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NEGOCIACIONES DIPLOMÁTICAS 

£NTRE CHILE I EL PERÚ 
PRIMER PEBÍODO.-Cl83g-l846) 

PRÓLOGO 

Este libro no es mas que un modesto ensayo de historia di- 
plomática, una corta esploracion en los desconocidos archivos 
de las relaciones esteriores de Chile, Trata de los aconteci- 
mientos diplomáticos que siguieron a la batalla de Yungai, hasta 
la liquidación definitiva de los negocios de la famosa Confede- 
ración peruano-boliviana, i abarca un reducido período de años 
que fué de vivo í palpitante interés para nuestros antepasados, 
pero que el trascurso del tiempo, como lo hace con todo, habia 
sumerjido por completo en el oscuro olvido. 

La acción déla diplomacia chilena en aquella época ya leja, 
na, tuvo dos fines principales: apartar al jeneral don Andrés 
Santa Cruz de la escena política, concluyendo de una vez con 
su inñuencia perturbadora, i asegurar la paz entre las Repúbli- 
cas del Perú i Bolivia Ambos fines eran el término necesario 
de su politica llamada de la Restauración, por la cual habia 
hecho el país, empujado por la mano de Portales, tan considc- 



RICARDO MÚI 



rabies sacrificios; i junto con alcanzar estos objetos prestó 
también servicios eminentes a la causa de la paz i de la civiliza- 
ción sud-americanas. 

La relación de estos sucesos tiene, por otra parte, cierto valor 
de actualidad, porque suministra datos para conocer la natura- 
raleza i calidad de las relaciones mantenidas por el Perú i Cttie, 
o sea, por estos dos paiaes que se muestran hoi dia como ene- 
migos irreconciliables. 

¿Cuál es el culpable ante la historia de la situación actual? 

La guerra de! Pacifico no fué obra de un momento, sino 
fruto de la tradicional malquerencia de un pueblo contra el 
otro, ¡cálculo errado de una diplomacia. 

Las pajinas que siguen no alcanzan a comprobar esta aseve- 
ración, pero lo harán las investigaciones posteriores. 
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CAPÍTULO I 

Sumario. — Misión de don Ventura Lavaüe como Encargado de Negocios 
de Cbilc ante el gobierno provisorio del Perú. — Pago de los sueldns del 
ejército i escuadra de Chile. — Oposición del cónsul ingles W i Ison.— De- 
seos dei jeneral Gamarra sobre permanencia del ejército chileno en el 
Perú.— Negativa del gobierno de Chile.— Proyecto de alian?,:! del Perú 
con Chite. — Política comercial de Chile. — Exención de los derechos de 
internación de los azúcares i chancacas jieruanos. — Congreso de Huan- 
cayo. — Relaciones del Perú con Boliria. — Amenazas de guerra entre 
estas dos potencias.— Mediación amistosa de Chile. -Santa Cruz i Or- 
begoso en el Ecuador. — Sus intrigas. — Nombramiento de Lavalle como 
Encargado de Negocios ante el gobierno del Ecuador.— Intervención 
inglesa en la guerra contra la Confederación. 

Dos dias después de la batalla de Yungai o de Ancachs, 
como la nombran algutios documentos de la época, desembsrcó 
en el Perú, en la caleta de Malabrígo, don Ventura Lavalle, 
Encargado de Negocio.s de la República de Chite ante el go- 
biertio provisorio peruano. Venia Lavalle de cumplir una co- 
misión cerca del gobierno del Ecuador, i el viaje por mar de 
Guayaquil a Malabrígo, que ahora se hace con la velocidad 
del vapor, le retardó entonces mas de treinta dias (l). No tuvo, 

i ido al Ecuador con el encargo de proponer al gobierno 

con Chile para hacer la guerra a la Confederación pe- 

a que antes habia solicitado el gobierno ecuatoriano, 

I fué aceptada por el Presidente Rocafuerte, quien, en 
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pues, la buena fortuna de encontrarse presente en esa famosa 
batalla, una de las de mas trascendencia dadas en la América 
del Sur, i cuya gloria se ha querido arrebatar o disputar a 
Chile (2). 

Era Lavalle un diplomático sagaz, activo, i dotado del ca- 
ráctar Bexible apropiado para la diplomacia. Comprendía muí 
bien los intereses de su país i la política de su gobierno, i los 
servia con admirable habilidad. El fué el representante de Chile 
en los azarosos días que precedieron i siguieron a la célebre 
Confederación perú-boliviana; él tuvo que entenderse con los 
gobiernos del Perú que reconstituyeron esa República, en medio 
de la mas espantosa babilonia ¡jolítica; i él fué el grande ene- 
migi' de Santa CruK, cuyos planes cruzó i frustró en el Perú, en 
B'ilivia i en el Ecuador. Algunos le han reprochado su inclina- 
ción a la astucia, pero sin razón, porque la astucia en la diplo- 
macia, como en la guerra, es un rocurso lejítimo que añade una 
cuerda mas al arco. Una cosa es la astucia i otra la perfidia. 

Luego que Lavalle puso el pié en tierra, _el día 22 de enero 
de 1S39, llegaron a su conocimiento las noticias del triunfo, i 



Ciiinbio, arrecia su mediación amistosa pura terminar el conflicto de los 
Estados del Sur, nombrando como ministros mediadores al jencral Juan 
José Flores! a don José Joaquin Olmedo. (Oficios de! Ministro de Relacio- 
nes Esteriores del Ecuador al de Chile, de 15 de febrero, si de marzo i 
26 de setiembre de 1837, ¡ del Minisiro de Chile al del Ecuador de 34 de 
mayo i de 4 de agosto del mismo año. Véase el capitulo SXVII de la /íis- 
loria de Chile de don Ramón Sotomayor Valdes, tomo 2.", lyoo). 

(t) Según el historiador peruano, don Mariano F. Pai-Soldan, la batalla 
de Yungai, como en jeneral lodo el buen énito de la campaña del ejército 
resuurador, se debió a la dirección i al valor de los jefes peruanos que acom- 
pañaban al jeneral Búlnes (ffíííoríVi del Perit iadepeadUaie, Buenos Aires, 
1888 J. 

Don Ventura Lavalle habla sido en aflos anteriores Cónsul jeneral de 
Cbiie i después Encargado de Negocios cerca de] gobierno de Salai-erry ¡ 
había desempeñado, como ajenie diplomático de la República, un impor- 
lanre papel en los sucesos de la Confederación. Véase la HísIoi-m de Chile 
bajo ¡a adiniaistracinn del Jeneral Prielo, de don Ramón Sotomayor Valdes, 
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después se vio con el coronel Urriola, que corría a embarcarse 
para traer a Chile los primeros boletines de la victoria (3). 

La guerra estaba virtualmcnte terminada con esa gran bata- 
lla, i el edlñcio político levantado con tantos desvelos por San- 
ta Cruz se dcshacia como la niebla: ahora iba a empezar la 
acción de la diplomacia, i Lavalle, que libaba en tan oportu- 
nos momentos, se puso inmediatamente en camino hacia el 
cuartel jeneral del ejército chileno, en donde se alojaba, bajo ia 
misma tienda de campaña, el Presidente provisorio del Perú, 
jeneral don Agustín Gamarra (4). El dia 29 llegó a Kuaras i 



(3) El coronel don Pedro Urriola, que ha dejado en li historia militar ^ 
Chile un nombre ilustre, había sido nombrado por el gobierno en 1S37 co- 
misionado especial anie el jeneral arjentino don Alejandro Heredia, jefe 
del ejército de Buenos Airiü que hacia la guerra a la Confederación peru- 
boliviana. Esta comisión tenia por objeto combinar los movimientos del 
ejército arjentino con los del ejército chileno, que maniobraba entonces 
contra Arequipa a las órdenes del jeneral Blanco Encalada; pero su ajencía 
fué de corta duración porqué mui luego llegaron a Jujuí las noticias de la 
capitulación de Paucarpaia, i Urriola se volvió a Chile, juzgando inútil su 
permanencia al i.-ido del jeneral Heredia i trayendo el propósito de influir 
con el gobierno para que rechazase ese tratado ominoso [í7 de setiembre 
de 1837 a 15 de febrero de 1838). 

(4) La valle estuvo un memento incierto sobre el camino que debia ele- 
jir para iniciar sus jestjones diplomáticas, i se decidió por continuar el de 
la sierra para salir al encuentro de los jenerales rictoririsos. La relación 
que hace al gobierno de Chile de sus dudas, puede servir de muestra 
para apreciar la una sagacidad de su espíritu. "Dudé sobre si yo deberia se- 
guir sobre la capital o continuar para el cuartel jeneral, escribía al gobier- 
no, i, después de pensarlo bien, determiné por varías razones tomar el ul- 
timo partido. En primer lugar, el gobierno que iba a establecerse en Lima 
debia ser puramente militar, encomendado al jeneral La Fuente, i yo no 
podia hacer allí nada antes de ser reconocido en mi carácter público por el 
gobierno nacional, que residia en el jeneral Gamarra i estaba en campaña. 
En segundo lugar, yo sabia que en poder del señor jen 1 B [ e tia 
tin pliego que habia dejado para mi el señor ministro d M Egaña 
a su partida para Chile, i antes de tomar ninguna res 1 n d b mpo- 
nerme de su contenido. Después de esto, en Lima iba > n nt a m con 
muchos compromisos, pues decidido el jeneral La Fu b la 
mayor firmeza i enerjfa con el fin de sacar de allí I os sa- 
rios para proveer a nuestro ejército exhausto i mise bl h b a ido 
yfi el objeto sobre quien todos se hubieran fijado p I mp ñ pa- 
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allí se reunió con los jenerales Búlnes i Gamarra, i quedó acor- 
dado que seria recibido en su carácter público algunos días 
mas tarde, en Jauja o en Lima, como lo permitiesen las cir- 
cunstancias de la guerra. 

Lavalle fué ttstigo de los sufrimientos i privaciones del ejér- 
cito chileno i de su conducta prudente i moral en medio de un 
pueblo, que no solo no lo miraba como su libertador de la con- 
quista estranjera, sino que le era francamente hostil. En oficio 
de lo de febrero de 1839 escribía al Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chile: "He venido a ser testigo presencial de las 
virtudes i de la moral de nuestro ejército i a gozarme en ellas. 
Estol viendo por mí mismo las penalidades i las escaseces que 
está sufriendo, i me admiro de la hsroica resignación con que 
todo lo soportan. 

En oficio de 19 de mayo anadia estos otros conceptos; 'iLa 
conducta moderada i circunspecta del ejército restaurador no 
puede ofrecer pretesto de ninguna especie para que ni aun las 
personas mas delicadas i aprehensivas de este pais le hagan la 
menor acusación. Bajo este respecto me persuado que nada ten- 
dré que hacer, porque no habrá seguramente quien levante la 
voz contra nuestros valerosos i honrados defensores^ (5). 

El ex-proteclor Santa Cruz, mientras tarto, había atravesa- 
do como un rayo el áspero camino de Yungai a Lima, había 
organi^iado a la lijera la defensa del Callao, que encomendó al 
jeneral Moran, i había seguido en su fuga al sur con el deseo 
de meterse en Solivia para rehacerse. Habia hecho esparcir pro- 
ra servir de mediador con el jefe pemano. Si las medidas diciadas por 
éste no eran del gusto de los contribuyentes, no hubiera dejado de llevar 
yo, según ellos, la culpa principal, pues siempre habrian encontrado mas 
delincuente a un chileno que a un peruano, etc." Oñcio de 10 de febre- 
ro de 1839. 

(5) Haciendo un contraste con estas apreciaciones sobre la conducía del 
ejército chileno, el historiador peruano Paz-So!dan escribe: «Dos meses 
después se embarcó !a primera división de este ejército (juniol, que, sí 
prestó servicios a la causa de la restauración, dejó eternos recuerdos de in- 
moralidad i espíritu de robo i iisesinalo... etc.» Páj. 179 del libro ánies ci- 
tado. En el archivo del Ministerio de Relaciones Esteriores de Chile no 
hai reclamaciones por estos supuestos asesinatos i robos. 
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clamas en que prometía al pueblo continuar la guerra con nue- 
vos ejércitos, pero esta pueril arrogancia no engañó a nadie i 
menos a Lavalle, que creyó desde el primer momento que la 
derrota de Santa Cruz daría por fruto inmediato la revolución 
contra su gobierno en el Perú i en Solivia, Í que ya nada que- 
daba que hacer a las tropas chilenas. "Yo me inclino a creer, 
decía al gobierno de Chile, que, realmente, al arribo de esta no- 
ticia, todo el sur del Perú se conmueva, que niegue la obedien- 
cia al jeneral Santa Cruz i también que en BoHvía suceda al- 
guna revolución que destrone a su Presidente i le quite lodo el 
poder que allí tenían. 

I esto fué, en efecto, lo que aconteció. En el sur del Perú i 
en Bolívia la noticia de Yungai arrebató a Santa Cruz, de un 
golpe, todo su prestijio i valimiento ante la opinión del [jueblo, 
i las revoluciones surjicron por todas partes. La reaccioíi había 
comenzado en Bolívia aun antes que llegase la noticia de la ba- 
talla de Yungai, porque el jeneral Velasco, en los departamen- 
tos del sur i del centro, í el jeneral Ballívian, en los del norte, 
habían levantado la bandera de la insurrección, declarando 
restaurada la independencia de BoÜvia. Santa Cruz no tuvo 
mas recurso que abdicar en Arequipa la autoridad protectural 
i la presidencia de Bolivia, i en seguida fugarse a Guayaquil (20 
de febrero de 1839) (6). 

La situación interior del Perú no mejoró con la caída de 
Santa Ctu?., ni con la libertad alcanzada de nuevo. El desenla- 
ce de este desastroso período de diez años {1830-1840), acaso 
el mas ajilado i funesto de toda la historia del Perú, dejó al 
pais en un estado de abatimiento i languidez tan profundo que 
parecía una agonía interminable. Estaban exhaustas i casi ago- 

(6) En su libro titulado /'ajinas diphméíicas del Perú, dice liiin Pedro 
Paz-Soldan i tJnanue (Juan de Arona), Lima, 1891: aLos periódicoa de 
Lima se burlaban de su prurito de napohoniíatse. Según ellos Sania Cruz 
veía en Arequipa su Fontainebleau, en el Samarang su Belerophon, i en 
)a vuelta al Perú su vuelta de la isla de Elba... Siguiendo nosotros el pa- 
ralelo i lomájidolo a lo serio hasta donde ea posible, podríamos decir que 
la Confederación perd-bolinana fué su Confederación delRhin, Chile su In- 
glaterra, Chillan su Santa Helena, i que Santa Cruz, como su pretendido 
modelo, lodo fué menos hombre*. 



lo RICARDO MONTANBR KliLLO 

tadas las fuentes de la vitalidad nacional i el espíritu público 
se sentía quebrantado i deprimido. Tantas luchas, tantas revo- 
luciones i tantos trastornos sangrientos hahían acabado al fin 
con todo el vigor i la lozanía de ese pueblo dotado de grandes 
cualidades, i la libertad, gran remedio como es, no podia curar- 
le en un día de todos sus males. La desmoralÍKacion, que es el 
fruto de la tiranía, i el desorden, que es la consecuencia de la 
desmoralización, lo habian invadido todo i hablan penetrado, 
por decirlo así, hasta la médula de sus huesos. Los servicios es- 
taban en el mas absoluto desconcierto i la corrupción del per- 
sonal de empleados públicos hdbia ¡legado al colmo de la des- 
vergüenza. El trabajo que se impuso a la administración de 
Gamarra fué un trabajo verdaderamente abrumador e imposi- 
ble de ejecutar en la medida de tanta-i urjentes necesidades. 

El tesoro público estaba en bancarrota. 

"El ejercito peruano no será ba'^tante fuerte para soítener al 
Gobierno i darle respetabilidad en medio de estos elementos de 
anarquía, escribía Lavalle. 

"Sin embargo ninguna consideración de éstas debe detener, 
en mi concepto, un instante mas a nuestros soldados en el Pe- 
rú. Será una desgracia que el pais se anarquice, pero este mal 
no debemos remediarlo a costa de nuestra gloria i nuestro buen 
nombre. Se quiere que el ejército restaurador sirva de amparo 
al Gobierno; i si mañana se levantase un grito en el Cuzco o Are- 
quijia contra ese mismo Gobierno ¿irian los soldados chilenos a 
sofocarlo? ¿No nos acusarían entonces deque tomábamos parte 
en los negocios internos del pais, i que le imponíamos un Go- 
bierno de nuestro antojoPir (7). 

(7) Oficio de 13 de marzo. Dos meses mas tade había modificado Lavalle 
BU opinión sobre este punto t en nota de 19 de mayo decia al Ministro de 
Relaciones Esteríores: uNo temo que la retirada de nueslro ejércílo, orde- 
nada úllimaniente por el Gobierno al señor jeneral en jefe, orijine por ahora 
trastornos en este país. Aun4ue el actual Gobierno no satisfaga los deseos 
de la gran mayoría del pueblo peruano, no se vé una posición cnpaz de cau- 
sar recelos, i el jeneral Gamarra cuenta con un ejército de cinco mü hom- 
bres, que, aunque no perfectamenteorganixado, será bastante para sostenerlo 
hasta la reunión del Congreso, i aun después, si éste lo elije parí presi- 
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Estas ¡deas eran las mismas del Gobierno chileno, que no 
quiso permitir que sus tropas se me;;clHran, b»jo ningún pre- 
teslo, en las luchas intestinas del Perú (8). 

(8) Mucho se ha discurrido sobre las razones que turo el Gobierno de 
Chile para hacer la guerra a la Confederación, i no han faltado escritores 
chilenos que han desconocido su rectitud de principios i de miras, como el 
historiador Vicuña Mackenna, que cree que lodü fué cuestión de intereses 
comerciáis i de ta política despótica i caprichosa del Ministro Portales 
(artículos publicados en El Ferrocarril de Santiago, en el mes de dícienihre 
de 1S78). Pueden consultarse sobre este punto las historias del señor Soto- 
mayor Valdes i de don Gonzalo Búlnes (Historia di ¡a Campaña del Perú 
etíISSS, Santiago, 1S7S), i, sobre todo, las documentos o6cia1es del Gobier- 
no de Chile, como las Memorias ministeriales, mensajes al Congreso, etc. 

Hai también una fuente preciosa para juzgar la conducta del Gobierno 
de Chile en los negocios de la Confederación, i es la correspondencia cruza- 
da entre el Ministro de Relaciones Esteriores i el Cónsul Jeneral de Ingla- 
terra en Chile, Mr.Walpole, durante los ailos iS^S í 1839. Es conveniente 
reproducir aquí el oficio pasado por el Gobierno al Cónsul Walpole el 18 
de marzo del año de 1S39, por ser un documento de positivo valor hij- 

<...Me parece también indispensable recordar a V. S. que, al proponer 
esta República la restauración de los Estados del Perú i de Bolivia en su 
anterior e.tislencia independiente i separada, ha significado repetidas veces, 
i del modo mas solemne, su repugnancia a mezclarse en los negocios inte- 
riores de aquellos países; en confirmación de lo cual puedo repetir a V, S. 
lo que en otr;is ocasiones ha dado a entender mi Gobierno^ que, separados el 
Perú i Bolivia, le es indiferente la persona que mande en cualquiera de 
aquellas dos Repúblicas No se halla, pues, animado mi Gobierno de un es- 
píritu de hostilidad que, segun V. S. se espresa, sólo puede apaciguarse por 
la destrucción total de aquel jefe; sin embargo de que su conducta, desde 
su elevación ii la Presidencia de Bolivia, ha sido una amenaza perpetua a la 
independencia de las repúblicas vecinas. 

nPor conocidos que sean los antecedentes de la guerra, la necesidad de 
que aparezcan en toda su tuz ante el gobierno británico la justicia í mode- 
ración que constan te mente han dirijido al mío en todo lo concerniente a 
ella, me impone el deber de recapitularlos brevemente. Los proyectos de 
dominación que empezó a fraguar el jeneral Santa Cruz desde que se apo- 
deró del primer puesto de la administración de Solivia, sus maniobras para 
fomentar partidos i promover discordias i revoluciones en el Perú, fueron 
tan manihestos i escandalosos, que el Gobierno peruano se vio forzados 
declararle la guerra en 1S31, fundándose en esta sola razón. Para evitar la 
efusión de sangre i el escándalo de estas disensiones entre repi'ibllcas her- 
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Lavalle sabia secundar admirablemente esta política, i, con- 
forme a ella, decia al Ministro de Relaciones Esteriores dt: Chi- 
nanas, ¡ para salvar de su ruina a Boliria, que iba a ser invadida por ua 
ejército peruano superior en número i disciplina, ofreció el Gobierno de 
Chile su mediación, i tuvo la satisfacción de poner ñn a estas desarene iicias 
por el tratado de Arequipa de 1831, en que se estipuló que ninguna üc las 
dos repúblicas (la peruana i la boliviana) podrii 
directamente bn¡o pretesto alguno en los negocios i 
aun se solicíió por las partes contratantes que el Gobierno de Chile saliese 
garante de esta estipulación. Faltando, sin embargo, Santa Cruz a la fe del 
tratado, continuó sus manejos secretos, hasta que, por último, aprovech;m, 
dose de las disensiones ocurridas entre los jenerales Salaverri i Orbeguso- 
intervino a mano armada en los negocios del Perú, i no ya para favorecer a 
un partido, dejando al pais su independencia, sino para conquistarlo i tub' 
jugarlo, uniéndolo a Bolivia con el titulo de Confederación perú-boliviana, 
i poniéndose él mismo a la cabe/a de ámbiis Estados. 

(Tan descarada usurpación, de cualquiera jiarte que hubiese venido, habí la 
causado los m:iS justos temores a todas las repúblicas americanas, para quie- 
nes no puede haber seguridad una veí tolerado el ejemplo de una conquista 
por medio de tina intervención armada en los negocios domésticas de un 
pais, a pretesto de disensiones que difícilmente podrán evitarse cuando un 
gobierno vecino las promueve i alienta. Pero la alarma tomaba doble cuer- 
po, siendo el autor i ejecutor de este atentado Santa Cruz, cuyos proyectos 
de dominación eran tan conocidos i públicos. 

«Para que acabase de abrir los ojos el continente americano i en especial 
el pueblo chileno; para que no quedase duda alguna de los designios de 
Santa Crui: i de los males con que su insidiosa política les amenazaba, ape- 
nas habia este hombre fatal consumado la subyugación del Perú i aproni- 
mádose a Lima, cuando, a pesar de las graves atenciones que le ofrecía la 
nuera conquista, dirijió a Chile, en medio de una paz profunda, i sin que 
por este pais se le hubiese dado el menor motivo de queja, una espedicion 
armada, compuesta de enemigos del Gobierno de Chile, para que viniese n 
ocupar una parte del territorib i prendiese en él la guerra civil. La lealtad 
del pueblo chileno pudo hacer que se malograse esta empresa; bien que 
después de ocupada ya una provincia de la República i alzado allí el estan- 
darte de la rebelión. Vióse entonces a descubierto el plan de establecer en 
Chile una autoridad de hecho, que implorase la intervención del Protector, 
a la que debía seK'iir, sin duda, la usurpación del pais, sancionada por con- 
gresos intimidados, í su incorporación en el vasto imperio que el jeneral 
Santa Cruz levantaba sobre el andamio de la Confederación, Santa Cruz, es 
verdad, ha negado repetidas veces su participación en este atentado. ¡Pero 
han sido jamas castigados sus autores i cómplices? ¿Recayó la menor censu 
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leen una comunicación de ro de Febrero: '^No debemos, es 
verdad, desatender nuestros intereses; pero ¿qué provecho saca- 
ra, la *menarse[ial de desaprobación sobre los empleados a cuya vista se 

ejecuta, i sin cuya concurrencia era imposible que se rcalixasep ¿1 ha habido 
janias potencia que considerase la simple denegación tte una grave ofensa 
que se dejaba impune, como una reparación suficiente? 

«Esta ioescusable agresión obligaba al Gobierno de Chile a prepararse a 
la guerra, no sin haber agotado antes los medios de evitar un rompimiento, 
enviando a Lima un pleiiipí>tenc¡ario que procurase un avenimiento sobre 
la base de la independencia de las dos repúblicas recientemente incorpora- 
d.is. Sabido es qiie Santa Cruz resistió de ta! modo toda concilíacrou que 
aun no permitió desembarcar en el territorio peruano al ministro <le paz 
que iba autori/jido a proponerla. Forzado asi e! Gobierno de Chile a decla- 
rarle )a guerra, su causa ha sido i es la mas justa, porque no e; otra que !a 
de su seguridad i la de cada uno de los estados americanos, para quienes no 
bai esperanza de salud desde que se permita a la ambición üjar a su antojo 
lOH limites de los estados, crear i destruir soberanías, sin otro objeto que la 
acumulación de poder. 

íha causa que defiende Chile arrastra las simpatías de todos los estados 
americanos. Ellos son quienes en esta materia pueden juzgar mejor de la 
justicia que le asiste i de sus intereses comunes; i la opinión pública se ha 
pronunciado en ellos con bastante enerjía contra la pulítica del jeneral 
Sania Cruz. De las repúblicas que confinan con el Perú i con Boliria, dos 
lian unido sus armas para declarar la guerra a la Confederación, i otra (el 
Ecuador), aunque al parecer intimidada mas tarde por la actitud del con- 
quistador, fué la primera que presajió el peligro i que procuró conjurarlo 
solicitando una alianza ofensiva i defensiva con Chile. 

«V. S. lamenta que este Gobierno perservcre atribuyéndose un derecho 
(el de tomar las armas para oponerse a la existencia de la Confederación 
perú-bo)iriana) que V. S. cree no puede apoyarse en ningún principio re- 
conocido de la Ley Internacional, i sostiene que' para lejitimar la oposición 
armada de una potencia contra un acto manlliesto de usurpación perpetra- 
da por otra, es preciso que esta ¡ntervencioirhaya sido invocada solemne- 
mente por el pueblo avasallado. Yo no averiguaré sí esta especie de solem- 
nidad es indispensable en el Derecho de Jentes para hacer la guerra a un 
poder injusto, i sobre todo cuando eu la subyugación de otro pueblosc ven 
los preludios i preparativos de la nuestra. Prescindo de si es praclic.-ible o 
necesario este llamamiento solemne, cuando la usurpación (como en el caso 
de que se trata) ha sido la obra de la violencia i la perüdiu combinadas; 
cuando !a nación cuya soberac^ se ha usurpado sufre impaciente la domi- 
nación estrada, i ha protestado contra ella donde quiera que su voz no ha es- 
tado comprimida por la fuerza Prescindo también de los r 
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riamos de entablar hni solicitudes que, cuando no fuesen mal 
recibidas, serian a lo méno? infructuosas por el miserable esta- 

concurrido para hacer odiúsa, no tanto la intervención de Chile, cunnto la 
presencia de sus tropas en el Nor-Perii, gntjernado por hombres que se li- 
sonjeaban que el tirano renunciaría voluntariamente a una presa largo 
tiempo codiciada i que ya habia contado por suya; por hombres que vaci- 
laban entre tos votos del pueblo que les había encomendado sus destinns i el 
ascendiente del conquistador, a quien se habían ligado con vínculos crimi- 
nales, Pero V. S, me parece no haber considerada suficientemente la acti- 
tud que tomó Chile desde que propuso someter la cuestión al arbitrio de 
la nación peruana. ¿A qué se redujo desde entonces la intervención de 
Chile? A que el pueblo peruano desechase o aceptase libremente la ConTe- 
deracinn perú- boliviana. Puesto asi en claro el verdadero objeto de la gue- 
rra por parte de Chile, ¡es presumible que el pueblo peruano no abriese al 
ñn los ojos, que rechazase la mano amiga armada para sostener su indepen- 
cía, i que, por odio a ella, se resignase tranquilo í silencioso a una usurpa- 
ción, en que sus mas sagradas derechos fueron holladas i su confianza es- 
candalosamente vendida? Yo creo que en orden a esto dice bastante la 
reserva que ha guardada el jeneral Santa Cruz al publicar el resultada de 
las negnciacioncs de Huacho, í el colorida falso i siniestra que sus órganos 
han dado a las pri>posiciones del Plenipotenciario chilena. 

«En cuanta a las declaraciones del jeneral Santa Cruz, no es necesario 
examinar si su insuficiencia para inspirar seguridad hubiera sjdo o no un 
justo motivo de guerra. La que Chile sostiene contra el jeneral SnniaCrui 
no ha tenido por lundamento el valor insuficiente de sus declaraciones. El 
verdadero punta de la cuestión es otro. Cuando un estado se ha hecho cul- 
pable de atentados que han puesto a otro en el caso de tomar las armas para 
hacerse justicia, jdeberá éste deponerlas en fuerza de meras protestas verba- 
les, que V. S. mismo parece mirar como poco dign.is de confianza? Esta es 
lo que en mi oficio anterior he negado. V. S. califica de no jenerosas ni dig- 
nas las sospechas que abriga mi Gobierno de la poca sinceridad del jeneral 
Santa Cruz. Pero cuando se ofrecen como garantías de paz i seguridad me- 
ras declaraciones i declaraciones que han sido mil veces desmentidas por 
la conducta de los usurpadores, me atrevo a decir que no seria jenerosa la 
credulidad, sino insensata, ni seria digna de un gobierno, sino totalmente 
opuesta a sus deberes. Suponer, por otra parte, que la palabra de Santa 
Cruz, por solemnes que sean los comprometimientos con que la empeña, 
basta para que depongamos todo recelo, es olvidar que la presente guerra 
ha tenida oríjen en haber quebrantado sin escrúpulo este mismo Santa Cruz 
la promesa que hizo en un tratado solemne, i que, habiéndose excedido 
hasta el extrema de convertir la intervención en conquista, solo garantías 
reales pueden prestar en adelante seguridad a sus vecinos. 
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do a que quedará reducida esta república? Aparezcamos mas 
bien ante el mundo como hombres desprendidos i jenerosos, í 

«Siento discordar también con V. S. acerca de la inexactitud de la com- 
paración entre la conduela de la Gran Bretada en las últimas guerras de 
Europa i la de Chile en la presente contienda. Es un hecho histórico que 
la Gran Bretaña tuvo contra sí por largo tiempo en el caEnpo de balaüa las 
mismas naciones por cuya libertad peleaba, i que después la saludaron con 
el titulo de libertadora de Europa. No aguardó ella, por cierto, el llama- 
miento solemne de los pueblos para ayudarles a romper sus cadenas. Ella 
no conTundió sus votos verdaderos con el lenguaje de los documentos ofi- 
ciales que acababan de turbar la paz del mundo. Las únicas discrepancias 
que me veo precisado a recunocer en este paralelo, se reducen a U afortu- 
nada compatibilidad de los grandiosos esfuerzos de la Gran BreCaüa con el 
cumplimiento relijioso de oíros empeilos, sagcados sin duda, pero de un 
orden secundario, i s la magnitud de los poderes contendientes i del sacu- 
dimiento producido por aquella lucha jigantesca en todos los intereses pO' 
Uticos i comerciales del globo. 

• En prueba de nuestros deseos de la paz, aceptamos la mediación de la 
Gran Bretaña, i hemos dado el testimonio mas revelante de !o que nos in- 
teresábamos en que tan respetable interposición no fuese infructuosa. He- 
mos desistido de nuestras primeras propuestas que repellan en todo caso 
la unión de Bolivia i del Perú, i nos hemos limitado a proponer que Chile 
se remiliria a la decisión de los pueblos, manifestada en un congreso libre, 
i se allanaria a retirar del Perú SU ejército, si Santa Crui consentía, por su 
parte, en evacuar el territorio peruano, i dejarlo bajo la constitución i au- 
toridad legul que existían antes de la usurpación, reconociendo nosotros 
por autoridad legal de aquel tiempo la misma que Santa Cruz reconoció 
como ta) i por cuyo llamamiento intervino. 

uA vista de estos antecedentes, no creo que pueda imputarse a Chile con 
Justicia la prolongación de la guerra. El jeneral Santa Cruz, en medio de 
sus falaces protestas, es quien la ha prolongado. El que examina atenta- 
mente su conducía echará de ver que no estaba dispuesto a abandonar ni 
su presente usurpación ni sus planes de futura conquista. La última propo- 
sición del gobierno chileno, ademas de ser justa en si, ademas de ser ven- 
tajosa a Santa Cruz, ^1 quien en ningún caso seria posible quitar la ajencia 
secreta de sus numerosos partidarios, no parecía presentar inconvenientes 
graves en su ejecución. Si realmente se deseaba oír la voz libre del pueblo 
peruano, era necesario que no permaneciese sujeto a los empleados ni a la 
fuerza armada del jeneral Santa Cruz; i para la conservación del orden in- 
terior, no habiendo enemigos de que recelar, bastaban al gobierno consti- 
tucional interino las milicias i los cuerpos que provisionalmente formase. 
Se ba representado esta usurpación de las formas políticas instituidas por 
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ya que el Perú nos ha negado (como es indudable) la opinión i 
la simpatía que creíamos encontrar en él para destruir el poder 
tremendo i vergonzoso que lo oprímía, hagámosle ver cuánta 
ha sido la injusticia de los que nos han atribuido miras inno- 
bles, deseos de engrandecimiento i pretensiones absurdas en el 
proyecto noble i grandioso de librarle de la esclavitud. 

■'Desde ahora preveo que se tocarán dificultades talvez insu- 
perables aun para satisfacer sus sueldos al ejército, cuyo monto 
no bajará, según he oido, de seiscientos mil pesos, pues, por 
mas di'cidída que esté la voluntad del actual jefe del Perú para 
pagar e-^tasuma, reclamada altamente porla mas rigurosa justicia, 
nadie puede asegurarnos que estará animado de iguales senti- 
mientr.s el Congreso que ha de reunirse. Debemos e.'ítar prepa- 
rados ha^ta para recibir pruebas de la mas refinada ingratitud, 
pues la historia singular de este país nos autoriza para temer 
justamente una conducta irregular Í estraña de parte de los 
peruanos. Ojalá que en esta vez no veamos realizados tan fu- 
Santa Cruz coma una completa i deSnítÍTa disolución. ¿Pero no esesto ad- 
mitir qae el voto libre del Perú echaría necesariamente por tierra la abra 
de Santa Cruz, i reconocerla como contraria a la voluntad nacional? 

nEn el día han raríado absolutamente las circunstancias. Con la victoria 
de Yungaí no existen ya ni la Confederación ni un partido poderoso que 
la sostenga, i habiendo desaparecido de heclio e! gobierno protectoral, no 
habría a quien dirijír las proposiciones que antes haciamos, ni tendrían 
ellas objeto. Se ignora el paradero de Santa Cruz, i no se sabe li abandona- 
do i sin recursos mantiene algunas de sus antiguas pretensiones. 

«El Gobiemn de Chile abriga los mismos sentimientos paclñcos de que 
siempre ba hecho profesión, como que ellos formaban i forman un elemen- 
to necesario de su política. A la concordia, a la paz se dirijen sus mas fer- 
vorosos deseos, i la hará con los gobiernos del Perú i de Bolíría, sin que el 
espléndido triunfo de Yungai aumente en lo mas mínimo sus pretensio- 
nes. Eiijirá hoi, lo mismo que antes proponía, la independencia de cada 
uno de los estados americanos, su absoluta libertad para reglar como me- 
jor les parezca las instituciones que han de rejirlos. El Gobierno de Chile 
la respetará, respetará la elección que hagan de la persona que deba admi- 
nistrar el poder supremo; i se abstendrá de intervenir en los negocios in- 
teriores de ninguno de sus vecinos, porque solo aspira a la gloria de esta- 
blecer sobre sólidos fundamentos la seguridad de la patria i de haber con- 
tribuido a añanzar el orden público de la Emilia de estados a que pertenece. 
— J. ToCORNAI.." 
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nestos vaticinios, i reciba Chile siquiera el agradecimiento que 
merecen los nobles i jenerosos sentimientos que han guiado 
constantemente la conducta de nuestro Gobierno en la empresa 
de dar independenciü al Perú.i. 

No se habían dado instrucciones especiales a Lavalle para el 
desempeña de esla nueva comisión que lo traia al Perú, porque 
eran tan estrados i tan imprevistos los sucesos que se desarro- 
llaban en aquel país a la fecha de su nombramiento (agosto 
de iSjS), que el Gobierno de Santiago se encontraba perplejo i 
dudoso en sus procedimientos. Acordó primero nombrar al Mi- 
nistro de Justicia don Mariano Egafta, para que fuera al Perú 
en calidad de Enviado Estraordínario i Ministro Plenipotencia- 
rio, con el objeto de pactar algún tratado o convención con el 
Gobierno peruano o boliviano que se declarase independiente 
de la autoridad del Protector, debiendo ajustar Egafta su con- 
ducta a las insitrucciories que se le impartieron con fecha s de 
octubre; pero esta misión, como se sabe, no dio resultados po- 
sitivos por la actitud del jeneral Orbegoso, que hizo traición a 
la causa de su pais (9). 

(g) He aqii( las instrucciones del Ministro Egana, que conñrman una 
vez mas los propósitos s.inos del Gobierno de Chile a[ hacer la guerra 3 la 
Confederación di Sania Cruz: 

nPara el desempeño de los encargos que se confieren a V. S. como En- 
viado Estraordínario i Miiiislro Plenipoienciario de esta República cerca 
del Gobierno peruano, i tu el uso de los plenos poderes de que está reves- 
tido para celebrar pacl'jS i convenciones con cualquiera gobierno que de 
hecho ejer/a )a autoridad suprema en las repúblicas de Perú o de Bolivia, 
o en cualquiera parte de tilas, deberá V. S, mirar como norma de su con- 
ducta las instrucciones que, en 13 de octubre de 1S36, se dieron a V. S. 
mismo para la misión que en aquella época se le confió, modiñcadas por las 
que en t de setiembre de 1S37 se impartieron al jeneral don Manuel Blan- 
co Encalada i a don Antonio J. de Irisarri, i por las que, de orden del Pre- 
sidente TOi a comunicar a V, S. 

mNo habiéndose celebrado ningún pacto solemne con la Federación Ar- 
jentina, ni habiendo correspondido sus esfuerzos contra el enemigo común 
a los de la República de Chile, no estamos obligados a considerarla como 
un verdadero aliado o socio en la presente guerra, i lo mas a que nos em- 
peña la justicia es a sostener sus pretensiones en el tratado de paz, en cuan- 
Co nos parezcan racionales i equitativas, i a darle tan pronto aviso de las 
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El Perú 5e presentaba ahora a los ojos de Lavalle como un 
país enteramente nuevo. Los negocios de la Confederación i su 
ruidoso fracaso habían trastornado todas las cosas; no existia 



negociaciones que a este electo se enlabien como las circunstancias lo per- 
mitan, para que tome parte en ellas, si lo creyera conreniente. 

«La República de Chile no insiste en que se estipule limilacion alguna 
de las fuerzas terrestres o navales de la República Peruana o de Bolivia. 

«Si se ofrece, como es natural, celebrar un tratado de alianza con el Go- 
bierno peruano de Lima, o con cualquiera otro que se declare indepen- 
diente de la autoridad protectoral, V. S. no tendrj embarazo en acceder a 
cuantas seguridades se le pidan, que tengan por objeti) inspirar confian- 
za, siempre que no sean derogativas del honor nacional. El ejército termi- 
nada la guerra, evacuará el territorio peruano; pera la guerra no se en- 
tenderá terminada mientras o no se haya destruido completamente la 
dominación del jeneral Santa Cruz o no se haya celebrado con él un tra- 
tado solemne de paz. Las estipulaciones de los esfuerzas o auxilios mu- 
tuos de ámhas partes, en virtud de esta alianzu, se arreglarán del modo 
que V. S. estimara mas ventajoso a los intereses de Chile, atendidas las 
circurstancias, teniendo presente las instrucciones que sobre este punto 
se han dado al jeneral en jefe, con quien es necesario se ponga V. S. de 
acuerdo. 

«Queda a discreción de V. S. hacer uso de sus credenciales cerca del 
Gobierno peruano inmediatamente que llegue al Callao, o deferirlo si no 
le pareciere oportuno. V. S. será también el que elija la residencia mas a 
propósito para e! desempeño de los objetos que se h;in puesto a su cuidado. 

«Entre ellos mirará V. S. como de una importancia primaria el obser- 
var e inquirir con sagacidad el estada de la opinión en el Perú, el número i 
calidad de los partidarios de Santa Cruz, i la disposición del pueblo i de 
las personas de indujo a unirse leal i francamente con nosotros. V. S. cal- 
culará el grado de cooperación con que podamos contar, i el éxito proba- 
ble do la guerra. Finalmente, en sus comunicaciones al Gobierno, nada 
omitirá de cuanto conduzca a ilustrarle, para que pueda dar una acertada 
dirección a su política i a sua operaciones militares. 

*Olro grande objeto de la misión de V. S. es la concordia entre las dos 
naciones; concordia dictada por sus mas caros i esenciales intereses, in- 
dispensable para la independencia del Perú, turbada en un momento fa- 
tal por la obcecación de Orbegoso i la astucia de los ajentes de Santa 
Cruz; concordia, en fin, que se debe soldar a toda costa, si es que el pueblo 
peruano desea sinceramente substraerse a! yugo del usurpador. No será 
difícil a V. S. hacer conocer a los peruanos con quienes se halle en comu- 
nicación (i procurará estarla con todas las personas de influencia) la atroz 
injusticia de las prevenciones contra Chile, la rectitud i jenerosidad de 
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nada de lo de antes, i lo cnerdo i lójico para Lavalle era con- 
certar su conducta a esta nueva Mtuacion. Ademas, Chile i el 
Perú no estaban ligados en esa fecha por ninguna especie de 
tratados, de modo que la diplomacia tenia un vastísimo campo 
de acción, en que era necesario hacerlo todo o improvisarlo 
todo. 

£1 3 de abril fué reconocido en su calidad de Encargado de 
Negocios de Chile, en la ciudad de Tarma, Í en el acto dul reci- 
bimiento el jeneral Gamarra espresó a Lavalle la complacencia 
con que lo veia acreditado en el Perú i su profunda gratitud a 
los servicins eminentes que Chile habia prestado a la Rcpd- 

El Ministro jeneral del Gobierno peruano, jeneral don Ramón 
Castilla, habia dirijidn al Ministro de Relaciones Esterit-res de 
Chile iin conceptuoso oficio, escrito, puede decirse, si>bre el 

nuestras miras i la condición desesperada de Í3 independencia del Perú, si 
las continjencias de la guerra nos Forzasen a transijir con el Proiecior. 
Solo ¡3 falta de cooperación del pueblo peruano podrá inducir a Chile a re- 
conocer laCoofederAcion perú-bolivianu; pero, llegado este caso, cultiva- 
ríamos la amistad del gobierno protectoral con la sinceridad i buena fe que 
han sido la nnrina invariable de nuestra conducta con las otras naciones. 
V, S. no ignora que estarla a nuestro arbitrio obtener del jeneral Santa 
Cruz condiciones honrosas de paz, el dia que nos allanásemos a reconocerle 
como jefe de la Confederación, que, duefios del mar, nada tendríamos que 
temer de sus arm.is, i que, cualquiera que fuese el ésito de la presctiie 
guerra, nuestro resenlimienlo le ha ccistailo ya demasiado caro para que 
osase provocarlo de nuevo. El Peiú, pues, perdería mucho mas que noso- 
tros, si se malograse la espedicion, i p»r consiguiente, a él interesa mucho 
mas que a nosotros un avenimiento sincero, una cooperación leal i vigoro- 
sa, que disipe las reanimadas esperan/as del usurpador, í le suscite nuevos 
enemigos en los pueblus que aun le obedecen, í ctiyo aizamicnto ha sido 
talvez comprimido por el espectáculo escandaloso de nuestras discordias. 

"V. S., en fin. procurará prestar al jeneral en jefe el ausilio de sus luces, 
avisos i consejos. Como V. 5. ha intervenido en todas las deliberaciones de 
esta administración durante largo tiempo, sus comunicaciones verbales con 
aquel jefe le pondrán al cabo de cuanto le sea necesario para que en cual- 
quier evento se halle en estado de adoptar una marcha análoga a los prin- 
cipios e instucciones del gobierno; el que, por otra pane (i V. S. lo sabe 
mejor que nadie), ni tiene miras secretas, ni abriga pensamiento alguno 
que no eslé eo perfecta armonia con sus declaraciones solemnet.o 
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campo mismo de batalla (29 de enero), en que le daba también 
grandes muestnis de gratitud i de sincera amistad. "Así, señor 
ministro, decia el jeiieral Castilla, h^ coronado la fortuna i la 
victoria, los fructuosos sacrificios de Chile i de su ilustrado Go- 
bierno en la presente guerra, siendo los resultados inmediatos 
de tan plausible suceso la estirpacion del poder absoluto que 
la conquista, la mas torpe traición i una perfidia inaudita ha- 
blan erijido; i con la derrota i ruina del cabecilla, el renacimien- 
to de la independencia i de las instituciones liberales del Perú 
i Bou via, bajóla sombra tutelar de! pabellón chileno. r, 

Contestando este oficio decia a Castilla el ministro chileno 
Tucornal: "No .serán, nó, frustradas las esperanzas de S. E. La 
sangre de \ofi guerreros del i^jército unido ha sellado pata ■■iem- 
pre la unión de dos pueblos que tienen tantos motives, de esti- 
marse mutuamente, tantos vínculos de intereses i de orijeri i 
tantos recuerdos de peligros i glorias comunes. MÍ Gobierno 
me ordena ofrecer ai de V. E. sus cordiales felicitaciones por 
esta perspectii-a de íntima amistad i fraternidad entre nuestras dos 
naciones, no menos que por la parte importante que han tenido 
el gran marisca! don Agustín Gamarra i lo^ demás heroicos 
jefes i militares peruanos del ejército unido en el glorio'io triun- 
fo de Yungai,. (11). 

La primera dificultad que se presentó A Lavalle en el cum- 
plimiento de su misión, fué el pago de los haberes i sueldos del 
ejército i de )a escuadra de Chile a que estaba oblijiado el Go- 
bierno peruano, pero que, por la miserable situación de la ha- 
cienda pública, se veia casi en la imposibilidad de satisfacer (12). 
El Encargado de Negocios de Chile no quiso por entonces 
entablar ninguna jestion oficial por considerarla inoportuna e 
ineficaz, i también porque entre los jenerales Búlnes i Gamarra 



11) Oficio de 3 de abril 

12) El la de octubre de 1S38 se pactó en Lima entre el jeneral Búlnes i 
liniBlro de Relaciones Esleriores del Perú, ua Gini-ímo miHiar di su- 
iilroí al ejérciio i escuadra de Chile mientras durasen las operaciones de 
iimpaña contra Sania Ctmv, 
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se había convenido en la entrega de $ 400000 a buena cuenta 
de lo que debía pagar e! Perú (13). 

Con el fin de crearse recursos impuso el Gobierno de Gama- 
rra una contribución, que fué, como se comprende, mui rnal 
acojida por el país, i que hi^o surjir una seria díñcultad promo- 
vida por el cónsul jencral de Inglaterra, Mr. Bedford H. Wilson. 
Este cónsul, que se titulaba también Encargado de Negocios de 
S. M. B,, era partidario i grande amigo persona! del ex-Protec- 
tor, i se vengaba de sus vencedores oponiéndoles toda clase 
de diñcultades i de embarazos. Abusó mas de una vez de hu 
puesto para ofender a Chile í al Perú i se constituyó en ájente 
secreto de Santa Cruz pata secundar i favorecer sus planes de 
reconquista del poder. Sobre todo, tenia un encono arraigado 
contra todo Ío que era chileno i a él se debe esclusivamenlü el 
ultrajante atentado de la escuadra inglesa del Callao contra la 
escuadra chilena (14). 

(13) Oficios de Lavalle de 2j de abril í de f g de mayo. 

(14) Véase la Histaria áe'la Campaña del Perú en 1838, por el seilor Biil- 

En Tacna residía con el carácter de cónsul de Inglaterra Mr. Hugo Wil- 
son, también acérrino partidario del jeneral Santa Cruz, con quien parece 
que tenia negocias o ajénelas particulares, según se deduce de un espedien- 
te (jue' mandó sustanciar el Gobierno del Perú, sobre unos 15,000 pesoí en 
onzas de oro que dicho Wilson recibió en mayo de 1837 del tcíiaro de l.i 
Conrederacion por orden secreta de Sania Cruz. Laralle cree que ese dine- 
ro fué enviado a Chile para pagar a las Jentes que en este pais tciiin el Pro- 
tector i para subvenir a los gastos de sus intrigas. Consta del proceso, que 
ese dinero fué embarcado en Arica e! 37 de mayo con destino reseríado, i 
conforme a las intelijencías secretas entre Wilson i Santa Cruz (Oñcio de 
I^Avallede 30 de abril de 1R41 i copias adjuntas.) 

El II de junio arribó a Valparaíso el bergantín francés Hudion, proce- 
dente de Arica con \^ días de navegación traj-endo el dinero envindo por 
Hugo Wilson. (Tiene todo esto alguna relación con el motín de Quillota? 

Los gobernantes de Chile, por lo menos, que conocieron de cerca los se' 
creíos de los negocios públicos de aquella época, estuvieron convencidos de 
la complicidad de Santa Cruz en el molin sangriento de Quillola, i como 
prueba de lu certidumbre bastará cílar, entre otras muchas, la siguiente 
comunicación dirijida por el Ministro de Relaciones Esteriores al de igual 
empleo en la provincia de Buenos Aires: 

Santiago, agosto 3 de 1837. — Cada día recibimos nuevos datos que nos 
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La República del Perú adeudaba a los dueños de bonos in- 
glesen un préstamo de dinero contratado en Inglaterra, allá por 
el año de 1S23, empréstito ratificado i aprobado mas tarde poi- 
un contjreso constituyente de la República, del que hacia algu- 
nos años no se pagaban las amortizaciones ni los intereses estí. 
pillados. El cónsul Wilson tenia perfecto derecho para reclamar 
el pago de esa deuda, pero escojió el momento de mayor apre- 
mio, de mayor apuro del nuevo Gobierno del Perú, para pasarle 
unas notas amenazadoras, en que exijía, no solo la prelacion de] 
crédito de Inglaterra sobre todo otro, sino que hacía aprecia- 
ciones sobre la política de Chile en los asuntos de la Confede- 
ración. Los oficios que dírijió el 1 5 i el 27 de abril al "Je/e de 
sección del ramo de relaciones esteriores del Perú,,\ traducidos por 
él mi:imD al castellano, contienen párrafos como éstos: 

"Se asegura con mucha jeneralidad que el Gobierno de S. E. 
el Presidente provisorio del jeneral Gamarra, vivamente instado 
para el pago de los crecidos gastos en que Chile incurrió para 
efectuar la restauración del Perú, propone destinar una parte de 



aseguran de la parte que el jeneral Santa Cruz ha tenida en la horrorosa 
conspiración de las tropas acantonadas en Quíllota, y en el bárbaro asesi- 
nato del ilustre ministro don Diego Portales. Los artículos editorrates del 
Eco del ¡"ratcctorada qi.ic verá V. E. insertos i comentados en El Araucana, i 
los del Tclégta/o de Lima, de que acompaño a V. E. dos números, casi no de- 
ían U menor duda de cm: nuevo atentado de un hombre que se ha propuesto 
destruir a los enemigos de sus miras ambiciosas i tiránicas por los medios 
mas escandalosos i reprobados de toda sociedad civilizada. Demasiadas 
pruebas tenemos de esli horrible verdad en la historia de su íida públi- 
ca. Otra no menos relevante los asertos de sus asalariados escritores, 
acerca del motin de Quíllota, es haber dicho en Lima el jeneral Santa Craz 
en términos formales i en un tono de set^uridad, que el dia 10 de junio de- 
bía estallar en Quillota una rebelión en ta que ta primera victima que debía 
inmolarse era don Diego Portales. Acabamos de recibir una carta de Valps.- 
raiso en que se nos comunica esta noticia, el que la escribe es sujeto digno 
de lodo crédito i nos asegura su certidumbre de! modo mas positivo. No se 
dio el golpe el dia 10 de junio, pero se efectuó el 3 con diferencia de solo 
siele dias, i esta circunstancia medió, sin duda, a causa de que el traidor 
Vidaurre precipitó el movimiento que estaba dispuesto para el tiempo del 
embarco n 
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los fondos provenientes de las aduanas í de otros ramos de tas 
rentan nacionales ai pago de éstos i de otros ri;clamos de Chile. 

"La alegación de una necesidad para el ¡nm<^diato pago de la 
deuiia a Chile, en cuanto que existe un ejércilo chileno en el 
Ferú, i una escuadra chilena sobre sus costas, no puede aducirse 
como justificación o disculpa para una infriíccinn de las estipu- 
laciones de la contrata preexistente entre la Uríciun peruana i 
los tenedores de los bonos del empréstito antedichii, porque la 
afirmación de semejante alegación por un G'>bierno del Perú 
establecería ia máxiiua peligrosa que el Perú debL-ria a la Tuerza 
lo que ella negaba a la justicia i al derecho ninral. 

'lEl señor jefe de la sección del ramo de relaciones esteriores 
sin duda considerará con madurez ¡ se hai-á cargo de la tenden- 
cia natural de una admisión semejante, i del estahlícimiento del 
e/'emplar ("precedent») del empleo necesario de la fuerza para el 
cobro de deudas del Perú. 

"El jeneroio surrimietito (generous forbearance) que durante 
un período tan largu de años han manifestado los acreedores 
britáiñcos, con respecto a los dividendos e intereses debidos 
cobrar, í que no se han pagado, les hacen acreedores a la con- 
sideración especial dü la nación peruana, i aujique fuese, lo 
que no e*, Ifcit.., seria una correspondencia tnui poco digna 
de este sufrimiento (forbearance), prescindiendo de la justicia de 
sus derechos preferentes, para atender a una deuda de un país 
(Chile) cuando una porción átéWAhasidoconlmiia en razón de 
una guerra para la enalben la opinión delgobii^rno de Su Majes- 
tad, no lia tenido aquel pais fundamento alguno, i para prucurar 
poner un término a ella, Su Majestad la reina Victoria interpuso, 
sin éxito, su benévola mediación, accediendo a la espresa i enca- 
recida solicitud de la otra parte be lije ran te (Santa Cruz)... 

"No hace mucho tiempo que los tenedores Je vales o bonos 
de los estados hispan o-americanos acordaron en una junta pú- 
blica i elevaron al gobierno de S. M. B. enérjica'* representacio- 
nes, quejándose del total desprecio que manifestaron los gobier- 
nos de aquellos países del pago de las deudas contraidas en sus 
conflictos con subditos de Su Majestad; ínterin que se pagaban 
muchos millones de los de ciudadanos nativos, como, por ejem- 
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pío, en el Perú, con el derecho de arbitrios i con la admisión de 
los billetes del crédito público en las tcsoren'as en pago de pro- 
piedades del Estado. 

"De resulta de e^tas representaciones, el visconde de Palmers- 
ton, secretario principal de Estado de Negocios Estranjeros de 
S. M. B,, ordenó al señor Encalcado de Nefíocios acreditado 
cerca de uno de estos gobiernos que "le patentizase a aque! go- 
bierno estas ocurrencias, añadiendo que, en los ánimos de la na- 
ción británica, se estaban acumulando graves sentimientos de 
una indignación progresiva por el modo con que los estados 
americanos continúan en tehusar el pago; i que estos sentimien- 
tos podían, en un periodo no mui distante, compeler al gobierno de 
S. M. B- a tomar el negocio a su cargo, a menos que entre tanto 
dichos estados de su propia voluntad hiciesen justicia a sus acree- 
dores británicos 

Iniciada de esta manera la n^ociacion i en manofs de un ajen- 
te como Wilson, podía llegar a desenlaces imprevistos i estra- 
ordinarios que era menester evitar a toda cosía, Deseaba Wilson 
que se le contiadije'iepara formar un alboroto diplomático, pero 
Lavalle, que tuvo conocimiento de sus comunicaciones i com- 
prendió su intento, se guardó de tomar parte en el debate, sin 
perjuicio de negociar privadamente con el gnbierno peruano la 
pronta entrega del dinero ofrecido. "Vea V. S. en las ciipias de 
dos notas del señor Wilson a este Gobierno, que incluyo, escri- 
bía Lavaile, los nuevos estorbos con que ahora tengo que trope- 
zar para entablar con éxito cualquiera reclamación sobre In que 
se debe a Chile. No sé lo que contestará el gobierno del Perú, 
pero de todos modos tendremos que sufrir las consecuencias de 
la ira inglesa, próxima a valerse de sus cañones para obtener 
por medio de ellos la satisfacción de sus demandas.ri 

El gobierno peruano, o a! menos el jefe supremo delegado en 
Lima, jeneral La Fuente, hizo esfuerzos sinceros para atender 
al pago de los sueldos de los soldados del ejército chileno i, gra- 
cias a esa düijcncia, pudo embarcarse para Chile la primera di- 
visión en el mes de junio i la segunda en el mes de octubre 
siguiente, aun cuando quedó pendiente la liquidación deñnítiva 
de las cuentas. 
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Poco antes que ei ejército abandonase el territorio del Perú, 
el Presidente Gamarra manifestó vivos deseos al jeneral Bdlnes 
que una parte <le las tropas chilenas se distribuyese en v\ pais 
para asegurar con su presencia i prestijio la causa de la nueva 
política nacional que representaba su gobierno; pero esto era 
contrario a la p[)litica i a la» declaraciones del gobierno de Chile 
i el jeneral Biihiiís se opuso terminantemente i aun ordenó apre- 
surar el alistamiento del ejército para el regreso. Lavalle, al dar 
cuenta de estas ocurrencias, decia al Ministro de Relaciones 
Esleriores en nficio de 13 de marzo: 

"El señor Presidente ha escrito al señor Jeneral en jefe mani- 
festando su deseo de que dos batallones chilenos marchen para 
Arequipa, otros dos para el Cuzco, dos para Lima i que uno 
quede en este v^lle (Huancayo): la caballería, según su opinión, 
debe dividirse en igual proporción entre todos estos puntos. El 
jeneral Gamarra funda esta operación principalmente en la co- 
modidad del vjcrcito, pues, distribuido de este modo, encontrará, 
según él, abuiulantüs provisiones i buen vestuario. 

"El jeneral Gamarra debe querer, i tendrá razón para ello, 
que el Perú se constituya, i talvcz que se consolide su gobierno, 
a la sombra i b^jo la protección del ejército restaurador. Falla 
que consienta en ello nuestro Gobierno, i que determine sí, ani- 
quilada completrimente la Confederación ?erú-bolÍviana, i men- 
digando su auti ir un asilo en países estranjeros, puede Chile, sin 
mengua de su gloria í nombradía, i sin faltar a sus compromi- 
sos solemnes i a las reiteradas protestas de su gobierno, consen- 
tir en que los dfífensores de su honor í restauradores de la inde- 
pendencia peruana permanezcan un dia mas en este sucio.n 

El Gobierno de Chile, cuando tuvo conocimiento de esta ocu- 
rrencia, aprobó la conducta del jeneral Búlnes i ordenó a La- 
valle que activase las negociaciones para conseguir la entrega 
del dinero destinado al pago de las tropas. Este asunto tenia 
gran importancia por el estado de penuria de las rentas nacio- 
nales chilenas, agotadas por los dispendios de la guerra. El re- 
greso del ejército defraudado de sus justas esperanzas era un 
mal grave, que eclipsaba en cierto modo el glorioso resultado 
de la campaña i podía acarrear otras consecuencias desagrada- 
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bles. El Gobierno de Chile decia a Lavallc en oficio de 25 de 
Junio: i'La conducta de nuestro ejército en el Perú i su pronto 
regreso a Chile, acabarán de acreditar ante la América i el mun- 
do toda la pureza de nuestras intenciones i el verdadero patrio- 
tismo con que principiamos i hemos concluido una obra verda- 
deramente americana," 

Son fáciles de comprender las aspiraciones de Gamarra cuando 
se tiene presente que vivía rodeado de inquietudes i de dificul- 
tades de todo jenero. El nuevo orden de cosas no se cimentaba 
todavía, i el porvenir internacional era oscuro i amenazador. 
Santa Cruz, por un lado, intrigaba desde Quito, i contaba en el 
Perú con parciales numerosos i dispuestos a apoyarlo en la re- 
conquista del poder; i las relaciones diplomáticas con Bolivia, 
auguraban, por otro lado, un próximo conflicto cntri; ambos 
países. Las miradas de Gamarra se volvían naturalmente del 
lado de Chile, que se le mostraba como el único punto sereno 
del horizonie, I buscó ¡ solicitó su apoyo para conjurar los males 
que amenazaban a su pais i a su Gobierno. 

Con este fin, propuso a! gabinete de Santiago un tratado de 
alianza ofensiva i defensiva para oponer,como decia en su comu- 
nicación, i'una masa de resistencia capaz de frustrar el desarro- 
llo de los proyectos que se fragüen contra la independencia de 
cada unoi', pero sin señalar términos fijos ni mostrar ideas cla- 
ras al respecto. Con fecha 28 de mayo, pues, i desde el Cuzco, 
dirijíó al Ministro de Relaciones Esteriores de Chile el siguícnt» 
oficio: 

"Las tnedidas que ha sido preciso tomar para reorganizar la 
admini-stracion, la necesidad que ha habido de separar tempo- 
ralmente del pais a muchos oficiales i jefes rendido^ o prisione- 
ros en la batalla de Aucachs, i a varios ajenies activijs de Santa 
Cruz, han producido inevitablemente descontento entre sus rela- 
cionados, i dado márjen a que estos inventen especies que a largas 
distancias presentarán al Perú amenazado de envolverse en la 
anarquía. 

"Con este importante objeto ha venido al sur el Gobierno para 
arreglar el ejército, uniformar el cobro i distribución de los in- 
gresos del tesoro, i sistemarlos de tal manera, que en cualquiera 
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suceso imprevisto, haya los suficientes para acudir a los gastos 
estraordiriarios que ocurran. Así dentro de pocos días, contare- 
mos con die£ fuertes batallones, perfectamente disciplinados, 
equipados i mandados por jefes i oficiales que no traicionarán la 
causa nacional. Colocada tan respetable fuerza en estos depar- 
tamentos, los del norte en donde la seducción i la intriga pu- 
dieran emplearse, por la heterojeneidad de las masas, no se atre- 
verán a emprender una reacción por ningún aspirante, i menos 
en favor de Santa Cruz o de Orbegoso, después que el noble i 
patriótico comportamiento del ejército chileno ha desmentido 
victoriosamente las infames calumnias que los prosélitos de aque- 
llos inventaron para estraviar a la crédula muchedumbre, í cap- 
tarles una opinión pasajera. 

"Empero, como por cartas recibidas recientemente devyal- 
paraíso se anuncia que el cónsul de S. M. B. residente aITí, ha 
requerido al gobierno de V. E, para que haga retirar su ejérci- 
to del Perú, por haberse disuelto la Confederación i fugado el 
titulado Protector, S. E. el Presidente, fijando su consideración 
sobre este acontecimiento tan ajeno de las facultades de un 
cónsul, i recordando el declarado empeño que los estranjeros 
tomaron en sostener a Santa Cruz, cuya causa estaba identifi- 
cada con su^ intereses, i las escandalosas infracciones del de- 
recho internacional que cometieron los cónsules i los coman- 
dantes de las estaciones neutrales en el Pacifico, para impedir 
la venida del ejército i malograr sus operaciones, no juzga 
improbable que alimenten la esperanza de que Santa Cruz 
pueda volver al mando, anarquÍ7,ando al Perú i a Bolívia, para 
que por este medío los partidarios que tiene todavía en am- 
bas repúblicas, auxiliados por ellos, lo proclamen como el úni- 
co hombre capaz de rejirlas en paz i promover su prosperidad. 

"En este concepto cree S. E. que tanto a Chile como al Perú 
les conviene formar un tratado de alianza ofensiva i defensiva, 
para estrechar mas las reciprocas i benévolas relaciones que di- 
chosamente subsisten entre ambos estados, i poder oponer una 
masa de resistencia capaz de frustar el desarrollo de los pro- 
yectos que se fragüen contra la independencia de cada uno. 
Al efecto remitirá S. E. a Chile, luego que regrese a la capi- 
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tal, un ministro suficientemente autorizado para entablar esta 
negociación; i entre tanto, considera necesario solicitar dei go- 
bierno de V. E. que se sirva contratar a un precio moderado, 
por cuenta del Perú, los fusiles, tercerolas i sables que hubie- 
sen o llegasen a Valparaíso cualquiera que sea su número, i 
garantiza su importe, en la firme Intelijencia que será satisfe- 
cha relijiosa i puntualmente al primer aviso que se reciba, a fin 
de privar asi de este recurso a los que intenten conmover u 
hostilizar al Perú.if 

Lo que este oficio decía respecto del cónsul de S. M. E, en 
Chile no era completamente exacto, porque Mr. John Waljiole 
que desempeñaba ese puesto i que no ocultaba sus simpatías 
personales por la causa de Santa Cruz, como casi todos los 
ájente^ inglesen, no hizo nunca jestiones en ese sentido, que hu- 
bieran significado una intrusión insoportable de parte de un 
ájente estranjero en asuntos internos de un pais, resorte esclu- 
sivo de su soberanía (15). 

Esta comunicación del Gobierno del Perú le fué contestada 
por el Gobierno de Chile con fecha 6 de agosto del mismo año 

(15) El cónsul Walpolc, que residió en Saniiago durante algunos aflus al 
cuidado de los intereses britinicos, mantudo con el gobierno chileno rela- 
ciones que, si no siempre fueron completamente cordiales, fueron a lo me- 
nos corteses. Entre él i el Ministro de Relaciones Esteríores se cruzó una 
larga correspondencia sobre la guerra contr.i la Confederación, de que hi- 
cimos mención mas arriba, A mediados del año 1859 reclamó Walpole ante 
el Gobierno de unos artículos publicados en El Mercurio de Valparaisocon- 
tra el cónsul iogtes en Lima. Mr. B. H.Wilson. 

La opinión que se habia formado el Gobierno de estos ajentes subalter- 
nos, que se arrogaban todo el aire i la importancia de consumados diplo- 
máticos, está espresada en un oficio que remitió al Encargado de Nego- 
cios en Francia, don Francisco J. Rosales, el 13 de mayo del aílo 39, en 
que le dice: «De los ajentes estranjeros los que nos han suscitado aquí 
mas dificultades son los de la Gran Bretnna, que, ciegamente parciales a 
Santa Cruz, han comprometido la dignidad de su Gobierno, haciétidole 
aparecer como patrocinante de un usurpador, i como empeñado en la sub- 
sistencia de un orden de cosas que no estaba en armonía con los inte- 
reses ni los votos de los pueblos. Ya ha visto V. S. como ha caido la Con- 
federación, un golpe la hizo pedazos, i su autor ha tenido que huir de las 
playas peruanas, cargado con la eicecracion universal. Ojalá que esta ca- 
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i tocando el punto de la alianza de las dos naciones le decía éste, 
"El pensamiento de ligar nuestras dos repúblicas por medio 
de un solemne tratado de alianza, es digno del Excmo. señor 
Presidente provisorio, cuyas ideas coinciden bajo este re.'pecto 
con las del Gobierno de Chile. Las bases de esta alianza pare- 
cen presentarse por sí mismas; auxilios mutuos contra toda 
tentativa que se haga por el jencral Santa Cruz o sus ajenies 
para restablecer su dominacii)n o para excitar disturbios inter- 
nos, i recíproca garantía de independencia contra los atsques 
de cualquiera estado o estados vecinos, dirijidos a destruirla n 
meno'ícabarla. Este pacto de alianza i garantía recíproca podría 
también contener estipulaciones relativas a los intereses indus- 
trisles, mientras se celebra un tratado furmal de navegación i 
comeicio, en la ÍntelÍJenc¡a de que, ni por ahora ni pars en 
adelante, aspiramos a favores esclusivos, de que solo dfseamtis 
una igualdad i reciprocidad perfectas sobre el pié de la nación 
ma^ favorecida, i de que, conforme a este principio, creeremos 
tener derecho a que se conceda a los ciudadanos chilenoí en el 
Perú la exención de todo servicio militar compulsivo, présta- 
mos i donativos forzosos, requisiciones militares i otras cargas 
de esta naturaleza, de que están exentos otros estranjcros en 
el Perú, como lo han estado constantemente los peruanos en 
Chile. Sobre estas bases ha ajustado mi Gobierno con el de 
Bolivia un tratado que va a someterse al Congreso Nacional, i 
no solo está dispuesto a celebrar otro semejante con el Perú, 
sino que desearía que las repúblicas peruana i boliviana se liga- 
sen con ¡guales estipulaciones recíproca-^, formándose de esta 
manera un pacto triple de alianza i garantía, que pudiera cs- 
tcnderse sucesivamente a otras repúblicas con las modificacio- 
nes convenientes, i llegaría talvez a establecer e! derecho públi- 
co de los estados del sur, cimientos mas sólidos que los que 
han tenido hasta ahora, Chile i Bolivia han estipulado solicitar 



tástrofe haga abrir los ojos a los gobiernos europeos, para que t 
llevar de los informes de sus iijentes, hombres, en jeneral, de c< 
ce.'', ¡ sobre todo para que vuelvan a la sabia política de no m 
nuesírus negocios. u 
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la accesión del Peni a un tratado de alianza, i el buen suceso 
de este primer paso fficilitaria los otrosFi (i6). 

Rechazó el Gobierno de Chile la proposición del peruano 
para comprar todas las armas que hubiesen o llegasen al puer- 
to de Valparaíso, tanto porque este monopoüo era imposible 
en un mercado activo i de importancia, en donde apenas se 
apuraba el surtido de un articulo el comercio cubría ese vacío 
con una asombrosa rapidez, cuanto porque el Gobierno de Chi- 
le se echaba encima una responsabilidad para la cual necesita- 
ba estar investido de facultades especiales que solo le podia 
otorgar el Congreso Nacional. I a estas razones se ¡untaban !as 
sospechas que tenia el Gobierno de Chüe de que el del Perú 
se queria armar para hacer la guerra a Bolivia. 

El Gobierno de Chile demostró tener sobre este puntn ideas 
mas prácticas, i estaba dispuesto a pactar un tratado de alianza, 
pero relacionándolo i estendiéndolo a estipulaciones comercia- 
les que le sirviesen de garantía i fianza. Es incuestionable que 
los lazos del interés comercial han hecho fraternizar a íos hom- 
bres mas que las elevadas enseñanzas de los filósofos. ¿De qué 
hubiera servido un pacto de alianza, confraternidad i amor en- 



(16) El mismo dia en que el Ministro de Relaciones Esteriores de Chile 
dirijia este oficio al Gobierno provisorio del Perú, se firmaron en Santiago 
entre los representantes de Bnliria i Chile, dos tratados, una de amistad, 
alianza i comercio, i otro, con e! titulo de ConvínciBn. para la repartición 
de tos costos pecuniarias de las expediciones enriadas por Chile al Perú 
contra la Confederación, i según el cual Bolivia se reconocia deudora de 
Chile de la cantidad de media millón de pesos que debía pagar en el plazo 
de ocho años. El negociador boliviano fué don Manuel Molina, i el chile- 
no, don Joaquín Tocornai, Ministro de Relaciones Esteriores. 

Estos tratados, sin embargo, no fueron ratificados por Chile, porque el 
Gobierno de Bolivia, haciendo caso omiso del segunda de ellos, ajustó con 
el Perú, el iq de abril de 1840 un Convtnio príliminar depnz, nmhliKÍ i 10- 
mcrcio, uno de cuyos artículos (el núm. 10) contenia una estipulación con- 
cerniente a los castos de la guerra contra la ConJederacion, en que queda- 
ban burlados los intereses de Chile, porque Bolivia sin titulo ninguno 
pagaira al Perú la que debia a Chile. Esto orijinó un cambia de notas vi- 
gorosas entre las cancillerías chilena i boliviana, i trajo por resultado el 
reCiro del Encargado de Negocias de Chile en Sucre, don Manuel Camilo 
Vial. 
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tre Chile i el Perú, si continuaba entre los dos países la guerra 
de tarifas aduaneras en que estaban empeñados? En opinión 
de algunos, la guerra contra la Confederación había tenido su 
primer oríjen en la guerra que se hacían en el Peni a los tri- 
gos i a las harinas de Chile, í en Chile a los azúcares i chanca- 
cas del Perú (17). 

La política coniercial de Chile pasaba en esos años por una 
evolución completa. Hasta entonces había buscado la igualdad 
e imparcialidad respecto de las naciones europeas, en donde la 
redundancia de pnblacion, el adelantamiento de todas las artes 
í la acumulación de capitales daban tantas ventajas sobre los 
mercados de los nuevos estados hispano-amcricanos', i respecto 
de éstos había buscadn favores ¡ exenciones especíales í recí- 
procos, con el fin de fomentar i protejer su industria producto- 
ra i su naciente navegación, i hacerlos capaces de sostener en 
sus mismos puertos la competencia de los artículos i mercade- 
rías europeas. Pero el Gobierno de Chile, al trazarse los planes 
de esa política, como lo confesó mas tarde, partió de una idea 
errónea, cual era la de suponer que ios estados hispano-amerí- 
canos por el hecho de ser de una sola familia, tenían también 
intereses i necesidades idénticas. Sus invitaciones en este senti- 
do fueron inútiles i perdidas: la Gran Bretaña se le adelantó 
en el camino, i ajustó tratados con diversos estados de Amé- 
rica, en que se consignaba i establecía un sistema contrario 
al que Chile aspiraba, i en los cuales se reconocía la obligación 
de no dispensar a ningún otro país ventaja alguna comercial 
que no se hiciera por el mismo hecho estensiva a la Gran Bre- 



(17) Artículos citados de Vicufla Mackenna. Las ideas de este historia- 
dor están inspiradas en el Infúrmí que pasó don Juan García del Rio, 
Ministro de Hacienda del F.stado Nor-peruano, al Presidente Orbegoso, 
sobre el tratado de amistad i comercio chileno-peruano de 30 de enero 
de 1S35. Este tratada, que, como se sabe, había sido aprobado por Sala- 
verri. fué decl.irado nulo por Orbegoso siguiendo la opinión de su Mi- 
nistro. Puede verse en la {lisiaría de Chile bajo la aáminislracion del jentra! 
Prieto de don Ramón Sotomayor Valdes un resumen de ese famoso Informe 
de García del Rio i una brillante refutación. {Tomo II, capitulo XX). 
El Informe completo se encuentra publicado en El Mercurio de Valparaiso 
de 11 de ¡unió de tSjb. 
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taña, que quedaba así siempre en las condiciones de la na- 
ción mas favorecida. El Gobierno de Chile tuvo pues que mo- 
diRcar su política i seguir el rumbo de las demás naciones 
americanas, porque insistir en ella hubiera sido un acto de ab- 
negación estéril i perjudicial para sus propios intereses. 

En la épuca de que se trata, Chile dio el primer paso para 
buscar el acuerdo comercial con el Perú, i en el mes de abril 
se dictó un decreto para cobrar por el ar-úcar i chancaca pe- 
ruanos los mismos derechos de internación qui; se cobraban 
por los de otra procedencia, derogándose de este modo la Ici 
del mps de agosto de 1S32. que gravaba esos artículos con un 
derecho específico de tres pesos por arraba (18). Esperaba el 
Gobierno de Chile, por supuesto, igual correspnndencia i reci- 
procidad de parte del Perú respecto de los trigos- chilenos, i en 
este sentido dio órdenes a Lavalle para que la pidiese oficial- 
mente, pero e! asunto quedó para ser resuelto mas tarde, cuan- 
do se reuniese el congreso peruano (39) 

Este congreso celebró al fin su priniera sesión el 15 de agos- 
to de 1839, en la ciudad de Huancayo. Grandes esperanzas se 
fundaban en él, como que del patriotismo i sabiduría de sus 

[18] BxUfin OfiríalXoma 5.' pá;. J99 i tomo 8." pij. I3J.'E1 Ejecutiro al 
diciar el dtcreto derogatorio de la lei de 183J estaba investido por el Gín- 
greso de facultades estraordinarias. 

(r9> Parece que el Gobierno del Perú no contestó la nota a Lavalle en 
que le daba ruenta del decreto del Gobierno de Chile sobre los derechos de 
internación de los azúcares peruanos, i todo se redujo a una carta parti- 
cular del jeneral Gamarra, concebida en estos lérminos: aEl Ministro me 
ha presentaiJo i he visto con la mas grata complacencia el decreto que estin- 
gue el derecho de azúcares i chancacas del Perú en Chile, ¡ de que usted 
me habla en su apreciable de 8 del anterior. Este acto df justicia i de utili- 
dad reciproca lia sido recibido por mi como una nuera garantía de la cor- 
dial amistad que continúa siendo la base de nuestras relaciones... 

«Estos sentimientos, que jamas se desmentirán, puede usted tener pre- 
sentes para cuando personalmente tratemos de la rebaja de los derechos que 
gravan el trigo. Yo siento no potlerle dar inmediatamente una contestación 
categórica, porque, siendo materia que exije algún examen, no tengo tiein- 
po que dedicar a ella, estando tan ocupado con loa asuntos de estos depar- 
t.imenlos que he hallado en el mas lastimoso desgreño. t> (Cuzcos de junio.) 

Los trigos chilenos pagaban en el Perú un derecho de introducción de 
dos pesos por fanega. 
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miembros aguardaba el Perú su alivio i convalecencia de los 
desastres de la última época. Con la reunión de este congreso 
volvió a anudarse !a historia política de la República del Perú. 

Desgraciadamente, las pasiones de partido entraron con los 
diputados al recinto del congreso, i hubo sesiones borrascosas, 
indignas de la cultura que ya por aquellos años habla alcanzado 
la alta clase de la sociedad del Perú, i que esterilizaron en 
parte !a labor de la asamblea. El congreso aprobó un voto de 
gracias a !a Repi'iblica de Chile; acordó una {jríttilicacion de 
quinientos mil pesos a favor de los miembros del ejército chileno 
que hablan hecho la campaña de !a restauración; proscribió del 
territorio nacional a los jenerales Sania Cruz i Orbegoso, contra 
quienes pronunció anatema; aprobó los actos del gobierno pro- 
visorio del jeneral Gamarra, a quien encomendó el mando su- 
premo de la nación hasta las elecciones presidenciales, i dictó, 
en fin, una nueva constitución para el gobierno administrativo 
del estado (20). 

No obstante ia aprobación del Congreso, la política este- 
rior del jeneral Gamarra en 1839 merecía censura i condena- 
ción. Fué una política desacordada i agresiva, que estuvo a 
punto de provocar una guerra injusta con Bolivia i que, si se 
evitó, fué en parte por las representaciones de la cancillería 
chilena. La malquerencia de Gamarra i de sus consejeros con- 
tra Bolivia, era hija de su odio aSanta Cruz, í un sentimiento 
de reacción contra lo que se llamaba ¿a dominación boliviana. 

Lavalle previo con admirable certeza el desarrollo de estos 
acontecimientos i se apresuró a comunicar sus ideas al Gobier- 
no de Chile. "Temo que el jeneral Gamarra, le decía, que hoí 
debe hallarse en el Cuzco, se enrede en cuestiones desagrada- 
bles con el Gobierno de Butivia, i esto venga a complicar mas 
la situación triste en que se halla el Perú. Por parte de los pe- 
ruanos que manejan los asuntos del pais, exi-.te la mejor dis- 

(iii) El Congreso cerró sus sesiones el jS ile noviembre. Se habia elejído 
la pequeilu ciudad de Huancayo, como lugar ile reunión, poique Lima op- 
taba ocupada [lor Iropas chilenas i quería erilarse la malévola suposicioa 
le que su influencia guiaba la política interna del Perú. 
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posición para continuar la guerra con Boliviü si esta república 
no satisface al Perú por lo menos seis millones de pesos... 

"Si el jeneral Gamarra no observa una conducta moderada i 
prudente, veremos alejarse la paz de este suelo infortunado. Yo 
creo (jue a nosotros no nos toca hacer otra cosa en estas disen- 
siones funestas, sino emplear nuestros consejo.s i buenos oficios 
de un modo eficaz para que ellas terminen prontamenten (21). 

Esa guerra hubiera sido realmente el colmo de la imprevi- 
sión i del delirio, porque los dos países, i talvez mas el Perú, 
estaban exhaustos de fuerzas i de recursos. 

"Yo creo que Chile debe empeñarse eficazmente en que es- 
ta.s dos naciones se entiendan amistosamente, escribía Lavalle 
algún tiempo mas tarde, i no recurran a la?: armas para transi- 
jir sus desavenencias. ¿No seria posible que de los trastornos, 
desórdenes i desgracias que la guerra traería consigo, renaciese 
la autoridad de don Andrés Santa Cruz, í .se perdiese el fruto 
precioso de tantos sacrÍficios?Fi (22). 

El peligre de la vuelta de Santa Cruz ern efectivamente bas- 
tante serio para alarmar a los gobernantes chilenos, que veían 
en riesgo de malograrse toda la obra de la restauración sí lle- 
gaba a estallar esa funesta guerra entre Bolivia i el Perú. En 
sn interés mismo estaba, pues, Chile en el deber do intervenir 
en aquellos asuntos, haciendo el papel de mediador oficioso, 
que se avenia no solo con sus conveniencias nacionales, sino 
también con los dictados de su espíritu impregnado de senti- 
mientos de americanismo i de confraternidad. El gabinete de 
Santiago se apresuró a dar instrucciones a su representante en 
Lima, para que, en su nombre, advirtiese al jeneral Gamarra lo 
peligroso i aventurado de su política respecto de líolivia, i le 
representase la mala impresión que en el ánimo del Gobierno 
de Chile causaba la actitud del Perú (23). 

Cumpliendo con estas órdenes, dirijió Lavalle al Gobierno 
peruano un oficio en el mes de julio, en que le decia: 

(¡i) Oficia de 14 i 30 de mayo, 
(ja) Oficio de 30 de junio. 

(33) Oficio del Ministerio de Relaciones Esteriores a Lavalle de 34 i 35 
d« junio. 
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s de un rompimiento entre las Repúblicas del 
Perú i de Boüvia han penetrado en Chile i causado en esta na- 
ción grandes i penosas inquietudes. Mi Gobierno, vivamente 
afectado con la perspectiva melancólica de una guerra entre 
dos pueblos cuya felicidad le es tan cara, me ha ordenado diri- 
jirme a V. E. para someter sobre este asunto algunas reflexio- 
nes al Gobierno peruano, con el ñn de alejar el fatal término 
que parece amagar a la dicha Í al buen nombre de fiolivia i del 
Perú... El Gobierno de Chile me ha mandado hacer presente 
al Gobierno del Perú el sentimiento que han ocasionado en 
Chile los temores de que la paz pueda ser alterada en estas 
Repúblicas; los votos fervorosos que hace por verla establecida 
en ellas para siempre, i la disposición en que está de prestar 
todos los buenos oficios que le sean posibles para conseguir es- 
te bien inapreciableii. 

Esta comunicación fué contestada el y de agosto por el Mi- 
nistro (II- Relaciones Esteriores del Perú, quien, en su respuesta, 
enumeraba las razones que tenia su Gobierno para asumir esa 
actitud con Holivia. "Sí bien el Gobierno de la República, de- 
cía el ministro don Benito Laso, ha tenido mui justos í pode- 
rosos motivos para ponerse en alarma contra las tentativas in- 
sidiosas a su tranquilidad de algunas autoridades de líolivia; 
si las exijencias indispensables que tienen que dirijirse contra 
ella en reparación de los agravios i perjuicios incalculables que 
el Perú ha recibido de aquella nación, por el vértigo que se 
apoderii de ella en el espíritu de conquista que le iu.spiraron la 
ambición de su jefe i la traición de un gobernante nuestro; si 
con este motivo se han acantonado tropas en los departamen- 
tos del sur; si los escritores particulares han clamado por la 
guerra, calificándola de necesaria para vindicar nuestro honor 
i detechos ofendidos: la circunspección del gobierno ha mane- 
jado esta materia con un ánimo firme pero sereno. Convencido 
de que la guerra es el peor de los males, i que las ventajas que 
la victoria produce no compensan los daños que aquélla oca- 
siona, no se ha dejado llevar precipitadamente de las inspira- 
ciones de una justa venganza i de la lejitimidad de sus deman- 
das...ri 
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Terminaba este oficio, asegurando el Ministro del Perú que 
las miras de su Gobierno no eran de ninguna manera hostiles 
a Bnlivia i que nada le seiia mas grato que restablecer las rela- 
ciones amistosas sobre las bases del honor, de la justicia i de la 
mutua conveniencia de los dos países (24). 

El Gobierno de Chile llevó todavía mas lejos ^u solicitud, f 
no satisfecho con las jestiones que había encnmendado a La- 
valle, resolvió diríjirse oficialmente al Gobierno del Peni con el 
objeto de encarecerle la necesidad de llegar a un avenimiento 
equitativo con el Gobierno boliviano, ofreciendo sus buenos ofi- 
cios como mediador, i con fecha 6 de agosto, remitió al Minis- 
tro de Relaciones Esteriores del Perú la comunicación que si- 
gue: "El señor Lavalle, Encargado de Negocios de la República 
en el Perú, habrá recibido dias hace ¡ comunicado a V. E. las 
instrucciones que de orden del Presidente le trasmití para que 
interpusiese los oficios conciliatorios de este Gobierno en las 
desavenencias que parecían haberse suscitado entre e! Perú í 
Bnlivia; Hsuntc de tanta importancia en el concepto del Presi- 
dente, que S, E. me previene repetir por esta ocasión sus ins- 
tancias, entendiéndose directamente con V. E. 

"Nada, en efecto, sería mas sensible al G'^bierno de Chile, i 
me atrevo a decir, a )a América toda, que una guerra encendi- 
da de nuevo entre pueblos hermanos, que hoi profesan unos 
mismos principios, los de mutuo respeto a la independencia í 
soberanía de cada uno; principios que una de las partes ha de- 
fendido gloriosamente en el campo de batalla, i a cuyo triunfo 
ha contribuido eficasfsimamente la otra por una insurrección 

[H) El jcneral G:imarra cscribiú también una ctrU |>:irl¡cular 3 Lavalle 
en que le maniresinbn ma^ o menos las mismas ideas iipirntadas por su Mi- 
nistro, añadiéndole que ya estaba por (irniarse un tratado especial con Bo- 
livia en que se ponia fin a todas las cuestiones pendientes. (Carla escrita en 
Huancayo el R de agosto de 1839.) 

Sin embargo, Lavalle tuvo luego ocasión de convencerse de la doblez í 
Simulación de conducta del jeneral Gamarra, pnrqv.e mientras dirijia a él 
esta carta, mandaba otra al jencral La Fuente, que Lavalle vio i leyó, en 
que decia: sEs indispensable liaccr la guerra a Bolivia^ usted es el llamado 
adirijirlainlll está su bastón de mariscal.)] (Oñcio de Lavalle de 16 de 
julio.) 
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nacional, no menos denodada i honrosa. Sostenedores de una 
misrnu causa, ¿por qué fatalidad esgrijnirian contra si mismas 
las armas desenvainadas contra el tirano común, cuando hai 
tantos motivos para creer que, acechando éste la oportunidad 
de renovar !a lucha, i ocupado en urdir tratiiaí de desorganiza- 
ción interior por la ajencia de sus numerosos parciales, nada 
tiudiera ser mas favorable a sus miras que esta malhadada divi- 
siun entre sua enemigos? No pnedt' ocultarse al Gobierno pe- 
ruano que ella seria un motivo de aflicción para todos los aman- 
tes de la prosperidad de nuestra Airiérica; que ella comprome- 
terla la gloria de una campaba, no menos ilustrada por el valor 
que por el desinterés joncrüso; que ella daria talvez a las po- 
tencias que Santa Cruz logró alucinar a su favor, motivos espe- 
ciales para promover el reatabicciinienlo de una doininaciou 
que tan abiertamente protejian, i cuya cdida debe haberles mor- 
tificado en cstrcmo; que ella, i?n fin. renovaría las devastaciones 
de la guerra en paises que necesitan tanto del reposo i del Or- 
den. Penetrado el Presidente de estas consideraciones, me en- 
carga ofrecer formalmente al Gobierno peruano la mediación 
del de Chile para el ajuste de cualesquiera diferencias que ha- 
yan podido ocurrir entre el Perú i Hoüvia; i al hacerlo me es 
grato poder asegurar a V. E. que el Presidente ha recibido del 
Gobierno boliviano los testimonios mas esprcsivos de sus dis- 
posiciones pacíficas i de su deferencia a la interposición conci- 
liatoria i a los amistoso.'; consejos del miou (35). 

La respuesta que a esta comunicación dio el Gobierno pe- 
ruano fué singularmente sobria, tratándose de un negocio que 
tenia tanta imfK-rtancia para su país, i eludía la aceptación de 
la mediación de Chile. 

"He recibido con suma satisfacción, decia el Ministro de Re- 
laciones peruano, la re^^petable comunicación de V. K , fecha 6 
de agosto próximo pasado, en que, refiriéndose a la interposi- 

(25) El Gobierno de Chile habia siiio solicitado por el de Bolivia para que 
interpusiese sus uticios en el conHictn con el ?crá. El tratado de amistad. 



parte de Chile. 
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cion hecha de orden de su Gobierno por don Ventura Lavalle, 
Ministro Plenipotenciario cerca del de esta República, para 
que se evite el duro caso de llevar a efecto la guerra con Boli- 
via, cuyos rumores han corrido por todas partes, insiste V. E. 
en dicha interposición por encargo especial de S. E. ei Presi- 
dente de esa República. 

"Para satisfacer dicha nota, me permito la franqueza de 
acompañar una copia de la contestación dada al seHor Lavalle 
sobre el particular; contestación que acredita de una manera 
incontestable las miras pacíñcas con que sti conduce mi Go- 
bierno con respecto a aquella República, sin renunciar, ya se 
ve, el justo derecho que le asiste para hacer reclamaciones en 
vindicación de su honor demasiadamente ultrajado con la con- 
quista, i ta^ incalculables [>érdidas ¡ perjuicios que ha recibido 
por ella. 

I' La prueba clásica de la sana política que dirije a mi Go- 
bierno, i el deseo sincero que le anima de consultar la paz i la 
armonía, mas bien que de declarar una guerra que en todos 
casos seria horrible, aunque justa, es el hecho de haberse fir- 
mado ya, el 14 del pasado agosto, los preliminares de paz i 
amistad, que a la fecha están sometidos a la aprobación del 
Congreso jcnerat; i hé aquí la mayor satisfacción que mi Go- 
bierno puede ofrecer a la noble invitación del Gobierno de 
Chile,, (26). 

Esta respuesta evasiva del Gobierno peruano, que dejaba las 
cosas en el mismo estado, no hizo desistir al gabinete chileno 
de sus propósitos de conciliar los intereses de las Repúblicas 
del norte, tan estrechamente ligados a los suyos propios, i cum- 
pliendo con un deber de alta política, volvió a instar a la can- 
cillería de Lima para que zanjase decorosamente sus diferen- 
cias con el Gobierno boliviano. Ademas, tenia poca conñanza 
en la cñcacia del tratado del Cuzco, 

La nueva nota del Ministro de Relaciones Esteriores de Chi- 

(16) Oficio de 7 de setiembre. Era verdad lo que se decía en este oficio 
sobre el (ralado preliminar de pax que acababan de firmar en el Cuzco el 
representante del Perú, coronel Mendiburu, i ei de Bulís-ía, don Eusebio 
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le, lieva fecha de 32 de noviembre. "La nota de V. E., de 7 de 
setiembre último, en que contesta de orden del Excmo. señor 
Presidente del Pc-rú, a la que por encargo de mi Gobierno le 
dirijí con fecha de 6 de agosto, ofreciendo su inter^josicioii para 
el arreglo de una transacción amigable entre las dos repúblicas 
peruana í boliviana, fué sumamente satisfactoria a mi Gobier- 
no por la esperanza que ella le inspiraba de ver realiiiada entre 
ámba^ una paz sólida i duradera. Pero si se ha de dar crédito 
a noticias que se presentan con cierto carácter de autenticidad, 
estas esperanzas se han desvanecido, i la perspectiva de una, 
próxima contienda entre dos pueblos hermanos va a ser otra 
vez un motivo de dolor i escándalo para el continente ameri- 
cano. En estas circunstancias el Presidente me ordena renovar 
sus instancias i ol'tccer de nuevo i de un modo formal su me- 
diación, para que :ie evite por cuantos medios sean posibles un 
rompimiento lamentable, que no dejaría de acarrear consecuen- 
cias desastrosas a las dos repúblicas contendientes, i pudiera 
talvcz envolver en ellas a Chile... 

"V. E. hará a mi Gobierno la justicia de creer que, sin la 
trascendencia de semejante estado de cosas a la .'íeguiidad de 
Chile, se abstendría de mezclarse en esta cuestión, respetando, 
como siempre lo ha hecho, el juicio de los otros estados. Pero son 
tan claras i de tanto momento las consecuencias que un rompi- 
miento entre el Perú i Bolivia en las circunstancias actuales pu- 
diera producir a este pais, que la administración chilena cree- 
ría faltar a sus primeros deberes sí no llevase la voz protestan- 
do enérjicameiitc, aunque en el tono de la amistad 1 el respeto, 
contra una medida que comprometería tantos intereses pre- 
ciosos... 

i>Mi Gobierno, en fuerza de estos antecedentes, me manda 
interponer de un modo formal i solemne sus buenos oficios para 
una transacción amigable de las diferencias existentes entro dos 
pueblos hermanos, cuya felicidad le es igualmente cara i cuyos 
intereses tienen una conexión igualmente estrecha con los suyos 
propios. Antes de llegar a medidas hostiles le parece necesario 
aprovechar el recurso conciliatorio de espticaciones mutuas por 
el conducto de un tercero ímparcial. La justicia, la amistad, el 
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bien de la Amérícn, el liiytre de las armas restauradoras, son 
los únicos motivos de esta oferta i dirijirin todos los pasos ul- 
teriores de mi Gobierno.. .M 

No podia irse mas allá del punto a donde llegó el Gobierno 
de Chile en su oficio precedente, porque habría sido cambiar 
su papel de mediador por el de interventor. La mediación no 
se impone por la fuerza a las partes contendientes ni auna^oia 
du ellas, i el medíadur nu es juez, sido un intermediario amis- 
toso, cuyo papel se reduce a conciliar los intereses opuestos i a 
suministrar las bases de común inteiijencia. 

Esta nota impresionii a los miembros del Gobierno del Perú, 
pero, mientras e! jeneral Gamarra i sus colaboradores medita- 
ban la respuesta que debían darle, llamaron su atención otras 
dificultade.s no menos a|ireinianles para la estabilidad de la ad- 
ministración que para la paz interior de la Kepública. 

Santa Cruz no queria conformarse con su descalabro, i desde 
su destierro en el Ecuador ponía en juego toda la actividad de 
que era susceptible su injenio, maravillosamente dotado para 
la intriga política, con el objeto de atizar la discortiia entre las 
dos Repúblicas, pescar en el rio revuelto, i recuperar el poder 
de Bolivia, 

Desde el momento que llegó al Ecuador, se dedicó a corte- 
jar al Presidente Flores, de quien parece que obtuvo seguridades 
que no seria perseguido ni molestado; hizo cansa común con 
Orbegoso i se rodeó de una corte numerosa de parciales, entre 
los cuales se hizo distinguir mui luego don Antonio José Iri- 

Los gobernantes del Perú ¡ de Chile estaban al corriente de 
los manejos cautelosos del ex-Frotector i dispuestos a frustrar 
sus designios; piro se llenaron de inquietud con la revolución 
que estalló en Bolivia el afto 1ÍÍ39, que pretendió derrocar la 
administración del jeneral Velasco para suplantarla por la de 
BalHvian. El Encargado de Negocios del Perú en e! Ecuador, 
don José Espinar informaba a su Gobierno, el S de junio, que 
Santa Cruz habia ideado en aquella fecha dos planes, de los 
cuales el primero consistía en comprometer al jeneral Flores 
en una guerra con el Perú, í el segundo en organizar en la fron- 
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tera un ejército compuesto de partidarios suyos i de enemigos 
del gobierno de Gamarra, invadir el departamento de la Liber- 
tad, i aprovechándose de la presunta guerra entre el Perú i Bo- 
livia. apoderarse a viva fuerza de la ciudad de Trujillo i levan- 
tar guerrillas i montoneras por todas partes (27). 

El Gobierno de Chile recibía también informaciones seme- 
jantes del cónsul jenera! de la República en Quito, don Fer- 
nando Márquez de ia Plata, quii;n insistía, por su parte, espe- 
cialmente en los proyectos de levolucion contra Gamarra que 
fraguaban los jenerales Santa Cruz i Orbegoso (,28). 

La conducta que ^e imponía a la adopción de los Gobiernos 
del Perú i de Chile, era establecer al lado de esos peligrosos 
conspiradores un sistema de víjilancia i espionaje para evitar 
de su parte una sorpresa traidora o un audaz golpe de mano, ¡ 
jestionar ante el gobierno de Flores su e.'ípulsioii del pais o, al 
menos, su internación a lugares en donde no pudiesen con igual 
facilidad conjurarse en contra de la tranquilidad de los estados 

(17) Espinar Ifamaba a Santa Crui: el Cotoriana i/e nuairo siah. 

Comentando Lavalle estas noticias, escribía al Gobierno: «Yo considero 
inveriñcable el primero i principal que Indica el sef.or Espinar, porque es 
imposible que el jcncral Flores sea lan intonso que pueda entrar en él. Se- 
mejante plan seria reprobado sin duda alguna por Nueva Granada i Vene- 
zuela, i el jeneral Flores respeta con fanatismo la opinión de estas repúblicas 

ti el segunda plan es et que puede dar algún cuidado, pero contando sus 
autores por base principal de el la guerra del Perú con Solivia, debe cau- 
sarles un gran desaliento la noticia de que ella no tendrá lugar. > (Oficio de 

{38} Oficios de Márquez de la Plata de los meses do majo i julio. En este 
último decia al Ministro de Relaciones Esteriores de Chile: «Datos bien 
exactos i conductos fidedignos me han revelado que estos pertinaces ene- 
migos de hs libertades públicas, fomentan con asidua constancia i en el seno 
mismo dtl Perú una encarniíada revolución contra el actual Gobierno o 
contra el que establezca después la representación nacional, í que ella debe 
estallar simulláneamenle en Lima i otros puntos, lan luego que el victorio- 
so e imponente ejército de Chile regrese a esa República. Con tal intento 
se asegura que el .seHor Iri'<uirri redacta un nuevo periódico en Guayaquil 
bajo el titulo de La Vmi-iii DaiiuJa, c<>n el objeto du estraviar la opinión 
pública i crearse en el Ecuador un punto de apuyo.» 
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del sur. Con este motivo, el Ministro de Relaciones Exteriores 
de Chile pasó un oñcio al del Pera, en que le maní Testaba la 
necesidad de una acción común de los dos gobiernos cerca del 
ecuatoriano para representarle seriamente los peligros que po- 
dían traer para Chile, Perú i BoHvia la permanencia e impuni- 
dad de Santa Cruz en Guayaquil, i requerirle a que diese or- 
den para que éste, Orbegoso i sus ajentes se trasladasen a un 
punto lejano de la costa, donde sus ocupaciones pudiesen ser 
fácilmente observadas por las autoridades, que en tudu caso 
serían responsables de los resultados de su conveniencia o de 
su descuido (29). 

El Gobierno del Perú, como que estaba mas interesado que 
ningún utro eu debelar los planes siniestros de sus adversarios 
irreconciliables, se había anticipado al de Chile en esta clase de 
negociaciones, i ya había ordenado a su represe ni ante que in- 
terpusiese sus quejas al jeneral Flores, {>ero "sin suceso, como 
le dccia al Gobierno de Santiago, porque, sin duda, dicho Go- 
bierno ha querido obtener datos suñcíentes para justificar seme- 
jante providencian (30). 

Los intereses de Chile en el Ecuador estaban bien servidos 
por el cónsul Márquez de la Plata, caballero ecuatoriano que 
tenia en Chile vinculaciones de amistad, parentesco í comercio; 
pero el Gobierno quiso tener en Quito un representante diplo- 
mático para apoyar las reclamaciones del Perú tocantes a San- 
ta Cruz, i ninguno era mas a propósito para desempeñar esta 
comisión que Lavalle, que ya conocía el país i reunía las condi- 
ciones necesarias para estas circunstancias. No titubeó, pues, el 
Gobierno en mandarle las nuevas credenciales que lu coiisti- 
tuian como Encargado de Negocios de Chile en Quito i en darle 
sus instrucciones al efecto. Eran éstas muí sencillas: contrarres- 
tar por todos tos medios posibles los proyectos de revolución de 
los emigrados del Perú i exhortar enérjicamente al Presidente 
Flores para que impidiese a esos caudillos la prosecución de sus 
criminales designios, espulsándolos del territorio o reuniéndolos 



(ig) OHcio de agosto. 

(30) Oficio del Gobierno del Perú de fecha 7 de setiembre. 
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lejos de U costa. Llevab» también Lavalle el encargo de invi- 
tar al Gobierno ecuatoriano a la celebración de un tratado de 
altRnza, como el que se había estipulado en Santiago con Boli- 
via, sobre la base de una garantía reciproca de la independencia 
i soberanía de cada estado contra toda agresión de uno o mas 
de sus vecinas. El Gobierno de Chile tenía mucha conñanza en 
la eñcacia de un pacto de esta naturaleza, que, estendiéndose 
gradualmente a otros países i a otros objetos, podia llegar a 
formar un ¡jlan jeneral de garantías reciprocas entre todas las 
naciones contratantes, i a organizar talvez un sistema definitivo 
que abrazase a todas las naciones hispan o -americanas (31). 

Antes de salir Lavalle del Perú en dirección al Ecuador, 
trasmitió al Gobierno de Chile una noticia de suma importan- 
cia, que debió impresionar a los miembros del gabinete, pí;ro 
que las conveniencias de la política internacional mantuvieron 

(j 1) Oñcio de 22 de ¡igoslo. Antes de esu dilijencÍ3. el Ministro de Ko- 
laciones Esteriores de Cliile se había dirijido al del Ecuador haciéndole ver 
la'inconveniencía de su política respecto de Santa Cruií i la inquietud que 
inspiraba a los Estados del Sur la presencia de este caudillo en Guayaquil, 
en donde conjipiraba libremente contra ellos (oficios de 26 de junio 1 de zi 
de agosloj; Q los que diú respuesta el Ministro ecuatoriano, don Luis de 
Saa, asegurando que su Gobierno vijilaba a todos los asilados en el territo- 
rio de su pais, especialmente a Santa Cruz, i que impediría cualquier conato 
de hostilidad fraguado contra la tranquilidad de las Repúblicas «estableci- 
das en las riberas det PaciñcoK (Oñcios de 3 de agosto i de 6 de diciembre 
del año 39.) 

Por este mismo tiempo, el ílobierno del Ecuador confió ai jeneral don 
Antonio Martínez Pallares una misión cerca del de Chile, acreditándolo en 
el carácter de Encargndo de Negocios, i solicitando que su misión fuese 
tratada en conferencias verbales, tanto por ser de naturaleza estrictamente 
reservada i confidencial cuanto con el objeto de evitar dilaciones en su 
resultado. El jeneral Pallares estaba encargado de solicitar U interposición 
del Gobierno de Chile ante el de Bolíría para quq se restituyesen sus bienes 
secuestrados al jeneral Santa Cruz, que se trasladaría inmediatamente a 
Europa a cargo de alguna comisión diplomática que podría conñáserle, 
pero el Gobierno de Chile accedió solo a recomendar al de Bolivia la res- 
n de tas propiedades embargadas, i se negó a deferir a la recomenda- 

n respecto de la misión diplomática, porque en vista del estado de cosas 
creyó que los gobernantes bolivianos podían depositar su confianza en 

ü,^- Protector (Conferencias de marzo de 1840.) 
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entonces en el mas discreto silencio. La noticia, en el caso de 
ser exacta, erü la de un acontecimiento que no se había reali- 
zado, pero que pudo haber traído consecuencias i complicacio- 
nes verdaderamente incalculables para los estados del Pacífico, 
i en especial para Chile. 

Según informaciones recojidas por Lavalle, la espedicion res- 
tauradora de 1S38 habia estado en peligro de fracasar por la 
intervención inglesa en favor de Santa Cruz, poiqui; Lord Pal- 
merstiin, que dirijia en esa época la diplomacia de Inglaterra, 
dando entero crédito a los informes de sus cónsules en Améri- 
ca, partidarios todos del Protector, i que le pintaban los nego- 
cios de la Confederación solo con un color favorable a los inte- 
reses británicos, habia ordenado a sus ajentes en el Perú i en 
Chile que impidiesen la salida de la expedición chilena o que la 
obligasen a retroceder si habia Uegudo a las costas peruanas, i 
empleando, en caso necesario, la fuerza o sea la escuadrilla in- 
glesa del Pacifico. Estas órdenes habían llegado tarde a cono- 
cimiento de los que debían cumplirlas, porque ya la Confedera- 
ción habia recibido el golpe de Yungai. 

Eñta noticia e&taba en consonancia con la actitud seguida 
por Inglaterra durante todo el tiempo del conflicto, i la fuente 
en que Lavalle habia tomado sus informaciones le daba todas 
las apariencias de la verosimilitud. 

■'Sé que el Gobierno británico, escribía Lavalle en oficio de 
14 de setiembre, ha aprobado la conducta de su comandante 
que embargó la vez pasada nuestra escuadra en el Callao, i re- 
probado la mediación que el señor Wilson interpuso en aquellas 
circunstancias para terminar esa cuestión escandalosa. Me lo 
han dicho dos sujetos mu¡ formales, que entienden la lengua 
inglesa i que han leidoel oficio de Lord Palmerston sobre esto 
ai señor Wilson, También estoi informado de que el gabinete 
ingles resolvió terminar por la fuerza nuestra lucha con Santa 
Cruz, i que ordenó a sus ajentes en Chile i en el Perú que 
eslorbasen la venida de la espedicion de aquella república, o 
que la hicieran retroceder si estaba ya en estas costas. Estas 
órdenes llegaron afortunadamente después de Yungai. Quien 
me ha contado esto me dice que ha visto en poder del señor 
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Crompton, cónsul ¡ngles en Islai, U nota del cónsul Jeneral 
ingles en Cliilc en que trasmitía aquella disposicicm de su go- 
bierno. Después de psto ya no estraftariamns que se apruebe 
también pnr el recto i respetable gabinete ingles el hecho de la 
Samarang en Islaiti {32I. 

No existen en los archivos oficialcí antecedentes ni datos 
bastantes para avalorar todo el grado de verdad de esta grave 
ocurrencia. En las comunicaciones del Encargado de Negocios 
de Chile en Inglaterra, don Francisco Javier Rosales, no hai 
una sola palabra, ni siquiera una leve manifestación sobre este 
asunto, ni parece que el Gobierno de Chile creyó prudente en- 
cargarle que lo averiguase en Londres; sin embargo, en la nota 
de 28 de mayo pasada por el Gobierno del Perú al de Chile i 
trascrita mas arriba, se encuentran algunas insinuaciones tras- 
parentes i claras que podrían probar que esto estaba también 
en conocimiento del jeneral Gamarra. 

Algunos años mas tarde decía el Ministro de Relaciones Es- 
teriores de Chile al Ministro Plenipntenciario en los Estados 
Unidos, don Manuel Carvallo: "Es harto probable que el jene- 
ral Santa Cruz volverá presto de Europa para tomar posesión 
de la presidencia de Holivia, í resucitar la Confederación peru- 
boliviana bajo los auspicios de la Gran Uretaña, que estará dís* 
puesta a proceder ahora mas activamente en favor de esta 
obra í 3 promoverla empleando sus fuerzas navales. Una nueva 
guerra de parte de Chile no podría tener en estas circunstan- 
cias los buenos efectos de la anterior que tanto costó al país,, 

(33)- 

En una carta escrita por el jeneral Rallivian a Santa Cruz, 
carta que cayó en manos del dilijente Lavalle, estaban puestas 
estas palabras de pui^o i letra de Santa Cruz; "Sin perder tanto 
como nosotros (se refiere al Gobierno ingles), él tendrá que arre- 



f jj) La Samarang era el buque de guerra ¡ngles en que se reFujió Santa 
li\n. para escapar de la persecución de sus eíiemigos i que J-) condujo a 
iuayaquil. {^Historia de la campfíña Hcl Perú en I33S, por don Gonzalo Bill- 
les, pái.4í9.) 

(33) Üficio de 2; de febrero de 1847. 
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pentirse de no haber sostenido al hombre que mas se ha adhe- 
rido a sti política en Ainérican (34). 

No es posible averiguar qué clase de negocíacianes secretas 
tenia Santa Cruz con el Gobierno ingles, pero se sabe de fijo 
que las tenia, i e^ de presumir que no eran otras sino aquellas 
encaminadas a conseguir su apoyo para mantenerse i perpe- 
tuarse en el poder, en cambio de grandes concesiones i franqui- 
cias dadas al comercio de Inglaterra {35). 



(34) Oficio de Lavalle de 19 de mayo. 

(35) Durante la corta adminislracion del Protector (en 1837), se celebró 
entre la Confederación i la Gran Bretaña un tratado de amistad, comercio i 
navegación, conocido en la historia diplomática del Perú con el nombre de 
Tratado Sania Cruz, que concedía grandes ventajas a los intereses comer- 
ciales ingleses. Este tratado fué declarado nulo por resolución lejislativa de 
33 de noslembrede |8J9, pero costó muclio trabajo a los diplomáticos pe- 
ruanos obtener igual declaración de parle del Gobierno lirilinico. Por fin, 
en 1R50 logró el plenipotenciario del Perú, Osma, negociar utro mas equi- 
tativo para los intereses de su pais. 
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El Gobierno de Chile creyó que la ausencia de Lavalle del 
Perú no seria de larga duración, porque los negocios que lo lle- 
vaban a Quito, aunque importantes, habrían de ser dcspachndo.s 
rápida i favorablemente; en lo que luego vio el desengaño, pues 
el jeneral Flores, a pesar de sus buenas palabras, no dictó nin- 
guna medida enérjica en contra do los conspiradores, que con- 
tinuaron en sus trabajos con la misma libertad de acción (i). 

( I ) El cuartel jeneral de los emigrados estaba en el puerto de Guayaquil, 
en donde contaban también a su favor con el apoyo decidido i público del 
Gobernador don Vicente Rorafuerte, Tenian a sueldo varios periiSdicos, 
que redactaba jeneral mente don Antonio J. de IrÍ7„-irri. La correspondencia 
del cónsul de Chile, Márquez de la Plata, contiene la relación de todos ios 
pasos, idas i venid.is de Sania Cruz, Orbegoso i demás partidarios. 

I jville fué reconocido en su carácter público el dia 8 de noviembre. «Nu 
podré describir a US. con perfección, escr ib ia al gabinete de Santiago, e! 
recibimiento que me ha hecho el jeneral Plores, las demostraciones de cari- 
ño i atención que le he debido, i el afecto i benevolencia que se esfuerit^i en 
manifestar hacia nosotros... El Gobierno de Chile, el ejército restaurador i 
la nación toda, son objetas venerables para el jeneral Flores, que le arrancan 
constantemente las mas espresivas alabanzas. En un momento, en que ha- 
Mandrí de Chile, se afectó de una excesiva inclinación hacia nosotros, inedi¡o 
delante de muchas personas respetables que le pidiera yo cuanto quisiera que 
todo estaba dispuesto a concederme.» (Oficio de 15 de noviembre de 1839.) 
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l'ara reemplazara Lavalle, se designó en Santiago a don Miguci 
de la Barra, como Encargado de Negocios de Chile, pero de la 
Barra no aceptó el puesto, alegando motivos de salud, de manera 
que ese corto espacio de tiempo sin representación diplomática 
fué llenado por las jestioncs que se encomendaron a don Victo- 
rino Garrido í por las fimcíones del vice-ctínsul don Manuel 
Amimátegui. 

Según el Convenio ntiliiar de suministros, í\TmAáo en Lima en 
el mes de octubre de 1838, se obligó el Perú a proporcionar al 
Ejército Restaurador i escuadra, sin cargo alguno al Gobierno 
de Chile, los recursos de todo jénero que se necesitaban para las 
operaciones de la campaña, comenzando su obligación desde el 
dia del desembarco, a pagar los sueldos i gratiñcaciones de la 
tropa i marinería, oficiales i empleados, a dar rancho i vestuario 
a los soldados, i a pagar los fletes deida i vuelta de los traspor- 
tes. En cambio el jeneral Búlnes, que firmó el Convenio como 
representante de Chile, devolvió al Gobierno peruano la barca 
Sania Cri'' i el bergantín Arequipeño, que hablan sido captura- 
dos en la rada del Callao por la escuadrilla chilena en la noches 
del 21 de agosto de l836,como medida de represalia déla cspe- 
dicion revolucionaria del jeneral Freiré (2). 

Conseguido el objeto de la espsdicion del ejército Restaura- 
dor, i pasada la embriaguez del triunfo, sonó la hora prosaica 
de la liquidación de cuentas entre ios gobiernos de Bolivia, Perú 
i Chile, Entre Bolivia i Chile se había negociado ya por separado; 
pero para arreglar con el gabinete peruano el ajuste i pago dt; 
las cantidades de su cargo, se nombró al comisario del ejército 
espedicionario don Victorino Garrido, en comisión especial ante 
los gobernantes del Perú. 

Garrido, según instrucciones que recibió a su partida de San- 
tiago, debia reclamar también el reembolso de los costos pecu- 
niarios que había sufrido Chile por el apresto í trasporte de his 

(3) Copia oficial del Convenio, tomada del volumen Anexas i Comunica- 
ck'/ie¡ recibidis del AímiiUrio de Reiaehnes Esleriores ili-Clúte. — iS3<j-i8s;, 
Archivo Jeneral del Gobierno. Este tratado no hn sido iiiaeriiido en ningu- 
na de las recopilaciones hechas en Chile, pero se encuentra en algunas del 
Perú, como en la de don Ricardo Aranda, lomo 4,°, piij. 47, 
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otras espediciones que se habían organizado i enviado al terri- 
torio peruano, con el objeto de destruir la Confederación, pastor 
que alcanzaban a 2 ooo.ooo de pesos o mas, según los cálculos 
chilenos. ■■Fijándonos en los 2.000,000, decía a Garrido el Minis- 
fro'de Relaciones Estcriores, i descontando de ellos 500,000 pe- 
sos, que se cargan por esta misma razón a Bolivía, restan 
1.300,000 pesos que deben distribuirse por mitad entre las dos 
Repúblicas chilena i peruana, US-, pues, demandará 750,000 pe- 
sos al Gobierno peruano por la cuota que le cabe en dichos gas- 
tos, i hará todo lo que esté de su parte para obtener el pago 
íntegro de esta suma en el término mas corto posible; pero en 
ca.so necesario está US. facultado para rebajarle hasta 500,000 
pesos, consultando en ello la prontitud i seguridad del pagon (3). 

La cotni.sion confiada al intendente del ejército presentó lue- 
go mui serias dificultades por estar el teaoro público peruano 
completamente exhausto de recursos de cualquier jénero, como 
que desde el principio vio Garrido la inutilidad de sus esfuerzos 
para conseguir el reembolso inmediato de los créditos chilenos. 
No había en Lima, en realidad, con qué pagar los gastos de la 
administración pública, i el Erario, lejos de incrementarse, se 
cargaba cada día con nuevos empeños í nuevas deudas. 

El pago de la famosa reclamación Mac-CIean, por ejemplo, 
que costó a Chile la cantidad de 2,000 pesos, fué hecho en Lima 
por el crédito personal de Garrido, porque el Gobierno del Perú 



(3) Oficios de 32 i 29 de agosto de iSjg. Garrido fué recibido mui amis- 
tosamente por Gamarra, aun cuando hubo en su contra quejas i murmura- 
ciones de la sociedad limeña por el papel que habia desempeñado ca los 
acontecimientos de 1836 que precedieron ala guerra contra la Confedera- 
ción. El Ministro de Relaciones Esteriores, Laso, decia al de Chile: «Como 
ciertamente el Perú está ea el deber no solo de retribuir sino aun en el de 
recompensar ios eminentes servicios que le han prestado los soldados de la 
nación chilena, pues que por ellos se logró derrocar al déspota que lo opri- 
mía, el Gobierno del infrascrito ha creido mui prudente i oportuno el nom- 
' amiento de un comisioníido que ventile semejante negocio.» (Oficio de 
de octubre de iSjg.) 

NEGOCIACIONES 4 
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se viú en lii absoluta imposibilidad de poder adelantar esta pe- 
queña suma en cuenta de lo que debía a Chile (4). 

El estudio i examen de las cuentas lo hizo el ájente chileno 
en unión de dos comisionados especíales designados por el 
Gobierno peruano, quienes, por su parte, formaron el cargo de 
las cantidades que a buena cuenta habia suministrado su go- 
bierno a las tropas del Ejército Restaurador, í aunque entre 
ellos hubo algunas dificultades por la inclusión o esclusíon de 
varias partidas de víveres i de armas, libraron hacer en poco 
tiempo la liquidación del Convenio del I3 de octubre, que 
arrojó un saldo a favor de Chile como de 725,000 pesos, deuda 
que fué reconocida i declarada como de la responsabilidad de 
la nación peruana por el Gabinete de Lima (5). 

Garrido supo cumplir también con otro encargo que'le habia 
confiado el Gobierno, cual era el de tratar de apartar a los go- 
bernantes del Verá del errado camino que habían impreso a su 
política respecto de BoHvia. El ájente insistió en las mismas 
razones que ya había hecho valer su Gobierno en notas oñcia- 
les dirijídas a la cancillería de Lima; pero la ocasión no fué 
oportuna, porque el tratado preliminar de paz ñrmado en el 
Cuzco, i ya ratiücado por el Congreso de Huancayo, acababa de 
ser rechazado por el Congreso boliviano en vista de sus gravo- 
sas estipulacionüs para la República de Bolivia, que debía ceder 
una zona de su territorio Í pagar 6 millones de pesos como 
indemniííacion por los negocios de la Confederación. Con esto 
se enardecieron nuevamente las pasiones, i volvieron a renacer 
los temores de un conflicto entre estas dos potencias, que han 
pasado muchos años de su vida política en continuas i mutuas 
desavenencias, reconvenciones i amenazas. i'Lo que para mi 
miro ya como indudable, escribía a Santiago el ájente chileno, 
es la guerra con Bolivia, pues las conversaciones de las perso- 
nas que forman la actual administración, los aprestos que se 



(4) Véase el orijen de este ÍDcidente en ei libro de don G. Búlnes, paji- 
nas 151 i siguientes. Ultimátum de Walpole al Gobierno de Chile de 33 
de enero de 1S40 i correspondencia que le siguió. Archiva de Gcbierite. 

(5) Oñcíc de Garrido al Gobierao peruano de 17 de enero de 1841 
respuesta de ésle de la misma fecha i decreto de 39 de enero. 
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hacen, i mas que todo, el ardiente deseo de saquear a Boli- 
via i de humillar a aquella República, son ideas que halagan 
demasiado a estas jentes para que desistan de ella. La voz de 
los hombres sensatos que ao desean la guerra, a menos que 
Bolivia se niegue a un racional avenimiento, apenas es oida, i 
si el Gobierno de Chile no toma la parte que crea correspon- 
dcrlc en este negocio, todos desesperan de que por otros medios 
pueda conseguirse la paz.i (6). 

Iguales informaciones suministraba el vicecónsul Amunáte- 
gui: 'iAhora regresa el Jeneral Torneo al sur, decia, con el ca- 
rácter de Inspector Jeneral, i se asegura que es con el objeto 
de reunir todas las tropas del Perú en el departamento de Puno, 
preparar los elementos precisos para abrir la campaña sobre 
Bolivia, a cuya República declararán la guerra al fín; su plan 
dicen que será ocupar el' departamento i ciudad de la Paz, fo- 
mentar las rivalidades de provincialismo que tiene contra Chu- 
quísaca, i entonces dictarles una paz humillante>t (7). El Go- 
bierno de Chile, por su parte, impuesto de estos sucesos, decia 
a su ájente en Lima: "Ha causado mucho sentimiento el saber 
que se hace cada dia mas probable una guerra funesta entre el 
Perú i Bolivia, calamidad que pondrá el colmo a los males de 
ambos paises i causará el mayor descrédito al Perú. Pero lo 
mas sensible para este gobierno es el ver que se mira con cierta 
frialdad e indiferencia por parte de ése sus consejos fraterna- 
les i su mediación misma para evitar un rompimiento con Bo- 
livia. Asi lo observamos en la última contestación evasiva que 
se ha recibido del Ministerio peruano sobre este asunto. No 
obstante, el Gobierno no desistirá del vivo interés i empeño que 
toma por la transacción de las desavenencias de ambos paises, 
i tentará, si es posible, cualquier otro motivo de avenimiento 
que pueda ocurrírselen (8). 

Precisamente el mismo correo que trajo a Santiago las comu- 
nicaciones citadas de Garrido í de Amunátegui, condujo tam- 

(6) Oficio de 7 enero de 1840. 

(7) Oficio de 7 de enero. 
(3) Oficio de 14 de febrero. 
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bien la respuesta que daba el Gobierno del Perú a la nota del 
de Cliilc, de 22 de noviembre atitcrior, J^iclia respuesta estaba 
concebida en términos mui estudiados i corrcjidos, i en defini- 
tiva, no aceptaba los ofrecimientos conciliatorios porque aun 
no había llegado el caso "a ese grado de irritación vecino a la 
guerra. I que era el propicio para la mediación, según las teorías 
del Ministro peruano. "Acojiendo mi Gobierno, decia, las miras 
filosóíicas que contiene la respetable nota de V. E. de 22 de 
noviembre del aílo próximo pasado, me ha dado orden de con- 
testarla con toda la efusión de los sentimientos que excita el 
vivo anhelo de la Nación i Gobitrno de Chile por la paz i la 
gloria del Perú, de que recuerdos mui recientes i destinados a 
ser clásicos ofrecen la prueba mas perentoria... 

"El Gobierno de V. E. hará, sin duda, la justicia de creer al 
de! Perú, que le protesta por mi órgano haber medido la mRg- 
nitud de los riesgos de una supuesta guerra con Bolivía. Ene- 
migo de la gloria insensata que se adquiere con las empresas 
militares, cuando ellas no son el fruto de una funesta necesidad, 
hasta ahora no ha hecho mas que mantenerse apercibido, sin 
deshacerse de sus medios de defensa, pt;ro firme en el propósito 
de no usar de ellos para herir sin fundamento ni justicia los 
derechos ajenos-. 

tiHa visto a Bolivia i la ve aun ajitada por los partidosj ha 
visto en pficos diíis erijirse en su suelo un poder, sobreponién- 
dose con temeridíid inaudita a todo réjinien legal i proclaman- 
do los principios del despotismo militar, i le ha visto caer i que- 
dar el pueblo boliviano propenso a ser presa de la licencia. 
¿Pedia ofrecerse a la vindicta del Perú, jirofundamente herido 
por los desastres i la deshonra a que lo condujo e! Protectorado 
i de que, hablando con imparcialidad, no es enteramente irres- 
ponsable el pueblo boliviano, una ocasión mas hermosa para 
obtener por un triunfo fácil la reparación de esos males? 

"Sin embargo de esa perspectiva tan seductora para la jus- 
ticia ofendida i la política común de los pueblos, se abstiene de 
agravar la situación de Bolivía, tanto por el medio de las armas 
como por el de la injerencia en sus negocios interiores, i recibe 
i acoje con entusiasmo la propuesta de arreglos i de principios 
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de paz i amistad duradera por medio de una negociación que 
selle para siempre las relaciones fraternales de ésa i de esta 
República, pasando entre otros sacrificios por el costoso de que 
se dimidien los productos de la importante Aduana de Arica, 
formándose de ella un establecimiento común a ambos Estados. 

iiEstas ideas lisonjeras empezaron a realizarse con júbilo en 
ios preliminares de la paz firmados en el Cuzco por los Pleni- 
potenciarios de ambos Estados: í cuando el Gobierno del Perú, 
que se aceleró a ratificados, esperaba ver que por parte de So- 
livia obtuviesen la misma aprobación implícita i absoluta, se 
sabe al contrario la repulsa que ha espcrimentado el tratado, i 
se aleja la esperanza ya segura de un avenimiento sobre la base 
de cesiones recíprocas, 

F.En tanto, el J'eri'i no podia prescindir de obtener reparacio- 
nes no costosas a Bolivia, i que aunque de mera formalidad, 
hiciesen justicia a la santidad de la causa que él í Chile han 
hecho cúlcbre por sus esfuerzos, llabia cedido, sobreponiéndose 
a los principios de la moral de las sociedades, í renunciado sus 
derechos incuestionables, cuanto el amor de la paz, el sólido in- 
terés i la humanidad pueden en la exajeracion de sus leyes 
mandar que se sacrifique por los pueblos; pero su honor, ya 
que no fuese vindicado con estrépito i por las vias comunes, era 
preciso que fuese al menos satisfecho, que la victoria sola no 
fuese la sanción de la justicia con que se emprendió la guerra 
de la Restauración, sino que la declaración solemne en la calma 
de la negociación i en una discusión mutua de derechos i de 
deberé?;, celebrada sobre la base de la igualdad, í conducida e 
ilustrada por la razón, viniese á unirse al resultado brillante de 
Yungai para justificar la causa de la América empcAada contra 
el tirano de Bolivia i opresor del Perú... 

iiFelizmente, aun no ha pasado el estado de nuestras relacio- 
nes con Bolivia a esc grado de irritación vecino de la guerra, 
i que seria el caso de la mediación ofrecida jenerosamcnte por 
el Gobierno de V. E. Espera mi Gobierno al señor Hilarión 
Fernández que viene acreditado de Ministro de Bolivia, i que 
la presencia suya en Lima i las esplicacíones que por su medio 
se prepara el Gobietao a obtener, conduzcan a una terminación 
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favorable, dando por resultado el afianzamiento de las relacio- 
nes mutuas sobre bases sólidas i permanentes, quedando así 
realizadas las esperanzas i los destinos de dos pueblos precisa- 
dos a fraternizar, no menos que los nobles deseos contenidos 
en el oficio de V- E.i' (9). 

El fondo del pensamiento de la cancillería peruana, perfecta- 
mente claro en medio de tanta retórica, no era otro sino apro- 
vecharse de la situación interna de Bolivia, acosada entonces 
por el desbarajuste de su reorganización política, í conseguir de 
ella el triunfo fácil -^ que se referia la nota de su Ministro de 
Relaciones Esteriores. Por otra parte, no era el Perú el llama- 
do a redimir ni vindicar el réjimen constitucional de la Repú- 
blica de Uolivia. 

El Gobierno de Chile, contestando la nota de Ferreyros, re- 
batió sus argumentos e insistió en la presentación de sus buenos 
oñcios para evitar que de la complicación de las cosas, surjiese 
una situación tan llena de peligros como la que habia derribado 
con la victoria de Yungaí. .iDebo decir a V. E., decia el Minis- 
tro de Relaciones Esteriores de Chile, que en la solicitud del 
Vicepresidente por la tranquilidad de los Estados vecinos, tan 
importante para la seguridad de Chile, las manifestaciones de 
V. E. no le han parecido enteramente satisfactorias, i que, com- 
parándolas con el tono amenazador de la prensa peruana, con 
el lenguaje de los documentos oficiales del gabinete de Lima, 
i, sobre todo, con el aparato de aprestos i movimientos militares 
en las provincias limítrofes a Bolivia, cree ver subsistente toda- 
vía el peligro, i con síntomas que lo hacen aparecer roas grave 
i mas inminente que antes. 

iiEI Vicepresidente esperaba que los poderosos motivos que 
le indujeron a interponerse del modo mas formal i esplícito para 
el ajuste amigable de las desavenencias entre el Perú i Bolivia, 
hubieran determinado al Gobierno peruano a espUcarse con 
igual formalidad i franqueza en cuanto a la aceptación o n.pul- 
sa de los buenos oficios ofrecidos. Si las relaciones entre las dos 
Repúblicas no habían llegado a un punto de irritación en que 

(9) Oficio de 7 de enero de 1840. 
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se creyese vecina la guerra, ¿no debiera haber sido éste un mo- 
tivo mas para acojerlos inmediatamente? Cuanto mas se encar- 
nasen los resentimientos, tanto mas seria de temer que se des- 
oyese la voz ioiparcial de un amigo común, i las concesiones 
mutuas serian tanto mas costosas al orgullo nacional exaltado, 
Pero sea de esto lo que fuere, el Vicepresidente hubiera deseado 
hallar en el oficio de V. E. la seguridad espresa de que, si por 
desgracia las relaciones éntrelas dos Repúblicas tomasen aquel 
aspecto funesto, se haría uso de la interposición conciliatoria 
del Gobierno de Chile antes de proceder a medidas hostiles. 
El silencio sutire este punto daría a las esplicaciones de V, E. 
el aire de una contestación evasiva, si fuese lícito dudar de la 
rectitud i buena fe que presiden a los Consejos peruanos. La re- 
serva de V. E. sobre la aceptación eventual de la mediación, 
ha parecido ominosa, ¡ cuando todo anuncia la proximidad 
de la guerra, pone al Gobierno de Chile en la necesidad de re- 
doblar SUR instancias, de recordar a sus aliados la tremenda res- 
pünsabiiidad que el agresor en e.sta lucha va a contraer a los 
ojos del mundo, i de manifestarles con toda claridad sus miras 
políticas, para el caso de efectuarse una agresión, que manci- 
llaria i colocaría en inminente riesgo la obra gloriosa de nues- 
tros comunes esfuerzos i sacrificios. 

i'FA Vii^presidente me ha dado orden para reclamar del 
Gobierno peruano una declaración categórica, ¿Querrá o no el 
Gobieino peruano aceptar la mediación chilena, cuando sus re- 
laciones con el de Bolivia lleguen a un punto de irritación que 
le parezca vecino a la guerra? ¿Hará U50 de nuestros buenos 
oficios ánles de apelar a las armas? Aunque indicando V. E, 
que la mediación seria oportuna en aquel caso, parece que es- 
to! autorizado para anticipar una contestación afirmativa, mí 
Gobierno descaria recibir sobre esta materia esplicaciones di- 
rectas i francas. » 

liYo no dudo que el Gabinete peruano habrá hecho una ju^tai 
apreciación de los desastres que produciría la guerra, de todas 
las continjcncias que ella envuelve í de los males que ya ha 
producido i sigue produciendo el estado de incertidumbre i an- 
siedad sobre una cuestión tan grave. Me abstengo, pues, de 
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Cansar la atención de V. E. desenvolviendo de nuevo las consi- 
deraciones espuestas en el oficio de 22 de noviembre... 

ipLa guerra es el medio mas eficaz de dar popularidad a Santa 
Cruz en un pais en que el número de sus partidarios es grande, 
i en que al primer revés, se volverían a él las esperanzas. Una 
chispa en tales circunstancias seria capaz de prender un incen- 
dio instantáneo, en que se malograse la obra de la Restaura- 
ción, i se levantase sobre sus ruinas Santa'Ctuz, mas popular, 
i por consiguiente mas poderoso que antes. Los buques de gue- 
rra de mas de una nación estranjera se le brindarían para trans- 
portarlo a Bolivja, i le prestarían todo jénero de auxilios para 
que se hiciese fuerte en cualquier punto que ocupase, i para que 
el cetio de la Confederación volviese a sus mano-i.., 

"A vista de peligros tan graves, el Vicepresidente que con- 
templa amenazada en ellos la seguridad de Chile i el orden 
público de todas las Naciones del Sur. se cree llamado a afian- 
zar estos grandes objetos por cuantos medios se hallen al alcan- 
ce del Gobierno de Chile. La cuestión pendiente entre sus dos 
aliados es una cuestión rigorosamente chilena. Cualquiera de 
ellos que deseche los medios conciliatorios de obtener justicia 
i se precipite a la guerra antes de haberlos agotado, seti a sus 
ojos un perturbador de la paz, un enemigo de los intereses co. 
muñes de estos nuevos Estados i de los intereses peculiares de 
Chile. Estos principios influirán en la linea de conducta que 
mi Gobierno creerá justo i conveniente observar. 

.lYo me lisonjeo de que el Gobierno peruano se dignará de 
oir las voces de un amigo sincero, que le conjura por el bien 
del l'erú, por el de las Repúblicas vecinas, por el honor de ia 
América, por los destinos de los Nuevos Estados, a que no 
abrace inconsideradamente uaa medida, que si no aparece jus- 
tificada por los mas serios e imperiosos motivos, si no aparece 
como el único medio de obtener justicia después de tentadas 
en vano todas las vías conciliatorias, va a concitarle infalible- 
mente la reprobación universal. Este injenuo lenguaje no será 
talvez agradable; pero yo aseguro a V. E. que lo ha dictado la 
mas pura amistad. Mi Gobierno creerla cometer un delito, si 
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ventilándose intereses de tanto monto, no declarase a sus alia- 
dos, sin el menor reboM, su íntima convicción i sus miras. i (lo). 
Este oficio, realmenle conminatorio, llegó a Lima en los 
mismos dias en que discutían con mas calor las cláusulas de 
otro tratado de paz. los plenipotenciarios del Perú i BoÜvla, se- 
ñores Fcrreyros i Fernández. Este ultimo habia sido reconoci- 
do en su carácter público por el Presidente Gamarra el dia 17 
de febrero, i desde el 20 siguiente principiaron sus conferen- 
cias con el Ministro de Relaciones Esteriores del Perú, confe- 
rencias que, como era de esperarlo, no dieron ningún resultado, 
porque Fernández resistió la presión que ejercía sobre él el ' 

Gobierno del Perú, para arrancarle un pacto igual o parecido 
al que habia sido rechazado ya por el Congreso de su pais. 
Las negociaciones fueron suspendidas; Fernández hizo prepa- 
rativos para regresar a la Paz i la situación pareció que ya no 
tenia solución pacifica en vista de las amenazas que pública i 
privadamente hacían a Botivia los hombres de la administra- 
ción peruana. En esas circunstancias decisivas fué tomada en 

(10) Oficio de 17 lie mirzo de 1840. Un mes mas tarde, el 33 de abril, 
escribía el Ministro de Relaciones Esteriores de Chile al Encargado de Ne- . 

gocios chileno en Bolíria, don Manuel Camilo Vial; «Entre lodos estos ob- I 

jetos, el de restablecer la biiena armonía entre el Perú i Bolivia es el que 1 

S. E. considera como de superior ínteres, i aunque no habiéndose aceptado 
todavía la mediación de Chile por el Gobierno peruano, no es dado a V. S- 
interponerse oficialmente para el arreglo de ias diferencias que existen en- 
tre aquellas repúblicas, cree sin embargo S. E. quelassujestiones amistosas 
de V. S. tendrán algún influjo sobre la administración boliviana, para, en 

hostilidades. V. S. reclamará en todo evento no solo contra una nueva in- 
corporación de los dos Estados en uno, sino contra cualquiera desmembra- _ 
cíoo del territorio boliviano, i sobre el punto de indemnizaciones pccnnia* I 
rías se limitará a recomendar las que Bolivia, por el ínteres de bi pa¿, quiera 

buenamente conceder al Perú, pues no se ve ra^on ni fundamento Lilguno 1 

de justicia para las demandas que por el Gobierno peruano se bucen a 
la República de Bulívía, que no tuvo mas parte que el Perú en la obra 
de la Confederación Peruboliviana i contribuyó mas eficaimente que 
él a su destrucción. En el caso de ser invadido por tropas peruanas el terri- 
torio de Uolivia, V. S. diríjirá una solemne protesta al jeneral en jefe ilc la 
fuerw invasor», declarándole formalmente que la República de Chile mi 
rara ese ¡laso como un ucto de hoslilidad contra elia misma. t 
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consideración la nota del gabinete de Santiago, i debió, sin du- 
da, causar alguna saludable impresión, porque el Presidente 
Gamarra intervino personalmente en los asuntos, i merced a 
sus jestiones, volvieron a reanudarse las conferencias entre los 
negociadores. 

El debate íaá de nuevo ardiente i laborioso, hasta que, por 
fin, el día 19 de abril, se ajustó una Convención preliminar 
de pa?., amistad i comercio entie los dos países que fué ratifica- 
da el 30 del misino mes i canjeada el 24 de junio (1 [). 

Garrido dio a su Gobierno noticias detalladas i fidedignas 
de los sucesos, i aun de algunos incidentes reservados de las 
neguciaciones, que permitieron a éste conocer el grado de leal- 
tad con que fueron tratados algunos intereses peculiares suyos 
en conferencias en que no tomaba parte i en un pacto que le 
era estraílo. 

i'El 3! se pasó ai Ministro de Relaciones Esterinres por el 
de Bolivia, escribia Garrido, un proyecto de tratado, en c! que 
se comprometia ÜoÜvia a concurrir con el Perú i Chile al pago 
de los gastos de la guerra de la Restauración, efectuada por los 
esfuerzos i sacrificios de las tres naciones, contribuyendo a ellos 
con una parte proporcionada a su población i riquc/.a, convi- 
niéndose después por el Perú i BoUvi'a, de acuerdo con Chite, 
el modo de satisfacer el compromiso, í en caso de discordia, 
debia someterse el asunto al arbitraje de un Gobierno ameri- 
cano. 

"Reclia7.ado ese proyecto por el Ministro de Relaciones Es- 
teriores, en cuanto a algunas proposiciones que contenía, pasó 
el de Holivia otro en que se hacían algunas modificaciones al 
primero, pero insistiendo en el compromiso de Bolivia de con- 
currir con el l'eiú i Chile al pago de los gastos de la guerra 
con una parte proporcionada, deduciéndola del monto total 
líi]u¡do, para io cual las dos partes contratantes dcbian enten- 
derse con Chile, principal interesado en este arreglo, dcbiéndo- 

(11) Esta fcirmalid:id se cumplió después de vencido el liempo esllpub- 
do para el canje, que en de sesenta días, i fué preciso que los gobiernos 
estendieran pleitos poderes adicionales para autorizar asus representantes 
pata prorrogar el plazo. 
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se descontar a Boltvia de la cuota que le correspondiese, cuales- 
quiera sumas que a título de indemnización por dicha guerra 
hubiese otorRado al Perú o a Chüe... 

"El del Perú no se conformó con las anteriores proposi- 
ciones, i el Ministro de Bolivia insistió en un nuevo proyecto, 
que pasó en 28 de marzo en los artículos relativos a la injeren- 
cia solicitada respecto del Gobierno de Chile en el arreglo de 
la partt! proporcionada que debía caber a Bolivia de tos gastos 
de la guerra de la Restauración, en los que consideraba a esa 
respetable Nación como principal interesada. 

i'lin otro proyecto que pasó con fecha 1.° de abril, compio- 
metió a Bolivia a pagar al Pi;rú la cuota que pudiese corres- 
pjndcrle, siempre que el último ofreciese entenderse con la 
República de Chile, comunicándole ambas partes una copia dtl 
tratado, con el objeto de recabar su aquiescencia, como de un 
poder que habia cooperado tan eficazmente en la guerra, i en 
cuyos costos era el principal interesado. 

"Con fecha 9 de abril, convencido quizá el Ministro de Boli- 
via de la imposibilidad de llegar a un acomodamiento en la 
parte que pretendía la mancomunidad de Chile en la distribu- 
ción de los gastos de la guerra de la Restauración, previo el 
acuerdo entre los tres Estados que concurrieran a ella, propuso 
un articulo concebido en los términos siguientes: 

"Teniendo el Perú que entenderse con Chile sobre todos los 
gastos de la guerra de la Restauración, por virtud de un Con- 
venio celebrado en Lima a I3 de octubre de 1838, Bolivia se 
compromete a pagar al Perú la cuarta parte de dichos gastas 
que fueren liquidados como invertidos en aquella guerra i cuya 
solución total se halla arreglada de antemano entre et Perú i 
Chile, dejándose salva de este modo la responsabilidad de Bo- 
livia. 

i>Dcsechado este artículo, volvió a insistir en él con fecha 11 
del minino mes, i cuando se te dijo terminantemente que el Gu- 
bicrno peruano no podia apartarse un ápice de las proposiciones 
que a este respecto habia hecho, convino al fin el señor P"cr- 
nández en la redacción del artículo en cuestión, en los términos 
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que advertirá V. S. en la copia de! tratado o convención de que 
dejo hecho mérito. 

"En vista del tenor del espresado artículo, de la referencia 
que se hace en él del Convenio de Suministros, celebrado en 
12 de octubre de 1838,1 de las negativas reiteradas que se han 
hecho por el Ministro del Perú a las solicitudes del de BoÜvia 
para que el Gobierno de Chile fuese el arbitro de las cuestiones 
pendientes, que se procediere con su acuerdo en la designación 
de cuotas, i cnanto tiene relación con los gastos de la guerra, 
en vista de todo esto, repito, podrá V. S. juzgar del modo que 
le parezca acerca de la política del Gabinete peruano, i de cuá- 
les deberán ser sus consecuenciasi. (12). 

La caiicilieria peruana, pues, según el testo del tratado im- 
puesto por ella misma, dió falsa interpretación al Convenio de 
octubre de 1838, i sin derecho, ni título, ni representación nin. 
guna exoneró a Bolivia del pago de tas cantidades que debía 
a Chile, cantidades que liolivia se habia obligado a pagarle, 
paia apropiárselas el Perú. Si su objeto con esta política fué 
malquistar a sus dos vecinos del sur, cuyas buenas relaciones 



Ifi) Olicio de 10 de mayo. AinunáCegui trasmítiú tanibiea diversas noti- 
cias referentes al pacto de abril, i, según él, el articulo que interesaba a 
Chile debió haber sido redactado asi: «Boiivia pagará al Perú la cuarta 
parte del valor total de los giLstos de la RcslauTacion, entendiéndose solo 
can el Perú, respecto a que este pais tiene un convenio con Chile por el 
que se han arregladoii. (Oñcio de 14 de abril.) 

El articulo 10 del Tratado peiú-boliviano fué redactado en esta forma; 
cTeniendo el Perú que entenderse con Chile sobre todos los gastos de la 
guerra de la Keslauracion, i habiendo celebrado en Lima a 13 de octubre 
de 1S38 tin conienio relativo a ellos, la República de Solivia se compro- 
mete a pagar al Perú la cuarta parte de todos los gastos emprendidos en la 
enunciada guerra, que fuetan debidamente liquidados par el Perú i Chile, 
quedando de este modo Bolivia e:tcnta de toda responsabilidad respecto de 
dichos gastos, pero si el Gobierno de Nueva Granada, a cuyo arbitramento 
se sométela la cuestión de si Bolivia debe pagar la tercera i no la cuarta 
parte estipulada de ios referidos gastos, decidiese el pago de la tercera, se- 
gún io pretende el Perú, en tal caso Bolivia se compromete a pagar ade- 
mas e! exceso que resulte, en puntual cumplimiento de la decisión del ar- 
bitro.» (Calccd,!i¡ di Traladesdcla República del Pitá por R. Aranda. Limo. 
iSyo, Tumo I.") 
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miraba con injustos recelos, lo consiguió por completo, porque 
coino no dio BoHvia satisfacciones a las reclamaciones del Go- 
bierno de SantiajTo, se retiró de la Va?, el Encargado de Nego- 
cios chileno, i don Tomas Frías, Kncargado de Negocies de 
Bolivia en Chile, mantuvo desde entonces con el Ministerio de 
Relaciones Esteriores una correspondencia, no solo fría, sino 
airada i poco amistosa(l3). I todavía, a estos motivos de queja 
se añadieron algunas circunstancias agravantes que aumenta- 
ron con razón el disgusto sentido por el gabinete de Santiago, 

(13) Tratando de csios asuntos, I.1 Memoria de Relaciones Esteriores de 
Chile de 1841, se espresnl>a3sl: «No debo di si mu lar que el Gobierno, en medio 
lie su constante solicitud por estrechar los lazos de unión entre esta Kepú- 
blica i los de Boliv-ia i el Perú, no cree que los derechos de Chile han sido 
tratados por ellos con el miramiento que es propio entre Estados que mu- 
tuamente se res|!etan, aun prescindiendo de motivos especiales que nos 
dan algún titulo a !a consideración de nuestros vecinos. El tratado preli- 
minar de pat entre Bolivia i el Perú de 19 de abril de 1840, contiene al- 
gunas eátipulacioncs relativas al pago de lo que, como indemnización d« 
los perjuicios inferidos por las tentativas de usurpación del anterior Go- 
bierno boliviano deberla demandar el Perú; i si aquellas estipulaciones se 
hubiesen ceñido al arreglo de las acciones mutuas entre los dos Estados, 
sin envolver los de Chile, nada tendríamos que observar sobre esta raaie- 
ria; pero nuestro Gobierno vio con asombro que las dos Altas Partes Con- 
tratantes de aquella solemne convención, se propasaran a transijir sobre 
los derechos de Chile, sin la menor autorización de nuestra parte i sin que 
siquiera se nos hubíi^se consultado, ni aun dado conocimiento de ello, pues 
la primera noticia que de esta transacción se tuvo, fué el tratado mismo, 
comunicado por la Administración peruana... 

«El estipular, pues, como se estipuló, por el artículo ro del Tratado do 
19 de abril, que mediante los pagos a que en él se obligaba Bulivia, queda- 
se ésta ementa de íad/i resfionsah'líJait respecto de laJas los gastas di la gue- 
rra de la Restauración, fué propiamente transijir sobra derechos ajenos, e 
invadir los de nuestra República. 

«El Gobierno estarla dispuesto a considerarlo como un acto de irreflú - 
xión, i se inclina a creer que si se reforma el Tratado de 19 de abril, no 
insistirá el Gobierno puruano en la estipulación de! articulo lo. Pero me 
es sensible decir que la Administración boliviana, reconvenida por ello, ha 
contestado en términos altamente ofensivos a nuestro Gobierno, hasta el 
estremo de negarle todo derecho para reclamar de Bolivia indemnizíicion 
■tguna por los gastos del Gobierno boliviano en el tiempo que estaba a 
la cabeza de la administración don Andrés Santa Cruz.» 
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como eran las indicadas por el vicc-cónsul Amunátegui; i'cl 
desden i disgusto con que se ha oído el nombre de Chile en 
esta ocasión, a la desentendencia estudiada con que se quiere 
que no sea el arbitro, ¡a los celos que con la mayor injusticia 
se han tenido con don Victorino Garrido por creerlo que influía 
en el Ministro bolivianon (14). I en verdad, parece que el Go- 
bierno peruano no creía en la imparcialidad de Chile, i al negar 
su aceptación a sus buenos oñcios lo hizo principalmente por 
creer que se inclinaba con ánimo favorable a protejer los inte- 
reses de liolivia. 

Después de esta victoria de su diplomacia, que alejó solo 
por atrrunos meses las amenazas de la guerra, puso c! Gobierno 
de Lima en manos del de Chile su respuesta al último oficio 
en que líste le reiteraba el ofrecimiento de su mediación; res- 
puesta que, por otra parte, demoró cspresamente hasta que 
estuvo concluido el tratado de abril. "Desvanecidos casi del 
todo los temores de una guerra entre esta República i la de 
Bolivia, dccia el Ministro Ferreyros, con la celebración de un 
Convenio preliminar de paz, que se ha firmado en esta capital 
entre Ministros suficientemente autorizados el ig del mes ante- 
rior, ha cesado la ocasión de los buenos oficios i de la interfe- 
rencia del Gobierno de Chile, que en calidad de mediador, sí hu- 
biese sido preciso, ha ofrecido V. lí. a nombre do aquel, i sobre 
cuya admisión clara i esplícita se sirve interpelar en su comu- 
nicación de 17 de marzo último. Esa Convención, cuya base es 
la de que las cuestiones pendientes entre el Perú í Bolivia por 
consecuencia de los sucesos de 1835 i posteriores se sometan a 
un arbitraje, ha sido acompañada de estipulaciones provisiona- 
les de amistad i comercio, que deberán rejír las relaciones, hasta 
que cumplido el juicio arbitral se celebren las estipulaciones de 
un tratado definitivo... 

i'Esta satisfacción, la mas espresiva que puede darse a la 
solicitud fraternal del Gobierno de Chile, i esta proclamación 
la mas elocuente de los respetos debidos a los derechos de la 
humanidad, hacen desaparecer la posibilidad de un conflicto 



(i^) Oficio de'14 de abril. 
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con Bolivia, í por consiguiente, la de la mediación jenerosamente 

ofrecida en el oficio de V. E, de 22 de noviembre último 

"Entrando ahora en otro sistema de ideas, debo manifestar a 
V. E. por orden de mi Gobierno, la convicción en que está de 
que, si bien seria medio mas a propósito de completar el cuadro 
lisonjero de la alianza gloriosa que ha dado fin al poder opresor 
de dos Repi'iblícas, i a ios principios amenazadores de un despo- 
timo impudente, la admisión de la mediación ofrecida en el caso 
de ser probable la colisión, no puede del mismo modo decirse 
que sea precisamente i bajo todo punto de vista oportuna la 
mediación de un Gobierno determinado en las cuestiones de dos 
Estados. Su admisión o inadmisión es un punto que se deja 
siempre a la espontanea aquiescencia de cada uno de los con- 
tendientes, sin que por estrechos que sean con cualquitira de los 
dos los vínculos del que se interpone, pueda derivarse agravio de 
la negativa. Asf la mediación es una cosa que no se impone, i 
que, csceptuando solo el supuesto de tratados preexistentes, 
no se juzgará jamas como necesaria, habiendo caso.s en que se- 
gún el sentir del infrascrito podria parecer inconveniente. Esta 
consideración no tiene por objeto buscar los obstáculos en las 
cualidades particulares del Gobierno de V. E. que ha conquis- 
tado con gloria un título el mas espléndido a la gratitud i a la 
confianza de los Gobiernos del l'crú i JtoHvia. Mas bien c)la .se 
refiere a miras abstractas del interés de las naciones en jenerai. 
Ínteres que ni ellas mismas pueden renunciar, sino hasta cierto 
punto, i a la naturaleza de los motivos en que pueden verse im- 
plicadas las relaciones dedos pueblos; motivos que en ocasio- 
nes no se prestan a la acción de las transacciones i de la com- 
posición amigable, o que no pueden destruirse por medio de un 
influjo previsto de antemano, exijíendo mas bien la aplicación 
de otras causas, que cada pueblo debe buscar en su convenien- 
cia bien estudiada, i que, como he dicho a V. E. antes, solo es 
dado a ¿1 mismo reglar i fomentar. 

i'Una interpelación categórica enasta materia, pudiera repu- 
tarse mas bien como efecto de exaltación i de aprensiones poco 
fundadas, que como un paso dictado por la oficiosa impar- 
cialidad de un Gobierno amigo, que cuando ofrece un medio 



r 



64 RICAPnO MONTANrR BELLO 

de salvación a otro, en cuya suerte se interesa, se supone de 
necesidad que le deja salvas su soberanía i su liherlad natural. 
Estas prerrogativas de los gobiernos, que no ceden a considera- 
ciones dealgunjéiiero, superiores a toda relación i atodci estado 
de cosas, i que la sanción universal ha hecho triunfar sobre to- 
dos los dogmas de la poWtica de los hombres, i sobre la pertur- 
bación temporal que suele producir el reinado efímero de algu- 
nas ideas interesadas, habrían podido considerarse ofendidas por 
el lenguaje terminante del oficio de V, E, que contesto, si los 
antecedentes de una alianza bella í gloriosa, de una desintere- 
sada comunión de riesgos i de hazañas, i una proclamación uní- 
sona de principios de armonía i de común defensa i mutua 
ayuda, no comunicasen a todos los pasos del Gobierno de V. K. 
un fin noble i grande i un espíritu conciliador. 

"Por estas causas, yo tengo la honra de contestar a V. E., 
concretando el contenido de este oficio, que mi Gobierno cree 
imposible el caso de hacer necesaria la mediación tan loable- 
mente ofrecida por el de V. E., i juzga por tanto que la espli- 
cacion cateíjórica solicitada por V. E. en su oficio de 17 de 
marzo, presentarla el riesgo de despertar aprensiones que feliz- 
mente han desaparecido junto con la posibilidad del peligro de 
las hostilidades entre el Perú i Rolivian (15). 

Con esta breve lección sobre la naturaleza i filosofía de los 
oficios conciliatorios internacionales, terminó la historia de esta 
mediación amistosa. 

Otro negocio importante que ocupó por esos mismos dias la 
atención de las cancillerías chilena i peruana, fué el relativo a 
los derechos de internación que pagaban en las aduanas del 
Perú los trigos de Chile. El Congreso de Huancayo habia dado 
término a sus sesiones sin resolver este asunto, como lo había 
prometido Gamarra, en el que tenia mucho ínteres el Gobierno de 
Chile, con tanta mayor razón cuanto que en este pais se habían 
suprimido los impuestos sobre los aziícares í chancacas de pro- 
cedencia peruana, sin compensación ni reciprocidad inmediata 
de ninguna especie. En esta materia, la política del jeneral Ga- 

(L5I Oficio de iS de mayo. 
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marra no había aun modifícado la seguida por el jeneral Orbe- 
gnso en el mes de mayo de 1836. Ei Gobierno del Perú había 
ofrecido a Lavalle ocuparse luego de e.ste asunto; pero como 
había corrido bastante tiempo sin acordarse de su promesa, i 
en vista de los reclamos i quejas de los comerciantes, que dia- 
riamente llejjaban a sus oficinas, resolvió el Gabinete de San- 
tiago dirijirse directamente al de Lima para tratar de este punto. 
En la comunicación que mandó al Norte recordaba al Ministerio 
peruano que en Chile se habian suspendido los efectos de la leí 
de agosto de 1832, que gravaba los artículos peruanos con un 
derecho de tres pesos en arroba para su introducción en el país, 
t que ya no se cobraban otros impuestos mas que los establecí- 
dos por la lei jeneral de internación sobre iguales efectos pro- 
cedentes de cualesquiera otras naciones. "No aguardó mi Go- 
bierno, decía el Ministro de Chile, para dar este paso a que por 
la administración peruana se revocase o suspendiese el decreto 
de 16 de mayo de 1836, espedido por don Luís José de Orbe- 
goso en odio de esta República, i pnr el que los trigos proce- 
dentes de ella fueron todavía gravados con el derecho de dos 
pesos fanega, decreto que, como V. E. recordará sin duda, se 
miró por mi Gobierno como una medida en que infundados e 
injustos resentimientos habían tenido demasiado influjo; calcu- 
lada para herir a esta República en sus intereses económicos, hija 
en fín de aquel maléfico i absurdo principio que para fomentar 
la prosperidad es necesario poner trabas ¡ estorbos artificiales a 
la industria de ios países vecinos. 

"Las circunstancias han variado. Hechos gloriosos i peligros 
comunes han vuelto a aunar los lazos antiguos entre nuestras 
dos Repúblicas, i el Gobierno que preside actualmente los des- 
tinos del Perú es demasiado ilustrado para desconocer que la 
riqueza de los pueblos no se fomenta para esa lucha sorda de 
reglamentos fiscales, que comprime la industria ajena a costa 
de la propia, i que los intereses de Chile i del Perú, lejos de 
oponerse entre s(, coinciden i no han menester para su próspero 
desenvolvimiento, en cuanto dependa del comercio reciproco 
de ambas Repúblicas, sino la acción espontánea í libre de la 
naturaleza i el tiempo. 
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"Parecía, pues, llegada la ¿poca en que dejase de pesar sobre 
uno de los ramos principales de nuestra industria agr/cola una 
disposición inspirada por miras mezquinas i sentimientos hos- 
tiles. 

"Mi Gobierno se lisonjea de que bastará recordar este asunto 
a la atención de V. E. Es patente la conveniencia de rebajar 
unos derechos, que si por una parte dafian a la agricultura i 
comercio de Chile, imponiendo a sus frutos una carga que casi 
equivale a una prohibición absoluta, tienden por otra a encare- 
cer las subsistencias cJe un populoso eimportarjte departamento 
peruano, i restrinjiendo la entrada de los trigos perjudica tam- 
bién a la manufactura de harina de Lima» {í6). 

El Gobierno del Perú respondió diciendo que aun antes de 
haber recibido el oficio del de Santiago habia ordenado ya la 
reunión de los antecedentes i datos necesarios para estudiar ¡ 
dictar un arreglo conveniente sobre ese particular. "Este arre- 
glo, afladia, en que se calcularán las ventajas respectivas de 
ambos países i que será dictado por el espíritu de liberalidad i 
de franquicias, que es el alma de un sistema económico regular, 
no menos que por las diaposiciones cordiales que asisten a mi 
Gobierno en favor de los prc^resos de la industria chilena, no 
ha podido tener lugar desde luego, como se habría deseado, a 
causa de hallarse actualmente recibiendo la última mano el 
Reglamento de Comercio que debe publicarse mui en breve, en 
el que se comprenderá la medida enunciada, que tendré enton- 
ces la satisfacción de comunicar a V. E.11 (17) 

La publicación de este Reglamento de Comercio demoró, sin 
embargo, casi todo el año 40; fué dictado el 30 de noviembre, i 



(16) Oñcio de 17 de enero de 1840. 

(17) Oficio de aS de Tebrero. Una lei aprobada por el Congreso de Huan- 
cayoen el mes de noviembre de 1839, habia autoriíado a! Ejecutiío perua- 
no para que uniformase la lejUlacion mercaniil del paia. Este Reglamento, 
o sea esta Ordenanza Jeneral de Aduanas, arreglaba todo lo relativo a la 
importación, es portación, trasbordos, reembarcos, cabotaje, depósitos, alma- 
cenaje, comercio de tránsito, etc.que te hiciera en los puertos del Perú. Se 
abolian o trasformaban los antiguos derechos de muellaje, ñelatura, pes- 
cante i otros que se cobraban al conercio. El articulo 56 disponía que el 
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a ñncs del mes siguiente fué enviado al Gobierno de Chile para 
su conocimiento. Los derechos impuestos al trigo i a la harina 
de Chile fueron disminuidos t el trigo, que antes pagaba dos 
pesos de introducción por fanega, debia cubrir en adelante un 
peso dos reales al Estado i dos reales de arbitrios por fanega 
de 135 libras de peso; í la harina, que estaba anteriormente gra- 
vada con un derecho específico de cinco pesos tres dos tercios 
reales por saco, debia pagar en adelante solo dos pesos cuatro '• 

reales al Estado i cuatro reales de arbitrios por quintal. No se 
hizo, es cierto, la escepcion odiosa de gravar espresa^i determi- 
nadamente los artículos chilenos, pero esta rebaja no satisfizo 
las aspiraciones del comercio i las quejas siguieron mas o menos 
como antes. 

£11 los primeros dias del mes de febrero de 1840 llegó a I 

Valparaíso don Matías León, Ministro Plenipotenciario i En- g 

viado Estraordinario del Ferú, que traia encargo de su Gobier- \ 

no i en cumplimiento de nna lei del Congreso de Huancayo, I 

de manifestar al du Chile i por su conducto a la nación chilena I 

■lel reconocimiento con que los peruanos sabían apreciar la efi> ' 

caz cooperación del Ejército i Marina chilena en la gloriosa I 

campaña de la Restauración que había devuelto al Perú la in- ' 

dependencia i la libertadi. (18). 

El Ministro cumplió luego con la diputación que lo traia a | 

Santiago, i en la primera nota que dirijió al Ministro de Reía- . 

clones Esteriores le decía: "al presentar sus credenciales el in- % 

frascrito Ministro Estraordinario, tuvo la honra de manifestar a 
S. E. el Vicc-Fresidcnte el objeto principal de su misión. Es 
dar a la República de Chile i al ilustre jefe que la preside las 
gracias que ha votado el Congreso del Perú por sus eminentes 



Callao era el único puerto de la República en que podin depositarse libre- 
mente i por tiempo ilimiudo toda especie comercial, sea cual fuere su na- 
turaleza i procedencia, articulo calculado para hacer del Callao un puerto de 
competencia a Valparaíso un el comercio de tránsito. 

El Reglamentóse piiblicóen El Mercurio en los meses de diciembre de 
1840Í de enero de 1841. 

(i3) Oficio del Gobierno peruano al Gobierno chileno de lo de diciembra 
de 1839. 
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servicios en la guerra contra el conquistador Santa Cruz. Las 
Repúblicas de Chile i del Peni, que han mantenido siempre la 
mejor amistad, han estrechado después de tan grandiosos aconte- 
cinaientos los vínculos con que la naturaleza los ha unido, Chile 
cooperando con sus fuerzas de mar i tierra a la recuperación 
de la tib(:rtad e independencia del Perú, rechazando las venta- 
jas que le presentaba el conquistador para desviarla de su jene- 
roso proyecto, redoblando sus esfuerzos para realizar el auxilio 
i manteniéndose firme en no reconocer la Confederación, ha 
opuesto la mas fuerte barrera a los planes liberticidas de Santa 
Cruz, ha sostenido la soberanía i la integridad de la República 
peruana í ha dado la primera el glorioso ejemplo de no consen- 
tir que en !a América se establezca el funesto derecho de inter- 
vención armada i conquista. 

La República de Chile i su Gobierno han multiplicado loa 
motivos de afección, que se mantendrán indelebles en el cora- 
zón de todo peruano amante de sil patrian (19). 

Los documentos citados merecen especial recuerdo en estos 
tiempos, en que los escritores peruanos desconocen o aparen- 
tan ignorar, desdeñosamente, los servicios que prestó Chite en 
aquella ocasión a la causa del Perú. 

Otro objeto de la misión diplomática de León, era c! de pro- 
poner la ciudad de Lima como punto de reunión del futuro 
Congreso Americano. La idea de la celebración de este Con- 
greso, que en esa fecha estaba mui en boga entre los gobernan- 
tes hispanO' americanos, Í del cual se esperaban grandes bienes 
para la comunidad de los nuevos paires, no era una ¡dea nueva; 
venia desarroüándoüe desde los primeros años de la lucha por 
la independencia de los antiguos pueblos españoles, i aun habia 
tenido ya un ensayo práctico en la reunión del famoso Congre- 
so de Panamá de 1826. Se quería llegar a la formación de una 
Union i Liga Americana, que sirviese de escudo a las débiles 
Repúblicas contra las agresiones jeneralmente injustas de las 
potencias europeas, garantiéndoles su independencia, su inte- 

([9) Oficio de 34 de marzo. El Ministerio chileno contestó con feclia zS 
del mismo mes, h.icLcndo ver la necesidad de que el Perú i Bolivia viviesen 
en paz i concordia. 
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gridad i su soberanía con et mutuo i reciproco apoyo que de- 
bían prestarse unas a otras. 

El Congreso di; Panamá fracasó por diferentes causas; pero 
en 1831 el Gobierno de Méjico volvía a invitar a los de las de- 
más Repúblicas, para que se concertasen con el tin de señalar un 
lugar aparente para la celebración de otra asamblea, que podía 
ser alguna ciudad como Tacubaya, Panamá o Lima. Los Go- 
biernos americanos contestaron favorablemente la circular de 
Méjico, pero sin señalar fecha ni punto de reunión, salvo el de 
Nueva Granada, que ya en 1840 había indicado el^pueblo dcTa- 
cubaya, siguiendo en esto un acuerdo anterior de los asambleís- 
tas de Panamá {20). 

El Gobierno del Pcrií codiciaba para la ciudad de Lima el 
honor de ser el asiento de esa moderna liga anñctíónica, í enco- 
mendó a su representante que jestionase el consentimiento del 
gobierno chileno, i aquel dirijió con tal objeto una nota al Mi- 
nistro de Relaciones Esteriores, dicíéndole, entre otras cosas, 
que i'la necesidad de darse mutuos socorros, que inspiró al 
hombre la formación de la sociedad, es la misma que ha con- 
ducido a las naciones a entablar alianzas con que poder resistir 
las asechanzas de las mas fuertes. Este fué el .sentimiento de 
las Repúblicas hispa no-ame ríe anas desde que lograron eman- 
ciparse de su antigua Metrópoli; i de aquí partió el interesante 
i laudable proyecto de una alianza i confederación americana. 
Desgraciadamente no ha podido realizarse aun este plan, i 
sucesos mui recientes han acabado de persuadir cuánto bien se 
habría alcan/.ado de su plantificación... 

"El artículo en quü deben convenirse previamente los Esta- 
dos de la Confederación, es el del lugar en que haya de verifi- 
carse la reunión. Debe ser indudablemente el punto central 
entre los referidos Estados, i la posición jeográfica de Lima 
parece darla esta preferencia. 

"El infrascrito tiene orden espresa de su Gobierno para di- 
rijirsC al de su Señoría con el objeto que lleva indicado, i con 

tío) Memoria de Relaciones Esieriores de Chile de 1S34, ducumenios 
númeroB 415. 
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el de inclinarlo a convenir en que Lima sea el lugar destinado 
a la reunión de los Plenipotenciario^!, que han de representar 
la propuesta Confederación Americana" (21). 

Acojió favorabj emente el Gobierno de Chile la propuesta del 
representante peruano, j aceptó, desde luego, que fuese la ciu- 
dad de Lima el punto de reunión del Congreso, ya que, real- 
mente, la posición jeográfica i los recursos i comodidades que 
poseia la hacian adecuada para este fín, e indiscutiblemente 
superior a las otras ciudades señaladas. 

Se ha acusado al Gobierno chileno de haber sido rebelde i 
aun enemigo de la idea de la unión americana, pero con eviden- 
te injusticia, porque no solo no ha hecho oposición a ese pro- 
yecto, sino que, dentro de sus medios, le ha prestado todo su 
apoyo, i solo el imperio de gravea circunstancias le impidieron 
hacerse representar en el seno del Congreso de Panamá (22). 
El Gobierno de Chile, es cierto, no ha sido tan iluso que espe- 
rara de esas asambleas el remedio de todos los males, como lo 
han soñado algunos utopistas, i sus miras, sin ser tan vastas, 
han sido mas prácticas, í la esperienda las ha comprobado, 
pues en esta materia las naciones hispano-americanas, hoi dia, 
después de varias tentativas, están poco mas adelantadas que 
a la fecha del Congreso de Panamá. 

Contestando su indicación al Plenipotenciario peruano, le dijo 
el Ministro chileno: 

"He dado cuenta al Vi ce- Presidente de la nota de V. S. de 
i.^del corriente, en que me habla de la conveniencia i necesi- 

(ii) Oficio de I-" de abril. 

(2j) El historiador Vicuila Mackenna, cuya asombrosa fecundidad inte- 
lectual ha perjudicado mucho a la exactitud histórica de sus obras, hixo car- 
gos a la diplomacia chilena sobre este punto, pero sin citar pruebas. 

Véase el articulo de Vicuila Mackenna, en el tomo !.° páj. 144 de la Co- 
lección de Ensayas i documentos relativos a la Union i Confederación de las 
pueblos his^tio-americanes, Santiago- i8ÚJ. Pueden consultarse igualmente 
las Menwrias de Relaciones Esteriorts. 

Un articulo publicado en los Anales de la Universidad de Chile ^or áoa 
Gabriel Rene Moreno, intitulado Solivia i Perü-Union Americana, es un 
resumen interesante de todo este movimiento de americanismo, que hasta 
esta Techa, sin embargo, no ha pasado de ser una aspiración jenerosa- (Cua- 
derao correspondiente al mes de julio de 1899.} 
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dad de una alianza i confederación americana, que ha de com- 
ponerse de las Repúblicas que se erijieron sobre las ruinas de la 
dominación española en el Nuevo Mundo, i es reclamada por 
los votos de todos los pueblos que forman esta nueva i grande 
familia de Estados, que la naturaleza i la política han Bjadu con 
los mas estrechos vínculos. 

"El Gobierno de Chile ha pronunciado ciertamente en muchas 
ocasiones el mismo voto, i aunque ha sido siempre de opinión 
que por medio de tratados particulares de Estado a Estado se 
puede obtener con mas facilidad i seguridad el deseado objeto, 
no tendrá dificultad en autorizar un Plenipotenciario que repre- 
sente a esta República en el Congreso jeneral, i aun se ha com- 
prometido a ello por el tratado que celebró con la de Méjico 
en 1831. 

"Igualmente accede gustoso el Vice-Presidcnteaqucel lugar 
de las sesiones del Congreso sea Lima, que, atendidas todas las 
circunstancias de clima í situación, le parece el mas conveniente 
para la mayoría de las naciones que se desea concurran a esta 
obra importante. S. E. me ha dado orden para escribir en el 
mismo sentido al Gobierno d¿ la República Mejicanas. (23). 



(13). Oficio de 6 de abril. El modo de pensar del Gobierno chÜRno sobre 
el proyecto del Congreso Americano puede verse en los artículos publica' 
dos en El Araucatuí de 1844, escritos por don Andrés Bello. (Tomo 10 de 
las Obras Computas de Bello. Memoria de /ielaciones Esteriores de 1841). 

El proyecto de reunir un Congreso de Plenipotenciarios hispano- ameri- 
canos ha tenido "también opositores i adversarios, entre los cuales, como 
uno de los mas calificados, debe contarse a don .Antonio J. Irizarri, quien, 
en La Balanza, periódico que publicaba en Guay^url en 1S40 para defender 
el partido de Sania Cruz, decía lo siguiente: 

«¡Que objeto pudiera tener este Congreso? ¡Formar un derecho de jen* 
tes? Este derecho se halla ya Tormado, i debemos adoptarlo tal como existe 
entre las naciones de Europa. ,;DarnDS un Código de leyes marítimas? Un 
Código semejante seria mui ridiculo entre naciones que no tienen fuerzas de 
mar. ¿Hacer la guerra a las naciones europeas? Nuestra posición no seria 
entonces mui diferente de la de los Titanes que se atrevieron a escalar 
los cielos o de los cachorros del león que en lugarde contentarse con comer 
ratones, quisiesen cazar tigres. Debemos cuidar solo de nuestros negocios 
interiores, i abandonar toda idea de organizamos en grande, representando 
papeles que no pueden convenirnoí.s 
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Ei Gobierno de Chile invitó algunos meses mas tarde a tos 
gabinetes del Ecuador, Bolivía, Buenos Aires i Kio Janeiro a que 
se adhiriesen al proyecto del Congreso de Plenipotenciario<; ame- 
ricanos de !a ciudad de Lima. La invitación hecha al imperio 
brasilero era una novedad, porque hasta esa fecha las nuevas 
Repúblicas híspano -americau as, nacidas en la misma cuna, no 
hacían causa común con e! imperio de or/jen portugués, i el 
cual por su riqueza, población, estension i forma constitucional 
de Gobierno era tenido en mayor estima por las potencias de! 
viejo continente. A juicio del Gobierno de Chile, sin embargo, 
el imperio del Brasil i las demás Repúblicas de la América me. 
ridional formaban un sistema compacto de intereses comunes, 
cuyos lazos con Méjico iCentro América eran comparativa 
mente débiles i flojos, i no existia razón ninguna para escluirlo 
Ademas, era de suponer que tendría un lugar principal en las 
deliberaciones todo lo relativo a la navegación de los rios co- 
munes a varios países, a la policía de las fronteras, i a la defi 
nicion de los derechos de estradícion í asilo, i el Brasil, como 
duefio del Amazonas i condueño del Plata, tenia la llave de 
las comunicaciones fluviales de una inmensa estension de rejio- 
nes mediterráneas. La política del Imperio tenia que ser política 
eminentemente americana, porque su posición respecto de las 
grandes potencias marítimas era análoga a la de las demás na- 
ciones de este mismo continente. 

El Ministro del Perú, cumplida su misión, presentó luego su 
carta de retiro i regresó a su pais en el mes dd junio de 1840. 
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8UMAR[(t. — Vuelta de Lavalle al Perú. — Instrucciones que llegaba. — Revo 
lucion del coronel Vivanco en Arequipa. — Protección de los subditos 
chilenos i arjentinos.— -Negociaciones para liquidar las cuentas del em- 
préstito. — Inutilidad de sus jestiones diplomiticas. — Dificultades del Go- 
bierno peruano. — Anarquía política de la República de Bolivia. — Gue- 
rra entre el Perú i Botivin.--;\ct¡luil de Chile.— Batalla de Ingavi.— 
Invasión del l'erú por el ejército de Boli vía.— Mediación del Gobiernii 
de Chile. — Jestiones de Lavatle. — Aceptación del Gobierno boliviano 
de la mediación de Chile. 



No fué lai^a la pertnatiencia de Lavalle en el Ecuador, por- 
que el Gobierno de Chile le mandó muí luego su carta de reti- 
ro, llamándolo a Síintiago. A su partida de Guayaquil, dejó a 
Santa Cruz en Quito, momentáneamente desilusionado i abati- 
do por la reciente ratificación del tratado de Abril celebrado 
en Lima éntrelos plenipotenciarios del Peni i Bolivia, loque fué 
un duro golpe para sus esperanzas. 

El i6 de diciembre de 1840 fué nombrado Lavallc Ministro 
Plenipotenciario i Enviado Estraordinarío de Chile en el Perú, 
e hizo su tercer viaje a este pais en la histórica fragata Chile, 
que era en aquella época la mejor nave de guerra de la escua- 
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dra chilena. Las instrucciones que recibió del gabinete de 
Santiago eran sustancialmente las mismas de sus comisiones 
anteriores, sin otras modificaciones que las aconsejadas por los 
últimos acontecimientos. Debta vijilar por la permanencia del 
sistema de la Restauración, o, en otros términos, por la inde- 
pendencia reciproca de las Repúblicas peruana i boliviana, 
prestando, como siempre, una atención asidua a las maniobras 
del infatigable don Andrés Santa Cruz para precaverlas i des> 
baratarlas; debía cuidar de la consolidación de la paz entre Bo- 
livia i el Perú, no solo como una condición indispensable para 
la tranquilidad de Chile, sino también como necesaiia para que 
uno i otro Estado pensasen en pagar lo que a este pais adeu- 
daban; debia apoyar la idea de la proyectada asamblea jeneral 
de los nuevos Estados americanos, aun cuando el Gobierno de 
Chile creía que la celebración de tratados particulares podría 
talvez llevar mas presto i con mas segundad al fin deseado; 
debia jestíonar el reconocimiento i liquidación final del emprés- 
tito de 1823, i debía ocuparse, en fin, en el arreglo de las cuen- 
tas con que corría en esa época el comísionadn don Victorino 
Garrido i de la cancelación i pí^o del saldo a favor de Chile. 
El representante chileno solo tenía que entenderse, en todo lo 
que a este último punto se refería, con el Gobierno del Perú, 
dado caso que este pais llevase a cumplido efecto la Conven- 
ción de 1838. 

Refiriéndose el Ministro de Relaciones Esteriores de Chile 
al tratado preliminar de paz Ferreyros- Fernández, afíadía en 
las instrucciones que había dado a Lavalle: i'Pero hai otra clase 
de gastos relativos a la guerra de la Restauración i que no están 
comprendidos en ios anteriores. Hablo de los que se invirtieron 
en los aprestos de las espedícíones chilenas, i cuyo total ha fi- 
jado el Gobierno en dos millones de pesos, de los cuales carga 
la cuarta parte a Bolívía, í divide entre Chile i el Perú, por 
partes iguales, los tres cuartos remanentes. US. deberá exíjir 
al Perú el reconocimiento ¡ pago de los 750,000 pesos, que bajo 
este respecto le caben, i será de la incumbencia de Chile exíjir 
a Bolívía los 500,000 de su cuarta, sin que por título alguno 
pueda arrogarse el Perú el derecho de mezclar esta parte de 
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gastos en sus reclamaciones a la República boliviana. De aquí 
es que no ha podido mirarse por este Gobierno la estipulación 
del artículo lo de \as preliminares de fiaz, en la parte que abra- 
za estos gastos, sínn como una insultante usurpación de los de- 
rechos de Chile,. I 

En consecuencia, Lavalte debía protestar ante el gabinete pe- 
ruano contra dicho artículo i aun pedir satisfacción por lo que 
juzgaba el Gobierno de Chile como "una inmerecida injuria» (i). 

Llevaba ademas instrucciones de protejer a los subditos 
chilenos residentes en el Perú en todos aquellos casos en que 
fuesen victimas de tropelías injustas de parte de las autorida- 
des, aunque respetando naturalmente los derechos que tiene 
todo soberano para someter a las trabas que guste la entrada i 
permanencia de los estranjeros en su territorio, i para sujetar 
la adquisición de ñncas í las relaciones de matrimonio entre di- 
chos extranjeros i los naturales, según las conveniencias de su 
propia política i de su lejislacíon privada (2). Las dilijencias del 
representante chileno debían tratar de impedir que se cometie- 
sen escepcíone.s odiosas con sus connacionales, imponiéndoles 
cargan a que no se sometiesen todos los demás residentes, espe- 



(1) Oficio de 13 de diciembre, firmado por et Ministro don Manuel Montt. 

(1) Estas advertencias, que por lo obvias parecían innecesarias, tenían, 
sin embargo, su razón de ser tratándose del Perú. El 19 de julio del mismo 
año 40 se había dictado por et Gobierno una orden circular, en la cual ^e 
prohibía a las autoridades permitir los matrimonios de estranjeros con pe- 
ruanas sin que procediese la inscripción previa de aquéllos -en lo* rejistros 
cívicos, para satisfacer las exijencias de un articulo de la Constitución i con 
el objeto de asegurarse de antemano de que los hijos de estranjeros nacidos 
en el pais fuesen peruanos con plenos derechos. En naviembre del ano 4 1 
se suspendió la disposición de la circular de julio; p»ero las autoridades no 
podían espedir la licencia para el matrimonio sino cuando los peticionarios 
habían declarado que no reclamarían ccontra el principio de derecho de 
jemes por el cual se reputan como peruanos de nacimiento los hijos que 
tuvieren los dichos peticionarios para todos los propósitos, hasta que, llega- 
dos éstos a !a mayoría, declaren por si mismos su voluntad i reclamen opor- 
tunamente la nacionalidad que les correspondai. 

Estas ideas cedieron mas larde el campo a otras mas ilustradas. (Zk- 
GAKRA. — Condkmi Juridica de ¡os eslranjeros en el /Vú. 'Santiago, 187a, Ca- 
pitulo Vill.) 
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cialmente en lo relativo a contribuciones i alistamientos forza- 
dos. Solo a lo que se sujetasen los ingleses o franceses tenían 
que someterse los chítenos, debiendo haber entre todos los es- 
tranjeros igualdad de gravámenes i de cargas. "Si la balanza, 
anadian las instrucciones, debiese inclinarse a alguna de las dos 
partes, las Repúblicas sud-americanas serian los Estados que 
con alguna justicia podrían gozar de favores o exenciones pecu- 
liares,. (3) 

Cuando Lavalle llegó al Perú, encontró el pnis ajitado por 
una aguda crisis política a causa de la rebelión que acababa de 
estallar en los departamentos del sur, Cuzco, Puno, Arequipa i 
Moquegua, encabezada por el coronel don Manuel Ignacio 
Vivanco, prefecto de Arequipa, Esta rebelión, que tenia por 
objeto principal hacer a Vivanco Presidente de la República, 
revistió al principio caracteres de escepcional gravedad, que 
alarmaron profundamente al Gobierno del jeneral Gamarra. Se 
creyó que era una protesta contra el sistema de la Restauración 

(3) El Ministro Lavalle tenia también instrucciones para pedir al Go- 
bierno peruano, como responsable respecto de los Estados eslranjeros de 
los actos de las autoridades peruanas, una indemnización por los perjuiciof 
causados a la sociedad comercial chilena Pinero i Garmendia, por e) apreSB- 
miento ilegal del buque Pieles verilicatlo jrar la escuadra de la Confedera- 
cioii a principios de dicierabre de 1837, i que un tribunal peruano había 
adjudicado a los apresadores. Sosleaia el (lobierno de Chile que esta presa 
se habia hecho en tlempa inhábil, porque habia ocurrido dentro del inter- 
valo que trascurrió entre la fecha del tratado de Paucarpata (i? do no- 
viembre de 1837) i la notificación oficial de la renovación de las hostilidades 
recibida en Arica el 10 de enero del sifjtiiente año. La devolución del bar- 
co no podia efectuarse porque la sentencia del tribunal que lo adjudicó en 
calidad de presa, por injusta que fue.se, bubia trastcrido su propiedad a los 
apresadores, i esto constituía de por si un titulo tan irrevocable por su na- 
turaleza, que, aunque se hubiese presentado el buque en Chile, no habrían 
{wdído reivindicarlo sus antiguos dueños; no quedaba pues, mas acción a 
éstos que la indemnización de perjuicios, i al Gobierno de Chile tocaba in- 
tentarla por la vía diplomática, que es, ante el derecho í las practicas inter- 
nacionales, la única vía abierta para subsanar los efectos de las conden.icio- 
ncs injustas de presas marítimas pasadas en autoridad de cosa juzgada. 

Üiro caso igual i por el que tambieo debia reclamar Lavalle, era el de la 
barca Feti'i InUlijente, capturada por tas fuerzas navales de la Conlederacioir 
en el puerto de San Antonio, pocos días antes que la Flttes. 
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f, por consiguiente, una reacción de los partidarios del ex-Pro- 
tector para reinstalar la Confederación peni-bolJviana destro- 
zada en Yungai. Los primeros actos del jefe rebelde significa- 
ron, en realidad, un ataque a la Restauración; sus proclamas 
estaban calculadas para ganarse la adhesión de los parciales 
del jeneral Orbegoso i con ellos los del mismo Santa Cruz, i una . 
de las causas de la acusación para deponer a Gamarra era por- 
que ese jefe, "ayudado por un ejército estranjero, habla derra- 
mado en Guias la sangre inocente de los peruanos, i apoyado 
en las mismas bayonetas, habla reunido una Junta en Huanca- 
yo que, contra el voto nacional, lo había hecho Presidente de 
la RepúblicarF. La plebe de la ciudad de Arequipa, que ha sido 
quizas la mas soberbia i levantisca de todas las del Perú, junto 
con proclamar a Vivanco, gritaba furiosamente en la^ calles i 
en las plazas públicas: ¡muera Gamarral i ¡mueran los chilenos! — 
El gabinete de Lima se defendió con enerjía i rapidez, i al mis- 
mo tiempo que mandaba numerosas tropas contra los facciosos, 
decretó la clausura i bloqueo de los puertos del Sur; pero mas 
que todas estas disposiciones, contribuyó a debilitar el movi- 
miento de Vivanco la contra -revolución quo dirijtó el jeneral 
San Román con las fuerzas del ejército que estaba' acantonado 
en la ciudad de! Cuzco (4.) 

La atención i vijilancia del Gobierno del Perú estaba pen- 
diente, como se comprende, de estos graves sucesos, que dificul- 
taron también en los primeros meses el desempeño de la comi- 
sión de Lavalle. Sus diligencias se encaminaron a protejer a los 
chilenos que hablan sido enrolados por fuerza en el ejército pe- 
ruano, i estendió también su solicitud, a petición de los intere- 
sados, a la protección de los subditos arjcntinos que no tenían 



(4) Mimarías solrre las Revoluciones ie Arequipa deadt 1834 a 1886, por el 
Dr. C. Valdivi*.— Lima 1874. 

El Gobiernu de Chile no tuvo íncnnveniente para reconocer el bloqueo 
de toa puertos del sur del Perú, decretado por el gabinete de Limx, con lal 
que hubiese nl^una fuerza nnval delnrite de ellos para hacerlo efectivo. 

La resolución del coronel Vivanco terminó con la derrota que le inflijió 
:;,i<;til!a en Cuevillas el 30 de marzo, i con la fuga de Viranco a Bolivia. 
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por esos anos un representante público de su pais. (5) Siguie- 
ron luego a estas reclamaciones las relativas a los buques mer- 
cantes chilenos Ancach, Activa Ludomilia i Chacabuco, que ha- 
bían sido puestos nrbitrar lamen te en incomunicación por las au- 
toridades del Callao, el primero, por conducir a su bordo, de paso 
para Chile, al célebre don Juan García del Rio, i el segundo, al je- 

(5) Para cohoaeslaro disculpar la mala acción de las autoridades milila- 
res que buscaban de preferencia a los chilenos para alistarlos a la fuerza en 
las filas del ejército, el Ministro de Relaciones Esteriores del Peni decia a 
Latnille que existían en su pais mncbos chilenos vagos, sin destino, idema- 
siado perjúdicos a la sociedad i tranquilidad pública, i a quienes nuestras 
leyes imponen las penas a que son acreedores según los crímenes que por su 
ociosidad cometen». (Oficio de PereK de Tudela, sucesor del señor Ferrey- 
ros. de i de ügoseo de 1841.) Insinuaba también a Lavalle la conveniencia 
de repatriarlos para evitarles el trijicofln en que lenian que parar. Laraile 
protestó del agravio que se le hacia suponiéndolo patrocinador de vagos o 
criminales para librarlos del castigo que merecían por su ociosidad i aban- 
La cancillería peruana repitió frecuentemente este mismo efujio de llamar 
fidfiij a los subditos chilenos que eran enganchados arbitrariamente en el 
ejército o en la escuadra, pretensión absurda, que, si se hubiese tolerado, 
habría puesto a U merced de cualquier oficial subalterno al mayor número 
talvezdelos chilenos residentes en ese pais, i que por pertenecerá una clase 
menesterosa i oscura, necesitaban mas de la protección de los representan- 
tes de Chile. 

Los peruanos residentes en Chile, en cambio, r 
esas aventuras, que a veces terminaban con ta vid» 
orden público fué alterado con poca frecuencia. En ese mismo tiempo, sin 
embargo, el cónsul del Perú en Valparaiso entabló una reclamación a favor 
del subdito peruano don Pedro Albizu, que habia sido nombrado subtenien- 
te de un batallón de guardias nacionales, pero el Gobierno de Chile no ac- 
cedió a esceptuar al citado Alvizu del servicio militar, porque se probó que 
era hijo de madre chilena i que residía en Chile hacia como veinte aflos, 
condiciones que lo constituían ciudadano chileno conforme con lo prescrito 
en la lei constitucional del Estado, aun cuando era ciudadano peruano de 
nacimiento. La cuestión de derecho público era iodiscutihie. Alvizu era 
chileno mientras residiese en Chile, puesto que, por un hecho voluntario 
suyoj se habia puesto en el caso que Chile lo reclamase como miembro de 
su asociación, con el goce de todos sus derecho.s civiles pero también con 
las cargas establecidas por las leyes. (Oficio del cónsul Gutiérrez de la Fuen- 
te de q de marzo de 1841 i contestación del Gobierno de Chile de 13 del 
mismo mes.j 
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neral Otero, de donde fué sacado por la fuerza pública i trasbor- 
dado al Chacabuco, para que este buque lo condujese a un puerto 
estranjero. El Gobierno peruano tenia autoridad, sin duda, para 
la estradicion de Otero de abordo de! Ludomilia, puesto que ese 
buque, por el hecho de estar anclado en las aguas del Perú, for- 
maba parte del territorio nacional; pero no estaba facultado para 
embarcarlo en otra nave estranjera contra la voluntad de su capi- 
tao, obligándolo a trasportarlo a otro pais. El derecho de anga- 
rias, a que se acojia el Gobiemn peruano, no podía estendersc 
a este caso por las incalculables i funestas consecuencias que 
acarrearía, porque entonces no habria servicio de comisión, por 
insigniRcante que fuera, que no diese justo titulo a un Gobierno 
para servirse de las embarcaciones estranjeras a su antojo. El 
derecho de angaria!, que solo escusa la estremada necesidad, 
conserva siempre su carácter de violencia contra los neutrales, 
aunque se indemnicen todos los perjuicios i daños que ocasione 
su ejercicio, i en el caso del Chacabuco, i aun suponiendo que 
hubiese sido lejítimo el uso de tan cuestionable derecho, queda- 
ba subsistente la acción del capitán para que se le pagara el 
pasaje del jeneral Otero i los demás perjuicios que había su- 
frido. 

Inició tanrtbien Lavalle las negociaciones para la liquidación 
del empréstito de 1823; celebró diversas conferencias con el 
Presidente Gamarra i dirijió algunos oficios al Ministrode Re- 
laciones Esteriores, en que le hacia presente que Chile desde 
1823, en que habia franqueado al Perú la cantidad de millón í 
medio de pesos, mas o menos, del empréstito que varios comer- 
ciantes le hablan hecho en Londres el año anterior, pagaba 
con la puntualidad que le permitían sus recursos los intereses 
del total del empréstito, sin que hasta esa fecha se hubiese prac- 
ticado la liquidación definitiva de las partidas que había sumi- 
nistrado al l'erú, ni tuviese todavía un conocimiento de su cré- 
dito ni de sus intereses. La prolongación indefinida de esta 
situación perjudicaba al erario chileno, i era ya tiempo de sobra 
para llegar a un arreglo entre las cancillerías interesadas (6), 

(6) Oficios de Lavalle al Ministro de Relaciones Esteriores del Perú de 
t de mayo ¡ de 19 de julio i al Ministro de Relaciones de Chile de 10 de 
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Lavalle no solicitó el pago inmediato del crédito de su país, 
como pareció entenderlo el Gobierno peruano, sitio el recono- 
cimiento de la deuda i su liquidación, operaciones previas e in- 
dispensables de laa negociaciones postpcriores, i después de sub- 
sanadas las dificultades nacidas de este equívoco, se convino en 
el nombramiento de dos comisionados de parte del Gobierno 
del Perd para practicarlas (7). Estos nombramientos recaye- 
ron en don Francisco Jaramona i en don Francisco Javier Ma- 
riátegui, personajes de importancia i de reconocida capacidad, 
particularmente el segundo, que desempeñaba en esa ¿pona el 
elevado cargo de vocal de la Excma. Corte Suprema de Justi- 
cia (S). Con ellos tuvo Lavalle algunas conferencias que, des- 
graciadamente, no dieron ningún resultado ni adelantaron el ne- 
gocio un solo paso, i todo quedó en el misino estado para ser 
resuelto después de los grandes acontecimientos que se veriti- 
caron en los meses siguientes (9). 

marzo. Véase el Tratada de auxilio al Perü de rSij (F-g a ña— Larrea Lo- 
redo) en el i." tomo de la Recopilación de Bascuñan Montes. Ln historia de 
este empréstito puede leerse en la Historia fentrai de Chile de Barros Ara- 
na, Tomo 14, páj. 221, 

(j) Notas del Gobierno peruano a Lavalle de 1 de abril i dea? de julio, 
I de éste al Ministro de Relaciones Esteriores de Chile de 30 de abril, de 
14 de julio i 34 de agosto. 

(8) Mariátegui, entro otras publicaciones, dio a luz en Lima en iS6q, 
un folíelo titulado Anotaciones a !ii Historia del Perü ¡ndipindieiilc de don 
Mariano F. Paz Scldnn, en que rectifica algunos errores de este autor en 
lo rererente a la primera parte de su historia. En el prólogo espresa Mariá- 
legui que «don Mariano Felipe Paz Soldán ha publicado recientemente un 
tomo que titula Historia del Perü Independiente, primer ;:erlodo, historia en 
que abundan equivocaciones, en que se emiten errados conceptos í en que 
hai omisiones sustanciales .. etc.i 

Paz Soldán dio contestación a estos reparos en el tomo a" del segundo 
periodo de su Historia (1881-1827). Lima, 1874. 

{9) «Hace un mes que las cuentas del empréstito, escribía Lavalle a 
Santiago, están en poder do la comisión nombrada por éste Gobierno para 
el examen de ellas, i hasta hoi poco o nada ha avanzado en sus trabajos* 
I (Oficio de 7 de octubre). 



» 



aNo pierdo oportunidad de encarecer a estos sefiores la necesidad de la 
pronta liquidación del empréstito. Tengo ya motiro para estar quejoso de 
la conducta del senor Mariáiegui, que abriga una natural antipatía a todo 
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No fué mas feliz el representante chileno en sus jesttones 
para protcíitar del artículo lo de los Preliminarts de pos cnn- 
cliiidos en Lima el año anterior por los Gobiernos del l'erú i 
Biilivia, por(|U'j ni siquiera obtuvo una respuesta de las comu- 
nicaciones que p;isó sobre este apunto, no obstante sus frecuen- 
tes instancias. "Exonerando el Perú a Bolivia, decia al Minis- 
tro peruano de Relaciones, de toda responsabilidad de los gastos 
emprendidos por Chile en el apresto de las espedicíones que cate 
hizo contra la Confederación perú-boliviana, (pues tal es el sen- 
tido que parece tener e! citado articulo) se ha arrogado una fa- 
cultad que jamas le otorgó Chile, provocando con esta egtraña 
conducta la protesta formal i solemne que tengo orden de hacer 
a nombre del Gobierno chileno contra la espresada estipulación 
del artículo lo di: los Preliminares. 

"El GobÍcrn<i úc V. E. debe reconocer también que las mis- 
mas razones de justicia que han determinado al de Chile a hacer 
la presente protesta, le ponen igualmente en el caso de exijir, 
como me ha dado orden de hacerlo, una esplicacíon franca i ca- 
tegórica acerc;i de la verdadera i espresa iiitclijencla que el Go- 
bierno peruano ha querido dar al articnlo ciladon (lo). 

En vano insistió Lavalle pnra conseguir la resolución de las 
negociaciones que tenia entabladas, porque nada pudo obtener. 
El mutismo de la caiii:it|i:r]'a peruana futí absoluto, i es de creer 
que su indiferencia para con el plenipotenciario de Chile fué un 
pian estudiado i preparado de antemano. Toda la actividad de 
Lavalle solo ganaba excelentes promesas que no se rcalÍ2abaii 
nunca. "Bien conozco, le decía al Gobierno de Chile, la nece- 
sidad de instar incesantemente porque se tome en consideración 
i se resupiva alf;im dia este enredado asunto {el del empréstito); 
pero también veo la ineficacia de todos mis esfuerzos, Ínterin 
efíte Gobierno esté ocupado esclusivamente en contener revolu- 
ciones que amenazan su vida, por lo cual me encuentro preci- 
sada a diferir mi."; instancias para la época, que no parece ro- 
lo que es chileno, i pnr de contada, poco o nada ha trabajado en la comi- 
sión que le dio el (lobierno pnrn la rcvísncion de las cuentan que yo pre- 
senté i arreglo definitivo de la deuda» (Oficio de 15 de noviembre), 

(lol Oficio de 14 de febrero. 
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mota, de quLj el orden se consolide, aunque no sea por mucho 
tiempo (i i) 

"Pero parece increíble, señor Ministro, escribía Lavalle cua- 
tro meses mas tarde; ha lle^ ido el <lia de hiñ sin que yo haya 
podido obtener cosa alguna del señor Tudeta (Ministro de Re- 
ciones Esleí iores del Perii), i todo ol celo de que estoi animado 
p.ira cumplir ias (kdenes de V. S.", mis diarias visitas al Minis- 
terio, mi nrdiente empeño d- mov^r al ssñor Tudela i al señor 
Menéndez (Vice presidente de la República, encar;;ado del Po- 
der Ejecutivo por ausencia -le Gamarra) a que prejitasen a Chi- 
le un servicio tan pequeílo como fácil i justo, í hasta la desespe- 
ración quí he manifestado algunas veces, vien'Io l.i inutilidad 
de mis esfuer^s, han ido a ¡strelUrse contra la inercia de este 
Gobierno, compuesto de hoiübres ingratos. Yo ro puedo clasi- 
ficar de otro modo a hombres que ven con tanta ¡ndiferenoia 
las peticiones tan justas i tan sencillas del Representante de 
una nación n la cual deben I a existencia política que hoi tienen, 
i cuando con sólo una buen t voluntad po<lrian haberme dt-ja- 
do satisfechoii (la)- 

'■Allá irá a dormir todo al Ministerio, escribía en oficio pos- 
terior, como duermen los dtmas nsnntos que tengo pendientes, 
sin que me v.ilga para obti.ner un resultado mi constancia en 
solicitarlo... ctd. (13). 



tu) Oficio de 30 de abril. 

(13) Oficii) de 13 áe agosto. 

(ij) Oficiii df 6 de setiembre. 

Nada revela mejor la indiferencia, quinas el desden, del yíbiueic perua- 
no parn con lasjestiones de Lavalle que e! sígníente documento que puso 
éste en sus mamis cuando tuvo. |ue salir de Lima después de la balall.i de 
Ingavi. 

Memoránáiim que el Ministro l'lrnipoUnciitrio de Chile deja duraiüi &u au- 
sencia de esta capital al Exente, señor Ministro lU Relaciones Esleriorcs del 
Perú, suplicando a S. B. se desfi,.chen las asuntos de que traían sus simientes 
noliis, que aun pertnanteen sin eo.ittstacion. 

Rn ] de febreio de! presente :iño pasó una el Ministro l'leni potenciarte 
poniendo a disposición del Gobierno peruano !a corbeta Libertad. So se ha 
dado contestación ninguna. 

En 14 del mismo dirijió una nota protesta contra I3 estipulicion del ar- 
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Pero era menester, en Justina, ser Jnduljentc con ese desven- 
turado Gübicrno, rodeado de toda suerte de dificultades en la 
administración interior i esteríor de! pais, como pocas veces ha 
podido estar gobierno otro del oiundo. Apenas sofocada la re- 
volución de Arequipa, estalló iin nriotin en Piura promovido 



tículo 10 de los Preliminares de fKiz concluidos entre el Perú i Bolivia en 
II) de abril del ailo anterior. No se hn contestado. 

Tres notas ha pasado al Ministerio de Relaciones Esleriores solicitando 
se proceda al ajuste i liquidación del empréstito que Chile tiizo al Perú en 
el aflo de 1S13, i aunque el Gobierno peruano nombró una comisión para 
eslc ñn í recibió las cuenlaE que el Ministro Plenipotenciario le pasó con 
fecha de 1 1 de setiembre, no sabe que se haya dado paso ninguno en este 
negocio. El Ministro Plenipotenciario ruega encarecidamente al F.xcmo. 
seiior Ministro de Relaciones Esteriores procure que la comisión nombra- 
da termine cuanto antes sus trabajos. 

El 11 de marzo el Ministro de Chile dirijió al Ministerio una nota sobre 
la hacienda de Marcanchuco situada en el valle de Jauja. Permanece sin 
contestación. 

Con fecha de í.° i 7 de julio el dicho Ministro se quejó de varios proce- 
dimientos injustos de autoridades ]>eruanas con la goleta chileiui Luiíami- 
lia, pidiendo la competente satisfacción e indemnización a los duei\DS de 
este buque. Nada se ha resuello ni contestado hasta ei dia. 

En 17 del mismo el citado Ministro pidió se le mandasen entregar por 
el Gobierno del Perú 5,354 pesos que en Chile se pagaron a don Manuel 
Valdes [wr algunos víveres que éste dio al Ejército Restaurador. Nnda se 
le ha contestado. 

En 1.° de setiembre pidió una noticia sobre el testamento otorgado por 
un chileno .\rias Piulo que murió en el pueblo de Jauli. Tampoco se le 
ha dado respuesta. 

En 30 de octubre pasó una ñola exijiendo la competente ¡ndemn¡;tacion 
por el Gobierno peruano a los dueños de los buques chilenas, barca J'Uics 
i goleta Feliz Intdijcnle, apresados por la escuadra de la titulada Confedera- 
ción, i condenados injusiainente por los tribunales peruanos. No se !c ha 
contestado aún. 

El 13 de octubre pidió se exonerase a varios chilenos del pago de una 
contribución que injustamente se les impuso, i este asunto permanece sin 

En iS de noviembre solicitó que se estableciesen los medios para la cla- 
siñcacion de los vagos chilenos que pudieran encontrarse en el territorio 
peruano, Íes de suponer que no se ha resuelto nada sobre este :isunlo, 
porque nada se le ha contentado. Lima 23 de diciembre de [841. (Copw 
adjunta al oficio de 36 de diciembre.) 
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por una partida de montoneros que aclamaban al jeneral Santa 
Cruz; pocos días después invadió los departamentos del norte 
de la República una espedicíon enviada por este jeneral desde 
Guayaquil, con las miras de provocar trastornos i desórdenes í 
de secundar las maniobras secretas de sus partidarios, espedi- 
cíon desastrosa, que solo dio por fruto el ensangrentamrento 
inútil de una porción del territorio nacional; después se descu- 
brió en Lima, al lado mismo del Gobierno, una conspiración 
trFimada por algunos militares que habian servido en la estin- 
guida Con rederacion, i, por fin, la miseria pública i la falta de 
recursos del tesoro fiscal, vinieron a aumentar las angustias de 
la situación (14), 

No menos graves embarazos presentaban al Gobierno los 
negocios esteriores. Hubo dificultades con el Gobierno ecuato- 
riano, al que acusaba el del Perú, no sin razón, de connivencia 
i complicidad con el ex-Protector, í se llegó a temer un rompi- 
miento entre las dos Repúblicas si no daba el Ecuador todas 



([4) Tratandode la crisis financiera, informaba Lavalle al gabineie de 
Santiago: «La penuria del erarlo peruano se aumenta cada dia con los 
exorbitantes gastos que demanda la creación i conservación de un ejército 
numeroso, con el constante trasporte de tropas de un punto a otro de ta 
República, i con el desgreño de todos los ramos de la hacienda pública. 
Todos los empleados permanecen a medio sueldo, i este mismo mal paga- 
do; de modo que, fuera de la inclinación que jeneralnienle se nota en la 
mayor parte de ellos a defraudar siempre que pueden las rentas del Estado, 
las necesidades que sufren obligarán a muchos a entrar por pactos indig- 
nos que pudiera descebar su conciencia s¡ no se viesen acosados por el 
hambre. Esta capital, que en su mayor parte es habitada por jentes que 
dejienden de tas rentas del Estado, es donde con mas fuer/a se deja sentir 
la presente miseria.» {Oficio de 14 de julio.) 

En comunicación posterior aíladía: «No hai palabras que puedan espre- 
sar bien el estado de pobreza en que se halla este país. La dilatada guerra 
que ha sostenido desde el año 1S34. con pocas interrupciones, i el desorden 
esi>antoso de su hacienda pública, lo ha reducido a una miseria que ya 
amenaza hacer perecer de hambre a muchos de sus habitantes. Hace algu- 
nos meses que no se paga un real a ningún empleado, i no hai esperanzas 
de que siquiera se les pueda dar con que comer. Hoi he recibido una carta 
de uno de ellos, i hombre de alguna categoría, pidiéndome cuatro pesos 
prestados para poder dar algún alimento a su familia.» (Oficio de ¡3 do 
agosto de 1S43.) 
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las reparaciones i desagravios que pensaba exíjtrte el gabinete 
peruano. 

El Cónsul jeneral i Encargado de Negocios de S. M, f;l Reí 
de Francia, que ya se habia hecho notar por su hostilidad al 
Gobierno de la Restauración, dirtjió al Presidente Gamana una 
nota amenazadora, dejando entender que si no se le daban las 
satisfacciones que exijia por un asunto de poca importancia, 
seguirla una conducta opuesta a la imparcialidad que los ajen- 
tes estranjeros deben manifestar en las cuestiones de la políti- 
ca interna de un país, esto es, que apoyaría con su inñuencia i 
medios los bandos enemigos del gobierno constituido. La co- 
municación de aquel diplomático, que equivalía a un vejamen 
de la dignidad del I'eru, le fué contestada diciéndosele que en 
caso de adoptar M. Saíllar el partido que indicaba, el Gobierno 
del Perú apelaría a S. M. el Ri;í de Francia, "quien sabria dar 
el debido valor a las amenazas de su ájente, i de que no podría 
jamas aprobar ningún hecho contrario a los derechos de sobe- 
ranía, unión i tranquilidad de una nación amigan (ij). 

El Cónsul de Inglaterra fué mas lejos todavfa:hizo un osten- 
toso viaje a Boiivia, con el objeto de celebrar un tratado sobre 
el tráfico de esclavos, i en donde recibió del Presidente Velasco 
i de sus ministros toda clase de atenciones, a quienes en pago 
indispuso i malquí.stó por medio de intrigas con los gobernan- 
tes del Perú, i fué el ájente secreto de Santa Cruz para comu- 
nicar sus planes a sus partidarios de ese pais, como que des- 
pués del regreso de Wíison tomaron nuevo incremento en Bo- 
iivia los motines militares i las asonadas de la plebe (i6). Entabló 

(15) Oficio de M. A. Saillar de 13'áe enero i respuesta del Mincsiro Fe- 

(16) El ájente de Chile en Sucre, don Manuel C. Vial, decia por ese 
tiempo al Gobierno de Santiago: *Por las noticias que tengo, el señor 
Wilson es njentc de Santa Cruz i ha venido a concertar la revolución, o a 
pre|>arar el campo. Va dije a V S. en mí anterior comunicación que haliia 

i diversas reuniones mui secretas de los partidarios de aquél, i 
s ae han repelido; ha visto a todos ellos, ha recibido cartas de los prin- 
iles que se encuentran en la Paz i Santa Cruz, í a su regreso iiasitrá por 
is pueblos; con Iodi>, el Gobierno difiere a él enteramente: \i.>s Minis- 
cuasi están subordinados a su voluntad, i no es posible indicarles los 



en seguida Wilson una reclamación por los ataques de que era 
objeto de partL' de un periódico que se publicaba en Lima, í 
mas tarde acusó oficialmente ante el Gobierno al jeneral La 
Fuente, delatáiidulo cumo autor de un plan siniestro p^ra ase- 
sinarlo (17). La conducta de Wilsou, cada dia mas agresiva e 
insolente, se hizo ya de todo punto intolerable: la opinifm pú- 
blica se manifestó indignada, í Wilson, que comprendió la si- 
tuación en que se hallaba colocado, la responsabilidad que con 
sus desaciertos afrontaba ante su propio gobierno, i no contan- 
do con el apoyo del jefe de la escuadrilla británica del Pacifico, 
no tuvo otro recurso sino retirarse dei pais i diríjírse a Guaya- 
quil, en donde fué el huésped del jeneral Santa Cruz (iS), 

El gran error, sin embargo del jeneral Gamarra ¡ orijen fe- 
cundo de los niales i calamidades que cayeron después sobre el 
Perú, fué su desatentada guerra contra Bolivía (19). Su adminis- 
tración no gozaba de prestijio en el pueblo, i él, que en todo el 
trascurso de su vida no había sido mas que un revolucionario 
con:;umado, veia por todos lados la revolución armada en su 
contra, esa hidra de siete cabezas que no ha podido ser cstir- 

heclios mas notorios que dan a conoi:cr nu conducta, porque se los comu- 
nicarían indudablemente.!) (OHclo de S ác not-iembre de 1S40.) 

El dcEengiiño vino tarde para esos confiados gobernantes quo, entre 
otras muestras de estimación, celebraron con Wilson, como representante 
de Inglaterra, un tratado de amistad, comercio i navegación. 

([;) El periódico a que se referia Wilson se llamaba £í Jíeij-n^ue, i lo 
publicaba el coronel don José Félix Iguain con el esclusíío objeto de lahe- 
rir i burlarse de aquél. El Gobierno peruano para complacer a Wilson or- 
denó acusar criminalmente esa publicación i un primer jurado declaró que 
kaila luf¡ar a formación de causa; pero las cosas no pasaron de aquí i el 
periódico continuó publicándose basta que Wílson salió del pais. 

Lavalle fué meztilado por Wilson en e) enredo del presunto plan para 
asesinarlo, i, |)or conducto del Ministerio de Relaciones Esteriores del 
Perú, prestó su declar.icion oficial. Todo esto no era mas que un cbisme 
despreciable. (Oficio de Lavalle de 15 de diciembre de 1841.) 

(18) El Gobierno peruano pasó, con fecba 3o de enero de 1842, una es- 
tensa circular al cuerpo diplomático i consular de la República para pro- 
testar de la conducta de Wilson i esponer los motivos de queja que tenia 

(iq) Proyecto que acariciaba, como se ba visto, desde su advenimiento 
al poder de su ¡lais. 



pada del territorio peruan<j. I, a revolución de Vivaiico í las 
conmociones del norte, fueron para él s/ntomas alarmantes que 
acabaron de decidir su voluntad en favor de la guerra, porque 
no sólo pensaba ganar con ella gloria militar, síno distraer i 
apartar la atención del pueblo de la situación interior de la Re- 
pública, Juzgaba fácil empresa vene ;r i domar a Eolivia. i esta 
tentación lo sedujo, lit tratado preliminar de paz i amistad ce- 
lebrado el año anterior, era, sin duda, un obstáculo para : us in- 
tenciones, pero no era Gamarra hombre escrupuloso, i imicho 
menos tratándose de los intereses de su gobierno. Habi¡. sido 
educadij tin una época de escasa ¡nt^ígridad moral, en que los 
caudillos cambip>ban con frecuencia de opinión i de partido i 
vivían en contradicción consigo mismo, i Gamarra, como píteos, 
habia'dado pruebas de la mas singular versatilidad de ideas i de 
conducta. Tenia, ademas, listas las tropas que para redui ir a 
Vivanco había acumulado en los departamentos del sur del l'erú 
i en la frontera de Bolivia; solo le faltaba la oportunidad, que 
no tardó en presentársele en las revoluciones políticas que esta- 
llaron en este pais en el trascurso del año 1S41. 

No es empresa fácil narrar cii pocas Uneas la histnria de lío- 
livia durante el año indicado, porque es la historia misma de la 
desorgani/.acion i del desorden. 

Kljeiicral don José Miguel Vclasco, que representaba en el 
Gobrurno la causa de la Restauración, tern'a que luchar iriccs.in- 
temente con las intrigas i maquinaciones de sus enemigos, que 
eran los partidarios de Santa Crni". j los de Ballivian, i en el mes ' 
de Noviembre de 1 840 sofocó la rcbt;lion de Oruro, que procla- 
maba Presidente de la República al último de los nombrados. 
Desde esa fecha vivió Vclascoen c< ntinuas zozobras, sin un dia 
de seguridad ni de paz, no obstante que fué investido de las facul- 
tades estraordinarias de la Constitución, hasta que a j>ríncipios 
del mes de junio de 1841, en Cochabamba, un motin militar fe r- 
mado en el mismo palacio de Gobierno i encabezado por uno de 
tos edecanes de servicio, aprisionó al Presidente i a sus minis< 
tros, los depuso y proclamó jefd supremo de la República al jo- 
oeral don Andrés Santa Cruz, encargando provisionalmente dol 
Gobierno al coronel don Sebastian Agreda (10 de junio). Este 
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fué el Gobierno de la Rej'eneracion, que comcnjiú por declarar 
restablecida la constitución política de 1834, i nu!os i sin ningún 
valor todoi ios actos del gobierno de la Restauración, a partir 
del 9 de febrero de 1839, dia en que Velasco se habia pronun- 
ciado en contra de la autoridad del ex- protector (20). 

La revolución de Cochabamba tuvo reproducciones en casi 
todas las ciudades principales del pais, como La Va/., Sucre, 
Oruro i Potos!; en todas partes se desencadenó el demonio d« 
la anarquía, comprimido hasta entonces por la fuerza; tos ban- 
dos i los partidos acudieron a las armas; las reacciones milita- 
res se sucedieron unas a otras, i hubo en cada provincia una 
revolución en favor de diferente caudillo. Mientras una ciudad 
se pronunciaba por Santa Cruz, otra se decidía por Baltivian i 
otra sostenía la causa del depuesto Velasco. Oruro i I'aria, por 
ejemplo, desconocieron la autoridad de Velasco i aclamaron a 
Santa Cruz; el pueblo de Potosí hizo una contra-revolución a la 
de Cochabamba i pidió el mantenimiento del rójimen restaura- 
dor, i luego, reaccionando, hizo otra revolución a esta contra- 
revolucion i proclamó Presidente al jeneral Ballivian; Chuqui- 
saca se amotinó en favor de Santa Cruz, Tarija en favor de 
Ballivian i de la constitución del año 1839 i, por último, el de- 

(10^ Véunse en El Araitcnno de 17 de agosto de 1G41 algunos documentos 
sobre !a proclamación del coronel Agreda en liolivia. 

En ofíciode l.'de junio de 1S41, informaba al Ministro deKclociunes Es- 
teríores de Chile, 'don Manuel C. Vial: «Sé positivamente que en el ejér- 
cito se trat^i de hacer un moiin i quciestán comprometidos r:irios jefes, pero 
creo que el Gobierno sospecha algo, porque ha separado de los cuerpos i 
quitado a uno de aquellos No seria estrado que en esto tomara parte el je- 
neral Gamarra, como lo ha hecho otra vei, que se valiese de los partida- 
rios de Santa-Cruz t Ballivian í que los animase con la esperanza de un 

La verdad es que Velasco fué derribado por los partidarios de SanraCruz 
i de Ballivian, que se unieron con ese objeto, convencidos de que no les era 
fácil llevar acabo sus proyectos revolucionarios, mientras obraban |)or sepa- 
rado i en abierta oposición unos a otros. Todos iban de mala fe, sin duda, 
porque se lisonjeaban con la esperanza de engaitarse mutuamente, prome- 
tiéndose bs amigos de Ballivian un triunfo mas seguro por la proximidad 
de su jefe, mientras que los parciales de Santa Cruz tctii:in que aguardar la. 
llegada del su\-o. 
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jiartamenti) de La Paz con sus ocho provincias levantó actas 
liúbücas para declararle independiente de la República de Bo- 
livia e ii)ci)r[iorarse al Pera, a donde lo inclinaban sus mas vita- 
les interesas (21). La guerra civil estalló en varías partes a la 
ve?, entre los partidarios de estos tres aspirantes al poder. Agre- 
da se apíidLTÓ de Potosí después de un combate, Velasco, esca- 
p.tdo de su prisión, se preparó para la lucha cii las provincias 
del sur, i Ballivian, por su parte, penetró en Bolivía í marchó 
rápiddmente yobre La Paz. 

La sanfjre cnrrió de todas las arterias de ese desventurado 
país, que dur^inte tres meses fué presa del mas espantoso caos 
í de la mas üidcscriptible i feroz anarquía {22). 

E-^la fue !a oportunidad escojida por Gamarra para organizar 
la campaña de su ejército contra Bolívia, alegando los intereses 
de! partida' restaurador amenazados por los parciales de Santa 
Cruz i la necesidad de impedir el restablecimiento de la Cnrife- 
deracion (23). Fero estos subtcrfujios no tcnian razón de ser 
ante Ijs espresas declaraciones de los partidarios de éste, que, 
por otra parte, solo consiguieron un triunfo efímero i pasajero. 



(31) Estas ideas de desmembración, segun lo decía mas tarde el GuLiier- 
no boliriano, habian sído esparcidas pnr ajentes de la administración ¡le- 

(12} Un documento de esa época, escrito por un testigo ocular de las 
sucesos i publiciidü en El Mercurio de Valparaiso, se espresaba de esta ma- 
nera: "Desapareció el poder de Sania Cruz de un cabo al otro de la repil- 
blicaa merced lie revoluciones hechas cintra él por todos i cada uno de los 
pueblos que la componen... Pasan de reinte, si no llegan a treinta, las ra- 
voluciones estalladas de aquella fecha hasta la presente. Los detalles de las 
revoluciones populares i de las diferentes facciones del ejército ao pueden 
hacer el asunto de una carta. Unos por Velasco, otros por Ballivian í algu- 
nos por ambos, anuncian la anarquía de ideas en que está este país, etc." 
(rs de noviembre de 1841). 

En la Galería de fomirts Célebres <le /¡alivia publicada por don J. D. Cor- 
tés ^Santiago TS6g)puedcn encontrarse inas detalles sobre la anarquía po- 
lítica de esta República. 

(23) El Consejo de Estado de Lima autoriíó a Gamarra para hacer la 
guerra a Sania Cruz, en donde quiera que se presentare, dando asi aspecio 
de legalidad a sus propósitos de intervención. 
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debido mas bien a la sorpresa i a la audacia ijue a la fiii^rzadc 
la ojiinion pública en favor de Santa Cruz, 

Agreda, Calvo, proclamado Vice- Presidente, i el edecán Gó 
mt/. de Goitía, jefes del movimiento de insurrección, compien- 
ditron inmediatíimente que la vuelta de su caudillo se hacía 
imposible por la op6sÍcÍon i los recelos quede^ijiert^ba su poli- 
tice internacional, i se apresuraron a enlabiar negociaciones 
cnii los gobiernos de ios paiscs vecinos para desvanecer sus 
aprensiones í ganar su confianza (24). Kl Ministro de Relacio- 
nis Ksteriores del Gobierno de la Kcjeneracion, don Manuel 
]v-é Asin, dirijió una circular a los Gobiernos de! Peni, Chile 
i Arjcntina en que daba a conocer los principios de poUlica a 
que se sujetaría la nueva administración de su pais, que decla- 
raba desligada, desde luego, de toda tradición i de todo compro- 
miso con la antigua tendencia a la unión de Bolivia con el Terú. 
Ese documento es una pieza digna de llamar la atención: 

"La Paz, ajo de agosto de iS.fr. 

"Señor: El infrascrito. Ministro de Relacioiits Esteriores de 
B>ilivia,ha recibido Arden de su Gobierno para dirijirie al Excmo. 
señor Ministro de igual clase de la República de Chile, con el fin 
de anunciarel restablecimiento del réjiíncn constitucional en esta 
República que, en 9 de febrero de 1839, fué alterado por una 
rebeli'jn militar, i manifestar con este motivo la política que se 
ha propuesto seguir inviolablemente en sus ¡elaciones con los 
Gobiernos de las naciones vecinas. El tratado de auxilio i sub- 
siilios, concluido entre los Gobiernos del Perú i de Holivia en 
15 de junio de 1835, la pacificación de aquella República, su 
separación en dos estados independientes í el establecimiento 
de l-i Confederación, que, en cumplimiento del inismo tratado, 
tuvo lugar en octubre de 1836 entre Bolivia i los dos cstudos 
perunnos, fueron causa de la ruptura desgraciada de las relacio- 

(14) Véase el libro Bolivia, escrílo por dun Manuel M Pinto. Pá s. 70 i 
siguiente». Buenos Aires, 1902. 
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nes de amistad, que antes de estos acontecimientos reinaron 
felizmente entre el Gnbieriiu de e-ila República i el de los del 
Perú, Chile i rrovincias Arjentiims, hasta que, librada la deci- 
sión de las diferentes cuestiones qup se suscitaron en aquella 
época a la suerte de las armas, fué d':shecha la Confederación 
perú -boliviana por ia batalla de Yungai, por los sucesos poste- 
riores que acaecieron en el Perú i Unlivia, por el decreto de 20 
de Febrero de 1S39 dado en Arequipa por el Protector de la 
Confederación, i, en fin, ]j,)r la voluntad espresa i sulernne de 
loM Estados confederados. 

■'Aunque estos hechos i el proruinciamiento universal i esplí- 
cito de Bolivia son garantios sólidas para que no pudiera sospe- 
charse que restablecido el réjimcn constitucional en esta Repú- 
blica, se intentaria restablecer también aquella forma de gobierno 
contradicha i combatida abicrtamerte por los Gobiernos de! 
Perú, Chile i la República Arjentina, ¡ alterarse las relaciones 
de amistad que sus gobiernos cultivan hoi; sin embargo, el Go- 
bierno del infrascrito ha creido de su deber manifestar al de la 
nación chilena, que ratifica por su parte la disolución de la 
Confederación perú-boliviana, declarando, bajo el honor i la bue- 
na fe que ha observado i observará constantemente en su 
política esterna, que, reítituidn, por la nación al ejercicio de la 
autoridad suprema que le fué confiada por el voto mas solemne 
i universal de los pueblos, espresado por las formas mas autén- 
ticas, limitará la dirección i el arreglo de sus relaciones esterio- 
res con las demás naciones, i especialmente con los Gobiernos 
del Perú, Chile i la República Arjentina, al mantenimiento de 
la paz i amistad con ellos, reconociendo i observando relijiosa- 
mente'el principio de no intervención, í la mas estricta i rigu- 
rosa neutralidad en las cuestiones de cualquier jénero que se 
ajilen en los Estados vecinos. 

"Tal es el propósito de! Gobierno del Infrascrito, i al comuni- 
carlo al de esa República por el digno conducto del Excmo, 
señor Ministro a quien se dirije. tiene la alta complacencia de 
ofrecerle tas seguridades aic — Manuel [osé Asin<i (,25). 

(25I El Gobierno de la Rejencr;iC¡(m ni.indó su c;irla de retiro A Enc.ir 
do de Negijciüs de Bulivia on Chile, don Tomas Frias, puesto por el Go- 
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Mas seguro que todas esas protestas, que no habia motivos 
para suponer finjiclas o falsas, ya que estaba en interés de sus 
autores llevarlas a la práctica, fué la derrota de la candidatura i 
de los partidarios de Santa Cruz por los amigos de BalJivian 
Fueron éstos mas poderosos que aquéllos, i se ganaron el mayor 
número de los caudillos i de los pueblos sublevados, que acia- 
marón a Ballivjan como el salvador i pacificador de la patria 



bierno del jeneral Velasco, i nombró en su lugar al Fiscal de !:í Corle Su- 
perior de Justicia, don José Manuel Loza. Las instrucciones que impartió a 
éste, le sciíalaban como primer deber "negociar i conseguir del Gobierno 
chileno una perfecta neutralidad en los negocios interiores de Bob'via, üfre- 
crendo de parte de su Gobierna las mas sólidas garantías, a fín de que no se 
recele que Bolivia intentará restablecer la Confederación perú- boliviana a 
que fué conridaJo por el Gobierno i pueblos del Perú.,. Una. de las garan- 
tías qué el señor Encargado do Negocios debe ofrecer al Gobierno de Chi- 
le... es que si la voluntad de Bolivia, manifestada libre i so I eni neníente, 
fuese reelejir i>or jefe supremo de la naeion al capitao-jeneml don Andrés 
Santa Cruz, otorgará la representación nacional las seguridades mas sólidas 
j políticas del principio de no intervención en los negocios i cuestiones 
estradas. Es|>ondrá al Gobierno de Chile el estado de relaciones con la. Re- 
pública peruana, i las pretensiones injustas de su Gobierno, que constante- 
mente han tendido i tienden hoi a la destrucción de la independencia de 
Bolivia, promoviendo incesantemente la rebelión, la destiumbracion áí su 
lerrilarh, el aniquilamiento de la industria, el despajo de sus rentas i la des- 
trucción de su único puerto por el establecimiento de una aduana común 
en Arequipa... Deducirá de estos hechos que el Gobierno del Perú, enemigo 
implacable de Bolivia, se opone al restablecí mientu en esta nación de un 
Gobierno respetable, vigoroso í fuerte, no por al temor de que se renuevo 
la Confederación perú-boliviana, sino por miras interesadas, por ojerizas i 
odios inveterados, i por la esperania que le ofrecen gobiernas débiles, go- 
biernos que le deban su existencia, que, ligados a él por gratitud i anterio- 
res compromisos, sacrjñque a ellos los inierereses nacionales, i, por consi- 
guiente, los de Cliile, íntimamente unidos..., etc." (La Paz, 30 de agosto 
de 1841.) 

Estas ideas, espuestas en un documento de carácter reservada, tienen 
todo el sello de la buena fe i de la sinceridad. 

Losdocumeniosoñcialesdel Ministro Asinno tuvieron el curso corres- 
pondiente porque cayeron en manos de una avanzada del ejército de Gamarra 
junto con el portador que los llevaba. (Oficio de Lavalle de 7 de octubre) 
Don Manuel Jasé Asin habia sido en 1 83 1 Ministro accidental de Relaciones 
:s de Bolivia, bajo la presidencia de Santa Cruz. 
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boliviana. A fines del mea de setiembre ya era dueño Batlivian 
del poder, i uno de sus primeros actos fué derogar las consti- 
tuciones ríe 1S34 i 1839, declarando que tomaba las riendas del 
gobiernn con plenas facultades hasta la reunión de una Conven- 
ción nacional que dispusiese de la administración de la Repú- 
blica (z6). 

Sí eran leales i sinceras las declaraciones de Gamarra. la 
exaltación al mando del jcneral Ballivian, debió haber dado 
término a sus maniobras contra Bolivia, porque habían cesado 
las cánsales que hacia valer para su intervención, con tanto 
mayor motivn cuanto Ballivian habia tenido con él intelijencias 
secretas para destruir el gobierno del coronel Agreda (27). Es 
verdad que el nuevo mandatario de Bolivia habia figurado al 
lado de Santa Cruz en los días de prosperidad F de grandeza 
del ex-Protectnr, pero también había sido de los primeros en 
declararse en su contra, i ahora que estaba de por medio su in- 
terés personal i su ambición, no era posible suponer que le ce- 
diese jenerosamente el puesto que habia conquistado después de 
tantos desvelos. La política de Gamarra fué esta vez exacta- 
mente igual a la política de Santa Cruz contra el Perú: dividir, 
anarquizar el país, debilitar su vigor, i enseguida, con pretestos 
frivolos i especiosos, intervenir con fuerzas armadas i arrancar 
todo jénero de concesiones i ventajas. Gamarra ha sido llama- 
do con razón, por un escritor, el Protector Peruano {2%). 

La invasión del territorio boliviano comenzó en los mismos 
dias en que Ballivian se hacia cargo de la presidencia, i lashos- 

(26) Decreto de 27 de setiembre. 

^27) I^ impaciencia de Ballivian par apoderarse del mando supremo lo 
hizo entrar en comproinisos i tr^ttos indecorosos con Gamarra, en loa que 
seguramente lo? dos estaban de mala fe, porque mientras el primero solo 
perseguía el objeto de su ambición, el segundo deseaba servirse de Balli- 
TÍan como de un instrumento para la consecución de su política, Xo sin 
raítin Gamarra calificaba a Ballirian de insigni traidor. 

Ballivian quiso jiistibcarse de los cargos que con este motivo se le hocian, 
i publicó en Tacna (junio de 1S40) un folleto titulado A mis compatriotas, la 
lectura del cual es contraproducente, porque infunde la sospecha, mas que 
' 1 sospeehn, la convicción perfecta de sus traicic 

(18) M. l'iuto, obra citada, páj. 71. 
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ttlidadcs principiaron de parte de Gamarra, sin declaración ni 
notificaciun previa de guerra. Ki tiiíi lo de setiembre se recon- 
centró el ejército peruano eii la ciudad de Puno; el 14 dirijió 
Gamarra desde Lampa, villorrio situado en la frontera de los 
dos palies, una prochima al pueblo de Bolivia, en que decia que 
iba a hacer la guerra al partido de Santa Cruz i a defender la 
verdadera causa de la Restauración contra los falsos restaura- 
dores que se habían ap<)dcrado del poder, i que no llevaba miras 
secretas contra la independencia de BoHvia; el 2 de octubre in- 
vadió el territorio boliviano, i el 10 se apoderó de la ciudnd de 
a Paz i de todo el departamento del norte, i destacó fuerzas 
militares para ocupar el puerto de Cobija, Ballivian no tenia 
toHíivia un ejército que oponer a las fuerzas invasnras, i mien- 
tras retrocedía hasta Oruro, llamando a las armas a todos los 
ciudadanos de 15 a 50 años de «dad, trató de detener, por me- 
dio de negociaciones, la marcha de las tropas del Perú. A este 
efecto, su Ministro de Relaciones Esteriore.";. don Manuel Sa- 
gilrnaga, escribió una ñola a Gamarra, poniendo en ■■u conoci- 
miento los últimos suce-sos de! pais i protestando de la invasión 
del territorio nacional. 

"El Gobierno de BoHvia, le decia, ve, no sin dolor i asom- 
bro, que las fuerzas peruanas tratan de internarse en esta Re- 
pública, como si aun fueie enemiga del Perú, como si aun estu- 
viese bajo la férula del tirano que detestan ambos, ¡ comn si no 
presidiese sus destinos el mismo jeneral que ha cruzado los 
planes pnpulicidas de los caudillos del 10 de junion {29). 

E.ita comunicación fu¿ contostada por el director de la secre- 
taría del Presidente del P.írú,don José Ildefonso Coloma, en un 
oficio que compendiaba i resumía todas las razones que invoca- 
ba Gamarra para hacer la guerra a la República de Bolivia. 
Ese üfiíio decia en sus partes principales: "Pniclamado don 
Andrés Santa Cruz en junio último Presidente de Bolivia, por 
todo el ejército seducido por sus ajenies í colaboradores, la na- 
ción peruana se vió amenazada por el restablecimiento de una 
administración azarosa i a cuya cabeza fué colocado e! enemigo 
capital del Perú. 



(¡9) Oficio de 4 de octubre- 
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i'Loa tenientes de Santa Cruz hicieron conocer su espíritu 
hostil contra nosütros, declararon nulas i rotas las relaciones 
de amistad vijente* entre ambas naciones desde el 9 de febrero 
de 1839, i aun osaron dar órdenes al coronel don Rafael Carrasco 
para que inva'iiera nuestro territorio, si era necesario, para 
aprehender al señor Ballivian asilado en él. Esta conducta, i la 
invasión que de hecho sufrió la República peruana- por Piura, 
combinada i pagada en el Ecuador por don Andrés Santa Cruz, 
no dejaban la menor duda de que sus trabajos i los de sus cola- 
boradores tendían a ejercer su funesta influencia sobre el 
Perú. . . 

"Se hallaba ya principiada la campaba cuando se obró en 
Bolivia el pronunciamiento en favor del jencral Hallivian. Las 
circunstancias en que ha sido hecho, descubren su verdadero 
objeto, sin que puedan bastar a engañar a mi Gobierno. . . 

"Encargado S. E. el Presidente de conseguir para el l'erú 
todas las seguridades necesarias que hagan inalterables las re- 
laciones entre él i Bolivia, sin quo de modo alguno ni en ningún 
tiempo puedan hacerlas ilusorias los cambios políticos que pu- 
dieran ocurrir en cualquiera de ellos, no las encuentra en el 
estado actual de liolivia, ni en la proclamación hecha en favor 
de S. E. el jenural Ballivian; no porque su elección sea dfjsa- 
gradable al Gobierno peruano ni .^7aros,1 su persona, sino por- 
que, elevado ni mando por los ajcntes de Santa Cruz i por uu 
ejórcito desmoralizado, no lo cree ni con bastante libertad para 
obrar, ni con suficiente poder sobre un ejercito cuyos jefes han 
acreditado que solo ceden a las necesidades del momento, sin 
dejar por eso de pertenecer a d:)n Andrés Santa Cruz. . . 

"El ejército peruano se halla internado en Bolivia, i no le 
seria honroso retroceder sin haber alcanzado para su patria las 
.seguridades que venia a buscar. . . Lejos, pues, de que la pre- 
sencia del ejército peruano sea aiíarosa para Bolivia i su actual 
Gobierno, deben contar con su apoyo para sistemar la nueva 
administración; porque no tiene otro Ínteres, ni loanijnan otros 
sentimientos, ni hace otros votos que por ver restablecidas \a 
paz i las relaciones amigables, políticas i mercantiles a que son 
llamadas dos repúblicas que destinó la Providencia para ser 
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libres, amigas i felices. . . Pero, como no tiene pretensiones sobre 
él (el territorio), ni quiere ni desea mezclarse en sus arreglos 
interiores, i solo sí, que se den al Perú seguridades para lo fu- 
turo, el infrascrito puede asegurar a V, S. i a su Gobierno, a 
nombre del suyo, que si se las ofrecen tales que consoliden la 
restaura' ion de ambos pueblos, su sosiego interior, i los pactos 
se celebrctule un modo estable, independiente de todo trastorno 
poHtico, nada podrá serle mas lisonjero que el ver restablecida 
la amistad i la concordia entre el Perú i Bolivia.. . etCn (30). 

Los deleznables pretestos que aducía a su favor el jeneral 
Gamarra, fueron victoriosamente contestados por Ballivian d.is 
dias mas tarde, quien, en su réplica, lo acusa de maU fe, lo con- 
tradice en los i'.echos i termina proponiéndole la apertura de 
negociaciones p;;ra entrar inmediatamente en mutuos arreglos, 
dejándolo arbitro de la paz o de la guerra (31). 

Gamarra se desentendió de este ofrecimiento, ni aun contestó 
a ¿1, i continu '. dirijiendo como jeneral en jefe la campaba mili- 
tar contra Bi.üvia, No obstante este desaire, mandó Ballivinn un 
plenipotenc-ario a su encuentro para jestionar con mas eficacia 
un convenio de paz, pero Gamarra exijió entonces, como condi- 
ción pr::/ia de todo trato, que se aceptara 1ü permanencia del 
ejerció peruano en llolivía hasta la ratificaciun de los tratado'í 
('j paz que se habían de negociar. Esta condición deshonrosa 
i humillante no fué aceptada por el Gobierno bolivinno, i la so- 
lución del conflicto quedó entregadas la fuerza délas ar- 
mas (32). 

La cancillería chilena fué sorprendida por estos úHimos 
acontecimientos, esto es, por la brusca e imprevista ruptura de 
las hostilidades entre los dos piiises. Las vias de comunicación 
no eran en esa época rápidas n¡ espeditas, í las noticas oficiales 
de lo que acontecía debían ir primero a Lima, de donde las 
tra-;mítia Lavalle al gabinete de Santiago. El Gobierno perua- 
no miimo, que reemplazaba en Lima al jeneral Gamarra, fué 

(30) Oficio de 6 de octubre. 

(31) Oficio de 8 de octubre. 

(3») Con fecha 30 de diciembre del mismo ailo 41, el Minisiro de Rel.i- 
ciones Ksteriores de Bolit-ía, que era a la saxon don Manuel Marb Urcu- 
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cojido desprevenido, i cuando declaró oñcialmcnte la guerra 
"al partido que mandaba en Solivia,» cl día 27 de noviembre de 
1841, ya !a guerra estaba virtualmcnte concluida sobre el cam- 
po de batalla (33). 

Lavalle había comunicado todo lo que sabia, ¡ aun cuando 
pronosticaba el desarrollo de grandes sucesos, el Gobierno de 
Chile no tuvo el tiempo suficiente para fijarse una línea de con- 
ducta, a lo que se añadió el cambio del personal de la adminis- 
tración del país, porque el Presidente Prieto entregó en osa 
misma ¿poca el poder al afortunado vencedor de Guias i de 
Vungai. Así, en comunicación de 14 de julio, decia Lavalle al 
Ministro de Relaciones Esteriores. "Esta mañana marchó por 
tierra el jeneral Gamarra para ei sur: su ánimo es permanecer 
a la espectativa de lo que pasa en Bolivía, í en caso de 
que vaya Santa Cruz, o que se le llame i haya probabili- 
dades de que se mantendrá esta determinación, invadir en el 



llu, dirijió al Gobierno de Chile un estenso oficia, en que hncia una minu- 
ciosa relación de los grandes acontecimientos que se habían desarrollado en 
su patria desde el 10 de junio at iSde noviembre, í tratando de b guerra con 
el Perú se espresaba asi: 4N0 era fácil comprender los motivos que se ale- 
gaban para la introducción del ejército peruano en nuestro territorio, cuan- 
do habían sido ya destruidos todos Ins enemigos contra quienes se armi.^ 
aquella República; cuando la nación boliviana h:ib¡a dado los mas clásicos 
testimonios de la reprobación i odio con que condenaba la causa de Santa 
Cruz; cuando el Gobierno aclamado en aquella crisis ofrecía intachables ga- 
rantías en favor de la Restauración que las armas peruanas decían proic- 
jer; i cuando no existía ni el mas remoto temor de que volviese a ser sedu- 
cido nuestro ejército, que, penetrado del voto nacional i reconociendo su 
estravio, había proclamado decidido la Restauración.» 

Mas adelante agregaba: «Otros muchos antecedentes demasiado noto- 
rios han manifestado a nuestros vecinos con toda evidencia que la invoca- 
ción del jeneral Santa Cruz hix:ha por soldadiis desmoralizados no ha ser- 
vido sino de pretesio fiara alarmar aquella República contra nosotros 

e(c.» 

(33) NAtese, como ejemplo excepcional en Derecho de Jentes, esta de- 
claración de Ruerra hecha a tinpniiido, i no a b República de Bolivia. Con 
razón algimos ajentes diplomáticos cslranjcros pidieron al Gobierno pe- 
ruano que les espresase claraniente si el Perú lilabii a na ¿n guerra eon Bo- 
iñ-ia, para que sus nacionales supieran ajustar su conducta a las circunstan- 
D por ignorancia en atentados coctra la neutralidad. 



tl8 PlCARnn MONTANFR BELLO 

arto aquella República i fav:>reccr cualquier cambio que tienda 
a destruir el partidii del ex Frotector..i Un mes despLj.-s, el 24 
de agosto escribía: "Nada h :mus sabido últimamente del sur. 
Al jencral Gamana se le supone a esta fecha en Puno, n cerca 
de aquella ciudad, i próximo, por consiguiente, a abrir las ope- 
raciones militares sobre Bolivía, si no se hubiese consegitido de 
otro modo sofocar la revolución en favor de Santa Cruz.>í En 
comunicación de 15 de noviembre anadia: "Todo \n íjuü nos 
ha llegado por ací es lo que V. S. verá publicado en los perió- 
dicos de esta capital, llamando la atención Jeneral, i mui espe- 
cialmente de los individuos que forman el Gobierno, ol absolu- 
to silencio del jcneriil Gamarra, que no ha pasado ni una sola 
comunicación a este Gobierno sobre au marcha a Bolivia ni so- 
bre ninguno de sus planes.>i 

Las primeras noticias del motin militar de Cochabamba, 
exajeradas i abultadas por la inquietud i la sorpresa, alarmaron 
intensamente al Gobierno, a la prensa i a la opinión pública de 
Chile, porque juzgaron inevitable la vuelta de Sania Cru7, a 
Bolivia i la repetición de los acontecimientos internacionales 
que acababan de pasar. El Gobierno chileno, que no tuvo cono- 
cimiento hasta mucho tiempo después de las notas oficiales del 
Ministro Asín, se preparó esta vez a dar un golpe de mano para 
concluir definitivamente con ese peligroso ajitadorque tenia tur- 
bada i conmovida la paz de medio continente, i cuya ambición 
de mando i predominio personal era de todo punto insaciable. 
El plan que se trazó la cancillería fué sencillo: apoderarse de 
la persona del jeneral Santa Cruz en el viaje que se suponía 
habria de hacer desde Guayaquil al sur para llegar a su país, í 
traerlo a Chile en calidad de prisionero hasta que los sucesos 
futuros resolvieran U cuestión de su destino. Este plan comen- 
zó sin pérdida de tiempo a ponerse en ejecución j-a que las 
circunstancias aparecian apremiantes i estrechas. Los buques 
de guerra C/n'/s i Ciilocolo .se aprestaron i partieron inmediata- 
mente, el primero con destino al puerto de Cobija, i el segundo 
al Callao, con el objeto de preparar por medio de una sorpresa 
la captura de Santa Cruz. Sus comandantes llevaban instruc- 
ciones de aprenderlo en caso que le encontrasen en el tránsito 
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a borcio de un buque de guerra de cualquier pah, que no fuese 
de Estados Unidos o Inglaterra, o de algiin buque mercante 
que no fuera escoltado por un barco de guerra de Estados Uni- 
dor o de alguna potencia de Europa, con los cuales no quería 
el Gobierno de Chile verse comprometido mas tarde en con- 
troversias diplomáticas (34). Pero esta celada no dio e! efecto 
apetecido, porque Santa Cruz, a pesar de que en sus proclamas 
prometia correrá unirse a sus amigos para luchar i morir juntos, 
no se movió por entonces de su seguro refujio del Ecuador {3 J). 
No estaba distante Lavallc de escusar la actitud de Gama> 
rra i la invasión del territorio de Bolivia, porque, a su juicio, í 

(34) Estai< in^i rucciones fueron' modificad as despuesen el sentido que ta 
apreliensíon de S;inta Cruz solo debia realizarse en caso de venir este cau- 
dillo a bordo de cualquier buque mercante de alguno délos Estados de 
Sud-Améríc3,.-i menos que fuese escoltado por otro buque de guerra de 
cualquiera pocencia de Europa o de ios Estados Unidos, oque viniese en 
alguno mcrcnnte lie Norte-América. Estas nuevas instrucciones salvaron 
la contradicción que se nota en las primera». 

< JS) Lavalle, el cónsul de Chite en el Ecuador, i e! comandante de la Ro- 
leta CdocoU, convinieron en un plan secreto para apoderarse de Santa Crux 
en Guayaquil, plan que no se realizó porque ésie no quiso embarcarse his- 
ta no tener completa cercem del triunfo de sus partidarios en Bolivia. No 
se mostró Santa Cruz en estas circunstancias hombre de ánimo entero ni 
resuelto, i dio muestras Ivivalle de conocerlo inui bien cuando escribió al 
Gobierno de Chile diciéndolc: 

«Hasta ahora va saliendo cierta lo que creí siempre que Santa Cruz no 
se movería del Ecuador por el llamamiento militar que le habían hecho de 
liolivia. Lo tiene V. 5. todavía mui descansado en Quito, i aunque en estos 
días ha llegada una proclama suya a los bolivianos impresa en Quito en 
que les dice que va a salir de su asilo para ir a Bolivia, yo no creo que 
haya en el mucho deseo de cumpliresta promesa.» (Oñcio de 15 de se- 
tiembre.) 

h bordo de la fragata ClúU, iba el Comandante Jeneral de Marina, don Ra. 
mon Cavareda, con órdenes especiales para el caso que la escuadrilla apre- 
sase a Santa Cruz. La Chile estuvo también en asecho en Guayaquil algunos 
dias, pera regresó luego a Valparaíso- 

El e.t-Protector se atrevió poo mas tarde a embarcarse con rumbo a Co< 
bija, pero no alcaizó hasta alli, porque volvió apresuradamente al Ecuador 
cuando tuio noticias de la contra-revolución de BalÜvian. Estas vacilacio- 
nes i cobardías le arrebataron mucha parte de su ya menguante popula- 
ridad. 
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aun cuando convenia en que habían cesado ostensiblemente las 
causas que movieron los primeros pasos de Gamarra, era un 
serio peligro el que existiesen en pié i con influjo los partida- 
rios del j'encral Santa Cruz, i porque juzgaba que Balüvian 
seria impotente para desbaratar sus designios si aquél volvía a 
su obra. "¿Quién puede responder, decía al Gobierno de Chile, 
de que, desamparando su posición el jeneral Gamarra, i disol- 
viéndose la mayor parte del ejército peruano, no volverían 
Agreda, Goitía i compañeros a llamar nuevamente a su ídolo, 
echando abajo al jeneral Ball¡vian?ii (36). 

El Gobierno de Chile, sin embargo, pensaba con mejor acierto 
que para imponer i atemorizar a los partidarios del ex-Protec- 
tor, mani Testándoles la decidida reprobación que merecía su 
conducta a los Gobiernos del Perú i Chile, ¡ para alentar al 
mi^mo tiempo a los amigos del orden, bastaban la demostración 
militar de Puno, efectuada por el ejército peruano cerca de las 
fronteras de Bolivia, i el envío de los buques de guerra chile- 
nos a laíí costas del departamento del Litoral. Por este motivo 
la invasión de Gamarra no solo le causó profunda sorpresa, sino 
que la consideró como una ñagrante contradicción de hecho de 
los princii>i"s de paz í de mutua independencia proclamados 
por la causa de la Restauración. Consideró, ademas, todas las 
complicaciones que podía acarrear aquella imprudente guerra 
entre los pueblos de la América del Sur, i temió verse envuelto, 
a pesar suyo, en un conflicto que comprometía tan de cerca sus 
propios intereses nacionales. Ya era tarde para evitar el con- 
flicto, pero era tiempo todavía para ofrecer su mediación, ten- 
diendo al Perú i Bolivia una mano verdaderamente amiga para 
un honroso avenimiento entre ambas repúblicas. Lavalle fué 
encargado, pues, de renovar las mismas negociaciones concilia- 
dora.s que habían sido rechazadas hacia poco tiempo por el Go- 
bierno del Perú, no sin que recelase el Gobierno chileno, por la 
espcricncia adquirida, que la soberbia de Gamarra volviese a 
rechazar sus buenos oficios. Las instrucciones que con este 

{36) Oficio de í5 de setiembre. 




HKGOClAaONBS ENTttK CHILU t KL PERÚ 101 

ubjeto mandó al representante de Chile fueron bastante minu- 
ciosiis, i decían asf: 

"Santiago, j de diciembre de iS-¡.i. 

iiEI Presidente ha determinado que inmediatamente que lle- 
gue esta comunicación a manos de V. S. se prepare a niarcJiar 
a Bolivia, aprovechando la próxima salida dul vapor. 

"El objeto que en ello se propone el Gobierno es que, en 
primer lugar, manJñeste V. S. al jcneral Gamara, Presidente de 
la República peruana, la estrañeza con que se ha visto Aquí la 
entrada del ejército de su mando en el territorio boliviano, sin 
que a un paso de tanta trascendencia haya precedido de su 
parte la menor indicación de sus miras, ni jeneral, ni particular, 
dirijida al Gobierno de Chile. Como V. S. conoce toda Ja omi- 
nosa significación que va envuelta en un paso de esta natura- 
leza, que, aui acompañado de esplícaciones plausibles, difunde 
siempre inquietudes i alarmas, no creo necesario cspUyarme 
manifestando lo que hai de inquietante i amenazador en seme- 
jante conducta, pero entre otras graves consideraciones na 
podrán ocultarse a V. S. ya Instituios que sin duda nos asisten 
para ser tratados con alguna mas franqueza i cortesía, cuando 
por la mera calidad de vecinos tendríamos un incuestionable 
derecho a ellos, ya la chocante contradicción entre ese paso i 
los priricipioí proclamados al mundo por los Estados Restau- 
radores; a todo lo cual se agregan los injentes perjuicios irroga- 
dos al comercio en jeneral i especialmente al de Chile por la 
ocupación de Bolivia, perjuicios que talvez hubieran podido 
obviarse can providencias anticipadas que asegurasen ios inte- 
reses de las Daciones que no han tomado parte en la gutirra. 

"El Gobierno, deseoso de atajar los males de toda especie 
que la prolongación de las hostilidades pudiera acarrear, se ha 
decidido a proponer formalmente su mediación a los dos belí- 
jcrantes, i para ello se han espedido a V. S. los adjuntos plenos 
poderes,.. 

"Si V. S., en vista del estado de las cosas en Bolivia, concep- 
tuase que la actitud hostil del jeneral Gamarra i la ocupación 
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del territorio boliviano, importasen para la seguridad de los 
objetos de la Restauración (que siempre tendría mucho que 
temer, si don Andrés Santa Crui volviese a mandar en Bulivia, 
o si el partido que parece tener ahora la preponderancia en 
aquella República diese señales de adhesión a la causa del ex- 
Protector), en tal caso no hará V. S. uso de sus plenos poderes 
en lo tocante a ta mediación proyectada, i dará tiempo a que 
se despeje un poco mas el horizonte o se le envien nuevas ins- 
trucciones de este Gobierno, i, por consiguiente, si V, S inicia 
el asunto con el Ejecutivo de Lima, es preciso que se entienda 
por una i otra parte que la mediación no tendrá lugar sino en 
el caso de parecer que la prolongación del presente estado 
de cosas no favorecerla a los intereses de la Restauración, que 
es el punto que debe V. S. mirar como primordial en el cum- 
plimiento de los encargos que por la presente se le hacen. 

'-Si hubiere lugar a k mediación, la propondrá V. 3. en Ins 
mismos términos al jencral BalÜvian, evitando todo paso no 
absolutamente necesario que pudiera mirarse como ur. recono- 
cimiento de la autoridad que ha investido. Con esta mira no ha 
parecido conveniente dar a V. S. una carta credencial, limitán- 
dose a la trasmisión de plenos poderes, que bastan por si solos 
para entrar en las negociaciones i firmar el tratado... 

"Las estipulaciones que V. S. debe empeñarse en obtener, si 
la mediación se lleva a efecto, son, por supuesto, la integridad 
e independencia de Bolivia; su libre comercio por el puerto de 
Cobija, resistiendo, por consiguiente, a las conocidas pretensio- 
nes que de tiempo atrás abriga el Gobierna peruano de que el 
tráfico estcrior de la República de Bolivia ae haga por tnedio de 
los puertos i aduanas peruanos; la adopción de aquelUs racio- 
nales providencias que puednn contribuir a la permanencia de 
la paz; la declaratoria espresa de no restablecer en Bolivia la 
autoridad de don Andrés Santa Cruz; i el pago de justas í mo 
deradas indemnizaciones, evitando la confusión de los reclamos 
de Chile con el Perú... 

"En caso de no tener lugar la mediación por el ob,stáculn a 
que arriba aludí, es decir, por la sospecha de intelijencias secre- 
tas entre Ballivian i Santa Cruz, V. S. se valdrá de las oportu- 
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nidades que se le presenten de tratar con el primero, sea para 
rastrear sus planes, sea para inducirlo a una línea de conducta 
que inspire seguridad ¡ confianza a los estados vecinos. Fácil 
será hacerle concebir las ventajas que de semejante orden de 
cosas re.sultarta para todos, i muí especialmente para BoHvia i 
para el mismo Ballivian. Sí los intereses de su pais tienen algún 
poder sobre el alma de ese jefe, no estará dispuesto a sacriñcar 
it las miras de un hombre la suerte de Bolivia i la paz de toda 
la América del Sur; i si el bie;: público no le mueve, a lo 
m^nos terdrá V, S. un poderoso cooperador en los sentimien- 
tos del nnismo Ballivian, que ciertamente no carecerá de am- 
bición. 

tiEii todo caso, se abilendrá V. S. de comprometer a este Go- 
bierno a una alianza, quiero decir, al empleo efectivo de la 
fuerza armada en cualquiera de las continjencías que pueden 
sobrevenir. Será, pue^, conveniente nodcjar traslucir hastaqué 
punto tomaría parte el Gobierno de Chile contra el estado que 
no aceptare la mediación, o que frustrare las negociaciones en- 
caminadas a la paz. Sobre esta matería desea nuestro Gobier- 
no reservarse una completa libertad para obrar según se lo 
aconsejen las circunstanciasir (37). 

Cuando este pliego de instrucciones llegó a manos del Mi- 
nistro Lavatle, la situación de los belíjerantes había cambiado 



(37) El Gobierno previo también en esta nota la diücultad que se ibu a 
presentar a Lavalle para dar cumplimiento a sus órdenes por la diveisi- 
dud de gobiernos que había en esa épnca en el Perú, uno compuesto du 
los miembros del |)Oder ejecutivo encabezado por el presidente del Cunsc- 
jo de Estado, don Manuel Meiiéiide/,, residente en Lima, i el otro del jcne- 
ral Gamarra, Presidente titular de la nación, i que estaba al frente del 
ejército en Bolivia. Podia suceder mui bien que alguno de ellos opusiese 
obstáculos para la mediación, i en ese caso se liabria necesitado recabar el 
allanamiento de dos poderes peruanos en realidad distintos, i animados 
acaso de ptincipios opuestos. Una mediación, para que sea eficaz i valede- 
ra según el Dcreelio de Jentes, debe ser negociada de Gobierno a Gobier- 
no; pero el de Cliile, teniendo presente la anómala situación del Perú, se- 
ñalo a L:ivalle el camino menos regular, pero el que podía mas ráciln:c-iiie 
conducirá objeto deseado, i le ordenó proponer la mediación -al jeneritl 



por completo, lo mismo que la faz de los negocios liúblicos Jul 
Perú. 

Despuei de algunas ücmanas de angustiosa impotcnci.i i gra- 
cias al patriotismo de Velasco, que renunció su autoridad en 
favor de I3allívian, cediéndole todas sus fuerzas militares para 
Hue resisLiesc a los invasores de la patria, logró reunir este un 
cucTpf] de tropas casi tan numeruso como los de Gamarra i 
abrió iu mediatamente una vigorosa ofensiva (38). La guerra 
de recursiis obligó pronto a Gamarra a reconcentrar su .i fueiícas 
i aun a abandonar parte del territorio f>cupado, i después, cun 
el objeto de evitar que los bolivianos cortasen a su retaguardia 
sus comunicaciones con el Peni, evacuó la ciudad de la Paz, 
dejando abandonado sus soldados enfermos i heridos, que el 
populacho sacó de los hospitales, arrastró por las calles i asesi- 
nó cruelmente. Este crimen abominable fué la represalia san- 
grienta de otros actos de crueldad ejecutados por los peruanos, 
que, entre otros ultrajes, llevaron prisioneras algunas señoras 
de la l'az i mas tarde colocaron en las primeras ñlas durante la 
batalla a Jente indefensa i pacífica que cojiau entre los habi- 
tantes de los alrededores {39). 

En la llanura de Ingavi o de Incahue, cerca del pueblo de 
Viacha, tuvo lugar el encuentro decisivo de los dos ejércitos, 
pero con mala fortuna para las armas peruanas, porque el jene- 
ralfsímo Gamarra cayó muerto a las primeras descargas de la 
infantería, i sus tropas, a pesar de los heroicos esfuerzos de al- 
gunos jefes, privadas de toda dirección conveniente, líaquearon 
i huyeron ante el empuje de las de Bailivían. Armas, prisione- 
ros i banderas, todo fué a poder del vencedor, que no supo des- 
pués de la victoria ser magnánimo con los vencidos. 

(jS) En el ejército de Ballivian se alistaron muchos emigrados t prófu- 
gos arjentinos que renian huyendo de Rosas, i eran los últimos restos del 
Ejército Libertador unitario derrotado en Famalla. Una parte de estos 
militares acababa de realizar la heroica i memorable hazaña de librar de 
las hordas enfurecidas del tirano los despojos mortales del jeneral don Juan 
Lavallc (hermano del Ministro de Chile), asesinado en Jujui e 
del g de octubre. 

(jy) Oficio citado del Ministro boliviano UrcuiUi. 
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Asi terminó la azarosa vida de! jeneral GamarrajtaD llena de 
aventuras i contrastes; su viril muerte lo libró a tiempo de las 
^^tandes responsabilidades de sus desaciertos. 

Después de la destrucción del ejército peruano, Ballivian se 
internó, a su turno, en el territorio enemigo, i se apoderó suce- 
sivamente, cusí sin resistencia, de Puno, Tacna i Anca, con el 
tiii de sacar ventajas de su triunfo í obtener Brmeí> garantías de 
una inalterable paz en lo futuro. Este inespcr-ido golpe exa- 
cerb(!i a los peruanos, que, para viJidicar el honor nacional, se 
prepararon con cuantos medios bélicos tenian a su alcance 
para rechazar la invasión boliviana, i el Gobierno de Lima dictó 
Clin ctite fin una multitud de providencias que agobiaron a esos 
infelices pueblos cansados ya de tantos i tan antiguos sacriñ- 
cíos. 

La paz, en verdad, se imponía como una necesidad, í aun 
la deseaban los gobernantes del Perú, pero la clase militar ins- 
tigó i obligó a la continuación de una guerra que no produjo al 
pais mas que desastres (40). 

Lavalle no titubeó sobre el parlido que debía seguir, i con 
fecha 18 del mes de diciembre, presentó oficialmente al Go- 
bierno del Perú los buenos oficios del de Chile para poner tér- 
mino a aquella guerra desvastadora. 

"Sensible el Gobierno de Chile, decía, a las desgracias que 
debe traer consigo la funesta guerra en que hoi se encuentran 
las Repúblicas del Perú i de Bolivia, en cuya suerte toma el 

(40) La derrota de Ingaví dejó por algun tiempo al Perú incapaz de 
oponer una resistencia seria al enemigo. Sus tropas veteranas estab.in des- 
truidas, sus recursos agotados, los jefes rivalizaban unos con otros i el des- 
orden reinaba en todas partes, 

El Gobierno, en este grave conílicio, llamó al representante chileno 
para pedirle que solicitara la mediación de su Gobierno, no atreviéndose a 
hacerlo él mismo directamente, i Las-alie, al dar cuenta de esta ocurrencia 
al gabinete de Santiago, le decia: aCoino unos cuatro dias antes de reci- 
bir el oñcio de V. S. que cstoi contestando, el señor Menéndez me habia 
llamaito a una conrerencia con el objeto de hacerme ver su deseo de que el 
Gobierno de Chile ofreciese su mediación a los del Perii i Eíolivia para 
poner ñn a la guerra, pidiéndome en consecuencia que yo indicase la con- 
veniencia de este paso, que seria acojido con entusiasmo por el gabinete 
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mas vivo interés, animado de sentimientos positivos de filan- 
tropía hacia sus vecinos, i deseoso de atajar los males de toda 
especie que pudiera acarrear la prolongación de ias hostilida- 
des entre pueblos llamados a vivir en perfecta paz. i armonía, 
ha resucito emplear con la mayor eficacia sus buenos oñcios 
para poner término al alarmante estado presente de cosas en 
estas Repúblicas; i, al efecto, me ha remitido plenos poderes i 
dado órdenes terminantes para ofrecer su mediación a los beli- 
jeraotes con el fin de ajustar las diferencias que existan entre 
ellos, i que sobre bases sólidas se afiance su independencia fu- 
tura i bu amistad recíproca. Tengo, pues, la honra de propo- 
nerla formal i solemnemente al Supremo Gobierno del Perú 

por el respetable óigano de V. E (41). 

El mismo día respondió el Gobierno peruano aceptando la 
mediación del Plenipotenciario de Chile, pero exíjia dns condi- 
ciuiics: que la República de Chile diese garantía de que Santa 
Cruz no habría de volver a gobernar en Bolivia, i que las tro- 
pas de esto pais evacuaran previamente el territorio perua- 
no (42). 



peruano. Fácil es, ¡lues, concebir la satisfacción con que i\ lia recibido la 
natiñcacion de que el Gobierno de Chile se había anticipado a llenar sus 
deseos, i la han recibido del mismo modo los ministros, el Consejo de Es- 
tado i todos los hombres sensatos... etc. > (Oficio de 26 de diciembre 
de 1841.) 

El escrilor peruano, don Carlos Wiesse, en su Rísúmer tic Uisltiria del 
I'erü (páj. 140) calla la jenerosa mediación del Gobierno de Chile, que 
ahorró indudublemenie al Perú, entonces vencido i posirado, muchos 
nmar)i¡os sinsabores. Par otra parte, no es exaclo cuando dice que el ejér- 
cito boliviano abandonó precipitadamente su conquista por temor de las 
ruerias que venian de Lima. C-onio se verá mas adelante, Üallivian |)crma- 
ncció varios meses en lerritorio peruano i solo se retiró después de ñi ma- 
áo el tratado de paK de Puno. 

(41) Oficio dirijido al Ministro de Relaciones Esleriores, caniiniso don 
Agustín G. Charun. 

(4í) El ministro Chsrun decia en su contestación: «Por lo tanto, el in- 
frascrito ha recibido drden de su Gobierno para decir al señor Ministro 
PlenipotenL-iuiio de Chile que admite la mediación que se le ofrece, con la 
indispens^ible condición de que la nación chilena garantice que juinas vnl- 
verá a mandar en Solida el hombre funesto a ambas Repúblicas, cuyo 
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No podía Lavalle aceptar la primera de estas condicio- 
nes, formulada nada mas qne para salvar las apariencias del 
orgullo nacional. I en realidad ¿por qué razón habia de obli- 
garse Chile a seguir esa política i a cargar con esa responsabi- 
lidad? ¿Quién podía calcular los compromisos futuros? A esto 
se añadían las recomendaciones espresas del Gobierno de Chi- 
le, que no quería vsrse envuelto en diñcultades en el porvenir. 

Lavallc replicó, pues, que el mantenimiento de la espresada 
condición era un serio embarazo para llevar a cabo las oego- 
ciacinnes concilialorías de que estaba encatrado i pidió al Go- 
bierno peruano que la invalídase o revocase si realmente deseaba 
la mediación (43). Desistió de ella el gabinete peruano, pero 
dejando subsistente la otra condición sine gua non de la deso- 
cupación del territorio nacional por las tropas bolivianas como 
preliminar indispensable para tratar (44). Sobre este punto no 
podía pronunciarse Lavalle, puesto que dependía de la aqiiíes- 



parlida es siempre el dominante en Bnlívía, a pesar de los a 
tos posteriores, í por cuyo acontecimiento penetrd en el territorio boiiria- 
no el ejército de! Perú, cuyo jefe rió siempre existente el principio de in- 
seguridad para la Repfiblica, 

«Después del suceso desgraciado de Incagfle (Ingavi) i de la inrasion de 
los bolivianos a nuestro territorio, tampoco puede tener lugar sin grave 
deshonra del Peni, el nuevo intento de negociar la p:tz, teniendo la nacioa 
bastante ardimiento i luRcientes recursos para obligar a los eneniigos a la 
paz que se desea, después de vengados nuestros ultrajes i de poner al Perií 
en la seguridad de que no serán otra vez repetidos. Por lo tanto, la pre- 
via desocupación del territorio de la República debe ser indispensable para 
que pueda lograr sus saludables efectos la amigable mediación del Gobier- 
no de Chile. De otro modo el Gobierno del infrascrito, aunque con dolor, 
la cree inadmisible e infructuosa... etc.n 

(43) Lavalle dijo al Ministro de Relaciones peruano; *Para allanar, pues, 
todo inconveniente a la pronta consecución de la paz tan importante para 
el bienestar de estos pueblas, desearla que V. E. se sirviese recabar del Su- 
premo Gobierno del Perú la invalidación de aquella condición, dejando 
para el momento del tratado entre los belijerantes todas las que considere 
necesarias a su honor t seguridad... etc.» (Oñcio de 2i de diciembre.) 

(44) Oficio de 33 de diciembre. iTan luego como esta se veriñque, decia 
a Lavalle el Ministro Charun, podrán tener lugar las negociaciones que se 
crean convenientes bajo la garantía del Gobierno de Chile, por cuya coa- 
sidetiicion solo puede acceder el Gobierno del infrascrito a buscar por 
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cencía del Gubiemo boliviano, aun cuando no creyó cosí difícil 
conseguirlo del jeneral Ballivian. 

Lavalle ^e diríjió luego al sur, desembarcó en Islai i se enca- 
minó a la ciudad de Arequipa, desde donde se puso en comu- 
nicación con el jeneral Ballivian, que en esa fecha estaba en 
l'uno al frente del Estado Mayor de su ejército. Allí se presen- 
tó a Lavalle la misma dificultad que en Lima, antes de iniciar 
las negociaciones. ¿A quién debía dirijirse? <A Ballivian, presi- 
dente provisorio de Bolivia i jefe de las tropas inva^oias, o al 
Supremo Consejo de Gobierno que presidia en La Paz 2I jene- 
ral Pérez de Urdininea? Después de pensarlo bien, resolvió di- 
rijirse a los dos, aun cuando, como era natural, la opinión de 
Ballivian era decisiva en eata materia. 

Con fecha 5 de enero les comunicó ofíciulmente el objeto que 
lo traía a Arequipa, que era ofrecer a nombre del Gobierno de 
Chile su amistosa interposición para transijir sus desavenencias 
i ñrmar un tratado de paz sobre bases sólidas i justas. "En con- 
f< rmidad de esta disposición de lU gubierno, les decía Lavalle, 
el que suscribe se diiijió con fecha 18 de diciembre último, al 
Excmo. Gobierno del Perú, ofreciéndole la mediación de Chile, 



Pile medio una paz qu-e puede ¡ ta'veE ddbicra conseguir por solo 2Í medio 
de las armas... etc.* 

El ejercito con que contaba e! Gobierno de! Perú llegaba ertónces a 
poco mas de 9,000 hombres, según un estado que suministró a Lavalle el 
jeneral en jefe La Fuente. (Oficio de f8 de febrero de 1S41.) Por dMgracia, 
la indisciplina, d desorden i los odios mutuos de sus jefes, reduelan esa 
fuerza a la impotencia, de tal modo que no pudo emprender una operación 
nicdianamcute eficaz contra los invasores. Refiriéndose el .Ministro Lava- 
lle a este estado de cosas, decía en una de sus correspondencias. cEI jene- 
ral La Fuente salió de esta capital el dia 9 (marzo de 1S41) para reunir el 
ejército del sur, ponerse a su cal>eza i abrir la campaña contra al ejército 
tmliriano, que se ha reconcentrado en Puno. Por fortuna, creo qje la paz 
^ que pronto ñrmaremos evíluráque sufra un descalabro tanto o mas funesto 

k que el de Ingavi, pues no podiia resultar otra cosa de los elemenlos hete- 

lojcneos de que se compone el llamado ejército del sur, i del estajo de in- 
disciplina i confusión en que se encuentra. Una dirision manda el jeneral 
San Román, otra el jeneral Bermúdeí, i otra el jeneral Plaza, i cada uno 
de estos jefes es enemigo uno de otro, i todos los son del jeneral en jefe, a 
que se agrejja el desprecio con que a csle se le mira como militar. j 
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i se le contestes en la misma fecha admitiéndola, con la condición 
de la retiradíi previa de las tropas bolivianas del territorio pe- 
ruano, 1 para facilitar .sus comunicaciones con el Excmo. Go- 
bierno de Bíílívia, el infrascrito creyó conveniente venir a esta 
ciudad, evitando de este modo el que por la larga distancia de 
Lima a La Paz o Chuquísaca sufriesen retardo las miras bené- 
volas del Gobierno de Chile, dirijida.s a poner término al funes- 
to estado presente de las relaciones entre Bolivia i el Perú. . , 

"Con tan importante fin, el infrascrito tiene la honra de ofre- 
cer al Excmo. Gobierno de Bolivia, del modo mas formal i so- 
lemne la amistosa mediación del Gobierno de Chile, quien ha 
Temitido al que suscribe sus amplios poderes para que, con el 
carácter de Ministro mediador, promueva la celebración de un 
tratado que asegure a los belijerantes una paz honrosa i es- 
tabie. . . 

'I Para el caso de que el Excmo. Gobierno de Bolivia tenga a 
bien admitir la espresada mediación, el infrascrito se permite 
suplicarle que nombre a la brevedad posible el Ministro snñ- 
ctentemente autorizado para ta conclusión del tratado de paz 
con el Perú... etc.i (45). 

Las respuestas fueron satisfactorias, porque Ballívian i el 
Consejo de Gobierno aceptaron la mediación de Chile; pero 
tambicn uno i otro rechazaron la condición impuesta por el Go- 
biernn del Perú. Tratando de esto, decía a Lavalle el Ministro 
de Relaciones Esteriores de Bolivia: <i Bajo de este principio, el 
Gobierno del infrascrito ha visto con sentimiento la condición 

(45} Oficio dTJjido al Mioistro de Relaciones Esleriores del Consejo 
de Gobiern'). La comunicación enviada a BallÍTian era sustancíalmente 
ifTiíat con el agrei^ado de algunas reflexiones que debían [tesar mu- 
cho en su únimo, atizándole i foinentándole sus rivalidades con Sania 
Cruz. «Me será permitido, ie escribía Lavalle, llamar la atención de V. E. 
hScia el campo vasto que estas discusiones ofrecen a la ambiciori de don 
A-ndres Santa Cruz, que con su íncan.sable i Tunesta actividad safará apro- 
vecharse de eltas para promover su vuelta al poder deque ha sido arrojado 
por la voluntad de todos los pueblos. Chile, Bolivia i el Peni están intere- 
sados en alejar ;i este temible caudillo del objeto de sus incesantes anhelos, 
i V. E. como jefe de Bolivia está llamado a tomar una parte muí activa ea , 
«tepl.n,. 
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propuesta por el Gobierno del Perú, i que, desechada por el 
conductor de sus armas después de habernos invaJido, no pu- 
diera ser admitida por el Gobierno de Rolivia sin mengua del 
honor nacional i de la posición venlajosa en que lian colocado 
a su ejército la célebre victoria de Ingavi i la justicia de su cau- 
sa. Exijír como paso previo a un tratado lo que no puede ser 
sino objeto del tratado mismo, i pretender que Bolivía renuncie 
las ventajas adquiridas por un triunfo costoso que ha obtcniílo 
en su defensa, es contrariar abiertamente a todo principio de 
equidad i de justicia i parece importar, por lo tarto, una nega- 
tiva a la mediación ofrecida.» (46). 

Esta negativa era perfectamente razonable, i comprendién- 
dolo así, Lavalle no insistid en la cuestión por entonces i deter- 
minó regresar a Lima para proseguir sus jcstiones ante el Go- 
bierno peruano, con el fin de hacerlo desistir de esta pretensión 
o aguardar nuevas órdenes de Santiago (47). 

(46) Oñcio del Ministro Urcullu de 17 de enero. Idénticos conceptos es- 
preuba la contestación de Bali^vian, suscrita por su secrelario don M. de 
la Cruz Méndez, de 11 de enero. Por carta particular de fecha 2j de! mis- 
mo met decía Ballivian a Lavalle. iQuisícra tener el gusto de hablar cotí 
Ud. personalmente para persuadirle hasta la evidencia del ardiente deseo 
que me asiite por la conclusión de la guerra, i de que mi única aspiración 
ff volver a mi patria llevándola paz, único bien que Bolivia desea por 
término de una guerra que no ha provocado. A Ud. toca, señor Ministro, 
on el desempcilo del noble cargo que ha lomado sobre si, remover los ohs- 
táoulof que el jenio de! mal quiera oponer por medio de hombres sin pa- 
triotiiimo, que desean medrar a costa de los males de los pueblos » 

(47) Lavalle consiguió de los belijerantes un canje recíproco de sus pri ■ 
■ioneroi de guerra, i éste fué el primer paso dado en el sendero de la paz. 
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Sumario. -Nuevas instrucciones del Gobierno de Chile.— Suspensión de 
hosillidades. — Conferencias de Vilque. — Disputas históricas entre los 
Plenipotenciarios. — Entrerísta de Puno.— Tratado de pai de Puno. 

El Gobierno de Chile, mientras tanto, acordó modiücar las 
instrucciones que había enviado a su Ministro, considerando 
que las circunstdncias bajo el imperio de las cuales habían £Ído 
dictadas presentaban posteriormente mui diverso aspecto. En 
primer lugar, juzg¿ que era conveniente acreditar a Lavalle con 
un puesto diplomático cerca del jeneral Baliívian, a quien los 
sucesos de los últimos meses habían dado una autoridad indis- 
cutible en su pnis, i le remitió las credenciales de estilo, invis- 
tiéndolo del carácter de Enviado Estraordínarío i Ministro 
Plenipotenciario de Chile. En segundo lugar, conoció que la 
personalidad de Santa Cruz habia desaparecido definitivamen- 
te de la escena, cubierta de la impopularidad que le habian trai- 
do sus recientes fracasadas tentativas, q'ie si aun no eran bastan- 
tes para curarlo de su insanable ambición, lo eran sin duda para 
privarle de toda cooperación i apoyo en la opinión de los pue- 
blos; i, en consecuencia, advirtió a Lavalle que no tenia ya para 
qué ocuparse de d, ni aun para mencionarlo en el tratado de 
paz que estaba ercai^ado de promover, i menos para ofrecer 
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la garantía de Chile de que ese caudillo no habría de volver a 
gobernar en Bolívia. 

"La garantía sola a que nuestro Gobierno accederA en caso 
de necesidad, decian estas instrucciones, seria la de la integri- 
dad e independencia recíproca de los dos territorios. Digo en 
Cliso de necesidad, porque no puedo autorizar a V. S. para ofre- 
cerla sino cuando sin esa estipulación presentase obstáculos 
insuperables la conclusión del tratado de paz. Mas aun, en ese 
caso, conviene que los dos belijerantcs estén persuadidos de 
que la estipulación de garantía no podrá tener valor alguno 
sin la aprobación de las C&mara=, que según nuestra Consti- 
tución ha de preceder necesariamente a la ratificación del Go- 
bierno.'i 

Estas instrucciones iban acompañadas de otras reservadas, 
escritas en pliego separado i que consideraban la cuestión bajo 
una faz diversa, pero acaso mas interesante. 

La victoria boliviana ¿traerla exijenci'as de anexión tertitorial 
para la celebración de la paz? Las aspiraciones de los bolivianos 
a la posesinti del puerto de Arica eran mui conocidas i antiguas, 
nacidas, puededecirse, con la independencia nacional i destina- 
das a correjir lo que se ha llamado el error polUico de Bolívar. La 
cancil'ería de Bolívia había propuesto mas de una vez a la del 
Perú el canje territorial de Arica por lo-i estensos distritos de 
Apolobamba i Copacabana; pero ésta se negó siempre a oir 
esas proposiciones, i e! minístni peruano Ortlz Zcballos, que 
en 1826 habia entrado en negociaciones de esta especie con el 
Gobierno de Holivía, vio desaprobada su conducta por el Gabi- 
nete de Lima (i). 

El Gobierno de Chile se puso en el caso de que la victoria 
de Ingavi hiciese revivir las aspiraciones bolivianas, qne en 
e-stas circunstancias no habría podiiloel Perú rehusar tar fácil- 
mente, dada su condición de vencido, i en esta ¡ntelijenria en- 
vió instrucciones de carácter reservado al Ministro Lavalle. 



(1) Historia ifd Perú indípendieiüe^ p5r Pa7. Soldán, í," perfodn. 2." Xn- 
no, rap. XXVIM. Pajinas dipkmólicas di} l'erü, por J. DE AroNa, capí- 
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'•El Gobierno me encarga añadir a las instrucciones que con 
esta Techa comunico a V. S. las que paso a esponerle, le dijo el 
Ministro de Relaciones Esteriores de Chile, 

"Si conformi;a Ih-; instrucciones precedentes hubiese detener 
lugar la garantiR de la integridad e independencia recíproca de 
los dos territorios, será necesario estipularla en tratado sepa- 
rado, contrayéndola al punto indicado, i a las tentativas que 
por uno de los dos belijerantes se hiciesen contra la indepen- 
dencia o la integridad territorial del otro, de manera que no se 
entienda que Chile ofrece su garantía contra las agresiones de 
otro tercer estado, cualquiera que sea. 

"El Gobierno ha creído necesaria esta separación para obviar 
el inconveniente que podria nacer de la íncertídumbre de la 
aprobación de nuestras Cámaras, de modo que sí esta no pu- 
diese obtenerse n se dilata'ie, no por eso se diese a los unos o 
los otros un pretesto para no cumplir con las obligaciones que 
se impongan por el tratado de paz, 

"Otro ptinlo hai sobre el cual el Gobierno cree conveniente 
poner a V. S. en posesión de su modo de pensar. Bolívia desea 
la adquisición del puerto de Arica, que por motivos no desco- 
nocidos de V. S. seria perniciosa a los intereses comerciales de 
Chile. Pero V. S. en el carácter de mediador no podria ni dejar 
de trasmitir la pro[x>sicion de Solivia al plenipotenciario pe- 
ruano, ni oponerse a que, dado caso que los dos conviniesen en 
la enajenación de .^rica, no se insertase este artículo en el tra- 
tado de paz que se celebrase bajo la mediación de Chile. Solo, 
pues, por medios indirectos seria dado a V. S. oponerse a se- 
mejante convenio. Por fortuna, todo hace creer que el Perú no 
accederia jam»s a una cesión, que en realidad, con cualesquiera 
paliativos que se presentase, no dejaría bien puesto el honor 
nacional, 

"Hai algún motivo de sospechar que al proponerse esta me- 
dida, se creería facilitarla dando a Chile un interés directo en 
ella, cual es el <\c que se Ic adjudicase el precio en todo o parte, 
por cuenta de lo que nos debe el Perú. V. S. manifestará, desde 
luego, que ItíJDs de desear esta adjudicación del precio de Arica, 
s con decidida repugnancia, no solo porque daría un 
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especioso motivo para que se nos atribuyesen miras interesa- 
das, sino porque hallamos algo de indecoroso en esa venta de 
pueblos, tan opuesta a los principios ropublícanos, i aun a las 
leyes fundamentales del Perú. Ella dejarla sin duda un jérmen 
de nulidad en el tratado, i su validez dependería cuando mas 
de la sanción de las Cámaras del Perú; rechazada la cual, como 
es harto probable, se suscitarían nuevas i complicadas discusio- 
nes, i veríamos reproducidas otra vez las cftntraversias espino- 
sas que han dado motivo a la presente guerra. 

" V. S. delíC propender a que nada, si es posible, se estipule que 
d¿- lugar a dudas Í reclamaciones. Una paz honrosa i sc<rura 
para todos debe ser el objeto a que V, S. dirija sus miras. 

"Si sucediese, con todo, que el Perú acéptasela desmembra- 
ción de Arica i la adjudicación del precio a Chile, nada nos 
impondría la obligación de desechar esta segunda cláu-^ula, con 
tal que se celebrase un tratado triple separado, en que el Perú 
trasñricse a Chile a cuenta de su deuda la suma que Bolivia se 
empeñase a pagarte por la cesión de Arica, i Chile aceptase la 
trasfctenciax (2). 

Estas instrucciones llegaron a conocimiento de Lavalle en 
los precisos momentos en que jestionaba con Meiiéndcz i Cha- 
run la aceptación lisa i llana de la mediación de Chile. Estos 
señores, que representaban en el Gobierno el elemento civil, 
no se atrevían por sí solos a adoptar una resolución definitiva 
por temor a la oposición de muchos jefes militares, que semos- 
traban adversarios de toda idea de paz, i citaron al Ministro 
chileno a una reunión en que debian estar presentes todos los 
miembros del Gobierno i el jeneral en jefe del Ejército. La con- 
ferencia tuvo lugar el 9 de febrero i en ella, no obstante la viva 
oposición de los jcnerales Lafuente i Raigada, Ministro de 
Guerra, se acordó que el Gobierno del Perú procederia a nom- 
brar inmediatamente su representante para negociar la paz; 
pero que solo se ñrmaria un tratado preliminar en el que se 
debian fijar í establecer las bases para un futuro tratado defini- 
tivo. Dichas bases no podían ser otras mas que estas: i.* que 

(a) Oficios de 14 de mero de 1841. 
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habria paz perpetua entre Bolivia i el Perií; 2." que luego de 
aprobado el tratado se retirarían las tropas bolivianas de! Perú; 
3.' que seria reconocida i respetada la integridad de Ambos te- 
rritorios, según se hallaba antes de la invasión del jcneral Ga- 
marra a Bolivia; i 4." que no habrian reclamos mutuos sobre 
satisfacciones o indemnizaciones por causa de esta guerra (3), 

El Gobierno peruano nombró a don Francisco Javier Mariá- 
tcgui para que cumpliese con esta misión de paz. Mariátegui 
eia un personaje de indisputable talento, pero de carácter dís- 
colo i rencilloso, que le produjo a veces molestas situaciones 
personales, i que si se ha de dar en este punto entera fe a La- 
valle, era ademas gran enemigo de Chile i capaz de hacer fra- 
casar las negociaciones por no concederle la satisfaccíoa de haber 
dado la paz a sus vecinos. Quedó probado al menos que no 
eia el mas aparente para el caso (4). 

De lo que debe tomarse nota, es de la franca mala voluntad 
con que gran parte de la opinión pública peruana recibió la me- 
diación amistosa dei Gobierno chileno. La prensa la aceptó con 
visible disgusto, solo como un recurso para salir de esa apura- 
da situación; i sin embargo, bajo cualquier aspecto que se la 
rr.ire, ella fué la salvación del Perú (5). Lavalle perdió la pa- 
ciencia ante el espectáculo de esta injusticia en que incurrían 
na solo el pueblo sino también los hombres mas altamente co- 



(3) Comunicaciones de Lavalle de iS de febrero. Al dar noticia de esta, 
reunión, aíladia: "Con esto creyeron los señores presentes que se pon ¡:i a 
cubierto el honor peruano, i yo quedé satisfecho porque habla conseguido 
k que qiieria Bolivia, que eran seguridades de paz sin exijlr que previa- 

(4) La opinión desfavorable que Lavalle tenia de Mariátegui se modiñcó, 
sin embargo, con el trato diario i casi íntimo que trabó con él en el viaje 
q\ie hicieron juntos a Puno i durante el tiempo de tas negociaciones;. "ÍI3- 
b.éndole observado de cerca i examinado muchos de sus actos, csi;ril)¡a 
lavalle, he visto en él un hombre de buen fondo i de un corazón sano." 

(5) En el periódico Ln Bolsa de Lima, se publicaron unos cuantos ar- 
tículos titulados Descansos, en que se atacaba rudamente a Lavalle, a Mn- 
riátegui i al Gobierno peruano por haber aceptado dicha mediación. En el 
irismo periódico se publicaron otros artículos en defensa de Chile i de ta 

política del Gobierno peruano con el seudónimo de la Gaiu. 
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locados, i al dar cuenta del suceso a su Gobierno se maniñesta 
poseído de verdadera indignación. "Cualquiera que no conozca 
bien a estas jeiites, escribia, i el grado de emulación i de rencor 
con que nos miran, se asombrarla de saber que hombres que se 
llaman de Estado, atribuyan al Gobierno de Cbile miras inno- 
bles de interés i de ambición en el acto filantrópico i desinte- 
resado del ofrecimiento de su mediación. En una sesión secreta 
del Consejo de Estado, el señor Laso, i el sefSor Cantillo han he- 
cho al Gobierno de Chile acusaciones gravísimas, suponiendo 
que pretende la deshonra del Perú, estafarle i robarle Si no 
son estas precisamente las espresiones que han usado, el senti- 
do al menos es el mismo. El señor Laso, que todo lo que es lo 
debe a la Restauración, dice ahora que Dios lo Ubre de media- 
ciones armadas, aludiendo a la guerra de Chile a la Confede- 
ración. ¿Qué se puede esperar de hombres como dste.i? (6). 

Próximos ya Lavalle i Mariátegui a partir al sur, preguntó 
al primero el Ministro de Relaciones Esteriores del Perú si es- 
taba autorizado por su Gobierno para ofrecer garantías de todo 
lo que se estipulase con Bolivla, a lo que respondió Lavalle que 
no tenia tal autorización ni era regular exijir garantías antes de 
saberse lo que se había de acordar (7). 

A fines del mes de marzo se encontraron en Arequipa Ma- 
riátegui, Lavalle i Olíiñeta, este último personaje boliviano que 
venia de Chile con el propósito de influir cerca de su Gobierno 
para el buen resultado de las próximas negociaciones (S). La- 



(6) Oücio de 18 de febrero. 

(7) Oficios de iq i II defebrero de 1844. Se convino entre Lavalle i Cha- 
in, a petición de este última, que las conferencias para la celebración det 

¡fícarin, si era posible, a bordo de la fragata de guerra 



tratada de paz si 
CkiU. 

(8) Don Casin 
donde ocupó los 
dose como publi 



nieta alcanzó gran celebridad poHiic 
os puestos déla administración públí 
:>rador. Fué Ministro de Bolivia en 
a 1843 entabló por primera vez la cuestión de límites entr 
blicas, disputando a Chile la posesión del desierto de Alac 
adquirido de repente un gran valor por la abundancia de 
pleado venlajosamente en la agricultura i codiciado por las 



as dos Repü - 
la, que habia 
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valle mandó al Ministro de Relaciones Esteriores de Solivia la 
carta autógrafa del Presidente de la República en que lo nom- 
braba Enviado Estraordínarío t Ministro Plenipotenciario de la 
República ante el Gobierno boliviano, haciéndole presente sü 
sentimiento por no poder ir personalmente a La Paz porque la 
clase de comisión que desempeñaba se lo impedia por entonces. 
Le daba cuenta igualmente de los acontecimientos pasados en 
Lima, hasta obtener la plena aceptación del Gobierno peruano 
de la mediación de Chile, le noticiaba el nombramiento de Ma- 
riátegui, i en fin, terminaba in5t:4ndolo por el envío de un re- 
presentante de Bolivla para dar principio a las conferencias (9). 
Envió también Lavalle una carta particular al jeneral Balli- 
vian, que se encontraba a la sazón en Lampa, comunicándole, 
lo mismo que al Gobierno de La Paz, el desarrollo de los sucesos 
del Perú, e invitándolo a suspender las operaciones militares en 
atención a que pronto se habria de firmar la paz í amistad entre 
ambos belijcnntes. Respondióle Baliivian accediendo sin dila- 
ción a sus deseos de suspender temporalmente el curso de las 
operaciones militares, aun cuando con esto, como se lo repre- 
sentaba en su carta, perdia las ventajas que estaba seguro de 
ganar en l.a campaña que iba a emprender sobre el Apurimac. 
I en efecto, esta suspensión de hostilidades fué beneficiosa espe- 
cialmente parj el Perú, porque el jeneral boliviano Luís Lara, 
al frente de la I.' división, se apercibía para marchar sobre Si- 
cuani i Quiqíiijana, aproximándose a la ciudad del Cuzco, i el 
coronel Bel/u acababa de dispersar una guerrilla enemiga en 
Santa Rosa, punto escarpado de la cordillera (10). Baliivian, en 
consecuencia, ordenó desocupar a sus tropas el departamento 
del Cuzco, las hizo retroceder a Puno i aun devolvió algunos 
batallones a Bolivía, reduciendo el efectivo de su ejército a 4,000 
soldados. 



(q) Oücios de Fecha 35 de marzo. 

(10) Parte oficial pasado por Lara a1 jefe del Estado Mayor Jeneral de! 
ejército boliviano el í8 de marzo. Los bolivianos hablan evacuado hacia 
pioco tiempo el puerto de Arica con el objeto de reconcentrar sus tropas 
para las próxima! operaciones, después de utilizar e internar a. SU país las 
mercaderías de los almacenes de aduanas. 
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Lavalle conocía mui bien la respectiva situación mi itar de los 
dos ejércitos, i al solicitar la cesación de las hostilidades prestó 
al Perú un eminente servicio. "La posición actual del ejército 
boliviann exí'ítente en el Perú, escribia a Santiago, es mui res- 
petable si se considera la del enemigo que se le opone. Com- 
puesto de cinco mil quinientos hombres, según todas las noticias 
que tenemos, asistido con esmero por Bolivia, con jefes i oficia- 
les probados ya, victorioso i sumiso a los preceptos de su jenc- 
ral, parece indudable que, si por desgracia del Perú, i lo que veo 
mui remoto, la guerra continuase, obtendría sin grandes esfuer- 
zos una victoria tras otra. Del ejército peruano tiene ya V. S. 
algún conocimiento. Nuevo, indisciplinado, lleno de elementos 
de desorden, con jérmenes abundantes de rebelión i jefes opues- 
tos abiertamente en miras e intereses, i sobre todo, sin un jeneral 
que lo conduzca, siempre que fuere necesario pelear, seria victim» 
de su mala organización i de tan remarcables defectnsn (ii). 

La impotencia del ejército del Peni, pues, tenia su principal 
oríjen en la funesta rivalidad de su.s jefes superiores, que que- 
rían supeditarse unos a otros para apoderarse de las riendas del 
Gobierno. Una lucha sorda i tenaz habia entre ellos; vivían en 
un mundo de intrigas reciprocas í ninguno posponía sus intere- 
ses personales a la suerte de su desventurado pais. Torrico en 
el norte, La Fuente i San Román en el centro i Vivanco en 
Arequipa, eran los focos i centros de tan deplorable anarquía, 
que pudo consumar la perdición de su pais .El Gobierno provi- 
sorio de Mentíndez, que aspiraba también por entonces a per- 
petuarse en ei poder, temia a todos ellos, pero como no poseía 
los medios para anularlos, fomentaba sus intrigas cor la secreta 
esperanza de que ellos mismos se destruyesen unos a otros (12). 

(11) Oficio de 4 de abril. El ejército peruano, en realidad era mas nu- 
meroso que las tropas inrasoras, pero como estaba distribuido por todo el 
pais i tenia que atender a muchas partes a la vez, aparecía inferior en nú- 
mero a su enemigo en un punto cualquiera. 

{11) En ninguna parte puede apreciarse mejor el estado de profunda des- 
organización administrativa en que habia caído el Perú en aquellos unos 
que en los lolletas de violenta polémica personal que publicaron ln^ prime- 
ros actores de esos acontecimientos. Unos a otros se arrojaban la responsa- 
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El Consejo de Gobierno de Bolivía contestó a Lavalle repi- 



biüdsd de esi decadencia, siendo que, en verdad, U compartian entre todos. 

El joTieral La. Fuente publicó en Lima en 1S43 un folleto con el tittilo de 
£/ /cricral Lt Fuenic ii la Nación. Síanifiísio de su conducta como Jeticr:il en 
/e/e del EJércilo n1ician.1l i ¡a del Cobitrne del señor Menindez con rebato a ¡a 
Nación i al Efcicito ¡leí Sur. En esas pajinas narra las intrigas del Presidente 
Mcnéndez ¡ del Ministro Charun en su contra, A ellos culpa de la impoten- 
cia det ejército que tenia bajo su mando, i hasta les atribuye el desáu de 
verlo deshecho i destruido por los bolivianos en odio a su persona. 

Menéndcz contestó ilos años mas tarde con otro Manifiesto, titulado Rcfu- 
Ifícion documintada de las calumnias puhlic/idas por don Antonio Gutiérrez de 
L» Fuente i otros enemigos del orden contra la administración del ciuifadano 
Presidente del Consgo de Estado, Manuel Menindez, encárenlo del Supremo 
Poder Ejecutivo de la República Peruana (Lima, 1S45). El autor arroja toda 
la culpa al jeneral La Fuente, a quien califica de ambicioso, intrigante i 
cobarde. Hace burla de su capacidad militar, i refiriéndose al ejército que 
comandaba i que él mismo le habia confiado, dice testualmente: cMarchó al 
fin el ejército, llevando en su seno, no la salvación ni el honor de la patria 
para que se formara, sino su vergaenza i su ruina, derramando por donde 
pasaba el jérmen de la rebelión i de los trastornos que su jefe manifestaba» 

(pij. 10). 

Don Ber.ito Laso, miembro del Consejo de Estado, enemigo de Menén- 
dez i alndídn por él en su escrito, dio a la prensa otro Manifiesto pira vin- 
dicarse de las atroces calumnia! e injurias, i en que presenta las cosas públi- 
cas bajo otra hz diversa. Laso se muestra descontento de la mediación de 
Chile i aiirmn que la misión de Mariátegni fué un acto humillante par.i el 
Peni i vergonzoso jiara el Gobierno de Menénde^, a quien acusa de fomen- 
tador de !ü desmembración del Perú por haber querido separar los deparla 
mentos del Norte de los del Sur (páj. 9). Laso parece que fué el autor de 
tos ariiciilos publicados en La Bolsa de Lima contra los buenos oficios con< 
ciliatorios de Chile. 

El jeneral Juan Crisóstorao Torrico, poco después efímero mandatario, 
dio a la publicidad también, en 1S43, una fíipresentacion dirijida al Congreso 
del Perú, pnr:\ esponerlas razones del golpe de estado que perpetró en Lima 
con las fuerí-.r.s de su mando contra el Gobierno de Menéndez. Dice, en re- 
sumen, quo él se sublevó para impedir que otros se sublevaran primero. 
«Do aquí provino, (escribe en la pajina 9,) el que, considerando comocómpli- 
ce al seüor Menéndez en la revolución que él mismo había combatido pocos 
días antes, desconociese su autoridad i me encargase, ayudado de mis coni- 
palriütas, de |)resentar ante los augustos apoderados del pueblo, sin manci- 
lla alguna, las instituciones i los principios que sancionaron en el Per n como 
salvagu.irdid de la paz doméstica ¡ como elemento vital de si 
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tiéndole sus deseos de celebrar la paz, i diciéndole que se rego- 
cijaba por el feliz término de sus Jestione'i en Lima (13). 

Sin embargo, la opinión pública en BoHvia se manifestaba re- 
sueltamente contraria a estas negociaciones, i pedia la continua- 
ción de una guerra comenzada i mantenida bajo tan halagadores 
auspicios, hasta que las armas de la República vengasen los 
ultrajes que le habían inferido tan gratuitamente. El voto del 
pueblo era casi unánime a este respecto, i solo la firme volun- 
tad de Ballivian i las influencias de Olartuta, decidieron la reso- 
lución indecisa de los miembros del Consejo de Gobierno. En 
carta privada decia Ballivian a Lavallc: "No son pocas (dificul- 
tades) las que tengo que vencer en Uolivia, porque la mayoría 
de la opinión está por la guerra, i mui particularmente este de- 
partamento; sin embargo mi venida para arreglar este negocio 
ha sido mui oportuna i se han vencido por ahora algunas difi- 
cultades, a mérito de la deferencia i conñanza que debo a mis 
compatriotas'i (14). 

El negociador del tratado de abril de 1840, don Hilarión 
Fernández, fué nombrado representante de Bolivia para discu- 
tir la paz con el Perú, i por orden <ie Ballivian se puso inmedia- 
tamente en camino en dirección a Puno. Hubo todavía nuevas 
dificultades que vencer, pero al fin Lavallc, Fernándei i Mariá- 
tegui se reunieron en el pueblecillo de Vilque, distante como 
siete leguas de aquella ciudad, i desde el dia siguiente, 9 de 
mayo, dieron principio a sus conferencias en casa de. ministro 
mediador. El primer dia canjearon i bastantearon sus plenos 
poderes, i no ofrecieron observaciones los de Lavalle i de Fer- 
nández; pero éste puso reparos a los de Mariátegui, porque, se- 



poHtica. Me coloqué en una actitud militar, i el 16 de agosto proclamé la 
nueva carrera que emprendía. 1 Todo el folleto está concebida en términos 
altisonantes i vacíos. 

(ij) Comunicaciones del 18 de abril. 

iH) Carta de 11 de abril. Olañeta decia por su parte al ministro media- 
dor; «Pero la paz que con vebemencia desea el Presidente, esti terrible - 
mente contrariada por el Consejo de Gobierno i por la opinión pública, 
cada dia mas indignuda cun el recuerdo de !as atrocidades comeiidas por los 
soldados de Gamarra, cuyos hechos no tienen ejemplo en la iistoría del 
bandal aje.» (Carla escrita en Lampa el 6 de abril.) 
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gur> ellos, solo ven;a autorizado para suscribir un trataiío preli- 
minar de ps¡7-, siendo que el objeto de esas conferencias era 
terminar de nn modo definitivo con la guerra i demás dificulta- 
des de las dos Repúblicas. Dió Mariátfguí diversas i;sp!icaci.i- 
nes, i el ministro boliviano desistió de hacer cuestión sobre este 
punto para no entorpecer el curso de las jeitiones. 

Lavalle manifestó entonces que nada habia sido tan sensible 
a su Gobierno, cuuio ver empeñados a dos pueblos hermanos i 
vecinos en una encarnizada guerra, i que deseando evitarles los 
males que eran consiguientes a ella, habia ofrecido su mediación 
a los gobiernos belijerantes, mediación que habia sido aceptada 
por ambas partes, ¡ a mérito de la cual se hallaban reunidos »IH 
los ministros respectivos, a cuyo patriotismo encomendaba ar- 
dorosamente la pronta terminación del conflicto i el adveni- 
miento de la paz. 

Mariátegui espuso que antes de proceder a discutir los ar- 
tículos que hEibrian de formar el tratado de par., debía retirarse 
el ejército boliviano a su territorio, dejando libre la parte del 
departamento de l'uno que ocupaba todavía en el Perú, e hizo 
valer, como razones de su indicación, los males infinitos que la 
ocupación militar causaba a los habitantes pacíficos de aquellos 
lugaies. Desgraciadamente el calor i vehemencia que gastó en 
este asunto el negociador peruano lo arrastraron a hacer algu- 
nas declaraciones inoportunas, que incomodaron visiblemente 
al representante boliviano. Concluyó afirmando Mariátegui 
que "al admitir el Gobierno peruano la mediación jenerosamente 
ofrecida pnr el de Chile, habia sido impulsado solamente por 
miras humanas i benéficas, estando convencido de que todo 
ejército que ocups el territorio enemigo tiene en su contra 
las probabilidades del triunfo, que no podía dejar de obtener.se 
por el moral i furrle ejército peruano, ayudado por las parti- 
das de guerrilla que hostilizan en todas direcciones, que se 
presentan i hacen sentir donde menos se les espera, que se 
retiran i desaparecen sin sufrir la menor pérdida, cuando no 
pueden resistir a la fuerza que les acomete, i que hacen la gue- 
rra a la manera de los Partosn {15). 
(15) Frutucutu uIil:][iI de la primera conferencia, Mariátegui no era mili- 
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Esta indicación no correspondía a las bases acordadas en 
Lima, i a! notar la sorpresa de Lavalle, le dijo MariAtegui que 
era uno de los capítulos señalados en sus instrucciones, de ma- 
nera que su conducta obedecía a las órdenes reservadas de su 
Gobierno. 

Fernández contestó que la [«ticion del representante peruano 
debía ser el resultado de la paz misma, i que Bolivía, aun cuan- 
do la deseaba vivamente, no podía sacrificar de ninguna manera 
i sin compensaciones las ventajas de su posición militar Antes 
de ratificarse el tratado, que era todo el objeto de su solicitud. 

"Después de una larga discusión en que por ambas partes se 
alegaron fueries razones, dice el acta de la conferencia, aseguró 
el señor Maríátegui que le era sensible no poder proceder ad 
uHeriore, pero que le quedaba el consuelo de haber hecho por 
su parte cuanto le permitían sus instrucciones para poner tér- 
mino a la guerra, í que los males que sufriesen ambas naciones 
se deberían tan solo a la falta de condescendencia que habia 
mostrado el Ministro boliviano en orden a la evacuación del 
territorio justamente solicítada.n 

Terminó esta primera entrevista con pocos augurios de acuer- 
do, a pesar de los esfuerzos de Lavalle para cxhorlar a los ple- 
nipotenciarios a la circnnspeccion i a la calma. Sin su presencia 
puede afirmarse que nada se habría hecho, ni se habría llegado 
quizas a re^íuliados satisfactorios. Refiriéndose a todo esto decía 
a 5U Gobíenm: "En dos ocasiones hubieron de romperse las ne- 
gocidciones, (jorque los señores ministros plenipotenciarios, ha- 
ciéndose cargos e imputaciones recíprocas con bastante acritud, 
llegaron a tomar un calor que habría terminado en escandalosa 
rifin, si interpuesto yo no hubiera conseguido por medio de la 
dulzura i la [¡crsuasion, calmar la exaltación en que estaban y 
volverlos a la tranquila discusionii (i6). 

La segunda conferencia se llevó a cabo el día siguiente, i en 
ella el representante peruano dijo que había ido a Vilque a ce- 
lebrar la paz, i como prueba evidente que la deseaba con since- 

tar i al fundar su teoría estratéjica, completíimerite absuriUi jior l<i ilemaí, 
tenia delante de üus ojü& la catástrofe tic Tiigavi. 
(i6) Oficio de 6 de julio. 
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ridad, se prestaba a la continuación de las negociaciones, tenien- 
do que soportar la presencia del ejército boliviano en el territo- 
rio de sil paÍ5. 

Fernández presentó en seguida el siguiente proyecto de ar- 
tículo: "Las Repúblicas de Bolivia i el Perú olvidan completa- 
mente sus recíprocas quejas, agravios, cargos i reclamaciones 
de todo jénero, protestándose para lo sucesivo paz i amistad 
inalterables.i' 

¿Qué mas podía desear el Ministro del Perú? El vencedor se 
le anticipaba a proponer lo que él mismo quizas no se hubiera 
atrevido a hacer en aquellas circunstancias, porque en realidad, 
no estaba allf para exijir sino para recibir. 

Con el objeto de esplicar las razones que tenia para propo- 
ner ese artícjlo, se engolfó Fernández en una estensa diserta- 
ción histórica, llena de alusiones hirientes para el Perú, i que 
provocó, como era natural, las réplicas de Mariátegui. Dijo 
Fernández que Bolivia, sin salir de la línea de moderación que 
habiH marcado siempre su política esterior, buscaba en esas cir- 
cunstancias la paz, sacrificando las ventajas de su posición i 
todas las probabilidades del triunfo. "Pudiera mí Gobierno, 
aña'lió, hacer valer ahora los justos i perfectos derechos que 
tiene a que la nación peruana le indemnice de los inmensos 
gastos que le ha causado con la invasión escandalosa de octu- 
bre del año pasado, ejecutada sin pretesto alguno i con viola- 
ción manifiesta de todos los piincipios de justicia i hasta de las 
prácticas mismas de la guerra; pudiera exijir con sobrada ra- 
zón que el Perú cargara una parte de los inmensos desembol- 
sos que le ha costado la guerra de la independencia i el soste- 
nimiento de los ejércitos patrios que han contribuido a recon- 
quistar la libertad de las dos Repúblicas; pudiera reclamar los 
daños, costos i perjuicios que la ocasionó el ejército peruano 
con la invasión del ano 2S, i pudiera, por fin, hacer valer lo 
pactado en el tratado de subsidios del año 35 para cobrar in- 
jentes cantidades invertidas en el Perú durante la titulada 
Confederación. Pero olvidando todos estos derechos que la 
asisten en obsequio de la paz i armonía de las dos Repúblicas, 
no contradecirá los principios que ha proclamado en todos sus 
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documentos públicos, si el Gobierno peruano no quiere dar nue- 
va vida a sus antiguas e ilusorias pretensiones sobre Bolí- 
víaii (17). 

El objeto de Fernández al rememorar lodo esto, no fué otro, 
sil] duda, que hacer ver patentemente la benignidad de la poli- 
tica de su Gobierno, que no pedia nada de estraordinario no 
obstante ta cantidad de sus quejas, agravios i perjuicios; pero 
Mariátegui también era historiador i cnte;idia la interpretación 
histórica de los acontecimientos de diversa manera. Contestan- 
do las afirmaciones de Fernández dijo también que su país 
nunca se habia desviado del espíritu de moderación que lo 
habla distinguido en sus relaciones con los demás Estados 
americanos, i que apetecía la paz por sentimientos de filantro- 
pía i humanidad, aunque no desconfiaba del éxito final de la 
campaña. Agregó que el Perú desconocía los decantados dere- 
chos a que se había referido el Ministro boliviano i que estra- 
ñaba que se llamase escandalosa la conducta que habia observa- 
do el jeneral Gamarra cuando pasó el Desaguadero de acuerdo 
con el jeneral Ballivían, con el esclusivo objeto de sofocar el mo- 
tín militar de Bolivia que habia proclamado Presidente a un 
hombre ominoso, cuyas arterías í maquinacionc!< turbaban cons- 
tantemente la tranquilidad peruana. El jeneral Gamarra en 
182S, continuó diciendo Mariátegui, habia tendido a los boli- 
vianos una mano protectora para que se librasen de la opresión 
de un ejército cstranjcro, i que todo lo ocurrido durante el 
año 35 era obra única de Santa Cruz; todo lo que alegaba el 
seiíor Fernández, lejos de dar derechos a su patria, la consti- 
tuía en estrecha obligación para con el Perú, obligación que 
habia reconocido el mismo señor Ministro en el tratado que 
habia firmado en Lima en 1840. Terminó manifestando que el 
articulo propuesto era de muí amplio significado, i que por eso 
podía dar márjeti a nuevas interpretaciones i motivos de dis- 
gusto por lo cual juzgaba conveniente que se modificara en 
los términos siguientes; "Las Repúblicas del Perú i de Polivía 
se comprometen a deponer tas armas i a restablecer sus antí- 



(17) Protocolo oücial de la segunda conferencia. 
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guas relaciones, olvidando recíprocamente sus quejas, agravios 
í pretensiones, protestando, ademas, que si alguna de ellas se 
creyere con derechos contra la otra, solo podrá exijirlos amis- 
tosamente, i en caso de no avenirse se sujetará a la decisión 
del ilustrado Gobierno de Chileir. 

L^ conferencia perdió por atgun tiempo su carácter i natu- 
raleza para convertirse en una sesión de ardorosa disputa sobre 
apreciaciones históricas, que exaltó los ánimos estérilmente. 
Fué el desahogo del corazón patriota de los dos Ministros. 

Replicó Fernández diciendo que jamas había necesitado I!o- 
livia de la protección de ningún poder estraño, i que Gamarra 
habia invadido su pais en 1828 sin que nadie lo hubiese llama- 
do, i cuando ya tas pocas fuerzas auxiliares de Colombia esta- 
ban para embarcarse en el puerto do Arica. Dijo que la cnn- 
ducta de Gamarra en los últimos años respecto de Boüvia 
habia sido digna de la mayor censura; que los cargos que se 
hacían a BaliíviKii eran calumniosos; que la responsabilidad 
que el señor Mariátegui trataba de hacer pesar sobre Bolivia 
por la intervención del aflo 35, no podía recaer sino sobre el 
Gobierno peruano que la solicitó i ajustó en un tratado pú- 
blico, sobre los diferentes congresos peruanos que la aprobaron 
i sobre e! mismo jeneral Gamarra que la consintió i apoyó; i 
finalmente, que cuando cl Ministro de BoIivía concluyó el tra- 
tado preliminar de paz de 1840, no habia reconocido como 
obii^^acion la que llamaba asi el Ministro peruano. Díó fin a su 
discurso poniendo de manifiesto la necesidad de olvidar todos 
aquellos antecedentes para llegar a un amistoso término de 
avenimiento, i propuso esta modificación del artículo que se 
cuestionabar "Las Repúblicas de Bolivia i del Perú se protes- 
tan paz i amistad inalterables, relegando a perpetuo olvido sus 
reciprocas quejas, agravios, pretensiones i cargos de todo jó- 

Mariátegui aceptó la nueva redacción del artículo, pero no 
quiso dejar pasar sin respuesta las observaciones históricas di.l 
Ministro boliviano, i se contrajo a tratar de los puntos de mfi- 
yor importancia a que habia aludido, esto es, a los sucesos de 
los años 28, 35 i 41, "En el primero, dijo, cl jeneral Gomaría 



J 



136 RICAkDO MONTAHER BELLO 

fué llamado a Botivta como auxiliar para librar aquel pais de 
la fuerza que lo Oprimía: hecho cicrtfsimo í confirmado por el 
movimiento qiie tuvo lugar en Chuquts^ca i en cas; todos los 
pueblos de Bolivia, i que corroboró el Gobíernoque se instaló 
después dando las gracias al jeneral Gamarra por el conducto 
de su Ministro de Relacionéis Esteriores, i ofreciendo auxilios 
al Perú en la lucha que le amenazaba por parte del jeneral 
Jiolívar. 

"En el año 35 el Congreso boliviano facultó al jeneral Santa 
Cruz para que interviniese en la guerra civil del Perú, inter- 
vención que tuvo lugar antes que el jeneral Orbegoso, que man- 
daba en el sur, hubiese ratificado lo que sus ajentes pactaron 
excediéndose desús atribuciones; que no merecen traerse a con- 
sideración las asambleas de Sicuani i Huaura, en las que inter- 
vinieron unos cuantos hombres sin misión legal i dominados 
por las bayonetas del jeneral Santa Cruz. 

iiQue es un hecho notorio que el jeneral Balliviao había tra- 
tado con el jeneralísimo del Perú, que el ejército peruano pasa- 
se la Knea divisoria para sofocar el mntin militar que proclamó 
a Santii Cruz, i que no pudo creer disipado mientras perm ane- 
cian en ci ejírcito los mismos hombres que lo proclamaban, 

"Estos son servicios que el Perú ha prestado a Bolívia í que 
ni siquiera han sido agradecidos. Añadió que sentía oir en boca 
del señor Fernández que a nada se había obligado en el tratado 
que firmó en abril de 1840, corno si se pudiese dudar de la con- 
fesión contenida en un tratado solemne, espresion que creía 
habérsele e.scapado indeliberadamente, porque de otro modo 
juzgaría el Ministro que habla que el actual tratado tendría el 
mismo fin-i (18). 

Como la discusión llevaba visos de continuar se vio obli- 
gado Lnvalle a tomar parte amistosamente en el asunto para 
calmar los ánimos í refrescar, con buenas i oportunas palabras, 
el acalorado ambiente de la sala. 

El debate tomó entonces otro jiro conveniente, í merced a in- 
dicaciones que formulaban alternativamente los dos negocia- 
dores, quedaron aprobados los siguentes artículos del tratado: 

(i3] Protocolo uncial de la segunda conferencia. 
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•'2° Las dos aitas parles contratantes reconoce» el principio 
de la libertad i picno derecho que a cada una de ellas asiste 
para reglar sus relaciones comerciales como mejor convenga a 
sus intereses, dcbiL-ndo servir de base este principio para cuan- 
do crean conveniente ajustar un tratado de comercio, 

■■3." El Giibierno ile Itolivia retirará su ejército del territorio 
peruano a los oclio días del canje de este tratado. 

"4 " Ambas partes contratantes ofrecen poner en completo ol- 
vido los compromisos políticos que acaso hubieren contraído 
algunos de los ciudaiios de sus respectivas Repúblicas durante 
la ocupación de los territorios. 

|'5." La parte que ínfrinjiere cualquiera de los artículos o 
cláusulas del presente tratado, queda obligada al pago de los 
gastos de la guerra que ocasionare con la violación, 

"ó." Si ocurrieren en lo sucesivo motivos que puedan turbar 
la paz i armonía establecidas en este convenio, se transijirán 
amigablemente, i cuando esto no .sea posible, someterán ámb.ts 
partes contratantes sus diferencias al arbitraje do! ¡lustrado Go- 
bierno de Chile, cuya decisión será ejecutada puntualmente. 

"7-" Las dos partes contratantes se obligan a la devolución 
de sus respectivos prisioneros, i la de liolivia ofrece ademas 
hacer la entrega del cadáver del Presidente i Jeneral/simo del 
l'erú, de una manera conforme a la amistad que se protestan 
ambos pueblos. 

"S." Si alguna He las partes contratantes atentare contra la 
soberanía, independencia o integridad de cualquiera de los Es- 
tados Sud-Americanos, la otra quedará Ubre de las obligacio- 
nes que le impone el presente tratado, i con derecho de dispo- 
ner a su arbitrio de sus recursos i fuerza. 

•igp Lo dispuesto en el artículo anterior no comprende al Pe- 
rú i Búlivia en el caso de que desgraciadamente tenga lugar 
una lucha entre el Perú i el Ecuador por la cuestión pendiente 
sobre límites, promovida por el último Estado. 

>no. Se esccptúa del arbitraje contenido en el artículo 6." el 
caso que supone el artículo que exime a las dos partes contra- 
tantes de las obligaciones del presente tratado, sí alguna de las 
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partes atentase contra la soberanfa, independencia o integridad 
de cualquiera de los Estados Sud- americanos. n 

Acordados ya estos artículos, pidió el Ministro Mariátegui a 
Fernáiide?., que el Gobierno de BoHvta mandase demoler la co- 
lumna que se había levantado en el campo de batalla de Ingavi 
por considerar injuriosos para el pueblo peruano los letreros o 
leyendas que tenia, a lo que se opuso Fernández en atención a 
que no estaba autorizado para tratar de semejante asunto, pero 
prometió, sin embargo, consultar a su Gobierno sobre este par- 
ticular (19). 

La conferencia se suspendió con esto, quedando convenidas 
las partes contratantes en que el canje i la ratificación del tra- 
tado se veiífic.irian en el tírmino de treinta i cinco días de la 
fecha, O antes si era posible por conducto del Ministro mediador. 

Reunidos de nuevo al día siguiente los negociadores para 
dar término a sumisión, espuso e! diplomálíco peruano que 
habiendo estudiado con mas detenimiento el sentido del ar- 
ticulo primero, lo encontraba demasiado estenso i vago, i que 
era menester especificarlo i aclararlo, en vista de que el Perú 
no podia perderlos derechos que le concedían los artículos 6" í 
10 del tratado firmado en Lima en el mes de abril de 1S40. 

Esta proposición, que hacia revivir la polémica anterior, sor- 
prendió i esaltó al representante de BoUvia, que dijo: "que 
nunca habría podido creer que el señor Ministro peruano hu- 
biese sido capa?, de hacerla, a no habérsela oído dictar perso- 
nalmente, i que la exíjencia que se le acababa de hacer impor- 
portaba lo mismo que echar por tierra todo el tratadon (20). 
Agregó otras razones para impugnar las ideas de Mariátegui, í 
terminó proponiendo a su vez una nueva redacción de los ar- 
tículos aprobados el día precedente, con el fin de evitar en to 

(19) El jeneral Ballivian, por decreto de 11 de noviembre de 1841 1 nian- 
di'í erijir sobre el campo de Ingavi, húmedo todavía de Mngre, iin moiiii- 
itienti) destinado a recordar la victoria de su ejército, monumento que dc- 
1)ia llevar estas dos leyendas: f Aquí seis mil peruanos, que osaron invadir 
la tierra de liolivia, fueron vencidos por tres mil ochocientos bolivianos. f 
^"Las ceniMS de un invasor forman la base de este monuiiientot. 

(jo) Protocolo oficial de esta conferencia. 
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sucesivo dudas e interpretaciones que pudieran turbar la pas 
que se trataba de cimentar (21). 

"En suma, terminó diciendo Fernández, si el señor Mariáte- 
gui no conviene defínitiva i terminantemente en los artículos 
que he presentado, i que son los únicos que concílian i salvan 
el honor i dignidad de ambos pueblos, la nación boliviana se 
verá en el deber de no abandonar derechos fundados en pactos 
solemnes í sancionados por la aprobación universal, continuan- 
do a pesar una guerra que no ha provocado.n 

El Ministro peruano dijo que no encontraba justiñcada la 
estrañeza del seflor Fernández por su proposición, que se redu- 
cía únicamente a dejar constancia que el Perú tenia derecho a 
que se le reembolsase parte de los gastos de la independencia 
i restauración, empresas que él solo había realizado con sus 
recurso;; prüpios i que hablan producido iguales ventajas al 
Perú como a Bolivia, cuestión que, por otra parte, no poHia lle- 
gar jamas aun rompimiento porque d arbitraje de Chile lo 
sabría evitar. Observó, ademas, que la nueva redacción de los 
artículos hacía variar todo completamente; que insistía en la 
inserción de los propuestos por ¿1 en la reunión del dia ante- 
rior, 1 que en caso contrarío, consultaría a su Gobierno para re- 
cibir instrucciones. 

La discusión, a pesar de los esfuerzos de Lavalle, tomó deíide 
entonces mal sesgo; los diplomáticos altercaron durante algu- 
nas horas, i no pudiendo entenderse porque ni uno ni otro tran- 
síjió de sus exijencias, acordaron separarse i no volver a reu- 
nirse hasta no haber recibido contestación a las consultas que 
iban a hacer a sus respectivos gobiernos, lo que, en realidad 
equivalía a una inesperada ruptura. 

Comenzó con esto a ejercitarse nuevamente la actividad de 
Lavalle, que puso en juego su influencia í su crédito personal 
para conseguir de los gobiernos peruano i boliviano que cedie- 
sen de sus pretensiones en bien de la tranquilidad i paz de los 

(31) Los artfculoa propuestos a la nueva discusión por Fernández no di- 
verjian en ningún punto sustancial de ios ya aprobados, pero omitían «I ar- 
bitraje del Gobierno de Chile. 
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dos paises. A solicitud de Fernández, escribió una carta al je- 
neral Ballivian para pedirle que concediese todo aquello que 
no lastimara el honor o los intereses de Bolivia (22), i a solici- 
tud de Mariátegui escribió a Menéndez i a Charun para deci- 
dirlos a renunciar a los derechos que creía tener el Perú para 
cobrar los gastos de la independencia i de la restauración, sin 
lo cual era de todo punto imposible obtener la paz. "Soi de 
oiiinion, decía a Menéndez, que loa riesgos que hoi corre el 
Perú, amenazado por discusiones internas i en mala intelíjencia 
con sus vecinos, no puede ponerse en balanza con un derecho 
que en el día es irrealizable. Yo espreso a usted francamente 
mis sentimientos como americano que se interesa por la patria 
de usted, a la cual me ligan tantas afecciones" {23), 

La suspensión o ruptura de las negociaciones causó a Balli- 
vian un verdadero disgusto, como se lo dijo a Lavalle, desapa- 
reciendo sus esperanzas de paz, con tanto mayor fundamento 
cuanto Bolivia nada pedia, pudiendo hacerlo. A su juicio, la 
paz debiera ser sencilla i clara, sin caicos ni exijencias mutuas, 
porque todo lo que saliera de ese circulo era buscar pretestos 
para ima nueira guerra entre las dos naciones (24). 

Lavaile se trasladó a Puno, en donde fué recibido por Balli- 
vian con las mayores demostraciones de consideración i estima, 
hospedándose en el mismo ediñcío que servia de residencia al 
Gobierno. Ballivian pasó en su honor una revista a las tropas del 
Ejército de ocupación. Lavalle hizo gran aprecio personal del 
caudillo de Bolivia, de quien conservó siempre un amistoso re- 
cuerdo, "Todo cuanto yo diga en elojío de este hombre, escri- 
bía al Gabinete de Santiago, no llenará nunca cumplidamente 
mi deseo; baste asegurar a V. S. que en él he visto el mejor 
mandatario que puede tener Bolivia, i el mas leal, franco i deci- 

(23) Vilque, 10 de majo de 1841- 
(jj) Vilque, It de miyo. 

(24) Carta escrita en Puno el 13 de mayo. Don Casimiro Olaileu, que 
acababa de ser nombrado Ministro de Relaciones Estetiores, aprobó la con- 
ducta de Fernández i le ordenó que se retirase a Puno hasta que el Gobier- 
no peruano remitiese a su representante nuevas instrucciones. (ORcio de 
15 de mayo.) 
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dido amigo de nuestra patria. El jeneral Ballivian con su con- 
ducta noble i jenerosa ha desarmado en Botívia a todos suü 
enemigos; se haheccho de una opinión i de un partido inmenso 
allí, i es indudable que él será elejido por sus compatriotas para 
reji'r sus destinosi' (25). 

La suspensión de las negociaciones dcbia traer por conse- 
cuencia inmediata la leanudacion de las hostilidades entre las 
fuerzas militares de los belijerantes, i para eso se apercibía ya 
el Ejército boliviano, cuando el Ministro chileno indicó a Balli- 
vian la conveniencia de pactar un armisticio de un mes, o entre- 
tanto durasen las esperanzas de paz. £1 jeneral Ballivian acce- 
dió sin reparos a su petición, lo mismo que Mariátegui, i el 
Ministro chileno mandó entonces al sárjente mayor Amengual 
al campamento de La Fuente para conseguir también su aquies- 
cencia (26). Aceptada por éste ta idea, fueron designados dos 
jefes por cada uno de los ejércitos para que ajustasen las con- 
diciones del armisticio en conformidad a las prácticas de la 
guerra (37). 

Junto con el oñcioenque Lavalle solicitaba de La Fuente 
su consentimiento para arreglar el armisticio, le remitió cartas 
particulares suyas i de Ballivian, invitándolo a una entrevista i 
prometiéndole los mejores resultados de ella. La entrevista de 
los jenerales se verificó en el pucblecito de Acora el día 5 de 
junio, i fué franca i amistosa, i estuvieron presentes Lavalle, 
Olafleta, Fernández i Mariátegut, es decir, todos los personajes 
que tenian en sus manos la solución de los negocios pendien- 
tes. Se abrió nueva discusión sobre el tratado de paz, i en una 

IJ5) Oficio de 6 de ¡ulio. En la época en que Lavalle conoció a Balli- 
van estaba éste en toda li popularidad de su carrera, )>ero luego Tolvieron 
en el seno de su país las revueltas armadas que ensangrentaron c;:sí todos 
los años de su administración. 

(jfit Oficio de 19 mayo. El sarjento mayor chileno don Santiagc Amen- 
gual, mas tarde jeneral de división de la República, servia al lado de lava- 
lle en calidad de corren di Gabinete, 

(í7) LosjefeEse reunieron poeo después en Acora, lugar distante algu- 
nas leguas de Puno, camino de la Paz, pero sus jesiiones resultaron inofi- 
ciosas por la celebración del tratado de paz. 
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sola noche quedaron acordados todos los puntos de diferencia, 
habiéndose comprometido el jeneral Ballivian a hacer quitar 
de la columna de Ingavi todas las inscripciones que se reputa- 
ban ofensivas para el Perú, con lo que se conformaron La 
Fuente i Maríátegui ya que no pudieron alcanzar que se demo- 
liese i derribase por completo, Ofreció también Hallívian en- 
tregar el cadáver de Gamarra con todos los honores debidos i 
desocupar el territorio peruano a los tres dias después de firma- 
da el tratado, sin esperar su ratificación. 

Al siguiente día precisamente llegaron a Mariátegui las ins- 
trucciones que aguardaba del Gabinete de Lima, en las que se 
le ordenaba que desistiese de tas exíjencias sobre el pago de los 
gastos de los años 28 i 35 i que terminase el tratado con la ma- 
yor dilijenciaí prontitud (28). Bastó luego otra breve conferencia 
de los plenipotenciarios, celebrada en Puno el dia 7, para que 
quedase firmado el tratado de paz i amistad (29). 

El Ministro chileno, a cuya activa cooperación se dehi*^ en 
mucha parte el resultado de las negociaciones, recibió inmedia- 
tamente el testimonio de agradecimiento del diplomático de 
Bnüvia i poco después de los gobiernos de las dos Repúblicas. 
Fernández le manifestó "los justos títulos que tenia adquiridos 
al reconocimiento de los dos pueblos, que habían depuesto las 
armas i renovado sus relaciones amistosas en virtud de la efica- 
cia con que habia interpuesto a nombre de su Gobierno los ofi- 
cios benévolos de reconciliación i armonía (30). 

(zS) Ln comunicación del Ministro Cliarun no solo le ordenalia que aban- 
donaíP sus pretensiones, sino también le pedia >la mayor dilijencia i prnu- 
tiluden b conclusión de esie asunto, cuya urjenciaeoiioccV, S. demasiad. i.n 
(Oficio de 23 de mayo.) Rn esto último alndi.i Charuii a los enredos pnliu- 
cos internos i a las recientes dificultades con el Ecuador. 

(39) Véase el testo del tratado en la Reiro[>ilaciiin áe\ señor .Aranda. Coire 
inserto también en la pajina 135, tomo i," (único publicido], de la C.Jrcc¡,'H 
líe TrsUíidQS i Ourvincienes eilebrados par Bolivia con los EiíaiUs tulraxjer^f. 
— Derecho diplnmátiea W/Wun», de don Josí RosKNHn Gctiírre/. Santia- 
go, iSíig. 

Véase E¡ Araucano de az de julio de 1841, núm. 6za. 

(30) lEI seriar Maríátegui, escribia por su parle a S.inliago el Ministro 
I.aralle, me di¡<) desde Puno, i me lo ha repetido muchas veces, que tenia 
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Kl tratado fué ratiñcado oportunamente por las partea inte* 
recadas i canjeado en la Legación de Chile en Lima el dta 1 1 
de julio, dentro del plazo prefijado por esta solemnidad, que 
terminaba el siguiente dia. Con motivo de este acto, el nuevo 
Ministerio de Relaciones Esteriores del Perú, don José Villa, 
dirijió a Lavalle un oficio que decia: i'Yo no puedo dejar de 
traMiiitir a V. E. los sentimientos de la mas viva gratitud de que 
está penetrado mi Gobierno hacia el de V. E. por los oficios de 
hnmanidad í de verdadera amistad que ha empleado para dete- 
iioi el torrente de males que precipitaba sobre las partes con- 
tendientes una guerra de la cual ninguna de las dos podría 
reportar ventajas reales; i a V. E, mismo por el empeño que ha 
manifestado para conseguir tan laudable objeto, sin reparar en 
las molestias que el mar i la fuerte temperatura de los Andes 
debian causarle en los viajes que con este fin emprendió. 

''Tiempo es ya de que cesen enteramente lus escándalos que 
continuamente damos al mundo civilizado con nuestras conti- 
nuas discordias, i de que no las armas, sino negociaciones apo- 
yadas, si fuese necesario, por la mediación de poderosos amigos 
continúen resolviendo todas las cuestiones que se susciten en- 
tre las naciones en que se ha dividido la América antes espa- 
ñola. El Gobierno que mas contribuya a este santo fin reportará 
mas gloria que el que gane las mas espléndidas victorias, i el de 
Chile, habiéndose puesto a la vanguardia de los demás en este 
camino, se ha hecho acreedor a la gratitud no solo de \oa pe- 
ruanas i de los bolivianos, sino también a la de todos los ami- 
gos de la humanidad II (31). 

que pisarme una nota en el mismo sentido de la que me dirijió el señor don 
HjUrion Fernández, pero hasta hoi no to ha hecho. No eslrañaré que se 
olvide de esto enteramente porque no se afana mucho este Gobierno ni 
ninguno de sus allegados en daime muestras de estimación i deferencia. 
Dos riajes he hecho de aqui para Arequipa i Puno con solo el objeto de 
servir al Perú i líolivia; pues en ninguno de ellos he recihido la menor 
muestra por parte de este Gobiernu de las atenciones que han debido tener 
con un representante de un Gobierno que tanto interés ha manifestado en 
su suerte. Resalta mucho mas esta conducta al lado de las distinciones que 
lie merecido del Gobierno boliriano.ii (Oficio de 6 de julio.) 

(31) Oficio de 13 de julio. La Conrencion Nacional de Boliíia acordú 
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Este tratado de paz de Puno fué favorable solo para los inte- 
reses del Perú, porque salvó ileso de una contiend^i injustamente 
provocada por ét, i en la que habia sido vencido en buena lid. 
No puede decirse que fué una victoria de su diplomacia, porque, 
en realidad, ésta no hizo nada para conseguirla: todo lo debió 
a la voluntad de Ballivian, que hizo ilusorias las ventajas de 
Ingavi i de su posición militar, ya que nada pidió i exijió para 
su pais. habiendo estado en el deber de hacerlo. Bolivia vio 
malograrse todos sus grandes sacrificios, Í con razón algunos 
escritores censuran a Ballivian que ajustó esa paz contra las 
inclinaciones del Consejo de Gobierno i del Ejército 

Ballivian tenia prisa de volver a Bolivia a consolidar su autu- 
ridad, satisfaciendo el sueño de su ambición que era el de un 
Gobierno sin contrapesos, i aunque victorioso i fuerte, descon- 
naba de hs vtscisitudcs de la guerra í de la suerte, ciega a ve- 
ces, de las armas, í sabía que un revés o un Tracaso le haría 
perder no solo la opinión ganada, síno quixas el mando de la 
República, que era de lo que mas cuidaba, Por eso acortó el 
debate de las negociaciones i evitó toda dlñcultad que pudiera 
prolongarlas, tomando él mismo su dirección para terminiír 
cuanto antes (32). 



dar un veno de acción de gracias a] Gobierno de Chile por su amigablt ine- 
liiacioH aitrt el Ptri'i i fla/iWa, i obsequiar a Lavalle una medalla de oro 
guarnecida de brillanles. (Junio de 1843.) 

(31] En este tratado se cometió el olvido realmente inconcebible de no 
decir una palabra sobre las relaciones comerciales de los contraíanles. Las 
necesidades mercantiles de ambos paises no fueran salísfechas porque, 
entre varias gabelas, quedaron subsistentes tos fuertes derechos de! 40% 
establecidos en Bolivia durante el tiempo de las hostilidades contra las im- 
porlairioncs del Perú En los departamentos fronterizos permaneció latente 
un descontento jeneral que fué talvez la causa remota de las conmociones 
políticas de uno i otro puis. 

El Presidente Menéndez, en su iI^íii/« al Congreso Esittaordinariu de 
1843, rehníndose u1 tratado de Puno, se espresa asi: «Antes que estallara 
una sedición en el Ejército, fué necesario prestarse a suscribir unos trata- 
dos que si no son t-entajosos al Perú, fueron los que pudieron obtenerse en 
las dit'ícíles circunstancias en que se ajustaron*. 

El escritor don Manuel M. Pinto, la califica de csmeáia la^ conferencias 
de Vilque i critica con razón el IraMdo de Puno; pero acusa a Chile de 
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haber infundido áDJmos a los Dcgociadores peruanos, (porque, cohibiendo 
a Ballimn, reivindicaron con la victoria diplomática la derrota de Ingavii. 
(Obra citada, páj. 76.) 

Los documentos de que se ba hecho mérilo demuestran la injustu apre- 
ciación de ese escritor, que ve en todos los suecsos de los tiempos un oculto 
niaquiavetismo de la política esterior chilena contra el Perú i Bolivia. La- 
Talle rué, sin duda, ua buen alx>gado det Perú en esa ocasión, pero tu acti- 
tud no traspasó los limites de su deber. 



[ 





CAPÍTULO V 

SüHAüio.— Don Manuel Amunátegui, cónsul je ñera 1 de Chile. —Descubri- 
miento del guano en el Perúr— Primeras especulaciones. — Reclamación 
de Lavalls. — El Hinlstro Iruirázaval en Lima. — Deudas públicas del 
Perú. — Proposición del Ministro Charnn. — El canónigo don Lúras Po- 
lliccr, Ministro del Perú en Chile,— Don Juan GutiérreE de la Kaenie, 
Encargado de Negocios. 

Para suplir en parte la falta del Ministro Lavalle cerca del 
Gubicmo peruano, el de Chile confirió a don Manuel Amuná- 
tegui el carácter de cónsul jeneral de la República, con el obje- 
to que velase especialmente por las personas i propiedades de 
los chileno'<, que en las críticas circunstancias en que entonces 
as hallaba el Perú pudieran ser, como otras veces, vejados con 
alistamientos forzados j requisiciones estraordinarías (i). Amu- 
nátegui era en Lima persona de prestijio i de influencia por sus 
relaciones sociales í comerciales, i en esta ocasión tuvo que in- 
tervenir en un asunto relativo a la repartición de los beneficios 
de k esplotacion del guano, sustancia que por primera vez lla- 
maba seriamente la atención del Gobierno del Perú, i que ha 



(1} Oñcio de 13 de enero de 1843 
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bia de llegar a tener, andando el tiempo, tan universal nom- 
bradía. 

El Ferú hasta esa fecha era un país relativamente pobre, e 
ifiesperjdamente, como dice un escritor peruano, el cielo o el 
infierne le envió el guano, abriéndole una fuente inmensa de ri- 
queza nacional Í2). En realidad, la existencia de este rico abo- 
no era conocida desde hacia muchos años; pero no se le habla 
apreciado en su justo valor, ni se habia hecho con él una apli- 
cación seria en los campos de agricultura (3}. Un decreto del 
Gobierno del Perú del aflo 1833, prometió a todo el que descu- 
briese depósitos de guano en el territorio nacional, un premio 
tic la tercera parte del descubrimiento, como estímulo para el 
ilesarrollo de las riquezas naturales del suelo, i no obstante esta 
concesión no hubo por entonces ningún interesado en el nego- 
cio. Se creia que solo habia guano en las islas Chinchas, ¡ no se 
>,ospecliaba de su existencia en las costas mismas del continente. 

Alejandro Cochet, francés, fué el primero que comprendió 
que las sustancias contenidas en el guano debían ser mui útiles 
para restablecer i vigorizar las tierras débiles i agotadas del 
viejo continente. Estudió el procedimiento con que lo usaban 
los cullivadores ¡nd/jenas, i después de una cuidadosa investi- 
gación de sus efectos químicos, principió, por allá por el año 
1840, a ajitar entre sus amigos el proyecto de negociar en este 
jéncro de especulación. Los designios de Cochet fueron acepta- 
dos por algunos, i no sin temor a los riesgos desconocidos 
de este nuevo negocio, la firma comercial de Francisco Qui- 
ros i C* propuso al Gobierno tomar en arrendamiento las islas 
de guano, por el plazo de 6 años, con el privilejio de esportar i 
vender en el estranjero esa sustancia, pagando el canon anual 
de dieit mil pesos í dando las cuatro primeras anualidades an- 

(7) Don Fetix CipriLino C. Ze^arra dice en uno de sus librus: «Después 
el cleki ti el intiemí) nos envió el guano; nos vimos iicoi pero no llegamos 
a ser ni cuerdos i)l luerles.u ConJichn juríiíica ¡ic los eslranjeras cu el Perú. 
Santiago, 1S72, páj-Ctii. 

(j) Algunos dicen que el gujno era empleado como abono por los sub- 
ditos de los incaii, antes de U conquista espallula. Eíitudia^ iobrt d gttani 
écí Pí'ú, por Daniel Desmaison. Lima, 1875. 
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ticipada'i. El Gobierno consideró ventajosa ta propuesta, i por 
resolución de lo de noviembre del año citado, otorgó a Qui- 
tos i C.= e! arrendamiento de las islas, Cochet, sin embargo, 
que era el verdadero descubridor, fué burlado por sus amibos i 
no obtuvo particijjacion en las ganancias del contrato. Acudió 
a los tribunales ¡ fué vencido. En vano se dirijió entonces, des- 
pechado, ril Gubierno, llamándole la atención a la clase i valor 
de su descubrimiento, porque se le dijo que era visionario. Inú- 
tilmente trató de probar que un cargamento de guano equiva- 
lia a catorce de granos, porque el Consejo de Estado le contes- 
tó que el guano era un artículo conocido por los españoles i de 
escaso valor (4). El Gobierno, tn lugar de comprobar los cálcu- 
los de Cochet, hizo nuevas concesiones a Quiros Í Ca„que con- 
siguieron quK su privilejio se estendiese también a todos lus 
puntos de la costa en que se descubriesen depósitos que pudie- 
ran hacerles competencia, i que el término del contrato fuese 
prorrogado por tres años mas. 

Lns primeras remesas de guano para Europa salieron del 
país en el mes de marzo de 1841, i este jiro siguió sin interrup- 
ción hasta noviembre, en que llegaron al Perij las noticias ofi- 
ciales de la espléndida venta de los cargamentos, que habían 
sido colocados a razón de 28 libras esterlinas por tonelada, o 
sea mas o menos a [40 pesos de la moneda peruana de aquellos 
años. Esto fué una revelación i una gran sorpresa para el Go- 
bierno, que quiso inmediatamente asegurar para el tesoro pi'i- 
biico esta fuente de caudales, tratando de anular el mcnopolio 
concedida el año anterior a los arrendatarios de las islas. El 
Con.scjo de Estado indicó al Gobierno que dejase sin efecto la 
; Quiros, alegando lesión enorme, i así se hizo por 



(4) Cocliel diú a la publicidad en 1841 diversos folletos dirijidos al Con- 
seja de Estada, en los i^ue se ncupubu detenidamente de lu ciieslioii del 
guano. En uno di; cllu.s dice que con su descubrinuento se va a efectuar «tii 
ti mundo uiut ro'^'htiim saanl,polUicii i ^iianciitl.it Distrtiiciun subrí el vri/eii 
•leí guano en ¡quii¡He. Lima. En otro dice que los primeros cargamcntus de 
guano que se introdujeron en Inglaterra pot Allier, no se aplicaron al alio- 
no de las tierras sino que fueron vendidos a los qulmicoíi para esirjer U ^al 
amonlito, Prisemactcn ai Sebcrano Ccngriio. Lima, l8<y. Páj. 14. 
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decreto de 27 de noviembre, i los concesionarios fueron despe- 
didos de los depósitos, cancelándoseles sus títulos. Este mismo 
decreto invitaba a los que quisieran especular en guanos que 
hiciesen propuestas públicas al Gobierno para que fuesen toma- 
das en consideración (5). 

El negocio era seductor, sin duda alguna, pero no lo era la 
actitud del Gobierno que acababa de dar tan patente prueba 
de informalidad. 

l.as nuevas proposiciuneb de contratos 110 fueron aceptadas 
|ior el Gobierno, que volvió a entenderse can la iniama firma 
CLimercial de Qiilros, Alller i C.'', concediéndoles el privilejio 
cscliiüivo de csporlar guano a P^uropa por el término de 5 aüos, 
de tos cuales uno era forzoso para ambos contratantes i los 
otros cuatro voluntarios, Los especuladores ganaban la tercera 
paite de las utilidades liquidas, i pagaron adelantados 287.000 
pesos {6). Esta cantidad, que no era mas que un átomo, com- 
parada con los centenares de millones de que hablaba Cochet, 
salvó de la bancarrota a la administración Menéndez. 

Pero no terminaron aquí las jestiones administrativas. Los 
e ni prensa rios, uniéndose con otras i:asas fuertes, arrancaron al 
Gobierno mas concesiones i obtuvieron el monopolio absoluto 
de la esplotacion del guano en todo el territorio del pais, islas 
o continente, i un límite de 120,000 toneladas de esportacion, 
pagando en cajas fiscales la cantidad de 487,000 pesos. A la 
tonelada de guano se le fijó el valor de 30 pesos, cuyo pago 
debía hacerse en Lima, mitad en plata i mitad en créditos re- 
conocidos de la deuda esterna o interna del Perú por partes 
iguales, i si el produelo de venta era superior a esc valor, el 
Gobierno recibía las tres cuartas partes del exceso i el resto los 
empresarios (7). 

(5) CiletciaH de leyes, Jícrcins i OrJenes publUaáas en d Peni. Tomo 8.*, 
iSíi, niim. 194, páj.isi. 

(6) QoUceioii de leyes..., ele. Tomo 8.", páj. isy. DL-cretu de S de di- 
ciembre de iSíi. 

(■/) Colección..., páj. 184, El Gobierno deeluró que bs guaneras eran de 
propieijad del F.sudo i que, en consecuencia, no podían considerarse como 
dct ramo denunciable de minería. 
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La estraccion i esportadon del guano comenzó con gran ac- 
tividad a principios del afío 42, i en siete meses se embarcaron 
mai de 7,600 toneladas, lo que era en esos tiempos una verda- 
dera hazaña. Los cálculos habían sido bien fundados i las es- 
peranzas de lucro eran seguras; desgraciadamente, el negocio 
fracasó por su base, porque en Europa las ventas fueron redu- 
cidas i lentas, i el articulo se fué juntando i aglomerando en el 
mercado, lo que luego produjo el descenso de su precio que 
bajó a 10 libras esterlinas en partidas de 30 toneladas para 
arrba. Las causas inmediatas de este desastre fueron la falta 
de propaganda, la ignorancia de los consumidores, el exceso de 
Ijrrduccion i la competencia de otros abonos. Muchos carga- 
mentos hasta dejaron pérdidas, porque los gastos de estraccion. 
embarque i demás no alcanzaron a ser cubiertos por las ventas, 
i no hubo mas recurso por entonces, para salvar de la ruina 
total, que suspender los trabajos de estraccion hasta que se 
agotasen o redujesen las reservas almacenadas en algunos puer- 
tos de Europa, 

A fines del año 43 volvieron los negocios del guano a reco- 
brar sil actividad, que siguió con variadas alternativas de al/a 
i 'lí baja, pero siempre creciendo i creciendo, i a los pocos años 
mas adelante fué la mas copiosa fuente de arbitrios de la ad- 
ministración pública del Perú i sirvió para saldar todos los 
déficit de sus presupuestos (8). 

(i) Los datris npunindos en el tcstn son tomados en fuente de inrorma- 
cinn oficial i en folletos diversos. Memoria sohriht Negociaci-iii dd liiiúiw 
¿•■ir rl conladúr tntnrgaiii> lir ht aienlti df íllo'; ilon Pedro JosfCai-riHo. Evfil-i 
pnr diiposkion del Ministra de Etladodrl defincho de Hacienda. I.ima. 1845. 
Un escritor, haciendo cálenlos sobre el valor de los depe'isitos de las ¡¡"s- 
ncns, se espresaba asi; «I,as cinco primeras (las jruaneras del Sur) con- 
tiüren 7.911,407 toneladas, las segundas (las guaneras del centro) ijue son 
líis principales 18.150,000, de manera que reunidas ambas sumas dan el lo- 
lal de 16.171,407 toneladas, que al precio corriente de 45 pesns (en 1850) 
¡ mportan 1,177-713,315 pesos. El término medio del consumo se avnliia hoi 
en 100,000 toneladas al año, i suponiendo que permanezca sin alteración 
lesnlta que solo en estos depósitos tenemos guano para doscientos setenta 
i un años, i con ¿1 una renta adicional i estraordi natía de 4.800,000 pesos 
por un tiempo igual*. Estudios snbtc e¡ Gitano o Hislorio de ¡oí conlrafas ce- 
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El Gobierno peruano tomó la juiciosa resolución, como se ha 
visto, de destinar una parte de los productos de la venta a cu- 
brir las deudas de ta Rcpiiblica, i dispuso con tal Gn que la 
rtiitad de las ganancias netas que conespondiaii al Estado, cuan- 

Icbr.idns por el Go&iírne, por E. C. S. Lima. 1851. Páj. ^6. Memoria sobre ¡as 
Citiineras de la Ripübtica, por Francisco áe R'niero, coihisiDnuiio M Supremo 
Gobierno para el reeoHOcimifttlo de esios depósilos. Lima, 1846, 

Ajenias de los contratos señalados, se efectuaron algunos otros para 
atender el pago de créditos apremiantes, contratos que subieron a la can- 
tidad de mas de 150,0011 toneladas de guano, celebrados principalmente con 
la i:ísa Gibbs i Montané en et trascurso del ¡\fiQ [847. Este primer periodo 
de l:is negociaciones, o de los negociados, como lo llaman algunos escrito- 
res peruanos, dando a la palabra un significado de defta-udacion , fué excesi- 
vamente oneroso para el tesoro fiscal, de niodo que el continuo ucrecenta- 
mic«to de los gastos públicos hi£0 |>ensar luego en la conveniencia de ("a- 
riiir el sistema de ventas directas por el de consjgnai; iones o ventas por 
cuenta del Gobierno en los mismos mercados de consumo, lo que empezó 
a ponerse ea práctica desde los primeras días del año 49. £^/ní/i'iij irccKii' 
micos i/iHoncieros del Pera,, por ilon J. M, Rodríguez, Lima. 1895. Páj. aya. 

Véase también ei artículo Guano del Diccionario de Lejislacion Peruana 
de Ll. K. García C,,'a.* edición. Tomo 3.° 

E; único temor de los especuladores fué la competencia que podía hacer- 
les el guano de Bolivia, en cuyo lerrirorio mariiimg se hicieron por esa 
minina é|ioca algunos descubrimientos de relativa imporiancí.i. como el de 
Pi.nta Paquica. Con el objeto de establecer definitivamenle el monopolio 
del articulo, los mismos contratistas del Perú celebraron con el Gobierno 
dr Rolivia, en el mes de febrero de 1840, un conirafi mas o menos igual 
a lo; ajustados en Lima, que fué modificado pucos meses mas tarde, esta- 
bleciéndose el privilejio esclusivo por 6 ailos a favor de la casa Gibbs, 
Crattlev, Quiros, Allier i C.» para estraer, esportar i vender en el estran- 
jero el guano que se encontrase en los castas e islas pertenecientes a Bo- 
livfa, debiendo partirse de los productos el 7056 para el Estado i el 30&Í1 
pni:i los contratistas Estos debiati anticipar .ni Gobierno la cantidad de 
300,000 pesos, de que se rcemlmlsarian con las primeras ganancias. 

D. Hilarión Fernández, Ministro de Hacienda de Rolivia el arto 43, decia 
en sií Metnaria presentada a laConvencion Nacional (páj. [5 i sigts.), que 
R11 (iobierno se había asociado para ¡a csplolacion i esporlacíon del guano 
a ¡a misma Compartía que tenia el monopolio del guano del Perú, con el 
'.'ijeto de evitar la ruinosa competencia que podían hacerse dos empresas 
diferentes. 

E: guano peruano se importó 1 los Estados Unidos en 1S44. (£1 Peruano 
de 9 de julio de 1847). 
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do la t¿)nelada de guano se colocaba en Europa a mas de 30 
pesos, fílese depositada en el Budco de Inglaterra i que el cón- 
sul del Perú en Londres diese aviso a los tenedores de créditos 
angl o- peruanos del destino que se iba a dar a dichos rondo.s (9). 
En aquel tiempo los tres grandes acreedores del Peni eran 
Inglaterra, Chile i Colombia (lO). 



(o) Decreto de 15 de enero de 1841. CoUccioit. Páj. 174- 

(10) El Perú habia contratado en Inglaterra dos empréstitos. La negii- 
ciacion ie\ primero fué jestionada en Londres |ior sus ajenies don Jase 
García del Rio i don Diego Paroissien, que celebraron un contrata el u de 
octubre de 1821000 don Tomas Kinder por 1. 100,000 libras esterlinas, 
valor solo nominal, pues por cada 65 libras efectivas reconocían deber un 
ciento, iabonaban ademas 6 por ciento de ínteres anual ¡ 2 por ciento de 
comisión. El contratista debia suministrar los fondos en seis plazos, í para 
garantir el pago de! capital e inlereses fueron hipotecados a favor de los 
banqueras las entradas de la Casa de Moneda, las aduanas i demás rentas 
fiscales del Perú. 

Este contrato, no obstante su gravamen, era hasta cierto punió ventajo» 
so para ;l Perú, si se atiende a las circunstancias políticas de aquella época 
i \ que apenas comenzaba la lucha por su independencia, cosa que »e juz- 
gaba en Inglaterra de un éxito bastante dudoso. 

El prestamista, sin embargo, haciendo valer diferentes pretesios, eludió 
e\ pago en los pla/os extipuladns í ocasionó al Perú serios quebrantos en 
su L-rédílo i hacienda por las protestas de las letras jiradas. ( fiñlarta lUi 
Perú ¡iilepmdientf por M. Paz Soldán. Segundo periodo; tomo i.*, piiji- 
n¡iíi9.) 

Kl segundo empréstito, dilijencíado por don Juan Parish Roberstt»! el 36 
de enero de 181S1 fué de 616,000 libras esterlinas, nominales también,' 
conseguido mas o menos bajo las mismas condiciones que los primeros; 
pero qus resultó aun mas desastroso para el Perú por la informalidad i co- 
dicia del ájente i del prestamista, que lo fue otra vez el mismo Kinder. 
{f/istnria dít Píríi Indfpendienlí. Segundo periodo: tomo I.°, páj. 156.) 

Rl Perú, por los azares de su vida interna, no pudo atender al p:igo de 
estas deudas, i solo en 1S49, en virtud de un conrenio que celebró su re- 
presentante en Londres con la comisión de tenedores de bonos anglo.pe- 
rn.inos, se procedió a la conversión i pago de dichos bonos. 

En il<43 la deuda total del Perú a favor de los prestamistas de Ingla- 
terra ascendía, con intereses, a mas de 11.000,000 de pesos en moneda 
peruana. (Cálculos tomados de la J/iWior''/ presentada por el Ministro de 
H.iclenita del Perú, don José Fabio Melgar, al Congreso de iS^y. Páj. iS. i 
de la Memoria que presenta al señor Director Jeneral de Hacienda el Jefe 
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El decreto del Gobierno del Peni, en realidad, no espresaba 
claramente que los capitales acumulados en el Banco de Ingla- 
terra se habrían de destinar esclusivamcnte al pago de la deu- 
da inglesa, pero todo lo hacia pensar así, porque el preámbulo 
de esa disposición suprema decía que el Gobierno había "em- 
peñada su fe para cubrir con parte de los productos de la venta 
del guano en Europa, la deuda anglo-peruanan. 

Toda la suspicacia de Lavalle se despertó cuando tuvo noti- 
cias de esta resolución, porque creyó que el Gobierno peruano, 
no obstante sus repetidas promesas, olvidaba las deudas que 
tenia contraidas con el de Chile, relegándolas a un término que 
perjudicaba sus intereses; i como uno de los objetos de su mi- 
sión era conseguir su pago, se apresuró a enviar una nota de 



de la Sección Tercera, don Pedro Joüé Carrillo; páj. 3, estado núni. 4 

La deuda interna del Perú se dividía en dos clasPS; la heredada del do- 
bierno E^pallol en las capitulaciones de Ayacucho, que sumaba con intere* 
ses en i'l49, como 15.000,000 i medio de pesos, i b del tiempo de la inde- 
pendencia que todavía en el año sailalado no c&taba liquidada ni era 

e conocida, pero quo se catcnlaba en 7.000,000 de pesos. (.Wr^ 



•i aui;Ílio<; que habia recibido el Perú 

ronnoida en el tratado de paz de 3» 

deuda no estaba liquidada i el Gn< 

monto, c.ilculando .idendar wlo 



I--1 deuda a Colombia propenin de 
en la guorT.i de la independencia, i 
de setiemhra de iSzg. El ailo 4* ^ 
bienio ¡«imano mismo ignoraba 
S.ooo.wxi de pesos. 

El Perú debía también a lo-; Cslados Unidos la cantidad de ]00,ooo pc- 
Hoa, según tonvenío celebrado en Lima el mes de mano de 1841 con el 
Encnrgado ile NeRocios de Wasliinfiton. {Sfemorm citada de Carrillo, p^. 4, 
oütado niim. 5.) 

Adeudaba también el Perú como 90,000 pesos a algunos subditos fran- 
CEGDs por indemnizaciones i perjuicios irrogados en las guerras civiles. 

En resumen, las deudas públicas del Perú el aflo 134a, ascendían a mas 
de 40.000,000 de pesos, loque para un pais nuevo constituía una carga 
TCrdader:i mente abrumadora. La hacienda pública se hallaba en esa fecba 
en el ma\'or desorden, i en tal descrédito, que muchos capitales reconoci- 
dos por un Congreso para pagarse mas adelante, como eran los impuesto! 
en el aniíijUQ consulado de Lima, se estimaban en 1 por ciento de su f'alor 
real i aun por este precio ínñmo no era fácil encontrar compradores inte- 
madoB. 
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reclamación para obtener que se destinase una parte de los 
cnistnoá productos del guano a la satisfacción del empréstito 
chileno. 

'•Chile cedió al Perú en el aíto 1823, le decía en oñcío de i(¡ 
de febrero, I.OOO.OOO i medio de pesos del empréstito de 
5,000,000 que aquella República levantó en esa época en Lon- 
dres... recibiendo por garantía para el pago de esa suma, que 
debía hacerse en los mismos términos a que Chile se obligó 
con sus acreedores británicos, la hipoteca de todos los bienes i 
rentas del Perú. Mas de dieciocho afios han trascurrido, desde 
que Chile hizo aquel préstamo a esta República, i hasta ahora 
ni habia pretendido la reivindicación de este capital en consi- 
deración al estado de atraso en que en toda esta época se ha 
visto sumido el tesoro púbh'co del Perú... Pero hoi que el Go- 
bierno del Perú cuenta con recursos suficientes para cumplir 
las obligaciones que contrajo con sus acreedores estranjeros, 
pues que destina parte de sus fondos pnra pagar unn deuda que 
no puede considerarse con los privilcjios que sobre ella le dan 
a la de Chile su oríjen i el noble desinterés del acreedor, debo 
hacer presente a V. E. a nombre de mí Gobierno los derechos 
de Chile, que exijo sean atendidos.i> El presidente Menéndez i 
su ministro Charun dieron a entender a Lavalle que encontra- 
ban muí ju')ta su petición, i que accederían a ella; pero como el 
tiempo pasaba, í se acercaba el dia en que debía Lavalle partir 
al sur insistió en que se diese respuesta a su comunicación, lo 
que hizo el Gobierno peruano en oficio de 9 de marzo de 1842 
en forma insustancial i evasiva, propia para salir de la dificul- 
tad sin compromisos especiales, porque se limitó a decirle "que 
como los mismos productos estaban destinados a varios fines, 
no podia suponerse que en él (en el decreto de 15 de enero) 
hubiera habido una preterición del crédito de Chiten. 

No satisfizo a Lavalle, como es de de suponerlo, esta contes- 
tación e insistió en sus primeras observaciones. "V. E. conocerá 
la razón que me asiste, agregaba, para no conformarme con un 
ofrecimiento tan vago en favor de los intereses de Chile, al lado 
de los actos positivos de predilección en favor de los intereses 
británicos de que el Gobierno peruano acaba de dar pruebas 
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i n equivocas. Por lo tanto, estoi en el deber de exijir i lo exijo 
terminantemente a nombre de mi Gobierno... que el Gobierno 
peruano se sirva revocar o alterar su decreto de 1 5 de enero, 
declarando espresamente por otro decreto que de la mitad de 
lo5 productos del guano en Europa una parte se adjudique al 
pago del crédito de Chite i otra al pago del crédito británico, o 
sí quiere llevar a cabo la resolución contenida en su mencio- 
nado decreto, tenga a bien entonces señalar para la satisfacción 
del crédito chileno la otra mitad íntegra que el Gobierno ha 
reservado para disponer de ella como mejor le pareciese.i (11). 

El Gobierno de Chile aprobó las jestiones de su ájente, en 
las que le ordenó insistir con mas decidido empeño (I2)¡ pero 
no es posible dejar de observar que los términos de la ncita de 
Lavalle eran demasiado duros, cosa que se hace tanto mas 
denotar, cuanto se dirijían a un Gobierno cargado con toda 
suerte de degradas i de compromisos. La jestion de Lavalle 
era muí justa, sin duda, pero también poco simpática i hasta 
inoportuna, i a pesar de los esfuerzos del representante chileno 
era natural que los gobernantes del Perú cediesen primero a la 
presión de Inglaterra, porque este pais no solo representaba la 
fuerza material, sino también la riqueza, i era al que estaban 
ligadas todos las conveniencias i esperanzas del Perú, 

Cuando Amunátegui reemplazó temporalmente a Lavalle 
tui'o órdenes de Chile de proseguir con actividad estas nego- 
ciaciones, para lo cual debía recibir instrucciones del Ministro 
de Relaciones Esteriorcs, don Ramón Luis Irarrázaval, que 

(ii) Oficio de 14 de marzo de 1841. Tratando de estos asuntos con el 
Gobierna de Chile, escribía Lavalle: (Seguramente la demora en el des- 
pacho de este negocio pendía de que estos señores no sabían cómo salir del 
aprieto en que se encontraban, i al cabo estimulados con mis instancias me 
dieron su respuesta del día 9 que vino a peaetrarme de que había muí mala 
fe en estos señores i que no querían sino entretenerme con palabritas dul- 
ces i enredarme... Leyendo V, S. todos estos documentos i los rejistrados 
en tos Ptruanez a que aquellos se reñeren, se penetrará Tácüniente de que 
este Gobierno en nada menos ha pensado que en hacernos justicia, i dudo 
mucho que a pesar de la razón que nos asiste podamos conseguir la resolu- 
ción que pedimos.» (Oficio de 15 de marto.) 

[13) Oficio de 7 de abril de 1843. 



J 



NEGOCIACtOHES ENTRE CHILR I EL P8RÚ I47 

acababa de llegar a Lima con el obJRto de procurar el restable- 
cimiento de su salud, sin ¡r investido de especial carácter di- 
plomático (13), Jii/.gii Amiinátegui que el masespedito camino 
para facilitar las negociaciones iniciadas por Lavalle, era cele- 
brar conferencias verbales con el ministro Charun, ahorrando 
de esta manera el cambio de notas que solo conducían al retardo 
inútil i enojoso de la cuestión, i en la primera entrevista que 
tuvo con él, le dijo Charun que nunca el Gobierno peruano 
habia pensado en ofender los derechos de Chile, i que al preve- 
nir al cónsul en Londres que advirtiese a los tenedores de bo- 
nos de la deuda que se depositaban fondos en el Banco de In- 
glaterra, no era su objeto aplicar esos fondos esclusívamente al 
pago de los títulos británicos i que, en todo caso, iba a dispo- 
ner que el Ministerio de Hacienda modificase el decreto cues- 
tionado en el sentido que los productos del guano no se impu- 
tasen al pago de ninguna deuda especial (14). La modificación 

(1.1) El Gubieríio de Chile aprovechó la opurlunidad del viaje ti e Irarri- 
Kaval para encargarle algunos asuntos de iinporlancia. Refiriéndose a ésie 
le decía; «Otro graclsimo asunto es el de la reclamación promovida por 
don Ventura Lavalle p:irn que se destine al pago de \:i deuda chileno-pe- 
ruana lanta parte de Ins productos netos de los cantratus sobre el ¡fuano, 

como \3l que se haya destinado n destinare al pago de la deuda anglo-pe- J 

ruana; demanda que, en verdad, aun no corresponde a los derechos de pre- I 

lacion de Chile, que pudiera mui bien exijir no se pagase parte alguna de I 

]a segunda deuda hasta qje fuese cubierta en su totalidad la primera. El I 

Gobierno mirará qui?.as el ésito de esta demanda como decisirn en orden 1 

a la permanencia de nuestro Gobierno en la política de la Restauración. 

Aun sin los repetidos desaires, o poi- mejor decir, insultoí, que ha recibido j 

del Perú i de Bolivia. la falta de sistema, la-s üuctuaciones continuas, la in- 
moralidad de los gabinetes i de los jefes, siembran de compromisos la sen- ■ 
da en que por el honor de una causa tan justa i tan gloriosa al nombre ch¡- ' 
leño hemos marchado i marchamos; i casi ha dej.tdo de ser un problema, si 
debemos tard.ar mas tiempo en abandonar a su destino dos pueblos que 
merecen tan poco los sacrificios que se hacen por ellos. El Gobierno espe- 
ra oir la opinión de V, E, sobre e-.te delicado asunto i. Oficio de 5 de 
abril. 

Irarrá/aval permaneciii poco tiempo en Lima i regresó a Chile en el 
mes de julio. 

(14) Oficio de Amunátegui al Gobierno de Chile de 3 de abril. 
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del decreto, sin embargo, no se llevó a cabo, porque pocos días 
mas tarde el mismo Charun comunicó al cónsul de Chile una 
propuesta mas ventajosa para los intereses chilenos, i que éste 
elevó en consulta al Gabinete de Santiago. La propuesta con- 
sistía en destinar a la cancelación de la deuda de Chile la mi- 
tad de la parte del precio del guano que los contratistas debían 
pagar en Lima en billetes de la deuda pública, eíto es, la mitad 
de la mitad de 30 pesos que era el valor ñjo de cada tonelada 
de guano (15). Los cálculos de Amunátegui demostraban que 
la petición de Lavalle i la propuesta del ministro peruano eran 
mas o menos equivalentes, pero esta última tenia la ventaja ác 
partir de una base (irme i estable, como era el precio de la to- 
nelada de la esportacion del guano, mientras que la primera 
quedaba subordinada al alza o baja del artículo en Europa i a 
todos los demás gastos de esplotacton i trasporte (16). 

El Gobierno de Chile aceptó esta oferta en el concepto de 
que las cantidades que se percibian de este modo quedasen 
proporcionalmente afectas a los cargos que sufrían las rcmesíis 
que se mandaban a Londres desde Santiago para c] pago de! 
empréstito angio-chileno (17); pero el ministro Irarráxaval 

(15) Oficio de Charun a Amunitegui den de mayo, 

(16) Oficio de Amunátegui de 13 de mayo. Este calculaba las gastos dr 
la empresa de esta manera r 

Capital desembolsado ea Lima í 30 

Flete 14 

Embarque 3 

Com¡sion,$eguros,etc 3 

ToTALDEaiSToa $ do 

Si ta tonelada se rendiaen 100 pesos, por ejemplo, el Gobierno peruütio 
recibía las tres cuartas partea del producto líquido, (30 pesos,} de laque des- 
tinaba la mitad, (15 pesos,) al pago de la deuda pública estranjera. T-.-ivalle 
exijia la mitad de esta última cantidad, 7 pesos 50 centavos, para cubrir la 
deuda chilena, pero como también el Perú debía, ademas de Inglaterra, a 
los Estados de la antigua Colombia, era de suponer que los tms acreedores 
se pagasen por iguales partes, i en este caso cada uno recibiria 5 pesos por 
tonelada La propuestadel Ministro Charun ofrecía 7^ pesos, 

(17) Oficio de 3 de junio. 
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fiCTisó con acierto que esta nueva exijencia podia hacer ilusoria 
i dtjar sin efecto la amortización de )a deuda en la forma indi- 
cada por el Gobierno peruano, i autorizó a Amunátcgui para 
que [jersiguicsc únicamente el cumplimiento de la propuesta de 
Charun {i8). 

Había el temor, sin embargo, de que el Gobierno del Ferú 
no pudiese obligar a los contratistas del guano a pagar necesa- 
riamente en billetes de la deuda de Chile, porque el contrato 
celebrada con ellos hablaba del fiago en biUetes de la deuda es- 
terna, en tt^rmiiios jenerales, dejándoles la elección mas conve- 
niente a sus intereses, i no cabla la menor duda de que prefe- 
rirían los de la anglo-peruana que estaban en muchas manos i 
que pudrian comprar con gran descuento, en tanto que los 
billetes de la deuda chile no- pe rúan a estaban en manos del Go- 
bierno de Chile, único poseedor de ellos i que, por supuesto, no 
los enajenaría sino a buen precio. 

En este estado se encontraban tas negociaciones cuando los 
acontecimientos de la política interna del país vinieron a cam- 
biar por completo el personal de la administración pública. 
Charun renunció a su puesto para trabajar con mas desemba- 
razo i libertad por la candidatura presidencial del señor Me-' 
néndez, i luego las revoluciones militares que asolaron con 
tanta frecuencia esa desventurada República, derribando unos 
tras otros los gobiernos constituidos de hecho, introdujeron el 
mayor desconcierto i falta de continuidad en la dirección de 
los asuntos esteriores. Las negociaciones no avanzaron de aquí 
ni se volvieron a reanudar mas tarde en la misma forma (19). 

E! Gobierno del Perú, por su parte, acreditó cerca del de 
Chile como Ministro Plenipotenciario i Enviado Estraordinario 
al doctor don Lúeas PcUicer, que era en esa época consejero de 
Estado i arcediano de la iglesia Catedral de Lima. La misión 

(iS) Memorándum Ae Irarrázaval, anexo a la correspondencia de Amu- 
rátegui. 

(19) El ministro don Agustin Guillermo Charun era canónigo de k Cate- 
dral de Lima, mal querido de la opinión pública i reputado jenernl mente 
como un político inlrignnte i enredoso. Los folletos i escritos de su época 
violencia. Lo reemplazó doD José Villa, 
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de Pellicer no lenia un objeto especial, sino corres|x>nder la 
amistosa intervención de Chile en la guerra Perú-boliviana, 1 
robustecer la buena intelijencia i estrecha amistad que reinaba 
a la tazón entre ambas Repúblicas. I'eliicer llegó a Valparaíso 
en los primeros dias del mes de marí.o de 1842 i fué recibido 
por el Gobierno poco tiempo mas tarde. Tuvo algunas confe- 
rencias con el Ministro de Relaciones Esterinre'i, en que espresó 
la necesidad de celebrar un tratado comercial chileno-peruano 
que, pactado sobre bases parecidas al de 1835, llamado de Sa- 
/averry, fomentase i estimulase el comercio de los dos pulses; 
pero no hizo proposiciones claras ni terminantes, i un dia que 
fué invitado a abrir negociaciones en este sentido, se cscusó, 
diciendo que no tenia instrucciones e'ípeciales de su Gobierno 
para ello; por lo demás, no promovió asunto alguno de impor- 
tancia durante su corta permanencia en Chile, i han quedado 
mui pocos rastros de su misión en los archivos diplomáticas (20). 
Se creyó en Santiago que Pellicer traia encargo de reclamar 
de la conducta del comandante del buque de guerra chileno 
Janequeo, don Ventura Martínez, por un incidente que habia 
tenido con el jefe de las fuerzas nai'ales del l'erú en Arica, 
cuando estas fuerzas bloqueaban el puerto ocupado por el Ejér- 
cito boliviano i que el Gobierno del Perú apreciaba de una 
manera desfavorable para el jefe chileno; sin embargo, Pellicer 
no reclamó, sin duda porque un examen mas detenido de 
los antecedentes debió convencer al Gobierno peruano que la 
conducta del comandante de \& Janequeo habia sido enteramen- 
te correcta (21). 



(10] El nombre de Pellicer no ñgura en b. nómina de los ajenies diplo- 
niálicos del Perú en Chile que pubücó Paz Soldán (Juan de Arona), en su 
libro Pajinas dipiouiÁlicas del Pcrit. 

(ji) El jere de la escuadrilla peruana era don José de la Haia, individuo 
que, según se decía, tenia decidida aversión a los chilenos. La Haza se que- 
jaba de Martlnei, porque este habia quebrantado el bloqueo de Arica, siendo 
que habia penetrado a U bahía coo su licencia preria, I porque habla salu- 
dado la bandera enarbolada en la plaxa, siendo que lo habla hecho como 
deber de neutralidad, lo mismo que había saludado la bandera peruana i la 
iasígnía del comandante de los buques bloqueadore^. 
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En el mes de noviembre del mit-mo afio presentó PelHcer su 
carta de retiro, i lo reemplazó con el carácter de Encargado de 
Negocios del Perú et cónsul jeneral del mismo pais, don Juan 
Gutiérrez de la Fuente. 
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CAPÍTULO VI 

Sumario. —Revoluciones de Torrico i de Vidal.— Conflicio con el Ecuador. 
Lavslie ofrece los buenos oficios de su Gobierno.— Gobierno de Vidal. 
— Sublevación de los buques de guerra del Perú. — Revolución i Go- 
bierno de Vivanco- — Liquidación del empréstito de 1823. — -Dificulta- 
des con Bolivia. — Mediación de Chile ofrecida por el cónsul chileno 
Rey i Rtesco. — La Junta de Gobierno de Tacna. — Sucesos de Lim¡i. 

La celebración de la paz con BoÜvia no trajo ningún benefi- 
cio para el Perú, porque no se desarmó el ejército, no se alivia- 
ron los cargos del tesoro público, ni volvió la tranquilidad del 
pueblo; i al contrario, produjo el grave matde estender a todas 
partes el contajio de las discordias políticas, convirtiendo al 
país en un vasto campo de batalla de las luchas civiles. La gue- 
rra estrinjera habia tenido sofocadas las ambiciones de los pre- 
tendientes del poder, pero una vez concluida, todas esas am- 
biciones surjieron i se levantaron tanto mas audaces cuanto 
habían estado contenidas i disimuladas mas largo tiempo. La 
muerte de Gamarra había dejado vacante el puesto de Presi- 
dente de la República, que fué, desde entonces, la presa dispu- 
tada entre todos ellos. 

Cinco partidos se dividían entonces el pais, partidos que 
solo representaban las aspiraciones de un caudillo, esclusiva- 
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meiUe personales, que no proclamaban un sistema nuevo de 
gobierno ni esparcían ninguna doctrina política, i eran los de 
los jeiterales San Román, La Fuente, Vivanco, Torneo i Or- 
begosú. Los cuatro primeros esperaban el triunfo dtl esfuerzo 
de las tropas qne tenían bajo sus inmediatas órdenea, í el 
último, hijo de la Convención, desterrado i proscrito ecitónces 
de su patria, tenía su mayor fuerza en las simpatías que le 
profesaba la plebe. Los celos i rivalidades^ de estos pretendien- 
tes hablan tenido ya ruidosas manire^Cacioncs. Vivaiicu liabia 
sido vencido en su revolución de Arequipa; San Román había 
sido sorprendido en una intriga que urdía contra la autoridad 
de Gamarra cuando el ejército peruano ocupaba la ciudad de 
la 1*11/(0; Orbegoso había hecho invadir la provincia du l'iura 
a su lagar-teniente Hercelles para excitar a sus partidarios a la 
rebelión, í La Fuente i el gobierno de Lima estaban desde hacia 
meses en abierta hostilidad de relaciones, 

I^ Fuente, como jeneral en jefe del cjiírcito del sur, era due- 
ño de la mayor parte de las fuerzas armadas i el que se presen- 
taba, por consiguiente, con mas probabilidades de triunfar; pero 
el gobierno de Menéndez le suscitó otro rival en el jeneral 
Torrico, al que nombró jefe de las fiierzas del norte de la Ri 
pública, encargado de formar con todas ellas un nuevo ejér- 
cito, con lo que Torrico vino a completar así el número de lo; 
candidatos, i merced a las preferencias de Menéndez logró or 
ganizar i disciplinar en reducido espacio de tiempo una consi 
derablc fuerza armad» que fué también la base de sus aspira- 
ciones. 

Cinco días después de firmada la paz de Puno, San Román, 
mas impaciente de todos, se rebeló contra La Fuente, negán- 
dose a obedecer sus órdenes, í arrastrando en su rebeldía a toda 
la primera división del ejército del sur. Escusó San Román su 
actitud con el pretcsto que no quería derramar sangre peruana, 
porque el jeneral en jefe le había ordenado marchar roiilra el 
coronel Mendíburu, que también en el departamento de Mo- 
quegiia se resistía a obedecerle; pero en el fondo solo había an- 



(i) Manifiesto citado del jeneral La Fuente. Lima, 1843. 
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tiguas rivalidades que atizaba sccrtta mente el gabinete de 
Lima (2). Menétidez i sus ministros ampararon a San Román, 
tlarnaron a Lima al jeiieral La Fuente para apartarlo de sus 
tropas, i ante su desobediencia lo declararon sedicioso, prohi- 
bición que- se le suministraran auxilios de ninguna especie, ni a 
él ni a su ejército, i amerazaron juzgar comn rebeldes a ti>ci(js 
los que lo acompañaran (3). 

La Fuente, empujado a la rebelión i con voluntad de hacerla, 
Cflebró en el Clizco una junta de los jefes superiores de su ejér- 
cito que declararon que había cesado la autoridad de Mcnén- 
dez, i que el jeneral don Francisco Vidal, secundo vice-presi- 
tteiite del Consejo de Estado, debia encargarse del ejercicio del 
Poder Ejecutivo hasta que fuese clcjido el presidente constitu- 
cional de la República, en conformidad con los preceptos de la 
Constitución Política dictada en ííuancayo (4). Vidal aceptó el 
honor, i en decreto de 38 de julio, que tenia trece consideran- 
dos fundamentales, a guisa de sentencia judicial, espuso que 
asumia desde esa fecha el gobierno del pais hasta que fuese ele- 
jido el nuevo Presidente de la República. Su secretario, don 
Luis La Puerta, mandó una circular a los miembros del cuerpo 
diplomático residente en Lima para esplicarles el alcance i las 
razones que escusaban el movimiento revolucionario del sur. 

(2) Don Benito Laso en su S/aaifirsla decia que el gabinete de Menéndcz 
era la /ragua de la gutrra civil, fpáj. id), i que esta rebelión de San Román, 
como la de Torrico poco míi tarde, liabía sido acordada en su seno. Ütro 
tanto sostenía el jeneral La Fuente. L:ivalle, por su parle, escribía a San- 
tiago que el gabinete de Mcnéndez i Codos los suyos elojiaban sin rebozo la 
conduela de San Román i deprimían sin piedad al jeneral La Fuente, 

La verdadera causa que determina la defección de San Román, fué la or- 
den que recibió de su jefe para que relerase del comando de la i.' brigada 
de sü división al coronel Merino, con el objeto que se le siguiese un pro- 
ceso de residencia por el tiempo que habia sidu prefecto del departamento 
del Cuzco. Merino era uno de los mas seguros amigos de San Román. 

Menéndez en su Mensaje al Congreso Estraordinario de 18^5, dice que el 
Gobiortio organizó el ejército del norte para contener las agresiones del 
Ecuador. 

(3) Decreto de! 6 de agosto. 

(4t Esta junta de jefes, según e! Maaifiíslo de Menéndez, no fué mas que 
una farsa ridicula (paj. 14). 
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"Las poderosas raüones que ha tenido S. K. i»ara no desalen- 
iler la voz de los pueblos, decía la comtiiiicacion que llegó a 
iiianus del ministro de Chile, i para ponerse al frente de los iie- 
f^ocios públicos... se hallan consignados en el decreto que ha 
espedido con fecha de ayer, siendo la mas determinante de to- 
das cuas la imprescindible necesidad de salvar el pais violenta* 
mente amenazado por una facción, que estraviando el juicio i 
subyugando la voluntad de la persona que presidia a la admi- 
nistración, la había convertido en dócil instrumento de las mas 
pérñdas maquinaciones, cuyo inevitable i funesto re^^ultado de- 
bían ser la guerra civil, la esclavitud de la patria i el destierro 
o U muerte de los veteranos que la habían servido con la con- 
sagración mas entera i el mas heroico desprendimieivtotí (5). 

Antes que la noticia de la revolución proclamada en el Cuz- 
co Ik'gase a Lima, el jeneral Torrico, el ahijado del Gobierno 
de Menénde:'., a la cabeza del llamado Ejército del Norte, se su- 
blevó también en la capital el día 16 de agosto contra el go- 
bierno constituido, i tomó de hecho el mando supremo de la 
República con el titulo de Jefe de la Nacíon. El ministro jeiit:- 
ral di; este nuevo mandatario se dirijió a los representantes es- 
tranjeros para esplicarles por su parte los principios i la mar- 
cha que se proponía seguir en la dirección de tos nugocios Ín> 
ternacionales, i comenzaba haciendo una critica de la conducta 
observada a este respecto por las personas que habían estado 
encargadas anteriormente del poder supremo de la República 
censurándolos, i concluía con grandes ofrecimientos para estre- 
char los vínculos de amistad i de mutuo ínteres que ligaban al 
I'erú con las demás naciones (6). 

(5) Oficio de I(| de Julio, que terminaba con estas palabras: nXada api¡- 
(ecc con mas ardor S. E. que cultivar con todas las naciones del mundo 
civilizado la paz i el comercio, que han de fecundar en la suya lodos los ele- 
mentos de prosperidad que encierra, i cuyo desarrollo lejos de favorecerse, 
se ha comprimido hasta ahora desafortunadamente.! 

(6) Circular de don Miguel del Carpió de 17 de agosto. Esta rebelión de 
Torrico había sido sagazmente prevista por Lavalle desde meses antes, «El 
jenera. Torrico, habla dichu a su Gobierno, está en el día muí empegado 
en furniar su ejército del Norte, que le servirá primeramente para ccli^i- 
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La guerra quedó declarada entre estos dos rivales ¡ competí 
dores, Torrico i Vidal, i et pobre país presenció el escándalo 
soportó sus consecuencias. A Torrico se plegó luego San Ro- 
mán con todai sus tropas, í Vivanco se unió con Vidal i La- 
Fuente: solo Orbegoso quedó aislado i sus partidarios sin alian- 
zas. Mientras tanto los electores que habían sido convocados poi 
Menéndez para designar at Presidente de la República, vota- 
ban en su gran mayoría por el Jeneral La Fuente; pero aquella 
fué una elección inútil porque los sucesos tomaron un desarro- 
llo imprevisto Vidal propuso una suspensión do hostilidades 
por todo el tiempo que durasen los trabajos electorales, que se- 
gún la leí vijente eran en estremo laboriosos í complicados, a lo 
que se negó Torrico, quien estaba seguro del triunfo de sus sol- 
dador que por aquellos mismos días habían alcanzado algunas 
ventajas parciales (7). 

Durante los últimos meses de la administración de Menén- 
dez, llegaron a un crítico estado de frialdad i de tirantez las re- 
laciones diplomáticas del Perú con el Ecuador. Estos dos paí- 
ses tenían asmtos pendientes que arreglar desde el tratado de 
1829, que puso término a la guerra entre el Perú i Colombia, i 
en c.] que la República de Chile había sido nombrada :4rbitro de 
sus diferencias; pero este pacto, aunque era leí de ambos paí- 
ses, no habla tenido realización en la práctica, porque no se ha- 
bía liquidado lo que el Perú debía al antiguo Estado de Colom- 
bia, ni se habian trazado las fronteras propias de cada Estado, 
manteniéndose en pié provisionalmente, como limites del Ecua- 
dor i del Perú, los mismos que tenían antes de su emancipa- 
ción política de España los virreinatos del Nuevo Reino de 
Granada i del Perú, en 1809. Este último país alegaba títulos 
para la posesión de las provincias de Jaén i de Mainas, i las re- 
tenia en su poder, conno las retiene todavía, í el Ecuador exíjia 
su inmediata devolución, como lo pide hoí mismo, fundando sus 

abajo al jeneral La Fuente, que es el mas poderoso de sus antagonistas, en 
cu\'o plan será auxiliado por el Gobierno, í después se valdrá de ¿I para 
darle un punlapíé al mismo Gobierno». (Oñcio de 15 de marzo). 

(7) La leí de elecciones que re|ia entonces en el Perú era In aprobada 
por la Convención Nacional el 10 de junio de 1834. 
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derechos uno i olro pais en argtinientus de controversia his- 
tórica. Esta cuestión, que no obstaiile el tiempo corrido no ha 
llegado aun a su desenlace, i que ha sido i es un punto de per- 
iiiHuente discordia entre las cancillerías de Lima i de Quito, 
atravesó entonces por uno de los períodos de crisis mas aguda 
i que se han vetndo repitiendo con unifonne frecuencia (8), 

Fracasó entonces en el Ecuador la misión del ministro pe- 
ruano don Matías León, i poco mas tarde tuvo la misma suerte 
e:i el Perú la del representante del Ecuador don Bernardo Das- 
te. Lo que en esta ocasimí contribuyó, sin embaign, a excitar 
la animadversión del Gobierno i del pueblo peruanos, fué la 
conducta observada por el jeneral Flores con Santa Cruz, con 
Orbegoso i con los demás náufragos de la Confederación que 
se habían asilado en el territorio ecuatoriano. Este asunto, que 
ya tenia calientes los ánimos desde i839,loscnardecióde nuevo, 
porque el Presidente Flores apareció a lus ojos de los peruanos 
como el amparador de todos aquellos emigrados, a los que pro- 
tejía con su tolerancia i acaso con su ayuda secreta en sus in- 
trigas i complots contra los gobiernos con.stituidus del Perú i 
Boliwia, haciéndose sordo a las representaciones para que limi- 
tase su excesiva libertad. Si i-I Perú no hubiese estado compro- 
metido en la guerra de Bolivia, o después se hubiera visto libre 
de sus lucha.s intestinas, la guerra con el Ecuador habría esta- 



(S) Uno de los últimos conflictos se verificó a fiües de I ^g.i i principiíis de 
1Í94. En el mes de mayo de iSgo se tiabia ajustado enlre ambos paisesei Tra- 
iido García-Herrera que suspendía el juicio de arbitraje convenido en 1887 i 
resolvía directamente la vieja cuestión de limites. El Congreso del Ecuador 
a|>robóel pacto, pero las Cámaras peruan:is declararon aprobarlo con mndifl- 
cicioiies fundamentales que harían perder al Ecuador una estensfsima zona 
amazónica i el dominio del curso inferior de los i^randes rios Paslasa i Mo- 
rona. Casi estalló un conflicto bélico. Hubo ajitaciones populares en Quilo, 
Guayaquil, Lima i otras ciudades, insultos a la bandera i amenazas de asal- 
to a los respectivos consulados. 

El Congreso de Quito retiró su aprobación al Tratado Garcia-Herrera, 
lyéndose la controversia de limites al estado que tenia en virtud del 
o de 18S7, que sometía al arbitraje del rei de Esparta la solución de la 
otifiiclo inleriiiichaal Ecuador- Perú, por Luciano Coral. Guaya- 
quil, 1904. Véase la prensa de los dos paises. 



n 
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liado con segundad, Menéndez i el ministro Villa, sucesor de 
Charun en el Ministerio de Relaciones Esteriores, que se vie- 
ron demasiado comprometidos, buscaron un espediente para sa- 
lir airosos i bien parados de esa apurada situacíotí, i manifesta- 
ron a Lavalle el placer con que seria recibida en esas circuns- 
tancias la mediación de Chile: Lavalle no tenia instrucciones 
para esta emcrjencia, pero ante la viva instancia de los gober- 
nantes peruanos ofreció, a nombre de su Gobierno, "la interpn- 
sicion de sus buenos oficios para conseguir una transacción 
amigable, que concillando los intereses de ambas paites pusie- 
se término a suí diferencias i estableciera entre ellos francas i 
fraternales reladones.i (9). 

Cuando el Ministro Villa solicitó del representante chileno 
la interposícior de su gobierno, le declaró que se hallaba dis- 
puesto a dar cumplimiento al tratado de Guayaquil de 1S29 
que era precisainente lo que solicitaba la República del Ecuador, 
i que no insistiría en dar validez a un proyecto de tratado de 
1832, que, por otra parte, no había sido ratificado por ambas 
partes ni podía tener efecto alguno (10). El Ministro VÜIa fué 
mas téjns, porque declaró con franqueza a Lav.ille que, a su jui- 
cio, el gobierno ecuatoriano tenia razón en sus pretensiones res- 
pecto de la provincia de Jaén, pero no en las de la provincia de 
Mainas. "El scfior Villa, escribía Lavalle, me ha manifesta- 
do que en su concepto el Ecuador tiene toda la razón de su 
parte para reclamar el territorio de la provincia de Jaén, pues 
él perteneció siempre a la antigua Presidencia de Quito, i solo 
fué agregado a! virreinato <lel Perú a causa de los movímiputns 
revolución. .rios que aparecieron en aquella capital en el año de 
1 8og, El señor Villa me ha dicho que él está resuelto a otorgar 
todas las pretPlsioiies justas del Ecuador, siendo una de ellas 
la devolución de Jaén: pero que respecto de la provincia de 
Mainas, aquel gobierno carece de todo derecho para rcclainarla, 
porque es constante que desde el afto de tSo2, o cuando mas 
larde desde 1S04, fué agregada por una real cédula al virreina- 



(c)) Ñola de Lavalle de 1." de agosto. 

(.10) Oficio de Lavalle ni Gobierno de Chile de fecha 4 ele agosto de 1849. 
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to del Perú, habiéndose erijido en ella un obispadoi, í ii). El 
gobierno del Perú aceptó inmediatamente la mediación de Chi- 
le (12); pero el ofrecimiento hecho por Lavalle sin conocer la vo- 
luntad de su gobieno, aun cuando estaba inspirado en sus prin- 
cipios políticos, fué una lijereza que el gabinete de Santiago no 
ritificó. 

I en efecto, tas circunstancias, bien examínadae, no eran pro- 
picias para la mediación. Existían en el Perú en esa fecha dos 
gobiernos que se disputaban la suprema autoridad, i no era dado 
preveer el desenlace de la complicación, ni las ideas i miras del 
partido a que estaba destinada la victoria, i por otra parte, su- 
poniendo la derrota de loa revolucionarios, el gobierno nii^mo 
de Menéndez estaba en vísperas de ceder su lugar al candidato 
que triunfase en las elecciones, i no parecía prudente iniciar una 
negociación tan grave con una admistracíon espirante. I luego, 
la mediación de Chile no era el recurso natural en ese caso, 
porque las desavenencias entre el Perú i el Ecuador rodaban 
sobre la observancia de un tratado en que se habia estipulado 
por ambas partes recurrir al arbitraje de Chile, rn caso d<: nece- 
sidad,! la mas obvia política de parte del gobierno peruano esta- 
ba en provocar a su antagonista a que reclamase la intervención 
del arbitro fijado de antemano, ya que, en realidad, habia llega- 
do el casus faderis. El gobierno de Santiago, ademas, temia re- 
cibir una negativa del Ecuador, a la que este último pais se 
creería en cierto modo inducido por la que habia recibido de 
Chile cuando le ofreció sus buenas oficios en la ccrntienda con 
la Confederación perú boliviana, i al jencral Flore* se le brin- 
daba una oportunidad para desechar a su vez la mediación 
chilena en el caso que no estuviese dispuesto a aceptarla (13). 
1 a estas razones se juntaba otra que debía tomarse también 
en consideración, i era que las relaciones diplomáticas entre 
Ecuador i Chile estaban en esa misma fecha, s: no puede decir- 
se rotas, a lo menos interrumpidas ¡ tibias, a causa de haber re- 



(II) Oficio ciíado de 4 de agosto. 

111) Oficio de Villa a Lavalle de 2 de agosto. 

(13I Oficio del Gobierno cfíileno a Lavalle de 23 de agosto. 
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husado el gobierno de este último pais recibir a don Juan 
García del Rio en el carácter de Encargado de Negocios de la 
Rp;jiibl¡ca del Ecuador. (14) 

La administración del jeneral Torrico no tuvo sino dos me. 
ses de existencia, porque en la lucha entablada contra Vidal i 
La Fuente fueron derrotadas sus fuerzas en la batalla de Agua- 
Santa. En los breves días de su Gobierno manifesti^ a Lavalle 
que estaba animado de sincera amistad para Chile, pero no tuvo 
tiempo de probar con hechos la verdad de sus afirmaciones (15). 

Luego que Vidal llegó a Lima, convocó al Consejo de Esta- 
do i depositó en él la autoridad que investía, para que fuese 
encargado de su ejercicio el primer Vi ce- Presidente, don Justo 
Figuerola, en conformidad a la lei. Figuerola se escusó de acep- 
tarla, dando por razones las enfermedades de que estaba pade- 
ciendo, i con esta negativa se adueñó Vidal del mando provi- 
sional, hasta las elecciones de Presidente de la República (16). 
Don Benito Laso fué nombrado inmediatamente Ministro de 
Relaciones Esteriores. 

R^ularizadas la funciones del nuevo Gobierno, que pareció 
tener estabilidad i firmeza, pensó Lavalle en reabrir tas nego- 
ciaciones interrumpidas desde el tiempo de Gamarra para liqui- 
dar las cuentas del empréstito de 1823. El apresuramiento del 
representante chileno para aprovechar el tiempo tenia una eiíplí- 
cacion. El tesoro público de Chile atrave-^riha por una i^pnca de 
Rrandíí'í npcesidaHei, r ■:« rn^ditn estaba dp-sconrcprii-idn nnte 

114) Oficio (ic íS 'le fehrcnulp 184», p.mailii piir el Miiiislm ilf líflarin- 
net Esteriores de Ctiilc al ilel Fruador. 

(1;) '.Mucb:! tnisía sorja n?H'fs:iria, i\mrh Lavnlli' aHidlneriio Je San- 
ii^co, i im ccraíon allamenrc ilepravadrí, para que un hubiere <!)nci>ridad i 
Imena le rn l:ts pmmpsas i|iic el ¡eiienl Torrirn me hahffho, i en l:i se- 
guridad que me ha dado de que todas mis jcRtinnes, toda^ miüdenun- 
daí, serio atendidas con preferencia a cualquiera ntro :i=un[ri, ¡ que 
rhile reííibirá de t-l pruehas evidentes de la mas fina i ninrera amistada 
(nfi-i-, de s de nctubrel. 

(16) Parece que todo eso no fué mus que una comedia preparada con an- 
Iii:ipacirin para cumplir con los tramites de la lei, i queánte^ de presentar 
Vidal su renuncia w había exijido de Figuerola la seguridad que no acepta- 
ña el puesto que se le ibaa ofrecer. 
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SUS acreedores ingleses por la suspensión del pago de los inte- 
reses i (le la amortización de su deuda, desde algunos ailos 
atrás. En el mes de junio de ese mismo año 42 se había cele- 
brado con la junta de accionistas de landres un convenio para 
pagar ese desgraciado empréstito en que Chile habia siifrídn 
todas las consecuencia:^ de la imprevisión en esa suerte tic nego- 
cios, i necesitaba acopiar i reunir todos sus recursos para hacer 
frente a sus nuevos compromisos. De aquí nacia, pues, su insis- 
tencia en pedir la liquidación i pago de las cantídiidcs que ha- 
bía entregado al Peni, junto con el saldo que arrojaba a favor 
de Chile la liquidación efectuada por Garrido de las deudas de 
la Campaña Restauradora (17). Tropezó I.avalle con Ins mis- 
mos inconvenientes que habían esterilizado sus esfuerzos el ai\a 
anterior, esto es, con el sistema de retardo practicado por los 
miembros del Gabinete peruano cuya política parece que se 
dirijia a demorar indefinidamente la solución de ese asunto (18), 
La protección de los subditos chilenris en medio de aquel 
caos revolucionario, costó a I.avallc no soUt activan jcstione^i, 
sino también molestos incidentes con el Ministro Lasn. que 
manifestó decidida mala voluntad a todo lo que era estranjcro, 
especialmente chileno, i representó en su Gobierno un estrecho 
espíritu de nacionalismo, impropio de uu personaje de su cul- 
tura e incompatible con la situación de un hombre de Estado. 
Su inesplicable i reciente animadversión para con los chilenos. 
de quienes habia sido un entusiasta cooperador en la obra de 

([7) Mtmoria de Rftcienda de 1S42 ¡ tH^'},. 

(iS) Mariátegui dijo reservadamente a Laralle, en el viaje que hicieron 
a Punn, que el Ministro de Relaciunes Esteriores del Peni, seiliir Ch arun, 
le había ordenado dilatar el arreglo de las cuentan del empréstito lo nías 
posible, i en último estremo, que no llegara a ningún resultado favorable 
para Chile. {Oficio de Lavalle de 24 de noviembre.) 

En la comunicación de 15 de marzo de 1843, poco después de la caída 
de Vidal, escribió Lavalle a Santiago: «Los retardos que esiudíosaniente 
se ha hecho sufrir a la liquidación de las cuentas del empréstito, aun en- 
tendiendo en ella la comisión especial nombrada at electo, han dado por 
resultado que este negocio haya permanecido sin terminarse hasta la crísis 
actual, en que no existe en esta capital mas autoridad que la de un Pre- 
lecto nombrado accidentalmente en una junta populur^i. 
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la Restan nación Jcl Perú, como que liabia firmado en represen- 
tación de su país el Convinio militat de Suministros de 1838, lo 
impelió a mandar al representante chileno una nota tan descor- 
tés en la forma como ofensiva en el fondo. nEl señor Prefecto 
del departamento en nota de 7 del actual, dijo a Lavalle, me 
ha hecho presente que con motivo de haberse dado de baja de 
los cuerpos del ejército a ciento ochenta chilenos que servían 
en ellos, la ciudad se ha plagado de ladrones, i no puede to- 
marlos la policía por no saberse con individualidad los que de 
ellos sean, i por ser desconocidos todos. V. E. conoce cuan im- 
portante es que el Gobierno estermine los ladrones i que no 
debe omitir dilijencia alguna para conseguirlo. En este concep- 
to, i siendo lo mas a propósito alejar a los individuos sospe- 
chosos, no dudo que V. E, querrá prestarse a facilitar el modo 
de qne todos aquellos soldados que han salido del ejército se 
embarquen para su pais, donde seguramente no serán tan pe- 
ligrosos como en Lima, porque allí sori conocidos, tendrán en 
qué entretenerse i serán mejor vijilados por la policían (19). 

Este oficio era realmente un ex-abrupto en la práctica de 
las relaciones diplomáticas, i obligó a Lavalle a entablar una re- 
clamación verbal ante el mismo ministro que lo había suscrito i 
ante el Presidente de la República, a quienes no le fué dificil 
convencer de su inconveniencia, i sobre todo de su injusticia. 

El país estaba empobrecido i arruinado por las calamidades 
públicas; no habia trabajo para las clases obreras i el latrocinio 
en grande escala, como bs demás ataques contra las propieda- 
des i las personas, era la consecuencia necesaria de aquel estado 
de desorganización, en que no subsistían los tribunales, ni las 
leyes ni los jueces. Ademas, en los dias en que se suscribió ese 
oficio, se habian licenciado en Lima diversas secciones del ejér- 
cito, i los soldados dados de baja pasaron a engrosar el número 
de los individuos desocupados Í peligro.sos para la tranouilidad 
del público, como acontece en todas partes, de manera que la 
inculpación esclusiva hecha contra los chilenos no podia ser mas 
injusta ni gratuita, I todavía, sí los ladrones eran desconocidos 

(19) Oficio de 13 de diciembre de 1843. 
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para la policía, ¿cómo sabía el ministro Laso que eran preci- 
samente los ciento ochenta chilenos despedidos del ejército a 
quienes no se les habían satisfecho sus sueldos ni haberes, i de 
fjiiienes acaso quería deshacerse el Gobierno peruano, espulsán- 
dolos, como cancelación de cuentas? 

I tanto fué asi, que el ministro Laso reconoció luego su in- 
justa petición, i solicitó de Lavallc que le devolviese su oficio 
para reeni[iUzarlo por otro concebido en mejores términos i con 
mas propias ideas. En su nueva comunicación se espresó de esta 
manera: "El señor prefecto del departamento, en nota de 7 del 
actual me ha hecho presente que con motivo de haberse dado 
de baja de los cuerpos del ejército a 180 chilenos que acrvian 
en ellos, hai motivos para recelar que algunos de ellos, entre los 
que necesariamente habrá hombres de malas inclinaciones, se 
hayan incnrporado en las cuadrillas de ladrones que en estos 
últimos dias hiin cometido varios robos en la ciudad, asaltando 
las casas. El Gobierno cree que entre los dados de baja haya 
muchos juiciosos i contraidos al trabajo, que merezcan la pro- 
tección de las leyes del país, i desde lu^o tendrS una satisfac- 
ción en proporcionársela, mas en cuanto a los vagos, viciosos i 
mal entretenidos, es menester desprenderse de ellos. La policía 
i los tribunales, no hai duda, tienen sobre ellos el derecho cspe- 
dito de perseguirlos i juzgarlos, pero como son por lo cnmun 
desconocidos i fácilmente equivocados con los hijos del Perú, 
se hacen ineficaces las dilijencías que se practican contra ellos, 

"Por estas consideraciones, i queriendo mi Gobierno guar- 
darlas cnn la nación chilena, con quien lo ligan los vínculos 
mas estrechos de amistad, se ha propuesto arreglar este nego- 
cio de acuerdo con V. E., a fin de evitar que las jentes vulgares 
crean que se toma contra ellos una medida por ser chile- 
nos,. (201. La cuestión terminó en algunas conferencias verba- 
les, quedando convenido que la legación chilena repartiese 
nuevos boletos de nacionalidad a los subditos ds su país resi- 
dentes en el ?erú (3l). 

(lo) Oñciri de 31 de diciembre. 

(ii) No iiit]or6 este arreglo, sin embargo, la situación de los chilenos, 
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Entre el Gobierno de Chile i el del Perú, por lo deinas, reinó 
oficialmente buena intelijencía durante la administración de 
Vidal, sin que fueac turbada mas que por la falsa interpretación 
que dio iil gabinete de Lima a la misión diplomática del jene- 
ral Mosquera en Chile. IJiclio jeneral, don Tomas Cipriano de 
Mosquera, lleyó a Santiago a fines del mes de noviembre de 
1842, como Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario 
de la República de Nueva de Granada, con el objeto de activar 
la reunión del Congreso Americano, promover un tratado de 
amistad, comercio, navegación ¡ correos marítimos entre su pais 
i Chile, e inclinar al Gobierno de Chile a emplear au mediación 
para un avenimiento pacífico entre los gobiernos puruanu i 
ecuatoriano. Poco mas tarde solicitó también del Gobierno de 
Chile que interpu.siese sus buenos oficios ante el de la Rciui- 
blica peruana para que consintiese en la estradicion del jeneral 
don Jos¿ María Obando, residente entonces en Lima, i autor, 
se^un lo espresaba el representante de la Nueva Granada, del 
asesinato del gran mariscal de Ayacucho, i convicto de este cri- 
men por el competente ju/.gado de su país (22), 

A esto último no accedió el Gobierno de Chile, fundando sn 
negativa en que el crimen de Obando, aunque complicado con 
hechos odiosos i atroces, era un crimen político, i en que era 
demasiado tarde para reclamar la estradicion, no por el tiempo 
trascurrido, sino porque Obando en su misma patria habia go- 
zado de muchos años de impunidad, recibido distinciones de la 
autoridad suprema, desempeñado un ministerio de estado i 
había sitio candidato a la silla presidencial, debiendo esta per- 



qué continuaron l<> miíiino que únlcs siendo vlctimns de rrccuenlcs veja- 
ciones de liarte de las auloridudes. Las cédulas espedidas por lo. Lcgncion 
eran destruidas jeneralmente poi sus ajantes subalternos. En olicio de iS 
de febrera de 1S43, decia Lavalle al Gobierno peruaDo: al a pesar de lus 
reiteradas promesas que se me hnn hecho, el mal contim'ia cada vez cnn 
mas escándalo, sin que alcancen a contenerlo ni mis reclamaciones, ni los 
olrec i miemos del Gobierno, ni los pasos privados que doi 
ya con los seilores minísiros, ya con el señor prefecto i ya con 
jefes de los cuerpos a donde son destinados los chilenos que si 
leva... eici 
(ja) Oficio de Mosquera de ly ile diciembre. 
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secusion de última hora a la circunstancia de haber sido ven- 
cido en una revolución i de andar en pais estranjero como un 
proscrito político (23). 

El gobierno del Perú tuvo vagas noticias del objeto de la mi- 
sión de Mosquera, i de que se iba a hacer cuestión de él, i 
cediendo a suspicacias infundadas, dio crédito a la absurda 
fábula de que se fraguaba un plan para establecer monarquías 
en América del Sur. "El jeneral La Fuente me ha contailo, 
escribia sobre esto Lavalle, que el señur Laso, ei sefinr Mariá- 
tegui, el jeneril Vidal i el jeneral Nieto, creen con ei mayor 
candor que la misión del jeneral Mosquera a Chile tiene por 
objeto tratar con aquel gobierno sobre el establecimiento de 
monarquías en América, i hacen a nuestro ¡robierno la acusación 
de pretender dividir al l'eri':, para obtener mas fácilmente la 
preponderancia sobre él. Si el mismo jtiieral La Fuente no me 
hubiese dicho que había oído hablar a esos seftores en este sen- 
tido con la mayor formalidad, ¡ que buscaban los medios de 
oponerse a nuestras maniobras, haciéndose ante todo de una 
marina superior a la nuestra, hubiera yo creído que estos eran 
cuentos de niños, por(]ue solo niños pudieran dar asenso a se- 
mejantes patrañas. Por fortuna, el jeneral La Fuente calmó 
todos sus temores, haciéndoles ver !o infundado que eran, i ya 
se han tranquílízadon (24], 

(13) Oficio del Ministro de Relaciones Rsteriores de Chile, de 33 de 
diciembre. 

El jeneral Obando vino después a Chile i el Ministro Mosquera pidió 
que se le vedase el asilo del terriinrio cUileno, a lo que también se negú el 
Gobierno, diciéndole que las rt^gbs que en materia de asilo se habia pro- 
propuesto seguir uniformemente, eran las siguientes: 1.° Concederlo por 
punto jeneral, a." Negarlo a los que se hablan hecho culpables de crímenes 
atroces; 3.° Concederlo a los criminales que tuvieran a su favor la atenua- 
ción de un ínteres de facción o partido politico; i 4.° Fundar la denegación 
en docuniento.4 jidicíales auténticos. Estas reglas, basadas en el ejemplo 
del mundo civilizado, concurrían a favorecer a Ohando. (Oficio de Mosque- 
ra de 36 de diciembre i del Gobierno de Chile de 5 de enero de 1843.) 

Mosquera negoció i firniú el iraiado que liga a su país con Chile, i el 
año 44 partió pan el Perú antu ruyu Gobierno estábil acreditado con igual 
carácter que en ñanli^o. 

(14) Oficio de 14 de noviembre. 
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En los primeros dias del año 43, estalló en Arequipa la revo- 
lución contra el gobierno de Vial. Las tropas que habí» sacado 
de Limü el jeneral Nieto para ira pacificar los departamentos 
del sur, se sublevaron en aquella ciudad, i poniendo a su frente 
al jeneral don Manuel de la Guarda, que había militado en el 
ejército de Santa Cruz i que desde la batalla de Yungai vivía 
retirado del servicio, proclamaron por jefe de la Nación al je- 
neral don Manuel Ignacio Vivanco, diciendo que derribaban a 
Vidal para garantir la libertad de las deliberaciones del Con- 
greso futuro, Esle movimiento revolucionario tomó luego rápido 
desarrollo, i siguic el mismo camino que hun atravesado casi 
todas las revoluciones del Perú, esto es, fué de sur a norte de 
la Kei'ública. Arequipa era el centro mas activo de los partida- 
rios de Vivanco, i como él dijo mas tarde, era el objtlo "de su 
gratitud i la prenda desús recuerdusit, de modo que este movi- 
miento a su favor fué mui popular en los departamentos del 

Los barcos de guerra del gobierno peruano, como ia corbeta 
Yungai, e\ bergantín Limeña i otros mas pequeños que estaban 
al ancla en la bahía del Callao, abandonaron el puerto en la 
media noche del 5 de marzo i haciendo rumbo al sur fueron a 
ponerse a las órdenes de Vivanco, dando con esta defección un 
yulpcde muerte a la administración iie Vidal, porque la priva- 
ban de los únicos elementds que poseía para movilizar sus tro- 
pas. Esos buques fueron puestos inmediatamente por decreto 
supremo fuera de la protección de las leyes patrias i declarados 
barcos piratas, i el gobierno de Vidal autorizó a los buques de 
guerra de las naciones amigas para que los batiesen 1 apresasen 
en donde quiera que fuesen encontrados (26). El Ministro de 
Relaciones Estcrioies se dirijió a tos ajcntes de los gobiernos 
estrarjeros quc tenían escuadra en las aguas del Perú, dándoles 
cuentd de las disposiciones del gobierno c invitándolos a la cap- 



115) Esposicipn de¡ jeneml Vwartci. Lima, 1854. 

(i6) Decreto de 4 de marzo. Eslos mismos buques Yun£.ji\ Lhneñ.n^e ha.- 
oian sublevada en Paita el ailo anterior cuntra la autoridad de Torríco, quien 
DO tuf'D tiempo para dictitr medidas de represión- 
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tura i apresamiento de las naves rebeldes, con la promesa de 
adjudicarlos como propiedad del gobierno captor. Kl oficio que 
dirijió al representante de Chile, decía asf: "...Con este motivo, 
invito de orden de mi gobierno a V. E, a quien considero ani- 
mado de los mejores sentimientos a favor de la moralidad de 
loi pueblos i particularmente de las instituciones del Peiú, para 
que quiera excitar a los señores comandantes de buques perte- 
necientes a su nación, con el objeto de que persigan a los suble- 
vados como piratas, en intelijencia que si algunos de díciios 
buques fueren apresados, serán declarados propiedad kjilima 
del gobierno ile V. E. 

'No rae detengo en apoyar la medida indicada que las cir- 
cunstancias obligan a adoptar, i qui: en caso^ semejantes se ha 
propuesto por otros {;obieríiüS para contener las defecciones i 
la inmoralidad, tan perjudiciales al pais en que se cometen como 
de pernicioso ejemplo a las demás nacionesi- (zy). 

Ksta desacordada medida del jeneral Vidal, fué recibida con 
asombru por la opinión pública i con absoluta indiferencia por 
el cuerpo diplomático, que se limitó a acusar recibo de la co- 
municación del gobierno peruano (38). Ya en 1831 habia suce- 
dido un caso de esta misma naturaleza con la corbeta Liberíad, 
i mas tarde, en 1877, se repitió en condiciones mui parecidas 
con el monitor Huáscar. Ante los principios del derecho inter- 
nacional, no son aceptables estas declaraciones de piratería, por 
mas que la situación de los navios revolucionarios suscite mu- 
chas cuestiones del orden jurídico. Los actos de los piratas son 
de naturaleza ptivada, mientras que los de los sublevados son 
esencialmente de naturaleza política; los piratas son una amena- 
za para todos, porque su objeto es el saqueo i el pillaje de todos 
los buques sin distinción de banderas, i los sublevados no tur- 
ban el orden jeneral de los mares, porque su objeto es el ata- 
que i el debilitamiento del comercio i de la capacidad de resis- 
tencia de un gobierno contra el cual se han alzado quizas con 
justísimas razones, 

(17) Oficio de feciía 4 de marzo. 

US) CoQlestacion del Mini&iro de Chile de ^ de marzo. 
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La revolucioii dt; Vívanco triunfó sin gran efusión de sangre, 
porqiiu el ejército que reunió el gobierno en Jauja bajo las ór- 
denes del jeneral Pe/.et se amotinó contra sus jefes, negán- 
dose resueltamente a batir a sus hermanos del Sur, e impotente 
Vidal para reunir nuevas tropas, entregó el mando al vice-pre- 
sidente del Consejo de Estado, don justo Figuerola^ i huyó de 
Lima. Kigueroia no tuvo mas que la sombra del poder du- 
rante tres días, porque habiéndose amotinado de nuevo el ejér- 
cito du Jauja a las solicitaciones de los ajentes de Vívanco 
proclamó a úste de Director Supremo de la República, a quien 
ya Figuerola no intentó hacer resistencia. Una junta de vecinos 
de la capital nombró prefecto interino de la ciudad, que habian 
abandüiiadQ las autoiídades, al coronel don Ruñno Echenique, 
que duró en ^us funciones hasta la llegada de Vivancu, cusa que 
se efectuó diez, u doce dias mas tarde. 

La administración del Director Supremo se inició bajo feli- 
ces augurios. Vívanco era popular en las ñlas del ejército i en 
la opinión jeneral del pais; era hombre nuevo i joven, i como no 
contaba todavía con la edad de 40 años que Ajaba la Constitu- 
ción política para poder ser elejido Presidente de la República, 
tus primeros actos suyos se diríjieron a echar abajo ese código 
que le cerraba el paso, i por disposición de fecha 10 de mayo 
convocó una Asamblea Nacional con el objeto "de adoptar, 
modificar o dictar la Constitución política que debía rejir los 
destinos de la Repúblicai.. Algunos individuos, recordando su 
campaña reaccionaria contra el gobierno de Gamarra, temie- 
ron que su triunfo produjera la vuelta de ios hombres de la 
pasada Confederación, pero se equivocaban, porque Vivanco 
ambicionaba el poder pata él, no para entregarlo neciamente a 
Santa Cruz o a Orbcgoso, i muí luego comenzó a dictar algu- 
nas medidas enérjícas i eficaces contra las tentativas del prime- 
ro para recuperar el poder. Vivanco en la presidencia del Perú 
lo mismo que Ballivían en la de Bolivia, se olvidó que había 
MÍdo partidario de Santa Cruz para no atender mas que a la sa- 
tisfacción de sus ambiciones personales. 

El Ministerio de Relaciones Esteriores del Perú dirijió una 
circular al cuerpo diplomático residente en Lima, para darle 
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cuenta de la int^tatacion del nuevo Gobierno i del eüpfritu que 
lo iiis[)iraba en el cultivo de las relaciones con las potencias es- 
tríinjeras. La apreciación de los últimos sucesos políticos ¡ los 
^ieiitíinientos de confraternidíid de que se hacia mérito i alarde 
en esa pieza, diferían en poco de los espuestos poi los efímeros 
gübiíJinos anteriores en iguales circunstancias. "Ei clamor uni- 
forme Je la opinión, decía la nota enviada a los miembros del 
cuerpo diplomático, repetido espontáneamente i sin previa com- 
binación por todos los pueblos i fuerzas militares de la Kepúbli- 
Crt, ha elevado a S. E. el Supremo Director a la niaji.stratura 
suprema sin que hayan podido suscitar el mas pequeño obs- 
táculo d esta jeneral aclamación los imponentes esfuerzos det 
partido ominoso que ha caído abrumado bajo el peso de la re- 
prubaciúii nacional, provocada por los desaciertos i pur su^ de- 
litos... 

"La única norma de su poUtica en el cultivo de las relacio- 
nes internacionales, será la rectitud i la justicia consignadas en 
loí sanos principiíjs de la filosofía, Í erijídas en axiomas por el 
común consentimiento de los pueblos adelantados en la ciencia 
social. Bajo tales auspicios no duda el que suscribe que sin 
menoscabo del honor nacional, será fácil cimentar sobre sóli- 
das bases la mas perfecta armonía con todos los gobiernos, i que 
si por un evento desgraciado pudieren perturbarla en lo sucesivo 
cualesquiera diferencias no esperadas, la franqueza i la lealtad 
sabrán conducirlos a un término amigable i pacífico^ (29). 

El Supremo Director envió también una carta autrogiáía al 
Presiiiente de Chile para anunciarle su elevación al poder, con- 
cebida en términos poco modestos i poco conformas con la ver- 
ddd de las cosas. Decía en ella: '-Una larga serie de calamida- 
des había convencido a los pueblos del i'erú de la necesidad 
de crear un Gobierno, que refrenando las facciones, sistemando 

(¡g) Oficio dirijido a Lavallc el n de abril de 1843. Minisiro di: Relacio- 
nes Esteriores i de Instrucción Pública del Gobierno directorial fué nnm- 
brniiij el célebre literato don Felipe Pardo Aliaga, que no iHido hacerse 
curgo inmediatamente del despacho por haber quedado eílirm Ln Are- 
quipu. Lo reemplazó interinaniedle el Ministro de Gobierno don Josc Luis 
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Va administración i procurando positivas mejoras estableciese 
sólidas bases para su futura prosperidad. No sé si el acierto ha 
correspondido al dc^eo nacional; pero me cabe la satisfacción 
de participar a V. E. que por la espnntáiica i unánime aclama- 
ción de los pueblos i del ejercito, h-? sido elevado a la Suprema 
Autoridad, que ejerzo con la denoninacicjn de Supremo Direc- 
tor provisional... etc.n ;3o). 

Los pattiJariiis de Vidal se sumrtieroii a la nueva autoridad, 
pero algunos pueblos, como lus del Departamento de la Liber- 
tad, pusieron por condición de su obediencia que el Director 
convocase al Congreso a la mayor brevedad. 

Vivanco espresii a Lavalle que se encontraba animado de 
excelentes sentimientos rtipecto de Chile, i que duseaba no solo 
hacer justicia a sus peticiones, sino dark- pruebas de su mas 
inequívoca distinción. 'lYo no puedo cotiservar en la meujoria, 
escribía Lavalle, las finas espresiones con que el jeneral Vivan- ' 
co se ha empeñado en cnanifestarmc estos sentimientos, pero 
recuerdo que me ha dicho delante de algunas personas que 
una de las principales cau.sa^ que le hacian desear subir a la 
primera silla del Perú, era ponerse en situación de acreditar a 
Chile la alta estimación que hace de nosotros, la gratitud que 
tiene a las distinciones que ha mcrccidn en nue.stra patria, i su 
anhelo de hacer ver la injusticia con que ha .sido acusado de 
ser enemigo nuestron (31). En cuanto a la revolución llamada 
rejeneradora que habia encabezado do.s años antes, Vivanco 
espiicó a Lavalle su conducta, diciéndole que las circunstancias 
lo habían obligado a manifestar sentimientos en contra de Chi- 
le para reunir mayor núnieru de prosélitos, pero que se había 
engañado completameiUe (321. Todos los miembros del gabi- 
nete estaban inspirados, al parecer, en iguales ideas, que ten- 
dían a captarse la buena voluntad de los gobernantes chilenos, 
con escepcion del Ministro de Hacienda don Pedro Antonio de 
Latorre, que era amigo i j.artidario entusiasta de Santa Cruz, 

{30) Fecha 31 de abril. El ¡'residente .le Chile contestó oí (lia i& de 
mnyo siguiente. 

(31) Olicia de 34 de abril. 
(31) Oficio de 25 lie marzo. 
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i como tal, conservaba sus antiguas opiniones i odiaba entni- 
fiablemcnte al pueblo chileno (33). 

Lrjs residentes chilenos dejaron de ser perseguidos en los re- 
clutainientu^i, i los que estaban alístndos por la fuerza eii c\ 
ejército, fueron dados de baja. "En ninguna época be notado en 
rl ferú menos abusos que en la presente contra los chilenos, 
escribía Lavalle. 

"No recuerdo ningún tiempo en que se hayan pasado ocho 
días üin tener que representar al Gobierno por alguna troptftia 
cometida con algún subdito chileno, i ahora hace cerca de cinco 
meses que ninguno ha sido tomado de leva.M (34) 

El |}rÍLici]ial negocio de que estaba encargado Lavalle, la 
liquidación del empréstito, avanzó un paso mas. Los nuevos 
comisionados nombrados por el Gobierno directoríal, cediendo 
a las incesantes düijencias del representante de Chile, dieron 
fin a sus litreas en los primeros días del mes de octubre e infor- 
maron a su Gobierno que las cuentas presentadas por el de 
Chile se hallaban exactas con los antecedentes de la negocia- 
citin; pero que bajo otros aspectos se notaban en ellas algunas 
irregularidades que solo podia resolver el superior gobierno (3 5). 
Las observaciones que se habían ocurrido a los comisionados, 
era la falla de ratificación espresa del Gobierno peruano del tra- 
tado firmado en Santiago en que se estipuló el empréstito he- 
cho por Chile, i el abono que dcbia hacer el Perú de los gastos 
déla cspedicion auxiliar de 1S23, espedicíon que, a juicio de 
los comisionados, no había prestado ningún servicio a su jjaís. 
Agregaban también dichos comisionados que había diversos 
carjíos que hacer valer contra Chile que debían rebajarse del 
saldo tolal del empréstito. Estas ¡ otras ocurrencias, que se dis- 
cutieron ampliamente mas tarde, fueron los motivos que tuvo 
el Gobierno de Vivanco para evadir el reconocimiento del cré- 
dito chileno, aun cuando se escusó con que era imposible 'ace- 
lerar de un modo precipitado las delicadas operaciones a que 

(]]j Latorre falleció poco mas tarde, el 31 de setiembre del mi&itio aüo 
43, en los días en que Sania Crux emprendía su viaje al sur. 
(n) Oficio de 20 de octubre. 
(35) Noiii del Ministro Pardo a Lavnile, de ii de octubre. 
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las cuentas estaban necesariamente sujetas.i (36). Pero si el Go- 
bierno del Perú tenia algunos cargos que deducir por su parte, 
éstos no obstaban, sin embargo, para que dejase de reconocer 
el ^aldo de su deuda, porque nada tiene que ver la iit^uidacion 
de una deuda privilejiada con otra que está todavía por dedu- 
cirse i liquidarse, suponiendo que sea legal. Una deuda ilíquida 
no embaraza jamafl el reconocimiento i aun el pago de cual- 
quier crédito liquidado en forma, según lo establecido por el 
derecho civil, i este era precisamente el caso del Gobierno pe- 
ruano. La verdad fué que no quiso Vivanco contraer ninguna 
responsíibilidad i creyó de buena fé haber favorecido demasiado 
los intereses de Chile con llegar a la liquidación de sus cuen- 
tas (37). 

Las relaciones comerciales entre los dos países eran ya mui 
importantes por aquellos tiempos, e iban tomando anualmente 
iin incremento cada vez mayor, según los datos de la incipiente 
estadística comercial chilena {38). 

El valor total de las importaciones de Chile, por ejemplo, 
durante el año 1S44, llegó a 8.596,674 pesos, de los cuales co- 
rrespondían a frutos i mercaderías del Perú 929,265 pesos. El 
Perú ocupaba el primer lugar entre los países americanos, i el 
tercero entre todos los pai^ícs que habían mandado artículos a 
Chile, cediendo su puesto solo a Inglaterra i Francia. El valor 
de las csportaciones alcanzó a 6.087,023 pesos, i cl Perú figura- 
ba con mas de 600,000 pesas, ocupando el primer lugar después 



(afi) Oficio de Pardo n Lavalle, de 20 de noviembre. 

(37) Por decrcti) de la mismi fecha (2 [ de noneinbre) el Gobierno del 
Perú man-dú liquidar la cuenta colombiana. 

(jR) Don Manuel Renjifo.que ha sido fuera de duda el primer hacendista 
del país, hizo notar en 1842 la necesidad de crear el ramo de la estadística, 
que era completamente desconocido, de tal modo que ni sobre la población, 
ni sobre los productos i demás consumos nacionales habia dato alguno dig- 
na de confianza en que fundar cálculos para promover la mejora de las ins- 
tituciones o para celebrar tratados con las potencias estranjeias. Todo se 
hacia por mero cálculo, aventurando a reces los mas esenciales interese* 
del pais. Merced a la iniciatira de Renjifo, se organizil el servicio de esta- 
dística comercial en lav aduanas de la República, ¡desde entonces se publi- 
caron los boletines anu:iles de la Estadística Comercial de Chile. 
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de Inglaterra, Norte América i China. Los pniicijjalcs artku- 
líis que traía Chite del Perú eran azúcar entera o molida, chan- 
caca, tabaco de saila, arrox, coidobancs i sombrems de paja, i 
los que (inviaba de retorno eran cebada, trigo, harina, cobre, 
galletas í maderas surtidas. £1 año 1S45 subió el vahir de las 
importaciones del Perú, que pas<i a ocupar entonces el segundo 
Ingar, pero quedó en el mismo del año anterior en la escala de 
las esportacinnes (39). 

iCl Reglamento peruano de comercio dictado el año 1S40 
había rebajado el impuesto fiscal de internación que pagaban 
los ttlgos i las harinas de Chile, pero no había abolido los im- 
puestos municipales que se cobraban independientemente, de 
modo que, en realidad, bubsistian en el país dos sistemas diver- 
sos de contribuciones con grave perjuicio del comercio i de las 
indii-itrias estranjeras. Haciendo uso de esta facultad concedi- 
da a las Municipalidades, el Prefecto de Tacna gravó la fane- 
ga de harina chilena que se internase en la ciudad con dos 
reales de impuesto, disposición que debía rejir a partir de! mes 
de setiembre de 1842; peio el cónsul chileno de Arica, don Ig- 
nacio Rey í Riesco, entabló inmediatamente una reclamación 
contra este decreto que dañaba de una manera tan directa los 
intereses comerciales confiados a su vijüancia, í los suyos pro- 
pios, porque rejentaba una casa mercantil (40), Hasta poco an- 
tes de la fecha apuntada, el departamento de Moquegua se 
Burtii casi esclusivamente de las harinas de Arequipa o de la 
sierra de BoUvia, i solo desde el mes de julio de 1S41, aprove- 
chando la rebaja del impuesto fiscal, se habia empezado a in- 
ternar harina de Chile, que talvez por sus buenas cualidades 



(39I Bstaiiiitica Comercial lU Cbilt de 1844 i 1845. 

(40) El Gobierno de Chile liabia nombrado cónsul en Aiica a don Igna- 
cio Rey y Riesco i en Lambayeque a don Pedro Delgado i Colera, cinda- 
daiio chileno el primero i peiuano c! segundo, dolados ambos de mucho 
celo i actividad para el desempeño de su comisión. Rey i Riesco prestó iiti- 
portanies servicios durante la guerra pcrú-boliviuna, i suf-ió de parte de! 
jefe de las tropas de Bolivia, ocupantes de Arica, uaa injusta persecución 
que motivó una seria reclamación diplomática del Gobierna de Santiago. 
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desalnjil prnnto cIl-I mcrcadn a sus competidoras, especialmen- 
te a la de Kotivía que era la ma-i inrerinr. El prefecto del de- 
partamento se negó a dero^rar sti disposición, alegnndn como 
razones determinantes, (jue el impuesto habla .sido cri*ado por 
ia Municipalidad el año 1813, sin rt-striccion algnna, i i|ue no 
preexTstiendo excepciones que favoreciesen las harinas chile- 
nas, la prefectura había estado en su perfecto derecho para ha- 
cer estensivo a ellas el pago del gravamen (41), 

Lavalle tomó parte en la cuestión, solicitando del gobierno 
peruano que exonerase a las harinas de Chile de) derecho mu- 
nicipal, petición que no atendió éste, por cuanto no se trataba 
de un graviímen nuevo, imi)uesto únicamente a las harinas de 
procedencia chilena, sino de la aplicación de un gravamen an- 
tiguo que pesaba también sobre las del Perú i del que no habia 
razón ninguna para hacer que las producciones estranjeras go- 
zasen de una exención que iría a perjudicar a los naciona- 
les Las razones estaban incuestionablemente bien fundadas, 
por mas que ante el derecho público fuese vitiiptrable que las 
municipalidades se atribuyesen una facultad que solo ])uede 
tener el cuerpo lejistativo de una nación, como es la de impo- 
ner contribuciones i cargas a las mercaderlaí que se internan 
del estranjero. Este sistema, reñido con Irts principios de butn 
gobierno , echaba por tierra la base que en la lei de impuestos 
tenia el comercio para sus cálculos, i abria ancho campo para 
los abusos; pero como era el que a la sazón rejía en el Perú, no 
habia otro remedio mas que pasar por él. El gobierno peruano, 
finalmente, para cortar el nudn de esta discusión i movido tam- 
bién por el deseo de protejcr algunos propietarios i agriculto- 
res del sur, que habían sitio partidarios de Vivanco, dictó un 
decreto para prohibir por los puertos intermedios la interna- 



(41) Et cónsul Rey i Riesco informó a Santiago de la innla voluntad con 
que loü con su mi dores peruanos recibían lat hnrínas chilenas. «Parece quo 
éstos (lospan;ideros de Tacna) ¡ todo el pueblo, escribía, se unieron para 
ponerle mil defectos, ya de mal gusto i olor, i llegó ia insensatez de éstos 
hasta dar el ridiculo paso de denunciaria a la policía diciendo que daba el 
pan de esta harina, diserterU.» {Oficio de 10 de julio de 1S41.) 
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cinn de granos í harinas del estranjero, lo que hizo ya inútil la 
jestion del representante de Chile {42), 

Estas i otras dificultades del tranco mercantil, hacían de 
evidente necesidad ia celebración de un tratado de comercio 
que diese recíprocas garantías i ventajas a los contratantes, i 
según lo espresó a Lavalle el jeneral Vivanco, era ese también 
uno de los proyectos de su administración (43). 

Pasados unos pocos meses de tranquilidad pública, apenas los 
indispensables para que ese desventurado país cobrase aliento, 
surjió inesperadamente un grave desacuerdo con la República 
de Bolivia, i luego después fué presa de otra sangrienta i pro- 
longada guerra civil, que nació, como todas las anteriores, en los 
departamentos del sur, 

Los primeros individuos que se unieron al movimiento de 
Arequipa que proclamó la exaltación del jeneral Vivanco, ha- 
bían sido en otra ¿poca partidarios de Santa Cruz, i esta circuns- 
tancia, unida a la elección que de muchos de ellos hizo Vivanco 
para darles importantes cargos en su administración, despertó, 
como eia natural, las inquietudes del Gobierno boliviano, que 
precisamente en esa fecha tenia que sofocar las nuevas tenta- 
tivas revolucionarias de los adictos del ex-Protector (44). K! 
Gobierno mismo de Chile alcanzó a concebir serios temores a 
este res¡)ecto, que solo vio disiparse en vista de los informes de 
Lavalle que le revelaron las verdaderas intenciones del Krec- 
tor Supremo (45). 

El sucio peruano era el asilo natural de ios prófugos i emi- 
grados de Bolivia, en donde encontraban seguridad personal 
libertad, facilidades i medios para conspirar constantemente 
contra el orden público de su pais, i otra cosa igual sucedía en 

(42) Decreto del Ministerio de Hacienda del mes de mayo de 1843. E/ 
Pírtiano, nüm. 51. 

(43) Véase la correspondencia del cónsul en Lambayeque, 

(44I Oído del Ministro de Relaciones Esteriores de Bnliria, don M:i- 
nuel de la Cruz Méndez, al del Perú, de 14 de abril de 1S43. 

{45) Ljs alarmas del Gabinete chileno nacian de las noticias que reri 
bia del Cónsul Rey i Ríesco (olicjos de éste de d de enero ¡ de 15 de mavo, 
i respuestas del Ministerio chileno de 7 de marzo i de 19 de abril de 1 S43 ). 
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Bolivia respecto de los füjitivos del Pera, i esta cau.sa dio oríjeo 
entonces, como siguió dándolos después, a mutuos i frecuentes 
reclamos de tas cancillerías i a la acusación recíproca que se 
hacian los gobiernos de interventores en los negocios domésti- 
cos del otro pais. Un hecho histórico confirma esta aseveración: 
casi todas las revoluciones del Perú han nacido como el mas 
favorable punto de apoyo, en las fronteras de Bolivia, i vicever- 
sa, las revoluciones de Bolivia se han formado al lado de la linea 
peruana. 

£1 Año 43 se hallaban refujiados en suelo boliviano los jene- 
ralcs San Román i Torrico, que después de consi)Írar sin éxito 
contraía administración de Vidal, siguieron haciéndolo contra 
la del Director Supremo, empresa en que fueron ayudados eñ- 
cazmente por el mismo Gobierno de la Paz. La opinión pública 
en Bolivia era adversa al jeneral Vivanco, i la prciií-a lo atacaba 
furiosamente porque temían que favoreciese el entronizamiento 
de Santa Cruz en alguno de los dos Estados, lo que excitó los 
recelos de Ballivian i creó mui luego una violenta tiranCuz de 
relacicnes entre los gobiernos, que llegó a amenazar con un con- 
flicto firmado. El boliviano se apercibió ostensiblemente parala 
guerra; una columna de tropas de su ejército se situó a las ori- 
llas del Desaguadero, i la Asamblea Nacional autorizó al Presi- 
dente Ballivian para que defendiese ios principios de la Restau- 
ración en Bolivia i fuera de ella. El Gobierno peruano, por su 
parte, apresuró también sus preparativos bélicos, i mandó sol- 
dados a los departamentos del sur con el objeto de batir a los 
revolucionarios i de imponerse a los bolivianos (46). 



(46) Cuatro meses intes, H Gobierno de Boliria ha 
nes a su representante en Lima, para que espresase sus observuciones al 
Gabinete peruano, insinuándote la idea, «que en el caso supuesto de estable- 
cerse en el Perú un sistema lan favorable a las miras de Sant;! Cruz, podría 
Bolivia usar del mismo derecho, que por esta misma razón usó el Perú con- 
tra ella, cuando eatalló la revolución de 1841, llamada áe \3. Rtjrnerarinn.yt 
(Oficio del Ministro Méndez de 14 de abril.) 

El Gobierno del Perú pidió esplicaciones a la Paz sobre el alcance del 
decreto de la Convención Nacional, i se le contestó que Bolivia baria la 
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El Ministro de Relaciones Esteriores del Perú ditijió en esta 
ocasior. al de Chile una esposicíon de los sucesos, para demos- 
trar i protestar de que no era él sino el Gobierno boliviano el 
que quería provocar el conflicto que amenazaba romper con las 
buenas relaciones de los dos países. i-Para no aglomerar un 
gran número de hechos en apoyo de esta aserción, decía, bas- 
tará que el que suscribe, concretándose a los meses corridas de 
este año, recuerde la protección abiertamente concedida a los 
ex-jenerales peruanos Torrico í San Román, refujiados en Bo- 
livia por motivos políticos harto ruidosos, para conspirar del 
modo mas público contra el orden de cosas establecido en el 
Perú, dirijiendo i recibiendo sus correspondencias seductivas 
por el órgano i bajo la salvaguardia de las autoridades bolivia- 
nas de la frontera; haciendo públicos i notorios enganciíamien- 
tos de jente perdida en la ciudad de la Paz; recibiendo de la^ 
tropas de Bolivia i enrolando bajo su bandera perturbadora los 
prisioneros peruanos que de resultas de la última campaña per- 
manecían inscritos en aquellas filas; en fin, organizartdo, arman- 
do i equipando con pertrechos i artículos de guerra de los par- 
ques nacionales una cruzada de maldición para acometer a su 
cabeza el territorio peruano. Al mismo tiempo que Ins susodi- 
chos emigrados preparaban tan escandalosamente su criminal 
invasión, haciendo público alarde de la connivencia del Gobier- 
no de Bolivia, del que recibían no solo los oficios de humanidad 
debidos al infortunio, sino también los obsequios i las pruebas 
mas notables de favor i consideración, la inmunidad del tcrrí- 
tnrio del Ferú era violada por partida» de tropa boliviana, como 
la que en marxo de este arto persiguió i arrancó a viva fuerza 
de uno de nuestros pueblos fronterizos algunos prófugos que 
acababan de rcfujiarse en él por caii«as políticas, i contra cuyo 
ultraje nn profirió una sola queja oficial el Gobierne dr:l Perú, 
contentándose con esplicacíones insuficientes diadas al prefecto 
de Puno. 



guerra »en el caso que reapareciera alli {en d Perú), la estinguida Cooféde- 
racion, encabezada por don Andrés Santa Cruz». (OüciodeM. de ta C Mén- 
dez, de 30 de julio.) 



J 
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•iLa naciün peruana i el gobierno que ella misma ae ha crea- 
do para rcjir sus destinos, están seguros de no haber causado 
ni tenido la intención de causar el mas lijero agravio a Bulivia, 
ni a su administración actual. La hipótesis absurda e insultante 
de que el gabinete dírectoríal tienda a sacrificar a una ajena 
ambición la nacionalidad e integridad de. esta tierra, amena- 
zando la existencia del Gobierno actual de Bolívi'a, en que pa- 
rece haberse basado la alarmante Lei Convencional de esta 
República, es un insulto tan torpe al buen sentido i tan opuesto 
a las propensiones mas injénitas del corazón humano, que des- 
cender a refutarla seria en concepto de S. E. el Director irro- 
garse él mismo un agravio incompatible con su carácter i con 
sus antecedentes políticos, demasiado conocidos en el Perd, en 
Chile i en la misma Solivian (47). 

Los hechos espuestos en ese documento eran, en realidad, 
exactos, i la conducta injusta i agresiva de Bottvía solo se es- 
plicaba por los temores de Ballívian, que creía ver amenazadas 
la estabilidad i la permanencia de su administración personal. 
El Giibif-rno boliviano, por su parte, exljía, entre futras cosas, 
del jeneral Vivanco, la destitución inmediata de todos los je- 
ncrales, jefes i empleados civiles que habían servido en tiempos 
de la Confederación, í que se ocupasen solamente a los i]ue ha- 
bían servido la causa de la Restauración, i sí se negaba a ello 
el gabinete de Lima el representante boliviano tenia órdenes 
paia pedir sos pasaportes i retirarse. El Gobierno de Bolivia 
acusaba también al del Perii de dar amparo í protección a los 
enemigos del presidente Ballivian, i entre otros, a los jefes Agre- 
da i Goítía, cabezas del movimiento subversivo de 1841. 

El representante de Bolivia, don Pedro José Guerra no supo 
observar al principio en esta difícil situación una conducta cir- 
cunspecta, i sus notas dirijidas a la cancillería peruana, escritas 
en términos descorteses i hasta amenazadores, estuvieron a pun- 
to de producir una ruidosa ruptura diplomática, que evitó la 



(47) Oficio de la de junio de 1843. El Gobierno de Chile respondió el 15 
de julio si>;uierte, manifestando los votos que hada por el inanlenimiento 
de la paz i porque los gobiernos se eutendiesen leal i amistosamente. 
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mediación amistosa del ajunte chileno. Negoció éste, ¡ lo consi- 
guió, una entrevista de Vivanco i Guerra, í en ella no solo se 
dieron mutuas satisfacciones, sino que acordaron modificar los 
términos de sus notas ofensivas ¡ hacer retirar de la frontera de 
los territorios de los dos paiscs a todo emigrado sospechoso (43). 
La diplomacia boliviana, sin embargo, no secundó los propósi- 
tos de Guerra, i le dio instrucciones para que provocase un 
conflicto inmediato (49); Guerra volvió de nuevo a asumir una 
actitud agresiva Í hostil, pero cuando se había comprometido 
seriamente en este camino, recibió inesperadas instrucciones de 
su Gobierno que luego se hicieron públicas, para que entablase 
relaciones amistosas i cambiase de rumbo a su política. Su si- 
tuación en Lima se hizo con esto insostenible, porque se atrajo 
toda !a animadversión del Gobierno peruano, que lo hacia res- 
ponsable a ¿1 solo de las reclamaciones í protestas que había 
presentado a nombre del Gobierno de Bolivía, cuyas órdenes 
crcia que contrariaba abiertamente, i lo veía desautorizado 
por su Gobierno (50), En fin, cortó relaciones con él. 

Todo esto vino a descubrir "una política doble i artificiosa 
del Gobierno de BoHvia, escribía Lavalle a Santiago, ya qiií; no 
sea justo suponer que él (Guerra) obra por pura potvcrsidad 



(48) Oficio de Lavalle de 3 dejunio. 

Lavalle se dirijíó tambierj particularmente al jcneral Ballivian con este 
mismo objcm, í recibió una contest.icion suya fechada en Oruro, 3 de no- 
viembre, en que se le decía: < Estableceremos, pues, una amialid sincera, 
como Üd. lo desea, i tendrá Ud. la satisfacción de haber tenida una prin- 
cipal parte en ella, como buen amigo de ambos Gobiernos: yo me alegraré 
siempre de que a Ud. le toque esta gloria j. 

Véase la curres pon de ncia privada entre Guerra i Lavalle. 

(49) Lavalle leyó una comunicación de la Paz que le mostró el mismo 
Guerra, i en ella se decia que la guerra era inevitable, que la tenia resuel- 
la el Gobierno, i que promoviese cualquiera cuestión, por injusta que fue- 
se, i se retirara de Lima declarando rotas las relaciones amistosas. {Oficio 
de Lavalle de (de agosto.) 

(50) Balliv'an cometió también la imprudencia (fe dirijir cartas muí 
amistosas a Vivanco, en las que le proponía satisfactorios arreglos; pero 
que llegaron cuando lis cosas habían tomado un carácter serio, i solo sir- 
vieron para aumentar el descrédito de Guerra. 
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contra los intereses de su patria i del Perún (51) Guerra se re- 
sistió a todo nuevo acomodamiento con el Gobierno de Perú, i 
no queriendo por su parte obedecer a órdenes con:radictorias, 
que consideraba depresivas para la dignidad de su país i para su 
propio honor, se retiró del Perú, después de dirij'r una cir- 
cular al cuerpo diplomático residente en Lima, en que daba 
una esplicacion de su conducta, i censuraba la del gobierno di- 
rectoriai i la del Ministro Pardo, liaciéndoies graves cargos (52), 

Lavalle, comentando estos sucesos, deciapoco mas tarde: "Na- 
da aparece mas chocante en la conducta del señor Guerra que 
sus producciones en abierta oposición con las de su Gobierno, 
bien es que en esta parte la culpa no es toda suya sino del ga- 
binete boliviano que le ha mandado órdenes e instrucciones en 
entera contradicción, colocándolo en una posición mui crítica i 
embarazosaii (53). 

El gobierno del Perú envió a Bolivia con el carácter de En- 
cargado de Negocios a don Manuel Toribio Ureta, para arre- 
glar con Ballivian todas las dificultades pendientes. 

Cuando e! jeneral Vivanco se apoderó del mando supremo, 
pudo creerse que su administración seria duradera i tranquila, 
aunque el oríjen de su poder era evidentemente inconstitucio- 
nal. Dadas la facilidad i la rapidez con que triunfo, las adhesio- 
nes del ejército, la popularidad de que gozaba en el concepto 
dei pueblo i hasta el entusiasmo con que fué recibiilo su nom- 
bre en todas partes, pudo creerse confiadamente cue su pais, 
puesto en sus manos, convalecería de sus largos quebrantos 
que, conducido con el tino i enerjía que se le sjponia, ha- 
bría de entrar por fin en la senda del progreso i de la pros- 
peridad, recuperando el tiempo perdido; desgraciadamente. 



(51) Oficio de 24 de agoslo. 

(51) Fecha } de agüito de 1S43. Repruducido en £'/ Áraucituo de 15 de 
setiembre. El Ministro Pardo hizo publicar una esposicion para refutar 
las aürmaciones del representante boliciano. (El Araucaiw de 13 de oc- 
tubre.) Guerra mandó ademas una l'roUita al gobierno peruano. Véase El 
Piruano de 30 de ajiosto de 1843. 

(53) Oficio de 15 de setiembre. 



tSl RICARDO MONTANER BELLO 

burlaron de nuevo los acontecimientos esas buenas espec- 
tativas i el país volvió a caer en los brazos át la anarquía. 
Esta vez la lucha fué mas larga i sangrienta i dejó profundas 
huellas. 

Ei joneral Torrico invadió el territorio peruano al frente de 
una pequetSa fuerza de tropas que habia logrado enganchar i 
organizar en la ciudad de La Paz. iniciando con su presencia 
en los departamentos del sur oiro período de convulsiones in- 
testinas. Una división del ejército de Vivanco se lublevó en 
Tacna a favor de Torrico, quien así robustecido i esperanzado, 
emprendió la marcha sobre Puno con la intención de reunirse 
con San Román i seguir después sobre el Cuzco; ])ero viéndo- 
se luego impotente para vencer un ejército del gobierno de 
Lima, retrocedió a las fronteras de Bolivia i procuró entrar en 
arreglos con el jeneral Castilla que mandaba las tropas enemi- 
gas, i no habiéndolo conseguido i viendo dispersados sus sol- 
dados cerca de la ciudad de Tacna, se refujió con sus oñciales 
en territorio boliviano. 

No habia desaparecido aun de la escena este caudillo audaz, 
cuando /a otros militares enarbolaron en aquellos mismos pue- 
blos la bandera de otra rebelión. Los jcnerales Nieto, Castilla, 
Bermiidez i otros jefes mas que iban desterrados a Chile por el 
Director Supremo, desembarcaron en Arica i comenzaron in- 
mediatamente en Tacna i Moquegua un movimiento revolucio- 
nario, débil e insigniñcante al principio, pero que fué Iupro en- 
brando consistencia i fuerzas. Su objetivo era restablecer el 
sistema constitucional del gobierno de la República, i los depar- 
tamentos que se sustrajeron de la obediencia del Director Su- 
premo se declararon Departamentos Ubres del Perú (54). 

Ante el espectáculo de la nueva guerra civil que se presentaba 
con todo un cortejo de horrores, el cónsul de Chile en Arica se 
aventuró a dar un paso que demostraba su completo dcsconoci- 



(H) ElFénix, diario que se publicó en Tacna como órgano dol partido 
revolucionario. 

Noticias tomadas de la correspondencia del cónsul Rey ¡ KrcscOj lesligo 
inmediato de aquellos acontecimientos. 
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miento del carácter del cargo que ejercía, aunque honraba sus 
scntimienlos humanitarios: i>frcció la mediación de su gobierno 
a los jefes de los dos partidos, al jeneral Nieto i aljeneral Casti- 
lla, cuidando de advertirles que no tenia instrucciones ni pode- 
res para actuar en este sentido, A Nieto le dijo: "Sincero i leal 
amigo mi gobierno del pueblo peruano, cualquiera que sea su 
réjimeii doméstico, no puede ver con indiferencia i sin senti- 
miento las cHlaniidaties que sufre, ni puede dejar de tomar par- 
te en alejarLiü. l'rucbas inequívocas ha dado d-j ello en diferen- 
tes épocas, i esto es lo que me decide a ofrecer a V. S. la me- 
diación que * nombre de mi Gobierno me seria muí honroso 
ofrecer, i aunque carezco de instrucciones espresas para inter- 
])Ouer]os, no dudo que aprobará la oficiosa conducta que en 
bien de la paz de un pueblo hermano me he propuesto observa rp> 
(55). Nieto aceptó la mediación i nombró a dos comisiona- 
dos para que se entendieran con los de su enemigo (56}; pero 
Castilla, procediendo con mas cordura, rechazó categóricainenie 
laestraña mediación de Rey i Kíesco (57). 

E! Gobierno chileno, por su parte, reprobo las jeslioncs He 
su ájente, pnr ser ajenas a su misión i por inoportunas en esas 
circunstancias. El celo i actividad de Rey i Riesco lo hicieron 
aparecer, mas de una vez, atolondrado e irreflexivo. "I'or iii- 

(5j) Oficio de 10 de agosto. 

(56) ReS|iuesta del dia ii siguiente 

(57) Nota de: cónsul al jeneral Qistilla, de 14 desgasto r L'onlcslachin de 
éste de fcclia 3:. «Yo habría querido, isnor cónsul, le decia Castillu, que 
los seniiiuientos personales de usted guardaran en esta vez arnionlacon )us 
funciones que liesempefta i, sobre todo, con la suficiente iiuiuri/;icí(in de su 
gohierno.i. 

Key i Riescodirijiú lajnhien una comunicación ul -oinanitaiile ik las 
fuernas naviile=que de orden de Vivanco bloqueaban la babla de Arica, pi- 
diéndole la suspensión temporal de las hostilidades, comunicación que di- 
cbo comandante dejó sin respuesta. 

Los revolucionarios, en verdad, solo aceptaron la mediai-ion del cónsul 
par.i ganar tiempo i organizarse para la canipafla, que entonces en su prcn. 
cipio aparecia adversa para ellos. (Véase la corres pondenciu entre Lacalle 
i Rey i Riesco.l Con el mismo objeto también, pero inútilmente, quiso 
Nieto entenderse con Castilla, suponiendo una próxima inviision boliviana. 
j del Perú. Véase El Peruano de 37 de setiembre. 
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mediato i eficaz que sea el ínteres que S. E, toma en la cesa- 
ción de tantos i tan grandes males como aflijan a esa desvcn- 
turada tiería, le decía el Ministro de Relaciones Esteriores de 
Chite, le ha sido sensible que V, S. hubiese ofrecido a nombre 
del Gobierno su mediación a dichos jefes para cortar la guerra 
civil, porque el cargo consular de V. S. no le da el carácter 
necesario para un acto tan serio e importante, porque su actu^ 1 
posición respecto de la Administración del Jeneral Vívancono 
es la mas a propósito para una negociación de esta naturaleza, 
í sobre tndo, porque la de Chile jamas se ha mc7.c\íáo de modo 
alguno en las contiendas de dos partidos en el interior de las 
Repúblicas vecinas; no empleando regularmente, por otra parte, 
ningún Gobierno su mediación, sino en una contienda de Es- 
t^ido a Estado. Así, pues, dispone S. E. que si al recibo de ésta 
aun no se íia terminado, por |desgracia, la que dio mérito al 
ofrecimiento de V, S. notifique a los jefes a quienes la dirijió, 
que el Gobierno no ha tenido a bien aprobarlo, manifestándoles, 
para satisfacerles, las razones espucstas en este oficio de que 
puede hacerse un uso ostensible» (58). 

Los revolucionarios constituyeron poco mas tarde en la ciu- 
dad de Tacna una Junta Suprema de Gobierno, compuesta de 
diputados de las tres provincias libres, con los honores i atri- 
buciones constitucionales del jefe de la Nación. Presidente de 
l.T Junta fué designado el jeneral Nieto, i comandante en jefe 
del ejército el jeneral Castilla, que asumió también después el 
cargo de Presidente por fallecimiento de Nieto (59). 

Los hechos de armas entre los partidos enemigos comenza- 
ron con el combate de San Agustín de Fachfa, en que fué de- 



fsS) Oficiodeisdesetiembre- 

(59) Decreto de fecha 3 de setiembre. Miliaria que el Presidente d- la 
Junta Suprema ¡"rovisoria de ¡a Refiitblica, creada por hspuebhs, presenta .il 
Congreso Nadonal, dando euenla de sus actos, en cumplimienJo del decrete di 
su instalación en Tacna. Lima, julio ja de 1845. 

La Junta de Gobierno, por conduelo de su secretario jeneral, notició al 
gabinete de Santiago de su creacinn e instalación, manifestándole que los 
deseos de sus miembros eran mantener las relaciones amistosas que ligaban 
a ambos países. Oficio de ib de setiembre. 
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frotada una columna Je Vivanco, i al que síguíó algunas sema- 
nas mas tarde la batalla de San Antonio, en que fueron total- 
mente deshechns los restos del ejército del sur del Director 
Supremo, i quedaron prisioneros los jenerales Castillo i Guar- 
da. La Junta Jt Gobierno afianzó con estas victorias su situa- 
ción niilit;ir, i esttíiidiú su dominio político por todos los depar- 
tamentos del sur del I'erú, i los gobiernos de Rolivía i Chile se 
vieron forzados por los acontecimientos a entrar en relaciones 
con elU, reconociéndola implícitamente como un gobierno es- 
tablecido de hecho. 

El jeneral Vivanco dio poca importancia en los primeros dias 
al movimiento revolucionario; pero después concibió tan serios 
temores que determinó salir personalmente a campaba con el 
objeto de ponerse al frente de sus tropas, i así lo efectuó en el 
mes de noviembre, dejando de Prefecto de Líma a don Do- 
mingo Elias. Los preparativos bélicos comenzaron con esto en 
grande escala, junto con los alistamientos forzados de los rcai- 
dentes chiieno-í, como era de uso í costumbre en tales casos. 

La ausencia de Vivanco desorganizó por completo la admi- 
nistración pública, i los ajentes estranjeros se encontraron pri- 
vados del órgano regular para sus comunicaciones oficiales con 
el gobierno de la República, porque el Director nombró al Mi- 
nistro de Justicia, don Andrés Martínez, ministro jeneial i en- 
cargado del despacho de las relaciones esteriores, i salió con él 
a dirijir las operaciones militares. Contra esta verdadera inco- 
municación, que anuhba de hecho su representación, reducién- 
dolos al carácter de meros espectadores de los sucesos, protes- 
taron los .ijentes estranjeros en nombre de los principies que 
rejian las relaciones internacionales, sin que por eso el Direc- 
tor Supremo, ocupado únicamente en la defensa de su gobier- 
no, dictase medida alguna eñcaz para resolver estos inconve- 
nientes (6o). 



(6o) Oficios firmados por los miembros del cuerpo diplomático de Lima 
dejí de enero i de í9 de febrero de 1844. El oficial mayor i auditor jene- 
ral dp jiierra del ejércilo de operaciones, don Pedro Gamio, fué encargado 
entonces del desempeño interino del Depariameato de Relaciones Esterio- 
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Lavalle no pudo continuar tampoco desde esa (vi.hu en !a 
jcstion de los negocio?) de que estaba encargado, porque iéo 
tuvo con quién entenderse, ni había regularidad en la corres- 
¡loDdencia con una autoridad que andaba en camparla, errante, 
disputando su existencia con la?; armas en la mano, i cuyas co- 
municaciones mas importantes se extraviaban i perdían con 
írt-cuciicia. Estaba, ademas, fatigado i rendido de sii incesante 
i estéril lucha cu defensa de los chilenos i de sus interesis, i lo 
que era peor, había ganado una triste esperiencia de l.is cosas 
del Perú. Los mismos abusos se renovaban i repetían todos los 
<lias bajo las diferentes autoridades, de modo que sus esfuer/.os 
t';nian que renovarse infatigablemente. "La esperiencia que 
tengo adquirida en el largo tiempo que he permanecido en este 
pais promoviendo l<is íntercsi.s de Chile, escribía h Sanfi;i^u, 
me ha dado el convencimienlo i'ntimo de la Jneñcacia e inulili- 
dad de un proceder moderado i político; i para uo ser en lo 
sucesivo juguete de manejos dobles i arteros, me permitu indi- 
car a V. S. que o hemos de abandonar nuestras reclamaciones 
o las hemos de sostener con la entereza ¡ e! vigor a que nos da 
defecho indisputable nuestra justicia i la desatencíi'O i despre- 
cio con que hasta ahora se ha correspondido a nuestra modera- 
ción i cortesía^ (6i). 



res, pero este nombramiento no modificó la situación, porque Gíiiuiu for- 
maba p:irte de! cuartel del jcneral Vivanco i andatKi a su lado. 

Repitieron s■^ protesta los ajenies estriinjems por terceía i cuarta vez 
(8 de indrzo i i.-dejuniü), i viendo la inutilidad de ellos, declararon por 
acuerdo especial aque la nación peruana era responsable íji Si-i'ii/um de los 
dailos i perjuicios antiguos o futuros de los ciudadanos o subditos de los 
paísesque representaban, I que desconocían todo blo:;ueo decretado o es- 
tuIHecido por los partidos pulilicosquc se dividían el Perú, hasta que se re. 
gularizase el estado de las cosas». f.Actierdo del 30 de junio.) El Director 
cedió a esta presión i dispuso desde Arequipa que don Felijre Pardo vol- 
viera a hacerse cargo en la capital de la dirección del Ministerio de Rela- 
cjories F.Steriores con amplias facultades, nombraniienio que luego quedó 
nulo de hecho por la rebelión de Ellus. 

Lavalle no suscribió el protocolo do este último acuerdo porijite por esa 
fecíia mandó a Vivanco su carta de retiro. 

(5i) Oficio de 27 de diciembre de 1843. 
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El gobierno mismo de Santiago, que nunca había cesado de 
recomendarle la in^s discreta moderación en su actitud i en sus 
comiinicacionea. vio también que sus propósitos amistosos í 
leales no babían dndo mas resultado que abandonar a una 
lastimosa suerte los intereses de sus subditos í lo autorizó, en 
consecuencia, para que hablase al fin "en el lenguaje enérjico 
que ya era necesario usarn (62), Los chilenos eran perseguidos 
en sus personas i en sus propiedades con verdadero encarniza- 
miento, i uno de ellos, don José Domingo Allende, era por en- 
tonces objeto especial de las tropelías de las autoridades 163). 
Lavalle intercedió por él amistosa i privadamente ante Elias i 
en vibla de que nada pudo conseguir, le dírijió oficialmente el 
siguiente oficio; "llü legado, pues, la vez, señor Prefecto, de 
que aquellas; exijencias i protestas, negadas a la cortesía i al 
lenguaje moderado que siempre he usado, se espresen con la 
encrjía i la fuerza a que Chile se considera con títulos indispu- 
tables por la conducta indiferente i hasta hostil que las autorí- 
dndes peruanas han tenido con él. Chile, como V. S. debe sa- 
ber, ha sufrido en silencio hasta hoi los vejámenes que se le han 
inferido en el Perú, no por falta de celo en el cumplimiento de 
sus deberes, ni de la eierjía suficiente para hacer escuchar su 
VDZ en amparo de sus fueros hollados, de los fueros que le co- 
rresponden como a nación soberana, sino por conservar a toda 
costa la amistad í bueía armonía a que están llamadas nacio- 
nes hermanas i vecinas. Pero ya que mi Gobierno ha vistn que 
nada le valen su constante moderación i benevolencia, i que se 
olvidan los respetos i las consideraciones debidas a una nación 
que a!gn ha hecho por la independencia, por la libertad i por 
el bienestar del Perú, no es posible, señor Prefecto, llevar ade- 

(6í) Ohcio de 5 de diciembre. 

(6j) Allende, comercmnce chileno avecindado en Cerro de Pasco, I1, -ib ia 
sufrido ya persecuciones personales i grandes menoscabos en sus intereses 
en la ^poca de Orbegoso i después en la de Santa Cruz. Gamarra le prome- 
tii^ indcmni/arlo, pero inaíi tarde Vivanco le negó todo recurso i Allende 
quedó reducido a la mií^cria. £1 prefecto de Lima lo hizo apresar por vago i 
i^ospcchoso i se disponía a ordenar su deportación del país cuando inter- 
vino a &u favor el mtnihtro chileno. 



IBB RICARDO HONTANER BELLO 

lante tanto sufrimiento ni desentenderse de tanto ultraje, causa 
principal del malestar de los ciudadanos de Chile en el Perú... 

>i Si en este procedimiento hai alga de inusitado, señor Prefecto, 
la culpa debe imputarse al Gobierno de V. S., que, haciendo de 
las relaciones esteriores un amargo desprecia, se ausenta por 
largo tiempo i a grandes distancias, dejando en !a capital una 
autoridad con facultades para todo, menos para contestar de- 
bidamente a laü quejas i reclamaciones que provocan los deb- 
manes de sus subalternos con los ciudadanos de otros pal- 
ses„ (64): 

Habia observado también Lavalle el odio que el pueblo pe- 
ruano manifestaba por las cosas e individuos de Chile, i este 
sentimiento, por estraño e ínesplícable que fuese, era notorio i 
de manifestación diaria. La opinión pública daba fácil crédito 
a las invenciones que dañaban la rectitud de conducta del go- 
bierno de Chile, suponiéndole la prosecución de un plan de 
política hostil al desarrollo i engrandecimiento del Perú. "Yo 
til) sé cómo estas especies, escribia Lavalle, a que ni un solo 
hecho puede dar fundamento, tienen cabida en hombres que se 
consideran avisados. Ya se ve, nada tiene de estraño cuando a 
otras inñnitamente mas absurdas se les da entero asenso; tal 
es !a siguiente: que la política constante, invariable del Go- 
bierno de Chile respecto al Perú, es mantener a este pais en 
perpetua guerra civil i desorden, para que no se organice 
nunca. Si me hubiesen venido a contar que estas opiniones 
reinaban en palacio i entre la jentc que se llama sensata, yo 
habria dado at desprecio tal aviso; pero es el mismo señor 
Osma i son dos consejeros de Estado a quienes yo mismo he 
oido que hacen a nuestro Gobierno aquel agravio a sus senti- 
mientos i a su capacidad. Si estuviera siquiera en los intereses 
de Chile la destrucción del Perú, algún fundamento tendría en- 



(64) Oficio de 11 de mayo. Fué contestado por el prefecto interino di 
Joaquín J. de üsma, el dia 34. Celebraron algunas conferjncJas Elias i L 
ralle, i acordaron que el primero dejaría en libertad a Allende, i que el $ 
gundü retirase i¡u nota para reemplazarla por otra m»s comedida, con 
que se dio tcraiino a este incidente. 
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tónces la injuria; pero no pudiendo ser paliaJa ni aun con esta 
circun-itancia, porque no creo que por nadie se penga en duda 
lo contrario, es imposible que haya buena fe en les que propa- 
íjan aquel absurdo^ {65). 

Lavalle mandó su carta de retiro a mediados de junio de 
1844, a los pocos días dehaberllegadtia Lima den Manuel Ca- 
milo Vial, como nuevo ájente de la República chilena. 

(65) Oficiode i; de mayo. 
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SrMARio. — Nuevas intrigas de Santa Crux. — Su viaje al Perú. — Su captu- 
ra. — Actitud del Gobierno de Chile. — Negociiicioncs del ájente consular 
chilenii. — Instruccinnes ri.-l r.obiernn de Chile.- Convenio del Cuíco — 
EnireEi de Santa Cru7. 



Desde su frustrarla tentativa de 1841 para dr^sombarcnr en 
Cobija, no habia viielCn Santa CriiK a moverse del Ecuador, í 
gastaba íu actividad en viajes frecuentes de Guaj'af]ui! a Quito 
con el objeto de despistar asus enemigos, i darse tiempo i me- 
dios de tnaquinar cautelosamente nuevas tramas revoluciona- 
rias. Sobre este punto no se daba reposo, i sus respectivos fra- 
casos no hacían mas que irritar su tenacidad, lo mismo que la 
constancia de sus prirtidaiins. La guerra entre el Perú i Roüvia 
diti .soplo a sus esperanzas; pero la batalla de ingavi, que con- 
solida la presidencia de HalHvian, fii¿ una derrota no snlo de 
las arma.s del Peni sino también del ex-Prntector, que quedó 
reducido durante algún tiempo a completa impotencia. Este 
nido golpe no fué compendiado con la satisfacción que le pro- 
dujo la muerte de Gamarra, su mas odiado enemigo. Le era 
difícil, sin embargo, ocultar sus maniobras al ci3n.sul de Guaya- 
quil, centinela de vista ijuesto por el Gobierno de Chile, i que 
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tenia instrucciones para seguir vijílantemente todos sus pasos 
i ponerlos en conocimiento del Gabinete de Santiago. 

Poco días después que estalló en Arequipa la revolución con- 
tra Vidal, que levantó al poder al jenerat Vivanco, se verificó 
en Solivia un movimiento subversivo en favor de Santa Cruz, 
qje por fortuna para el Gobierno constituido fué debelado a 
tiempo i sus autores castigados con una severidad de que hasta 
eia fecha no había ejemplos en la turbia historia de las insu- 
rrecciones bolivianas. Ballivian fué inexorable; varios individuos 
fueron pasados por las armas en Chuquisaca, otros conducidos 
prisioneros al reducto de Oruro, i muchos huyeron o salieron 
desterrados del pais. La Convención Nacional aprobó un de- 
creto del Ejecutivo que ordenaba el embargo i retención de los 
bienes de Santa Cruz en manos de las autoridades, como me- 
dida de precaución, i dispuso que sus rentas fuesen depositadas 
en et tesoro público hasta que la conducta del ex-Protector 
diese garantías de tranquilidad (i). 

Santa Cruz mantenía activa correspondencia con sus parli- 
darios del Perú que rodeaban a Vivanco, i por su intermedio 
solicitó del Supremo Director que le diese permiso para residir 
en Tacna, con el objeto de atender de cerca sns intereses tan 
menoscabados, protestando no tomar parte en la política del 
pais, i para el caso que esto se le negase, pidió una legación en 
Europa para servir con provecho al Perú i poder proporcionarle, 
sin costo alguno anticipado, una escuadra respetable que le 
diera el dominio del Pacífico en las costas de la América del 
Sur (2). Vivanco tenía motivos especiales para complacer a los 
partidarios de Santa Cruz, ya que a ellos debia, como se ha 
visto, su exaltación al mando, i, en consecuencia, creyó conve- 
niente jestionar con el Gobierno boliviano su viaje a Europa 
el clase de Ministro del Perú, con la condición que Ballivian 
despidiese del territorio de su pais algunos emigrados que in- 
quietaban el ánimo de la administración peruana. Creia tam- 
bién con esto prestar un buen servicio al Perú i a Bol i vi a, a 



(i) Decreto de 18 de marzo de 184 j. 

(2) Carta de Santa Cruz al jeneral Guarda. 
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Chile i al Kciiador, alejando del continente a ese infatigable 
caudillo cuya sola presencia era motivo de inquietudes i de 
alarmas (3). 

El Gobierno de Chile, sin embargo, luego que tuvo noticias 
de CSC proyecto, se apresuró a instruir a su representante en 
Lima de las objeciones que le Rujeria para que las hiciese pre- 
sentes al jenetal Vivanco con el objeto de disuadirlo, sí era po- 
sible, de su realización. A su juicio, la misión diplomática que 
se quería encomendar a Santa Cruz no podía conciliarse con la 
dignidad del gabinete de Lima, ní con los intereses de los Es- 
tados del Sur, porque su significado ostensible era que los go- 
bernantes peruanos miraban a Santa Cruz como eminentemen- 
te digno de su aprecio i confianza, i que eran falsas las manió- 
bras inmoralcí que se le imputaban. Santa Cruz no tendría di- 
ficultad en hacer aparecer su misión bajo este punto de vi-fta 
í por otra parte, ¿qué servicios podían esperarse de él en 
Europa? Si allí tenía relaciones de qué valerse, se podía prever 
con seguridad el uso que haría de ellas, no en el interés del go- 
bierno que lo emplease, sino en el de su porfíada ambición, ya 
que los gobiernos de la Restauración eran un obstáculo a sus 
miras i, por consiguiente, todos enemigos suyos, contra los cua- 
le'í no tenia escrúpulos en esgrimir toda especie de armas (4). 

Esta cuestión que quizas hubiera dado tema para un debate 
entre fas cancillerías, í en que la de Bolívía se habría puesto se- 
guramente del lado de la de Chile, no alcanzó a ser tratada por 
ellas porque el mismo Santa Cruz desvió el curso de los acon- 
tccimicnlos. Su petición a Vivanco no resultó ser mas que un 
ardid i artificio para encubrir mejor sus planes i engañar a sus 
adversarios, porque mientras éstos lo creían ajeno a nuevas as- 
piraciones e irtrigas, él preparaba un vasto plan de conspira- 
ción en Bolívii, í el día 16 de agosto se embarcó furtivamente 
en Guayaquil con destino a los puertos de intermedios o de 
Cobija, a correr su ultima aventura. 



(3) Instrucciones dadas por el Gobierno peruano a su Encargado de Ne- 
gocias en Bolivia. (Setiembre de 184J.) 

(4) Oñcio de 4 de octubre. 
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El paso dado por Santa Cruz, que en ocasiones mas propi- 
cias no había tenido ánimos para moverse del Ecuador, mani- 
festaba de un modo inequívoco que esta vez contaba con ele- 
mentos mas poderosos para la prosecución de sus planes. Mu- 
chos acuitaban a Vivanco de ser uno de sus cómplices secretos, i 
que In habia llamado, no para cederle su lugar, sino para abrir- 
le el camino a la usurpación del mando de Bnlivia; pero, en 
realidad, no se consumó ningún hecho que así lo acreditara, i 
al contrario, los partidarios de Santa Cruz anduvieron tentando 
iniitilmente la 6delidad de los principales sostenedores de la 
administración del director supremo (5). 

La nolicia de la traslación del ex-Protector a las costas del 
l'erú o Bolivia causó al gobierno de Chile mucha alarma í sor- 
presa, porque su vuelta al poder i su pol/tica, cosas ámba.s que 
juzgó inminentes, renovaban las dificultades internacionales de 
1837. 'I Jamás podrá ser este gobierno, escribía a Lavallc, frío 
espectador de las inicuas maniobras de Santa Cruz para volverse 
a entronizar en Bolivia o en el Perú. Por el contrario, jamas per- 
mitirá por su parte que lo consiga por medios ilegales de mo- 
tines, revoluciones, traiciones, etc;. i lo resistirá a viva fuerza, 
empleando para ello todos sus abundantes recursos i todos los 
poderosos medios que están a su alcance" (6). 

Fué todavía mas lejos, porque se dirijió apresuradamente al 
gabinete peruano, manifestándole sus sentimientos con respec- 
to a la internación del ex-Protector en el territorio de alguna 
de las Repúblicas del Norte, suceso que no podia menos de mi- 
rar como precursor de una serie de trastornos i calamidades, 
no solo para esos dos Estados, sino para Chile, i mas o menos 

(5) Canas del jeneral Guarda i del prefecto José Etivero a Yi vaneo, del 
I.* i 3 ele setiembre de 1843. (Copias adjuntas al oficio de Lavalle ntimc- 

Lavalle, Rey i Riesco i Márquez de la Plata, decian que Vivanco habia 
dado facilidades a Sania Cruz para su viaje, pero ninguno suniinislró prue* 
bas, sino conjeturas. La correspondencia del primero está llena de contra- 
dicciones respecto a este punto, I el gobierno de Chile nunca se Tormú con- 
ciencia de la actitud verdadera del jeneralVjranco. 

(6) Ohuío de 13 de octubre. 
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directamente para todala Arnérica del Sur. Al Ministro de Rela- 
ciones Esteriores del Perú le dijo: "V. E. ha tenido algunos mo- 
tivos de apreciar los princifíios políticos que han servido i sir- 
ven de guia al Gobierno de Chile. Profesamos un sincero respe- 
to ¡1 la independencia de los otros Estados, i miramoi^ como uno 
(le sus mas incontestables derechos el de arreglar sus negocios 
interiores i constituir la autoridad suprema del mndo rjue mas 
conveniente les parezca; pero profesando esc respeto a los go- 
biernos que ostensiblemente se hallan en posesión de la autori- 
dad por el consentimiento nacional, debidamente espresado, 
estamos mui distantes de cstenderlo a las tentativas de un jefe 
ambicioso, que no repara rn promover sus designios por las 
conspiraciones clandestinas, los amotinamientos i la anarquía, 
que desde el primer desarrollo de sus funestos planes de en- 
grandecimiento personal, dió a conocer que la turbación de los 
Estados vecinos era uno de los medios con que contaba, i que, a 
pesar de repetidos desastres, subsiste infatigable en resucitar i 
llevar adelante los mismcs designios por los mismos me- 
dios.;. 

"Por lo que toca al Gobierno de Chile, V. E. puede estar se- 
guro de su cordial cooperación con el del Perú en esta política 
de seguridad i orden, que tan necesaria es para que Ins Esta- 
dos americanos recobren h estimación del mundo, que los 
atentados de la ambición individual, i las perpetuas vacilacio- 
nes de sus gobiernos les han hecho perder. El de Chile está re- 
suelto a emplear cuantas fuerzas i medios pueda contra las ten- 
tativas de invasión ilegal, centra las maniobras de conspiración 
i trastorno, contra las maquinaciones de asonadas i tumultos 
anárquicos que tiendan a poner a don Andrea Santa Cruz a la 
cabeza de todos los Estados vecinos; i obrando de este modo 
creerá cumplir con uno de sus primeros deberes para con el 
pueblo que le ha confiado sus destinos i para con la América 
toda. Pero juzga de la mayor importancia para el buen ¿xito, 
la simultaneidad i concierto de los esfuerzos de nuestros dos 
gobiernos; i por eso ocurre al de V. E. invocando su apoyo i 
pidiéndole desde luego u[ia franca esposicíon de su modo de 
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pensar sobre esta materia, i síres posible, de su plan de conduc- 
ta en orden a los designios del ex- Protector. i> (7). 

Puede observarse en esta nota la teoría de la no intervención 
eii los negocios internos de tos países limítrofes, proclamada 
por el gobierno chileno como principio invariable de su conduc- 
ta; principio difícil de observar de un modo uniforme, aplicán- 
dolo a paises como el Perú i Bolivia, en donde la trasmisión del 
poder público se habin hecho precisamente hasta esa ¿poca, con 
poquísimas escepcíoncs, por medio de revoluciones i conspira- 
ciones clandestinas, de amotinamientos i anarquías. Los hechos 
consumados habían impreso a las revoluciones de esos países el 
carácter de constitucíonatidad í de autoridad de que carecían 
al principio, i ante tos cuales tenia que someterse también el 
gobierno de Chile, si quería cultivar sus buenas relaciones di- 
plomáticas. Nunca había quebrantado esta práctica, i la esccp- 
cion que hacia del partido i de la persona de Santa Cruz estaba 
inspirada en la repulsión que sentía por su sistema de política 
internacional, basada, como se lo habia enseñado la práctica, en 
la turbación i división de los países vecinos. 

El Gobierno del Perú hizo la esposicion de su modo de pen- 
sar a que lo invitaba el de Chile, dejando constancia de las pro- 
videncias que habia dictado para impedir el desembarco del je- 
neral Santa Cruz en el territorio nacional, i deí celo con que sus 
subalternos i dependientes se habían conducido en este nego- 
cio, llamando particularmente la atención a la circunstancia de 
qi:e los funcionarios que mas se señalaban por su oposición 
contra los planes de Santa Cruz, eran cabalmente aquellos de 
quienes se sospechaba complicidad con él. No atribuía, ))or otra 
parte, excesiva importancia a su venida, porque, a su juicio, el 
partido que antes había existido con el nombre de Confederal 
habia ya desaparecido del Perú, por consecuencia de las modifi- 
caciones que el tiempo i los sucesos habían realizado desde la 

(7) Oficio de 13 (te octubre. El Ministro de Relaciones Esteriores de 
Chile celebró diversas conferencias con el representante de liolívin, don 
Caiimiro Olañela, i el dia 8 de noviembre dirijió oficialmenle al gobierno 
de este pais una esténse nota, concebida mas o menos en los mismos térmi- 
noi que la enriada a Lima. Véase la Memoria ministeri.il de 1844. 
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batalla de Yungai, así en los intereses como en las ideas domi- 
nantes de la política interior. 

i'La única mira, agregaba el citado oficio del Gobierno de! 
Perú, que se tía tenido presente al tratar de impedir el deseni' 
barco de don Andrés Santa Cruz, ha sido propender por cuan' 
tos medios estuvieren a nuestro alcance a restablecer la pcrft 
ta intelijencia con el gobierno de Bolivia, i dar en ello una prue^ 
ba de la acrisolada buena Te i de la noble jenerosidad que dis' 
tingue la política del Director 

"En cuanto a la línea de conducta que el Director se propo- 
ne seguir ulteriormente, me parece escusado decir a V, E. que 
guardará perfecta conformidad con ta que ha seguido hasta 
ahora; esto es, que no se permitirá que bajo ningún aspecto 
pueda dun Andrés Santa Cruz permanecer un solo momento en 
territorio peruano, ni mucho menos dirijir desde el Perú sus 
maquinaciones contra el reposo dg su patria.ti (S). 

Cuando Santa CruK partió de Guayaquil, los revolucionarios 
peruanos se habian adueñado ya de todo el departamento de 
Moquegua con sus tres provincias, Moquegua, Tarapacá i Tac- 
na; i mientras navegaba, se habia constituido la Junta de Go- 
bierno Provisorio, de manera que cuando llegó a las costas del 
Sur encontró la situación favorablemente preparada para sus 
intereses, porque todo podía esperarlo de la anarquía i del esta- 
do jeneral de discordia. Sus activos partidarios le hablan pre- 
parado de antemano el camino con toda clase de intrigas i pre- 
cauciones, i el vice-cónsul ingles, Hugo Wilson, tenía dispuesta 
su propia habitación en Tacna para darle asilo. Este mismo 
Wilson solicitó del jeneral Castilla que permitiese al tx-Protec- 
tor llegar a esa ciudad, prometiéndote, en cambio de este servi- 
cio, cooperar al movimiento de insurrección contra Vivanco, 
hasta conseguir su caída, i un buen tratado de comercio con 
Bolivia para el dia que Santa Cruz volviese al poder en su 
patria; pero esta proposición imprudente fué desechada por la 
Junta, que puso inmediatamente la noticia en conocimiento de 
Ballivian, a quien pidió auxilios i recursos, obligándose a impe- 

(8) Oficio de fecha 4 de noviembre. 
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dir la internación en Boltvia del ex-Protector por los territorios 
que a la sazón dominaba (9). El Presidente de Bnlivia, por su 
parte, se apresuró a dictar severas medidas para frustrar la cons- 
piración que se preparaba contra su autoridad, i dispuso, entre 
otras cosas, que diversas partidas de tropas acampasen en las 
fronteras del Perú para capturar a Santa Cruz si pretendía pe- 
netrar al territorio boliviano. 

El representante en la Paz del Gabinete directorial quiso 
aprovecharse de la ocasión que se presentaba para indisponer a 
Ballivían con la Junta, diciéndole que ésta obraba de acuerdo 
con Santa Cruz i que, por consiguiente, le con venia unir sus es- 
fuerzo a los de Vivanco para concluir con los facciosos de los 
dos pai:íes, i estas insinuaciones estuvieron a punto de traer un 
conflicto entre Ballivian i la Junta, cun motivo de haber inva- 
dido la tierra peruana algunos piquetes de soldados bolivianos 
en busca de Santa Cruz, conflicto que habria sido seguramente 
la ruina de la revolución constitucional. 

Santa Cruz, después de voltejear unos cuantos días en el mar, 
a bordo de la goleta Quintaniüa, entre los puertos de Iquique i 
Arica, a la espera de avisos o señales de su jetite, desembarcó 
cl 13 de octubre en un punto de la costa cerca de la caleta de 
Camarones, burlando la vijilancia de sus enemigos merced a la 
protección de los habitantes de esos lugares. En tierra Tul' aten- 
dido por el comerciante arjcntíno don José Manuel Castellanos, 
que tenia encargo de servirle de guia i de ponerlo en comuni- 
cación secreta con sus amigos del Perú i Holivia: se dirijió en 
seguida al valle de Lluta i de allí fué a ¡.ocultarse en Cha piquiña, 
punto de la Cordillera de Lauca cerca de la frontera de Bolivía, 
apropiado para emboscadas i escondrijos per ser t:stremHda mente 
quebrado ¡ montafioso. Mientras tanto, sus partidarios, que con 
anticipación i como obedeciendo a una ónien convenida, se ha- 
bian reunido en rugular número en las ciudades de Arica i Tac- 
na, corrían i se ajilaban por todas paites, preparando un golpe 
de mano sobre Bolivia que debia set decisivo para ellos, porque 
la situación era precaria e insostenible. 

<q) Noticias trasmitidas a Santiago por Rey i Ríesco. OBt-i» de 19 de se- 
tiembre de i8í3. 
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Entre sus principales partidarios i ajentes se distinguian por 
su celo i actividad los jefes militares Agreda i Gómez de Goi- 
tca, cabezas del movimiento rejenerador de 1841 en Cochabam- 
ba, i que venian de Chile en donde habían tenido ruidosas 
polémicas i disputas por la prensa con don Casimiro Olañc- 
ta, ministro boliviano en Santiago, el jeneral Braun, Diaz de la 
Peña, Irigóyen, i sobre todo, ta colonia de estranjeros dirijída 
por el Ctinsu! de Inglaterra. Fué el primer proyecto de esta 
jente apoderarse del puerto boliviano de Cobija, seduciendo o 
sorprendiendo su escasa guarnición, i echar allí las bases de la 
nueva revuelta; pero temieron la severidad de BalHvian en caso 
de mal éxito, i abandonaron la idea para ñjarse en los departa- 
mentos limítrores del Perú, en los que trataban de organizar con 
rapidez una espcdícion invasora de Bolívía, que díríjiria Santa 
Cruz personalmente de cuyo prestíjo e influencia esperaban 
todavía grandes resultados. 

Estaban empeñados pues, en esta empresa, cuando una im- 
prudencia vino acomprometer a Castellanos, que habiendo sido 
aprchenilido i sometido en Tacna a un estrecho interrogatorio, 
cediendo al temor de las amenazas, descubrió cl lugar en que 
Santa Cruz estaba escondido (io). Inmediatamente el prefecto 
i comandante de armas del departamento, jeneral don Pedro 
Cisneros, que era también miembro de la Junta de Gobierno. 
despachó una partida de caballería que sorprendió i aprisionó 3 
Santa Ctuz en la medía noche del 2 de noviembre, sin resisten- 
cia de su parte, i lo condujo a Moquegua en donde fué reducido 
a la mas estricta incomunicación en medio de sus desolados 
partidarios, que para salvarlo concibieron diversos planes de 
asaltos i atropellos contra tas autoridades {11). 

Desde esta fecha, como lo hace notar un escritor peruano, fué 
Santa Cruz el centro casi esclusívo de una gran actividad di- 
plomática, aunque representando un papel enteramente pasivo, 

(ic) Copia (Il'I ¡iilcrrogalorio mandada al Gobierno de Ciiile por Rey i 
Ríesco . 

(11) La Junta de Gobierno por decreto de fecha 6 de noricmbre, declaró 
btneinerito a ¡n Patria i acreedores a recompensas especiales al jeneral Cis- 
neros i demás individuos que apresaron al ex -Protector. 
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como e.sos personajes mudos de la trajedia griega que eran sin 
embargo el eje de todo el enredo de la pieza. 

La persona del ex-Protector (ué una verdadera bra^ de fuego 
en manos de; la Junta, i su vida corrió graves riesgos en los pri- 
meros días de su prisión. La lei de setiembre de 1839, dada por 
el Congreso de Huancayo, lo había declarado proscrito del te- 
rritorio nacional i autorizado a todo funcionario público o ciu- 
dadano privado para que lo entregase vivo o muerto a las au- 
toridades; habría sido entregado vivo, felizmente, pero ¿i mas 
tarde si su presencia llegaba a ser una amenaza para la junta 
ya de parte de Ballivian, ya de los propios partidarios del pri- 
sionero? Eu realidad, la Junta de Gobierno no supo al princi- 
pio qué hacer con él: se llenó de temores i recelos, aun cuando 
no dej¿ de comprender seguramente que su posesión le podía 
procurar algunas ventajas, negociando su entrega coi) los gabi- 
netes de Lima, de la Paz o de Santiago (12). 

Desde lue^o, el ex-ministro don Pedro José de Guerra, que 
se encontraba entonces en Tacna de regreso para su pais, re- 
cibió encargo de Ballivian de tratar confidencialmente con ella 
sobre la futura suerte de Santa Cruz i de obtener sueslradicion, 
pero la Junta le hizo saber que no abriría ninguna negociación 
en tanto que su gobierno no le diese satisfacciones completas 
por las invasiones del territorio peruano cometidas por algunas 
columnas du- soldados del ejército de Bolivia (13). Ballivian es- 
tuvo decidido a romper con la Junta de Gobierno, dando oidos 
a las sujestiones del Ministro Ureta, pero cedió de su arrebato. 

([3) Rey i Riesco decía sobre eslo al Gubierno de Santiago, a A mi ver 
la Junta Gubernativa aun do íabe ^qué hacer con este héroe, pero nü hai 
duda que con usía presa creen sacar muchas ventajas del jenetial BalÜvian, 
mas hiisla ahora oo se han entendido i dudo que se entiendanji (Oficio de 
■t de diciembre.) 

La Juala de Gobierno, sin embargo, acordó conservar la vid.i del ¡eneral 
Santa Crux, usegun exija el bien de la Patria, el reposo de la ¿iticrica del 
Sur i c! espíritu democrático adoptado por la mayor parte de ha gobiernos 
americanüst. iDecrelO de 9 de noviembre.) 

(13) Memoria del Presidente de la Junta de Gobierno Provisoriu. (Li- 
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i por conducto de su Ministro de Relaciones Esteiiores, don 
Manuel de la Cruz Méndez, dio las esplicaciones que se le pe- 
dían, abriendo así el camino para laa negociaciones diplomáticas 
con las que pensaba ganar lo mismo que quería obtener por la 
fuerza (14). 

La prisión de don Andrés Santa Cruz hizo pensar seriamente 
al Gúbiernu de Chile en el modo de asegurar su persona, de 
manera que se is inhabilitara para continuar en sus planes, i 
entre los medios que se ofrecieron a su consideración elijió, 
como ci mas adecuado al intento, ct de la traslación de Santa 
Cruz al territorio chileno, que por su posición jeográfica i polí- 
tica presentaba toda la s^uridad necesaria de su persona, al 
mismo tiempo que podía facilitarle el desahogo i libertad com- 
patible con ella. Para ver realizado este designio, dirijió una 
n.jta a la junta de Gobierno, a cuya disposición se hallaba 
Santa Cruz, solicitando la entrega de su persona para traspor- 
tarla a este pais, i enviando al efecto a la fragata Chilí al puerto 
de Aiica al mando de don Pedro Díaz Valdés, provisto de 
amplias instrucciones para el desempeño de esta importante 
comisión. 

La comuiiicücion dirijida a la Junta, que por esta circunstan- 
cia quedó reconocida como Gobierno de hecho, estaba conce- 
bida en térmimis fundados en el constante celo que la admi- 
nistración chikna había manifestado por el orden, consistencia 

(14) Juan de Arona. Obra citada, páj. ilz. 

El comandanic do» Juan de Saii[o Domingo, militar peruano, asilado en 
Boliviii junto con los jenerales Torrico i San Román, escribió al cónsul 
chileno sobre esto, dicíéndoli:: «Si esos señores (los miembros de la Junta), 
nu toman un p¡irtido decisivo respecto a Sania Cru;:, este Gobierno (el de 
Bulívia) está decidido a lodo, hasta pasar el Desaguadero i unirse a Vjvanco 
contra los constiluclunales. Lo haiü asi porque está en sus intereses, i para 
ello trabaja, según se dice, a todas horas el Ministro Ureta.» (Carta de la 
Paz de 9 de noviembre de 1843.) 

La Gacela de la Pat, afirmaba que solo había invadido el territorio pe- 
ruano un piquete de soldados con el designio de apresar al es-Protector en 
Chapiquiíia, i que había llegado a ese punto dos días después que Císueros 
se había apoderado del prófugo, retirándose inmediatamente a su terri- 
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i prosperidad de los Estados sud-ameiicaiics, en los sacrificios 
que Chile habla hecho portan caros bienes, en la imparcial po- 
lítica que había observado en todas épocas respecto de aquellos, 
en la inalterable paz de que gozaba, i, en fin, en la buena fe i 
humanidad, de que podia hacer alarde en todas sus relaciones 
diplomáticas. 

i'La influencia que don Andrés Santa Cruz, anadia esa nota, 
ha tejido en las revueltas de esta paite di: América, ha sido 
demasiado patente. Donde han estallado perturbaciones, él ha 
trabajado siempre por exasperarlas; donde ha visto una aurora 
de pa~, una esperanza de orden, él ha hecho cuanto ha estado 
de su parte para esparcir de nuevo las semillas de la discordia; 
todo con el objeto de estender o de recobrar su dominación, 
tan fecunda de males para Bolivia, para el Perú i para Chile. 

'Mi Gobierno no puede persuadirse de que los individuos 
que componen esa Suprema Junta, quieran descender du la alta 
misión que han proclamado para hacerse instrumentos de la 
ambición de ese hombre funesto. La fortuna, i me atrevo a de- 
cir la providencia, ha puesto en sus manos la persona de don 
Andrés Santa Cruz. La Junta Provisoria tiene en su poder los 
medios de poner un término a sus maniobras desorganizadoras 
i de snfocar para siempre un elemenli) incurablemente maléfi- 
co. ¿I perderá una ocasión tan oportuna de hacerlo? ¿Dejará a 
don Andrés Santa Cruz en libertad para llevar adelante sus 
proyectos ambiciosos? Mi Gobierno cree firmemente que la 
Excinií. Junta no consentirá nunca en aíiocjarse a ellos, ni aun 
con la simple tolerancia, i espera con tuda confianza que pro- 
penderá mas bien a concitiarse la gratitud de la América del 
Sur, atajando ahora i para siempre lacarrcra de un hombrcque 
aspira de nuevo al mando por vías írre¡^ulares e inmorales, i 
que donde quiera que lo consiga no hará uso de él sino para 
nuevos atentados i nuevas usurpaciones. 

i'Eti manos de la Junta Provisoria está colocar a don Andrés 
Santa Cruz en una posición en que carezca de los medios de 
perturbar i dañar que ha estado empleando infatigablemente 
basta ahora. 1 si la Excma. Junta considera imparcialmente la 
situación del Perú i de Bolivia, reconocerá sin dificultad que de 
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los otros Estados que tienen un interés inmediato en ello, Chile 
es el único que puede ofrecer garantías de seguridad para !a 
custodia de don Andrés Santa Crui;, i no solo de custodia se- 
gura, sino de que no se liará jamas de su persona un uso que 
pudiese inquietar al Perú ni a Bolivia... 

"Cree, pues, mi Gobierno tener algún derecho a la confianza 
de la Excma. Junta, cuando le pide que ponga a su disposirion 
i bajo su custodia la persona de don Andrés Santa Ciii;'.. No " 
hai en esto nada que pueda pareci;r opuesto a los sentimientos 
de humanidad que animan a la Junta Provisoria, i de que tam- 
poco está desnudo el Gobierno de Chile. Don Audres Santa 
Cruz goz.iria en Chile de toda la libertad compatible con la 
segundad do los gobiernos vecinos, i de todas las consideracio- 
nes que se deben al infortunio. El Gobierno de Chile se com- 
promete solemnemente a ello" { 1 5), 

El Minist.-Q de Relaciones Esteriores de Chile instruyó de 
todo esto al cónsul Rey i Riesco para que coopirase, con cuan- 
tos esfuerzos estuvieran a su alcance, a la consecución del obje- 
to que se habia propuesto el Gobierno (16J; i en cuanto a las 
instrucciones que en entidad de reservadas espidió al coman- 
dante de la fragata, fueron tan detalladas i completas que de- 
mostraban que ese plan habla sido perfectamente estudiado i 
examinado en sus menores detalles. El destino de la C/iiü-, que 
iba acompañada de la goleta Janeqiieo¡ era el puerto de Arica, 
i el objeto de su viaje, tomar allí a su bordo al cx-Proteclor en 
el supuesto que la Junta de Tacna accediese a su entrega. 

'iComo puede suceder, anadian esas instrucciones, que al 
arribo de Ud. al puerto de Arica halle la noticia de haber Santa 
Cruz hecho fuga; que se haya sublevado algún buque de guerra 
del Perú i que, puesto a disposición de Santa Cruz, haya éste 
jjartido a su bordo para cualquier otro punto del Perú, Hulivia 
o el Ecuador, debe Ud. en tal caso marchar tras de ól con el 
ñn de alcanzarle para solicitar la entrega de la persona de San- 

{15) Oiicio de fecha 30 de noviembre, dirijido al Excnio. Señor Secreta- 
rio Jeneral de la Junta de Gobierno Provisorio del Perú. 
(ló; OGciu ce lu miiitia Techa. 
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ta Cruz del comandante del buque sublevado, buenamente si 
se presta a ello, o por la fuerza si se niega; í en ambos casos 
apresará Ud. el buque sublevado i lo conducirá a Valparaíso; 
procediendo a la indicada dilijencía después de bien informado 
de la sublevación que se supone de un buque peruano, de ir a 
disposición de Santa Cruz i de tener probabilidad de darle caita. 
El mismo encargo contenido en este articulo se hace a Ud. en 
caso de hallarse tal buque en algún puerto peruano en que sea 
practicable su aprehensión." 

El pliego de instrucciones pregaba mas adelante: "Puede 
suceder también que puesto ya Santa Cruz a bordo de la C/ii/e 
exija de Ud. algún buque de guerra estranjero la entrega de su 
persona. En tal caso debe Ud. denegar tal pretensión, haciendo 
al que la intente las justas i prudentes reflexiones que sujiere 
el asunto; mas sí no desiste mediante ellas e intenta estraerlo 
a viva fuerza de la C^tt/e, Ud. lo resistirá de) mismo modo i has- 
ta un tírmino que deje bien puesto el pabellón chilenor..., (17) 

I^s buques chilenos llegaron a Arica el II de diciembre, e 
inmediatamente el activo cónsul Rey i Riesco comenzó a dar 
los pasos necesarios para secundar los propósitos de su Gobier- 
no. Principió por imponer reservadamente del oñcio que acababa 
de recibir al prefecto del departamento, con el objeto que redo- 
blase la vijilancia que hacia ejercer en la custodia de Santa 
Cruz, temiendo que sus partidarios pudiesen lograr su fuga de 
un momento a otro, si llegaban a sospechare! verdadero objeto 
que llevaba la escuadrilla chilena; í escribió en seguida una 
carta particular al jeneral Ballivian, haciéndolesaber la petición 
que hacia el Gabinete de Chile a los miembros de la Junta e 
invitándolo a que ayudase a sus miras, "Falta solo que Ud. 



(1;) La comisión del comandante Díaz Valdes era de absoluta reserva, i 
en la suposicíun de que a su arribo a Arica tuviese noticias de que Santa 
Cruz habla sido decapitado, se había fugado de su prisión o sustraídos de 
cualquier modo a ta autoridad de la Junta, dcbia silenciar cuidadosamente 
el verdadero objeto que lo llevaba, ocultándolo hasta del mismo cónsul Kej- 
i Riesco, i esparciendo la roz de que sus barcos iban con el fin de proiejer 
ei comercio i los ciudadanos chilenos residentes en el Perú. 

Lavalle fué prevenido de todo esto por oficio reseri-adode 9 de diciembre. 
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nombre algiin ministro cerca de la Junta Gubernativa que llegue 
al mismo tiempo que j-o, le decía. Ofrezca Ud, a estos señores 
algo que los halague, i si es posible, hacer algon pequefio sacri- 
ficio en obsequio de la América del Sur i de Bolivia misma. 
Todos ellos son restauradores como Ud. i sus antecedentes son 
el mejor gRrante; i si momentáneamente han dejado de enten- 
derse, creo llegado el caso de un arreglo franco i de mutuas con- 
veniencias. Marcho confiado en la cooperación de Ud. i con ella 
no dudo conseguir cuanto me propongo i que antes de un mes 
esté navegando para Chile el ex-Protector, i con este paso ha- 
bremos conseguido cl común sosiego.i (i8). 

Después fijaron él i el comandante Diaz Valdes unos cuantos 
puntos de acuerdo para proceder con mejor acierto en el cumpli- 
miento de las órdenes que habian recibido, conviniendo, desde 
luego, en que el citado jefe entablaría diversos reclamos por los 
ciudadanos chilenos que estaban enrolados a la fuerz.a en tas tro- 
pas constitucionales, i que después de cuatro días de permanen- 
cia en Arica zarparía con sus buques con destino a Iquique, lle- 
vando el motivo ostensible de tomar averiguaciones de las tro- 
pelías que las autoridades deesa provincia habian ejecutado 
contra los chilenos residentes (19). Acordaron también hacer 
efectuar diversos movimientos a los buques Chile \ Jittif/jneo.ya. 
para recibir a su bordo a Santa Cruz, o ya para evitar o enga- 
llar la vijilancia adversa que temían de parte de las naves ingle- 
sas que navegaban pi<r esas aguas. El Gobierno de Santiago 
aprobó las medidas de sus ajenies, pero rechazó la que estaba 
concebida en estos términos: "También es punto convenido que 
el señor comandante Díaz Valdes dé las órdenes siguientes al 
comandante de la Janegueo, don Ventura Martínez: i.", que 
al momento que reciba a su bordo a don Andrés Santa Cruz 
se hará a la vela para los puertos designados en el articulo 4. "_ 
sin pérdida de tiempo (algimos puertos de Chile); i 2.", que en 



(18) Carta de 11 de diciembre. 

(19) Este arreglo nn fu6 mas que una eatratajema para desorientar n los 
partidarios de Santa Cruí. que andaban ya mui sospechosos de i.i verdadera 
situación por avisos que íiabian recibido por otros conductos. (Oücio de 
Rey i Riescode 16 de diciembre.) 
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el caso inesperado, ya sea en su tránsito o en alguno de los 
puertos donde arribe, se cncuctitre con algún buque de guerra 
de cualquiera nación que fuere, que le exija la entrega de Santa 
Cruz, se resista enérjicamente a filo, Í si el agresi>r comete el 
atentado de quererlo estraer por la fuerza, dará el comandante 
Martínez su ultimátum, anunciando tener órdenes de fusilarlo 
al primer amago que se intente para sacarln, In que ejecutará 
después de dejar bien puesto el honor del pabellón, entregán- 
dose caso de ser ci buque que lo bíita de fuerza •superior (20). 

Aunque este punto de acuerdo se referia a un caso bien hi- 
potético i habia sido convenido de perfecta buena fe para ase- 
gurar, con esa amenaza, la realización de los planes del Gobier- 
no, contrariaba, <.in embargo, los verdaderos sentimientos de 
¿ste, motivo por el cual se apresuró a manifestar a sus ajenies 
la reprobación que le merecía, temeroso de que esc crimen fuese 
llevado a cabo por demora de su parte para evitario, i en vista 
de circunstancias fortuitas. As(. al cónsul le dijo: "Todos los 
pa^'os dados por US. i dicho jefe, como los puntos acordados 
entre ambos con el fin de llevar a cabo las miras del Gobierno 
en orden a la persona de don Andrés Santa Cruz, han sido 
mui de su aprobación, escepto la parte segunda del artículo 6.° 
del artículo mencionado, pues lejos de haber merecido la apro- 
bación del Gobierno, le ha sido mui estraño el notable acuerdo 
de ultimar a dicho individuo en el caso que se supone en el 
convenio; sorprendiéndose por ello con tanta mas razón, cuanto 
que tal procedimiento seria diametralmento opuesto a sus de- 
signios respecto de Santa Cruz, i cuanto que en las órdenes e 
instrucciones dadas al comandante de la C/u7e í a US. no hai 
una sola cláusula ni una frase que dé a entender siquiera la 
menor intención del Gobierno sobre un punto de tanta grave- 
dad. Así, pues, no solo desaprueba el Gobierno el acuerdo a 
que aludo, sino que ordena espresamente que aun sucedido el 
caso que se supone en el artículo 6.°, no se lleve en manera al- 
guna a efecto la amenaza de que se habla en éh' (21). 

(io) Oficio de Rey i Riesco do 16 de diciembre i de Dhz Valdes al Mi 
nistro de Marina de 1." de enero de 1S44. 
(31) Oñcio de 16 de enero de 1S44. 
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Esto mismo espresó al comandante de la fmp;ata pacos día^i 
mas tarde, diciéndfile: i'Han sido de la plena apnibacion del 
Gobierno todoíi los pasos que usted ha liado por sí mismo, o de 
acuerdo con e! mencionado cónsul, encaminados al mejor éxito 
de la imporlanlísima comisión confiada al celo i patriotismo 
de usted; pero esta aprobación no recae sobre la parte 2." del 
artícido fi." del convenio citado. Al contrario, no ha podido 
dejar de ser sobremanera estraño para el Gobierno que desvián- 
dose, no solo del literal, sino del espiritii de las ya dichas ins- 
trucciones, hubiere usted ajustado con el cónsul Rey i Riesco 
el que don Andrés Santa Cruz fuese fusilado en c! caso de que 
trata e! convenio en la parte a que he hícho referencia. Consi- 
guientemente, no solo no dcbú llevarse a cabo ni en ese caso 
ni en ningún otro el acto de terminar los dias del ex Protector 
Santa Cruz, poro ni tampoco la intimación de tener órdenes 
p^ra proceder al acto que el Gobierno reprueba, obrando en 
todo lo demás en conformidad con lo acordado entre usted i 
Rey i RiescO" {22). 

Una vez que hubo concluido con estas dilíjencias prelimina- 
res, el cónsul chileno se preparó para ir al Cuzco, ciudad a 
donde se acababa de trasladar la Junta Constitucional de Go- 
bierno, siguiendo la marcha progresiva i victoriosa de sus tro- 
pas. Llevaba Rey i Riesco la segura esperanza de obtener el 
triunfo de los planes de su Gobierno, i contaba para ello no 
solo con sus propios esfuerzos, sino con e! apoyo i la voluntad 
de muchos personajes influyentes d^'l partido constitucional. 
Creia también estar al corriente áa todos los sucesos relaciona- 
dos con este negocio e informaba de algunos detalles i menu- 
dencias al Gabinete de Santiago. uTengo demasiados datos, 
le decia, para haber conocido el verdadero objeto que tienen 
los individuos que componen la Junta Gubernativa para la re- 
tención de Santa Cruz en Moquegua. Se proponen sacar del 
jeneral BalUvian, a mas de un buen tratado de comercio, otro 
de alianza contra el jeneral Vivanco, exijíéndole auxilios de 
armas í municiones; i en illlimo caso, de tropas. Mas los ¡ndi- 

{J2¡ Olicio de 19 de enero. 
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viduos de la Junta tienen fuertes desconfianzas de que aun 
cuando Balüvían les prometa cuanto desean; no lea cumplirá 
desde que saque a Santa Cruz del Perú, i aun llegan sus temo- 
res a que se pliegue al jeneral Vivanco haciéndoles la guerra 
Mas de una vez se me han espresado estos temores pnr indi- 
viduos que están al cabo de los secretos de la Junta i aun por 
el mismo jeneral Cisneros, i me han demostrado vehementes 
deseos (cuando se anunció la venida de nuestra fragata), de 
que nuestro Gobierno mandase algún ministro autorizado sufi- 
cientemente cerca de la Junta de Gobierno, i que éste saliese 
garante de ios tratados que hiciesen con el Gobierno boliviano, 
que entonces se entregaría a Chile a Santa Cruz en clase de 
depósito, para que fuese juzgado después de la conclusión de 
la cuestión pendiente. Me asiste confianza de que el jeneral 
Baltivtan accederá en parte a mi petición, i aun que ofrecerá 
ventajas a la Junta Gubernativa para que acceda a los deseos 
de nuestro Gobiernon (23). 

El dia 3 de enero llegó Rey i Riesco a la vieja ciudad del 
Cuzco, i solo allí vino a imponerse con mucha sorpresa suya, 
que creia estar al corriente de los acontecimientos, q»e con fe- 

(33) Oficio de 16 de diciembre de 1843- 

El Ministro de Relaciones Esteriorcs, contestando h comunicación de 
Rey i Riesco, le previno que su Gobierno no aceptaría las condiciones bajo 
las cuales se le había insinuado que podría erectuarse la cntrci^a de Santa 
Cruz, esto es, la remisión de un ministro público al Perú ¡ et dcpijsico de 
la persona de aqu£l en Chile a disposición de uno de esos Gobiernos. «La 
adopción de la primera, le decia, en asumo de tanta importancia, traería a 
k República mui serios i graves compromisos que no nos hallamos en el 
caso de arrostrar, i la segunda condición, seria hasta cierto punto degra- 
dante a la dignidad del Gobierno i déla Nación, i producirla acaso los 
mismos males o inconvenientes quejuslamente trata ahora de eritar en pro 
de los comunes intereses, único móril de su conducta; ya asegurando en 
el país al promovedor infatigable de revueltas i trastornos, o ya obligán- 
dole a trasladarse a Europa bajo de sólidas garantüís. Por lo espuesto, si 
llega a exijirse por la Junta Provisoria una u otra condición para hacer la 
entrega de don Andrés Santa Cruz, V. S. debe hacerla presente que su Go- 
bierno no se halla en disposición de aceptarla, i que si no se desiste de 
ellos, quedará sin efecto la dilijenciaa quchan ido al Perú nuestros buques* 
(Oficio de 16 de enero). 
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cha 34 del mes anterior se había firmado un tratado entre un 
plenipotenciario de la Junta i un Ministro boliviano, enviado 
ad hoc, en el que estaba estipulado que los poderes contratantes 
mandarían a Santa Cruz a un país de ultramar, lejos del conti- 
nente americano, i que para la perfección del pacto solo faltaba 
la ratificación del Gobierno de Bolivia, solemnidad que se ha- 
bla de cumplir de un día a otro. 

Ballivian, en efecto, habia reabierto las negociaciones con la 
Junta, i mas o menos al mismo tiempo que los gobernantes de 
Chile mandaban su escuadra al Peni, él envió al Cuzco al cón- 
sul de su pais en Puno, don JÍI Antonio Toledo, en el carácter 
de Enviado Confidencia], para tratar del destino de la persona 
del ex Protector i de otros arreglos de mutua convenUnda (24), 
El Presidente de Bolivia habia estado indeciso sobre el partido 
que le convenia seguir en estas circunstancias, i dióoidos alter- 
nativamente al Ministro de Vivanco i a los amigos de la Junta; 
pero cuando vió las victorias de esta última í de que se conso- 
lidaba en su puesto, levantándose poderosa i amenazadora 
frente al Gobierno de Lima, se decidió a negociar con ella, bus- 
cando, como decía, arreglris de mutua conveniencia, i en todo 
caso, resuelto a alejar a Santa Cruz del Perú i de la vecindad 
de Bolivia, n a hacer la guerra a la Junta, en caso necesario (25). 

No era partidario de la traslación de Santa Cruz a Chile, 
porque tcmia que en este pais tuviese mas medios de obrar que 
en el mismo Guayaquil, i su ájente tenia encargo de pedir que 
fuese puesto a disposición de su gobierno, por s^t propiedad de 
su nación esdusivamento, a la que habia venido a ofender con 
nuevas conspiraciones (26). 

(34) Oficio de Ballivian al Presidente de la Junta Gubernatira de] Perú, 
de 2(1 de noviembre, 

(J5j Oficio del Gobierno de Bolivia al de Chile, de s de diciembre de 
1843. 

(26) Cirtri de Ballivian a Rey i Riesco de 16 de diciembre, i contestación 
a la de éste dp techa 11. Conlrariainenle, pues, a lo que Rey i Riesco espe- 
raba, Ballivian IPnia sus ¡deas particulares i aun opuestas a las manifesta- 
das por el Gobierno de Chile, i solicitaba la cooperación del cónsul chilena 
para ¡levarlas adelante. En carta del día 31 del miimo mes le decia: aSu 
poiiRO ya a Ud. en el Cuzco, enterado del oportuno convenio celebrado allí 




Toledo, i el secretario jeneral de la Jnnta de Gobierno. Chi- 
poco Rivero, celebraron diversas entrevistas, pero sin resultado 
apreciable, entre otras razones, porque el ájente boliviano no 
dirt a conocer previamente al representante de la junta el ca- 
rácter público de que se hallaba investido, hasta que, apremia- 
do por Ballivian, pasó un oñcioquc llamó u/ii/nd/uw, Run cuando 
no tuviera esa pieza las características de su especie, en que se- 
fialaba el plazo de seis dias para responder a su contenido, 
aun que también manifestaba estar dispuesto a discutir las 
condiciones que la Junta exijiese para hacer la entrega del 
preso, "El infrascrito, decia Toledo, cumpliendo con sus debe- 
res, i a tenor de órdenes terminantes de su Gobierno, re-^umirá 
en esta comunicación sus exijencias con el carácter de ultimá- 
tum de ellas, asegurando previamente estar en posesión de un 
pleno poder para estipular, convenir i fírmar las condiciones 
necesarias al objeto de su misión, hasta el estado de poderse 
rectificar, siempre que el Gobierno de S, E. el señor Rivero, 
quiera adoptar alguna de las medidas que el infrascrito propo- 
ne, puro que por su naturaleza son inmodificables. Reconoce c\ 
infrascrito, por orden espresa de su Gobierno, el derecho per- 
fecto de S. E. el señor Rivero para imponer la pena de muerte 
al prisionero don Andrés Santa Cruz, i consiente por su parte 
en la aplicación de esta pena a que está condenado en ¿mbns 
naciones por los crímenes que ha perpetrado contra la sobera- 
nía e independencia de ellas, por las conspiraciones que ha pro- 
movido contra los gobiernos constituidos de las mismas i por 
todos los agravios i daños que les ha inferido, i cuya enumera- 
ción es innecesaria por la autenticidad de ellos. Empero, exije 
el infrascrito, a tenor de orden de su Gobierno, que la resolu- 
ción sobre esta materia se tome dentro del término de seis dias 
siguientes al de la fecha de esta comunicación. Si el Gobierno 
de S, E. el señor Rivero no cree conveniente este procedimiento 

e\ 2^ de éste; se le hace mui lijera observación que es indispcnsnlile, i para 
que ella no sirva de embarazo cuento mui confiadamente con la mas activa 
i efica?, cooperación de Ud. en obsequio de la tranquilidad de <^tos pueblos, 
i en 3U1Í1ÍO de los esfuerzos del señor Toledo, a quien repito obre en lodo 
de acuerdo con Ud.» 
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O duda de sus facultades a este respecto, o no quiere en ñn cas- 
tigar al enemigo cat)ital del Perú, el Gobierno del infrascrito, 
que en tal caso tiene un derecho incuestionable para pedir la 
estradicion o entrega de don Andrés Santa Cruz, está dispuesto 
a aceptar las cnndiciones que el Gobierno de S. E. el seflor Ri- 
vero quierfi exijir antes de la entrega, al objeto de salvar la dig- 
nidad de la nación peruana, que respeta altamente el Gobierno 
i el pueblo bolivianos. Por último... está autorizado el infras- 
critn para convenir en su remisión a Europa, si el Gobierno de 
S. E. el señor Rivero se determina a resolverla dentro del mis- 
mo término de seis días... 

iiE) infrascrito ruega aS. E. el señor Rivero quiera someter 
a la consideración de su Gobierno esta comunicación, í respon- 
der a su contenido en el término de seis días, pues de otro mo- 
do dará por concluida su misión, así como, (lo cual no espera el 
infrascrito), si son desechadas las proposiciones que presenta en 
esta nota.i (27). 

Solo después del conocimiento de esta nota vino a saber el 
representante de la Junta el carácter del ájente boliviano, í se 
apresuró a contestarle en la forma siguiente: .¡Nada mas natu- 
ral, señor cónsul, si se quiere dar principio a cualquiera jénero 
de tratado que pretenda hacer un representante del Gobierno 
de Bolivia con el del Perú, que poner en práctica los medios 
conocidos i seguidos por las naciones para lograrlo. El seflor 
cónsul sabe que un ájente diplomático para tratar a nombre de 
un Gobierno, a mas de la espedicton i presentación de las pie- 
zas que fundan su carácter, necesita de su admisión i recono* 
cimiento... 

FiAntes que todo esto sucediera, el señor cónsul se ha permi- 
tido intimar a mi Gobierno un ultimdíum que ceñido al término 
de seis dias pnra su resolución deñnítiva, ni le deja lugar para 
proceder con la independencia i libertad que le son propias, ni 
para pesar con bastante madurez un asunto que de suyo es im- 
portante, pues de él depende nada menos que el reposo de toda 
Sud-América... 

(37) Oficio de 16 diciembre. 
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«Mi Gobierno está pronto a entrar en cualesquiera acuerdos 
para los que haya tenido instrucciones con poderes amplios el 
representante del Gobiernode Bolivia; pero para ello es necesa- 
rio que se presenten las piezas que le acrediten, a ñn de que reco- 
nocido el Ministro Público de Boüvia en la forma, con la solem- 
nidad i rango que le corresponde, sea tratado un negocio tan 
serio con la formalidad conveniente. . .. 

.lAntes de esto mi Gobierno no puede aventurar la mas leve 
indicación, porque con ello ofendería el decoro de ambas nacio- 
nes, tanto mas, cuanto que los poderes presentados por el sefíor 
cónsul en clase de Enviado Confidencial no indican el grado 
de autoridad que le está confiado, ni espresan si aquella se li- 
mita solo a escuchar las proposiciones que se le hagan para di- 
rijir su informe, o si se estiende ¡^ proponer i A.an ^ concluir, 
requisitos que son necesarios para la validez i segundad de lo 
que se pactare» (28). 

El ájente boliviano se allanó al procedimiento que se le seña- 
laba, i presentó sus credenciales junto con el poder que lo auto- 
rizaba para firmar un tratado sobre el destino de la persona de 
Santa Cruz. La Junta lo reconoció en su carácter público, i de- 
signó por su parte a don Manuel Maria Basagoitfa para que, en 
su nombre, se entendiese con él (29). 

Los negociadores se pusieron de acuerdo en pocas palabras?, 
porque a las 24 horas siguientes suscribieron el convenio de 
que tuvo noticias Rey i Riesco a su llegada al Cuzco, juntu con 
otro secreto de subsidios de guerra de que se hablaba en el pú- 
blico, pero los términos del cual eran todavía desconocidos. En 
el primero de ellos convenían imbos Gobiernos, como idea 
principal, en alejar a Santa Cruz del continente americano por 
diez años, embarcándolo en alguno de los puert(As de Iquíque o 
Cobija, i si esto no podia efectuarse, dejándolo en un punto de 

(jS) Oñcio de 19 de diciembre. 

{Ti) Oficio de 34 de diciembre. 

La Junta dio especial importancia al recibimiento del ájente público de 
Golivin, porque eso equívalia a su propio recnnrx:iiniento como Gobierno 
lie hecho, aumentaba su preslijio i te creaba, puede decirse, un aliado inte- 
resado en su suerte- 
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seguridad designado por los contratantes, que debían costear a 
medias los gastos de su custodia, i el ex-Protector, por su parte, 
de quien se disponía sin previa consulta, no podía volver a pisar 
el territorio peruano o boliviano, ni aun cumplidos los diez años 
de ostracismo, sin el correspondiente permiso de los dos Go- 
biernos i 3Í (anadia et art. 6.°), lángrato a la lenidad de ellos lo 
verificase sin este requisito, quedará fuera del amparo de las 
leyes, i aun los Gobiernos obligados recíprocamente a llevar a 
d ebido efecto las resoluciones que le condenan a muerte en sus 
respectivos paíseso. 

Las ratificaciones del tratado debían ser canjeadas dentro 
del plazo de 17 dias, de modo, pues, que a la llegada de Rey i 
Riesco, iban trascurridos ya 10 días del plazo, í corrían noticias 
que Ballivian, que entonces se encontraba en la Paz, estaba 
pronto para firmarla ratificación. La Junta no habia firmado 
la suya todavía (30). 

Rey i Ríesco presentó a la Junta el oficio del Ministro de 

(30) El testo del tratado secreto de subsidios de guerra firmado por los 
mismos plenipotenciarios, i que era en realidad, el precio fijado por la Jun- 
ta de Gobierno para la entrega de Santa Cruz, decía así: 

oExistíendo entre el actual Gobierno provisorio del Perú i el de Solivia 
relaciones de amistad e intereses comunes; deseando ambos corroborar tan 
s.-igrados vínculos por recíprocos servicios i muestras señaladas de confian- 
za i fraternidad; i hallándose el primero en actual guerra intestina, le ha 
ofrecido el segunde por medio de su Encargado el seilor don Jil Antonio 
Toledo, que se baila cerca de aquél, los subsidios de guerra que pucitnn 
serle necesarios; los que el señor Encargado don Mariano Basagoilla ha 
aceptado a nombre de su Gobierno, en la presente estipulación, que a mé- 
rito de hallarse canjeados sus respeclivos plenos poderes para un tratado 
ya existente, se celebra en los siguientes artículos: i.° el Gobierno d-e Bo- 
lívia dará por via de subsidio castrense al del Perú, 50a fusiles, lOo caba- 
llos i 40,000 Ciros a bala, debiendo verificarse la entrega de dichos artículos 
en el punto del Desaguadero al jefe comisionado que se presente departe 
del Gobierno peruano a los 10 dias de canjeadas las ratificaciones; 3.° El 
Gobierno del Perú se compromete a satisfacer el importe de estos artícu- 
los al de Solivia dentro de 6 meses de la fecha de este convenio; 3 ° El 
présenle tratado se ratificará por los Gobiernos del Perú i Solivia, i las ra- 
tificaciones serán canjeadas dentro de [7 dias, etc. — Cuzco, a n dias del 
mes de diciembre del año del Señor de 1643, vijésimo cuarto de la Inde- 
pendencia del Perú i trijétimo cuarto de la de Bolivia.» 
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Relaciones Esteriores de Chile, de fecha 30 de noviembre, ini- 
ciando al mismo tiempo las mas activas dilijencias para persua- 
dir a los miembros del Gobierno i a los peruanos influyentes 
de que la conveniencia del Perú estaba en acceder a las preten- 
siones del Gobierno de Santiago. Su empresa no era fácil por 
estar empeñada formalmente la palabra de la Junta, por lo que 
para conseguir su objeto puso en juego hábilmente las relacio- 
nes e inñujos personales que le daban su larga permanencia en 
esas provincias, sus vínculos de familia i el importante ramo de 
comercio que dirijia. Interesó en el buen éxito de sus jestiones 
al jeneral Castilla, i se aprovechó de todo el valimiento de su 
pariente el coronel Mendiburu, que era uno de los jefes princi- 
pales del partido constitucional (31), 

El ájente boliviano, por su parte, abogó en favor de la polí- 
tica de su Gobierno, diciendo que el de Chile carecía de dere- 
chos para pedir a Santa Cruz i para entrometerse en la cuestión, 
i que en ninguna parte estaria éste mejor guardado que en 
Bolivía, bajo la inmediata vijiJancia del jeneral Ballivían, que 
era uno de sus mas encarnizados enemigos, 

i'Como la odiosidad es tan pronunciada en casi todo el Perú 
contra Chile i sus progresos, escribia a Santiago Rey i Riesco, 
las ideas emitidas por el Ministro encontraban, en jeneral, apo- 
yo, i viendo el estado de la opinión en contra, como medidas de 
primera necesidad, esparcí la idea de que el Gobierno de Chile 
no exijia nada, sino que se ofrecía para depositar a Santa Cruz, 
mientras tanto que cesando la guerra civit en el Perú lo devol- 
vería para que dispusiesen lo que hallaren por conven ientei> (32). 

(31) Como Castilla estaba ausente de Cuzí^o, Rey i Riesco le escribid 
una carta en que lo excitaba a coadyuvar a sus esfuerzos, recordándole su 
participación en la campaña de 1838 i 39, i sus motivos purliculares de 
malquerencia i aun de odio contra el Presidente de Bolivía. Custilla habiz 
sido jefe de Estado Mayor del Ejército de Gamarra, i cuando después de la 
derrota delngavi se entregó prisionero a Ballivian, ésie, según se ha dicho, 
lo ultrajó de palabras i de hecho en el mismo campo de bata!l.-i, (Carta de 
Rey i Riesco, de 6 de enero.) 

El coronel don Manuel Mendiburu, mas tarde jeneral de la Re])Liblica í 
distinguido historiador, era hermano político del cónsul chileno. 

(32) Oficio de 12 de enero de 1844. 
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Esta pequeña lucha diplomática fué corta, pero reñida i ardo- 
rosa, i dando cuenta de ella al gabinete de Santiago le decía 
Rey ¡ Riesco: "Me ocupé el dia $ i 6 en investigar la opinión 
de los individuos de la Junta, para lo que me valí de varios 
amigos de confianza. Supe que éstos estaban llenos de temores 
de que si rompían el tratado ñrmado con el Ministro boliviano 
para acceder a los deseos de Chile, Hallivtan se internaría con 
su ejército. También supe que solo por temores habían suscrito 
el tratado. En ambos días me visitaron los señores Nieto i 
ChocaQo i quedamos en tener una entrevista el 7. Este dia, 
desde las ocho de la mañana hasta las cuatro de la tarde, estuve 
cn discusión con el señor jeneral Nieto, en la que me empeine 
fuertemente en que se rompiese el tratado firmado con e! Mi- 
nistro boliviano i que creía que Chile tenia un derecho perfecto 
en tomar una parte para decidir sobre la suerte futura de Santa 
Cruz; agregué que el mismo tratado era desventajoso para Hu- 
livia i el Perú, pues Santa Cruz a !a vuelta de pocos meses vol- 
vería a América a causar los mismos azares. También agregué 
que era poco decoroso al Gobierno de la Excma. Junta el que 
en el tratado se hubiese estipulado el que BoUvia franquease 
armamento, etc., que podían calificar este acto como si se hu- 
biese negociado con la persona del jeneral Santa Cruz. A todas 
estas objeciones se me contestaba con los temores de que 
Ballívian invadiría el Perú sí rompían el tratado; pero al fin de 
la cuestión conocí que mis razones habían hecho alguna fuer- 
za-, (33). 

La porfiada insistencia del ájente chileno, unida a la inclina- 
ción secreta de que estaban animados los miembros de la Junta, 
parecieron decidir la resolución de este negocio en el sentido a 
que aspiraba la cancillería de Santiago, porque poco después 
de esta larga entrevista puso el jeneral Nieto en manos de Rey 
i Riesco una minuta o borrador de las condiciones bajo las 
cuates se entregaría a Chile la persona del ex- Protector. Este 
documento constaba de siete cláusulas condicionales, que redu- 
cían al Gobierno de Chile al papel de mero depositario de 

(33} Oficio de ij de enero. 
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SantA Cruz, que quedaba a disposictOD del Perú, como su pri- 
sioneio de guerra, i al que debia ser devuelto sin observación 
toda vez que lo reclamase, i establecmn ademas ta celebración 
de una alianza orensiva i defensiva de los dos Gobiernos, ya 
para atacar a Bolivia en el caso que esta potencia se creyese 
ofendida por el desaire, ya para obrar contra la facción directo- 
ría], en el supuesto que se juntasen Vivanco i Ballivían (34). 

El día 8 se celebró otra conferencia como la precedente, i 
en ella fué impuesto Rey i Ricsco de que el Gobierno bolivia- 
no iiabia ratificado los pactos pendientes; pero exijia antes de 
proceder a su canje que se esplicase el alcance i significación 
del articulo 2." del primero de ellos, porque, a su juicio, habla 
llegado el caso contemplado de tener que embarcar a Santa 
Cruz en Cobija, a causa de estar bloqueado el puerto de Iqui- 
que por los buques de la escuadrilla del director Vivanco (35). 
Esta imprevista dificultad, suscitada espresamente, según algu- 
nos, por el Presidente de Bolivia para desligarse de la negocia- 
ción, aun cuando no hai pruebas para suponerlo, vino a servir 
mui oportunamente al empeño de Rey i Riesco, que sacó de ella 
todas las posibles ventajas, i consiguió, después de otras ocho 
horas de discusión, que los miembros de la Junta aceptasen las 
bases que él les propuso para llegar a un acuerdo deñnitivo. 

La Junta cedió en algunos puntos; pero la idea de alianza fu£ 
la mas debatida por los negociadores, porque mientras los miem- 
bros de la Junta veian en ella la seguridad de su porvenir ¡ de 
su triunfo, Rey i Riesco no tenia órdenes a ese respecto, o me- 
jor, porque las tenía precisamente contrarias a tal alianza, con- 

(34) Nieto pedia que se pusiesen a su disposición para el caso de una 
gucrru, seis mil fusiles, doscientos mil tiros a bata i la escuadra chilena. 

art. 4.° de dichas bases). 

Nieto informó también reservadamente al cónsul chilena, que sabia a 
punto lijo que el jcuerat Ballivían habia escrito a su representante, dicién- 
dolé ique si aun no habia empezado sus trabajos, se retirase, dejando al 
Gobierno de Chile i al de la Junta, el deshonor de disputarse cuál de ellos 
debia ser el carcelero de SaataCruz, i que Chile quería hacer con Santa 
Cruit, lo que la Inglaterra con Napoleoni (oñcio citado del la de enero). 

(35) Nota de Toledo a Basagoitia de 6 de enero, : respuesta de éste del 
dia 7. 
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viniéndole al ñn en que Rey i Riesco quedase comprometido 
a obtener de su Gobierno el ofrecimiento de su mediación para 
el caso que el partido constitucional fuese atacado por su» ene< 
migos mancomunados. 

Según ese convenio, la Junta hacía entrega de la personada 
Santa Cruz al Gobierno de Chile en calidad de mero depósito, 
permaneciendo siempre a disposición de dicha Junta o de la 
autoridad que recibiese la delegación de su poder, mientras los 
comisionados de los tres paises acordasen mas tarde lo que de- 
bía efectuarse definitivamente a su respecto: el prisionero debia 
ser entregado en el puerto de lio, dieciocho días después de 
firmado el convenio, i guardado en el territorio chileno con toda 
seguridad i decencia, sin perjuicio de que la Junta podia pedir 
su devolución en cualquier tiempo i el Gobierno de Chile estaba 
obligado a hacerlo en el momento mismo de ser requerido; i 
ñnalmentc, los gastos de su prisión hasta la final resolución de 
los ministros, eran de cuenta del Gobierno peruano. £1 conve- 
nio fué ñrmado el ii de enero, pero se acordó que antes de pro- 
ceder a su cumplimiento se esperase la aprobación del Gobierno 
de Santiago (36). 

El pacto sobre la mediación fué eliminado después por pedido 
de la Junta. 

(36) Los arllculos de este convenjo, descartando un preámbulo largo 1 
difusa, redactado por Nieto, quedaron concebidos en estos términos: «i." 
El sefior Cónsul de Chile declara por sf i a nombre de su Gobierno, que 
don Andrés Santa Cruz es prisionero del Gobierno del Perú, que represen- 
ta la Esterna. Juma de Gobierno Provisorio de la República, ¡ que éste tiene 
sobre su persona un derecha perfecto; 3.° El señor Cónsul de Chile por si 
i a nombre de su Gobierno, se compromete de un modo público i solemne 
a conservar en territorio chileno a don Andrés Santa Cruz, en calidad de 
depósito i a disposición de la Excraa. Junta gubernativa del Perú o en la 
que ésta delegui' ius poderes, mientras (anto que se acuerde porcomisionit- 
düs bastantemente autorizados por los gobiernos del Perú, Chile i Bolívia, 
lo que convenga efectuarse definitivamente con la persona de don Andrés 
Santa Cruz, para lo cual será éste entregado en el puerto de lio, de la fecha 
en dieciocho dias, o antes si se puede, para cuyo efecto se Impartiráp las 
órdenes convenientes a las autoridades del departamento de Moquegua; 
3,° El señor Cóniul de Chile por sf i a nombre de su Gobierno, ofrece la 
seguridad de V-i vida de don Andrés SaüU Cruz, por todo «I tiempo que 
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El secretario, Cbipoco Rivera, se apresuró a comunicar al 
Gobierno de Chile todo lo sucedido en el Cuzco, dándole cuen- 
ta de la política seguida por la Junta. ''Mi Gobierno no puede 
dar a V. E. comprobante mas fuerte de la bondad de sus in- 
tenciones i del alto aprecio que le merece el Gobierno de Chile, 
le decia, que el haber celebrado el convenio de que dará parte 
a V. E. el señor cónsul de su Nación, don Ignacio Rey i Riesco. 
Por su tenor advertirá V. E. que la Junta de Gobierno ha mar- 
chado acorde con los sentimientos del Gobierno de Chile i que, 
prtjclamando los principios de orden, de buena fe i de Justicia, se 
hace el honor de ponerlos en práctica^ (37). 

e:<tc depositado bajo la jurisdicción o cuidado del Gobierno de Chile, 1 pro- 
■cbta que se le dará el tratamiento que sea comi>atible con :,ii segiirid;id z 
el j;rado de su infortunio, i de la jenerosidud que es propia i <<igna del Go- 
bierno de Chile; 4.° El pago de los gastos que cause la conservación en de- 
pósito de don Andrés Santa Cruü, hasta la final resolución de ios tninistros, 
strán pagados por el Gobierno peruano, para lo cual el Gobierno de Chile 
presentará tas cuentas que los acrediten; 5." Si la Escitia. Junta eslima con- 
VL-iiiente pedir al Gobierno de Chile el depósito aun antes de la final reso- 
Ilición para tenerlo en el Peni, el Gobierno de Chile lo entregará en el mo- 
mento de ser requerido, adviniéndose que esto no quita el que se llcre a 
debido efecto el derecho de los ministros para decidir de la suerte de Santa 
Cruz 16.° Del presente convenio sedará noticia oficialmente ya por la Secre- 
taria Jeneral de la Excma Junta, cuanto por el señor Oónsul de Chile, al 
Gobierno de Bolivia i al mismo tiempo se le invitará por los gobiernos chi- 
leno i peruano para que nombre su ministro cerca de la Excma. Junta, con 
el fm de que en unión del que ésta i et Gobierno de Chile nombren, deci- 
dan lo conveniente sobre la suerte futura de don Andrés Santa Cruz.» 

El arreglo sobre la mediación habia sido consignado en un pacto reser- 
vado, que formaba parte integrante del tratado, i que constaba de este tjni< 
co artículo: aSipor alguna circunttancia no prevista el Gobierno de Bolivia 
dec'.arase la guerra al Gobierno del Perú que represéntala Excma. junta 
de Gobierno, ya por sí o en unión de las fuerzas del jeneral Vi raneo, i que 
esta declaración fuese dicnanada por haber entregado en depósito al Go- 
bierno de Chile la persona de don Andrés Santa Cruz, en este caso se com- 
promete el seflor Cónsul en que su Gobierno ofrecerá ya a la E.tcnia, Junta 
cuanto a los jenerales Baliivian í Vi vaneo una mediación para tranzar deh- 
nitivamente las diferencias entre dichos gobiernos, paralo cual mandara 
el Gobierno de Chile un ministro suficientemente autorizado con tal ob- 

(37) Oficio de 11 de enero de 1S44. 
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El comisionado especial, Basagoítiü, puso también oficialmente 
en conocimiento del ájente boliviano el convenio celebrado por 
su Gobierno con el cónsut de Chile, asegurándole que ese era el 
medio mas espedito para alejar del sucio de las tres Repúblicas 
"]ns males que les ocasionaba la presencia de don Andrés Santa 
CruzíT (3S). El Gobierno boliviano, por su parte, aceptú la in- 
vitaciíin qne le hi/.o la Jimta para autorizar un Ministro que 
en unión de los que nombrasen Chile i el Perú, decidiese lo 
conveniente sobre la futura suerte de Santa Cruz; pero esta 
concurrencia solo se llevaría a efecto después de la entrega del 
exProtector a Chile, porque el gabinete de la Paz duiiaba de 
la sinceridad i buena fe de los miembros de la Junta, en vista 
de lo que acababa de hacer con su ájente i representante (39). 

(3S] Úñelo de I3 Junta a Basagoítía de 8 de enero, de ésic a Toledo del 
día g i contestación de Toledo del 10 del mismo mes, con la que áÍÓ por 
terminada su comisión en el Cuzco i se retiró a Bolivia. 

(39) El Ministro de Relaciones Esteriores de Bolivis, don Manuel de U 
Cruz Méndez, en comunicaciones de ñnes del mes de enero, dijo al secre- 
tario de la Junta Gubernativa lo siguiente; oLa primera razón para obrar 
asi emana del antecedente conque se ha celebrado por la Eicma. Junta 
del Perú con el Gobierno de Chile el convenio de 1 1 liel presente, hallán- 
dose pendiente el que días antes se había celebrado por U misma Junta con 
eslc Gobierno, sobre el mismo asunto, i que ajustado bajo la inmediata in- 
fluencia de la Junta de Gobierno, con lodos los requisitos que debían darle 
validez i cumplimiento, no diré que ha sido rechazado ni rehusádose el 
canje de las ratiücacioncs por alguna razón plausible, sino prescindido aun 
sin alegarse razón alguna que indicase la causa de la comisión de dar cum- 
plimiento i valor a un pacto que debia ser inriolable, i que producía una 
obligación tan sagrada como todas las que ligan la Te de las naciones. Tie- 
ne pues antecedentes el Gobierno boliciano para recelar que tampoco 
pueda tener cumplimiento este segundo convenio ajustado con Chile, i 
aguardar el efecto de la entrega de la persona de Santa Cruz v 

<(Otra razón emanada también del mismo convenio ajustado con Chile, 
pesa, mas que la anterior, en la consideración del Gobierno boliviano, es 
que si auloriMse inmediatamente un Ministro que en unión de los nom- 
brados por el Gobierno de Chile i la Junta de Gobierno del Perú, decidan 
sobre la suerte futura de Santa Cruz sin conocimiento de la aceptación do 
este depósito por parte de Chile, con las condicioncü impuestas en dicho 
convento, se csponia el Gobierno boliviano a constituir un Ministro para 
un arreglo que no se sabe si podrá tener «fecto por parte del Gobierno 
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Rey i Riesco no tenía, en realidad, poder ni reptCHeiitacion 
dci Gobierno de Chile para tratar en su nombre, de manera 
que el buen éxito de sus jestíones fué debido a los recelos í 
aprehensiones que abrigaba la Junta de Gobierno de los verda- 
deros propósitos de Ballivian, que mientras negociaba con ella, 
hacia llegar a sus oídos un ruido amenazador de ui-mas desde 
la otra orilla del Desaguadero. Ballivian no desplegó tampoco 
una gran actividad para cruzar i frustrar los planes del cónsul 
chileno; se contentó con salvar las apariencias, t se alegró mui 
de veras cuando supo que Santa Cruz habia sido llevado a un 
punto tan lejano de su proximidad. 

Luego_que Rey i Riesco llegó a Tacna, de regreso del Cuzco, 
recibió inesperadamente la noticia de que el jeneral Santa Cruz 
estaba ya a bordo de la fragata Chile en calidad de prisionero 
del comandante Diaz Valdes. 

Este jefe había permanecido por algunos días en el puerto 
de Iquique, i alK habia entrado en tratos reservados con el co- 
ronel don José Félix Iguain, enemigo acérrimo de Santa 



chileno. No dudo yo que aquel Gobierno se prestará a conservar ese depó- 
,'^ito que él mismo lo ba solicitado^ pero no tengo la misma persuasión del 
que reconozca el gabinete chileno la propiedad esclusiva de ]a Junta del 
Perú sobre la persona de un prisionero, ni convenga con la c^ilidad impues- 
>a a este depósito de ser devohihle a simple requerimiento de la Junta aaun 
iinics de la final resolución para tenerlo en el Perú». El reconocimiento de 
esta propiedad sobre un hombre aunque prisionero, a mas de los inconve- 
nientes que presenta en el estado actual de las ideas que reina sobre la 
servidumbre de los prisioneros i el derecho que se puede adquirir sobre las 
personas, importa el reconocimiento o confesión tácita de que ni Chile, ni 
Boliíia tienen derecho alguno a deliberar sobre ]a suerU/ulurrt de este 
hombre que es pri^'iídad de otro Estado, al que se le debe devolver «si U 
Excma. Junta estima conveniente pedir al Gobierno de Chile el depósito, 
aun antes de ¡a final resolución para retenerlo en el Perún. 

uEI Gobierno de Solivia no reconoce ese derecho de propiedad de la 
Junta sobre la persona de Santa Cruz, ni puede consentir en que se atribu- 
y.i el derecho de pedirlo del Gobierno de Chile para tenerlo en el Perú, i 
talvcz sobre nuestra frontera, i que desde allí maquine contra el orden i 
estabilidad de este pais i de los demás que tiene en ajitacion i alarma. ..ete>. 

Esta misma nota fué trascrita al códsuI Rey i Riesco por el Gobierno 
boliviano como contestación de un oficio de Aste- 
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Cruz, con quien le fué muí fácil entenderse para conseguir su 
ayuda en la realización de los propósitos de su Gobierno. Iguain 
acababa de ser nombrado Prefecto i Comandante de Armas de 
Moquegua en reemplazo da Cisneros, i pidió a Díaz Valdes 
que lo condujese a Anca cu^to antes para tomar el mando del 
departamento, comprometiéndose a entregarle la persona del 
ex-Protector bajo su esclustva responsabilidad, i Díaz Valdes, 
aunque faltando a su deber, accedió a ello (40). 

Los partidarios de Santa Cruz habían ya penetrado los desig- 
nios del cónsul chileno i estaban al corriente de sus acuerdos con 
la Junta, por lo que formularon diversas protestas, oponiéndose 
a la entrega del prisionero, i en la ciudad de Moquegua fraguaron 
una tentativa de motín para libertarlo. Las autoridades, atemo- 
rizadas con esto í con otros denuncios de próxiii|as revueltas 

{40) El Ministro del Director Supremo en Santiago, don Francisco Rive- 
ro, se quejó ante el Gobierno por el trasporte de Iguain en buques de la 
escuadra chilena, romo de un acto contrario a la neutralidad de Chile ante 
la contienda intestina de su país. (Oficios de febrero i marzo de 1844.) 

El Gobierno de Chile no pudo menos que reconocer la irregularidad da 
aquel hecho; pero como se tratal)a principalmente de liostilizar a Santa Crux 
i a su partido, hiío valer diversas circunstancias atenuantes para justificar en 
cierta manera la conducta del comandante de la Chile. (Oficios de ai i do 
27 de marzo de 1S44,) La conducción de oficiales en serricio activo de una 
nación belijeranle, i para el caso lo mismo es de que lo sean de uno de 
lot partidos en guerra civil , es prohibida por el derecho de jentes en los 
buques de guerra o mercantes de las naciones neutrales, i esto aunque no 
esté bloqueado el puerto de su procedencia ni el de su destino. 

El jeneral Iguain, antes de embarcarse en la Chile, firmó la siguiente 
declaración que puso en manos de Dfaz Valdes. «Nombrado Prefecto i Co- 
mandante Jeneral del Departamento de Moquegua, i siendo urjente mi 
pronta traslación n Tacna para dislptar todo temor de que se escape de la 
prisión don Andrés Santa Cruz, perturbador del reposo de las tres repúbli- 
cas, Chile, Bolivin i el Perij, he ocurrido al setlor comandante de la fragata 
de guerra Chile, como empleado de una nación aliada i vivamente interesa- 
da en evitar la evasión del ex-Protector, para que meiranquee pasaje eu su 
buque hasta el puerto de Arica; i a fin de estimularlo a que sin escrúpulo 
se prestea mi solicitud, declaro: que penetrado de que es de vital ínteres 
para los tres Estados i sus Gobiernos conservar en seguridad a la persona 
del prisionero, lleio la resolución de que sí contra toda esperania i a pesar 
1, la Suprema Junta de Gobierno de los Departí 
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resolvieron entregar al jefe chileno a tan peligroso individuo, 
llevándolo por engaño a la caleta del Morro de Sama para em- 
barcarlo ocultamente. i> Para el logro del embarque, escribió a 
Santiago el jefe de la escuadrilla, ha finjido el Prefecto su con- 
ducción a Tacna, capital del departamento, a cinco leguas de 
cuyo camino se encuentra la caleta de Sama. Solo resta saber 
si los moqueguanos consienten en esta estratajema, o diré mas 
bien, si se dejan engañar para llevar adelante nuestras miras, 
í si nó será preciso recurrir al robo de que he hablado an- 
tes-, (41). 

La estratajema de Iguaín surtió el efecto que se buscaba, 
porque Santa Cruz fué sacado de Moquegua, apartado de la 
vijilancia de los suyos, i desde el camino que conduce de esa 
ciudad a Tacna, llevado rápidamente a la caleta nombrada i 
allf entregado a la custodia de Diaz Valdes. 

Este jefe, dando cuenta de los sucesos al Gobierno de Chile, 
le decía: i>Yo tenia noticias del convenio celebrado entre la Su- 
prema Junta de Gobierno Provisorio del Perú i nuestro cánsul 
Rey, i con este motivo apuraba a don José Félix Iguain para 
que cuánto antes me entregasen la persona de don Andrés. 

"En efecto, el último día de enero por la mañana, recibí una 



Libres, por motivos personales u otras miras mezquinas, rehusa entregar en 
depósito a don Andrés Santa Cruz al Gobierno de Cbile, hasta que termi- 
nada la guerra puedan tos tres gol'iernos tomar una úitima resolución :4o- 
lire la suerte del enemigo común, procederé a hacerla entrega bajo de mi 
responsabilidad, prefiriendo los intereses sagrados de tres naciones a las 
miras particulares, llenando el deber propio de un americano i esperando 
que el Gobierno a quien voi a dar esta señalada prueba de deferencia res- 
petuosa, no consentirá que sucumbáis causa de la Restauración que sostie- 
nen los constitucionales del Sur contra el Director de Limn. último apo- 
yador de las criminales pretensiones de Santa Cruz, i promovedor caliücado 
de su ingreso en el territorio peruano- 
Para satisfacción del seflor comandante de la fragata de guerra Ciilr i a 
indicación suya, doi la presente en Iquique a 14 de enero de 1S44.— /lu; F^- 
Hx Tguaint. 

<4i) Oficio de 33 de enero. 

Santa Cruz tuvo noticias de las intenciones de Iguain i elevó una pro- 
testa al jeneral Cisneros por su traslación a bordo de ios buques de Chile. 
(Protesta fechada en Camiara, el 30 de enero.) 
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carta de dicho If;iiairi, diciéndome que deisoaba verme pn el 
momento porque tenia una importante noticia que comunicarme, 
Al instante fui a su casa i me recibió con la nncva de que don 
Andrés estaña en la caleta de Sama a las dos de la tarde, listo 
para vmbarcaisc. Acto continuo, pasé a bordo de la yíi«/í//fío 
(dejando al capitán Gcjn/.ále^ al m;indii provisional de la fraga- 
ta), i a las doce en punto di la vela para Sama a donde llcgud 
solamente a las nueve de la noche a consecuencia de haberme 
faltado el viento. Allí me encontré con el seflor jeneral Cisne- 
ros, i únicamente se allanó a la entrega de dicho señor Santa 
Cruz, con la precisa condición de que le firmase el documen- 
to cuya copia acompaño. En estas circunstancias i conociendo 
que el prisionero tenia en Tacna mucho partido i que tampoco 
podia volver a. Moquegua porque aUi habia habido un movi- 
miento en su favor, es que firmé el documento antedicho. El 
I," de febrero, después de embarcar a don Andrés Santa Cruz, 
a las siete i media de la mañana, di la vela con dirección a 
Arica, donde fondeé al día siguiente a las dos i media de la tar- 
de, desde cuyo tiempo permanece a bordo de la C/tt7e el ex-Pro- 
tcctor, tratado con todo el decoro i humanidad que distinguen 
el carácter chileno, cumpliendo en esta parte con las instruccio- 
nes cerradas de V. S. que a mí salida de Valparaíso recibí del 
señor intendente i comandante Jeneral de Marina» (42). 

No se llevó a cabo, sin embargo, la entrega de Santa Cruz 
sin llenar una formalidad impuu'ita por el jeneral Cisneros, que 
quiso con ello ponerse a cubierto de lotla futura responsabilidad 
que pudiera afectarle, i para el efecto hizo estender un docu- 
mento que firmaron Diaz Valdes i él, en el que se dejaba cons- 
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tancia de las condiciones bajo las cuales se hacía la entrega i 
que debía cumplir el comandante chileno si se realizaban las 
citcuntancias alH apuntadas. El documento o acta de la entre- 
ga, decía: 

'Moquegua, enero 29 de 1844, Informado de los jenerosos 
ofrecimientos que el Gobierno de Ud. ha hecho al raio, de cons- 
tituirse depositario del ex-Protector don Andrés Santa Cruz, en 
que en la guerra civil en que desgraciadamente se halla esta Re- 
pública, es difícil conservaren completa segundad, i persuadido 
de que los conatos del Gobierno de Ud., solo tienden a privar 
a este individuo de los medios de que vuelva a proporcionarse 
elementos para satisfacer sus añejas aspiraciones:, propongo a 
Ud. entregárselo en calidad de depósito provisional bajo las 
dos condiciones siguientes: i." Que lo conservará Ud. a bordo 
de cualquiera de los buques de la escuadra de su mando en el 
puerto de Arica i a disposición de la Prefectura de este depar- 
tamento, hasta que la Suprema Junta de Gobierno comunique 
orden de entregarlo a Ud. para que traslade el depósito al te- 
rritorio chileno; 2,' Que sí por algún accidente no fuese rattfi' 
enrío por el Gobierno de Ud. el tratado que tengo noticia se ha 
cclf'brado entre el señor Rey i Riesco, ájente especial suyo i la 
pegona que para el efecto haya autorizado S. E. la Suprema 
Junta de Gobierno de la República peruana, o si a virtud de 
alguna otra circunstancia, S. E. tuviese los medios de conser- 
varlo en el territorio peruano con la seguridad de que ahora 
carece, será devuelto a la Prefectura de este departamento en 
el puerto de Arica, sin mas exijcncia ni formalidad que la nota 
en que se lo pida. 

Kn testimonio de que han sido aceptadas por Ud. las dos 
condiciones anteriores, i de que se compromete Ud. a cumplir- 
las, se servirá Ud. poner a continuación de esta nota la cons- 
tancia de quedar en su poder el referido don Andrés Santa 
Cruz. 

Mi Gobierno será reconocido al de Ud. por este servicio en 
que se concilian los deseos de ambos, de colocar a este peiigro<«o 
persnnaje en lugar donde no pueda dañar, i al hacer de Ud. 
esta delicada confianza se penetrará del alto grado en que esti- 
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mo la lealtad de Ud. i de la relijiosidad con que estol persua- 
dida lleiiar;4 su compromiso. Esla ocasión me proporciona la 
de ofrecer a Ud. ios scntimlentoí! de consideración con que me 
suscribo... etc. Pet/ro Cisneros.» 

"Aceptólas doscondiciimes que contiene esta nota, i en testi- 
monio de que me comprometo solemnemente a cumplirlas i de 
que queda en mi pnder la persona del ex-Protcctor don Andrés 
Santa Cruz, lo firmo en la caleta del Morro de Sama, a i." de 
febrero de 1S44. — Pedro D/aa Vnlda.» 

La captura del ex-frotector era, sin duda, el mayor deseo del 
Gobierno de Chile, que con este e.sclusivo objeto había puesto 
en movimiento a .sus ajcnte.s cerca de la Junta Gubernativa; 
poro queria que ese paso se diese sin ajar su dignidad, colocán- 
t\i<\o en \\n nivel desfavorable respecto de loa Gobiernos del 
Perú i Rolivia, i recha7;aba la condición de mero depositario, 
porque le imponía obligaciones gravosas, con virtiéndolo en sim- 
ple carcelero responsable de sn custodia, i sin facultad de juz- 
gar por s( mismo. Había comunicado sus instrucciones en este 
sentido al cónsul Rey i Ríesco, advirtiéndole que si la Junta 
exijia esta condición debía responderle que su Gobierno no se 
hallaba en disposición de aceptarla, i que sí no se desistia de 
i-lla quedaba sin efecto la dilijcncifi a que habían ido al Peri'i 
los buques chilenos; pero esta comunicación por la tardanza i 
demora con que viajaba entonces la correspondencia llegri a 
conocimiento de Rey i Riesco cuando ya había firmado el con- 
venio del Cuzco, i al de Diai^ Valdes cuando ya habia recibido 
a bordo de la Chi/e al jenera! Santa Cruz (43). 

El jefe de la escuadrilla en vista de esto, escusando su con- 
ilucta. decia at Ministro de Relaciones Esteriorcs: 

i.Si V. S. junto con su última comunicación, me hubiese 
mandado iguales instrucciones, ciertamente no hubiera recibido 
a mi bordo la persona de don Andrés Santa Cruz, constituyén- 
dome con este paso en depositario suyo, lo que según he sabido 
después está el Gobierno muí distante de permitir. No haí duda 



(43) Oücio del Ministrn de Relaciones Bsteríores de Chile al cánsul m 

Arica, (le fecha 16 de enero. 



que yo he obrado mal si se tiene presente el sentido de las ins- 
trucciones antedichas: pero no estando impuesto de ellas de- 
be V. S. persuadirse que merezco d¡'iculpa,pue-í no ha sido otro 
mi objeto que colocar en lugar seguro i 4 disposición de! Go- 
bierno al personaje que tan inquietas tiene a tres Repúblicas. 
F.Con lo espuesto queda V. S. al corriente de todo lo ocurri- 
do, pero creo necesario imponerle délos temores que me asisten 
en el caso de no aprobar el Gobierno el convenio que se cele- 
bró con la Junta. Si esto, como fundatUrtiente creo sucede, 
el Prefecto de este departamento exijirá de- m( la entrega de 
don Andrés a consecuencia del recibo que le d/, pero estoi le- 
•-Hclto a no entregarlo hasta que no reciba órdenes del Gobier- 
no pAra ello. La razón en que me apoyo para este procedi- 
miento es la siguiente: que aunque haya cometido una falta en 
recibirlo a mi bordo, no quiero que se me acuse de otra mayor 
negándole asilo bajo el pabellón chileno, i entregándolo inhu- 
manamente a sus enemigos; i si él reclama mi protección, debe 
creerse lan seguro en la fragata C/ii/é como pudiera estarlo a 
brjrdo de un buque de cnalquiera otra nación. Ue este modo, 
aunque se repruebe m¡ conducta, quedara a cubierto la digni- 
dad de mi Gobierno i solo yo cargaré con la responsabilidad. 
Si tiene lugar el reclamo antedicho, mi contestación será que 
yn he dado cuenta a mi Gobierno i que mientras no reciba -^us 
órdenes nada puedo determinar. Espero que V, S. me dirá cir- 
cunstanciadamente cuanto deba hacerir {4.^). 

Mas adelante anadia: .lEn el estado nctoal de cosas (pues ya 
don Andrés me ha indicado su firme resf^lucinn de invocar en 
todo caso la protección de la bandera chilena), sea cual fuere 
la determinación del Gobierno, no me queda otro recurso que 
llevarlo a Chile, porque proceder de otro modo seria, repito^ 
ajar la dignidad del pabellón, lo que estoi miii distante de con- 
sentir, a no ser que así se me ordene terminantemente ... Mi 
opinión es que en ningún caso puede don Andrés dejar de ir a 
Chile, i que yo debiera salir inmediatamente, pero en materia 
tan grave no quiero dar paso alguno sin orden de mi Gobierno, u 

{4.f> Oficio de 14 de febrero. 
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rulante Diaz Vald<-s, nlvitiaiido su reciente cnmpro- 
iníso, quisn en efecto mírcliar.M- ¿i Val|jaraifo, \icrn Rey i Riesco 
fué de opinión que no se movicr;i de Arica liasta esperar la ra- 
tificación del convenio de ii tie enero, en cumplimiento tie lo 
qtie él habia prometiiio en la ciudad de Cuxcn. 

\o tardaron en llegarle nuevas instrucciones a Diax Valdcs 
en las que se le ordenaba que de ^cualquier modo que se halla- 
se Santa Cruz a bordo i bajo el pabellón chileno, deberia ha- 
cerse inmediatamente a la vela con dirección a esta Repilbiica, 
conduciendo al prisionero, M;brc cuya restitución o conserva- 
ción tesolveria el Gobierno de Chile l<j convenienten (45). 

No tuvo, pues, que esperar mas, i una hoia después de im- 
ponerse de loa pliegos, sin comunicarse siquiera con Rey i Ries- 
c» que se habia ido a Tacna, levantó anclas i tomó con sus na- 
ves el rumbo de Valparaíso (tó de febrero de 1844). 



(45) Oficio de 8 de febiei 
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CAPÍTULO VIII 



Sl' Mario. — Cl gubinete chileno no aprueba el convenio del Cuzco.— Nom ' 
bra ¡I don Manuel Cumilo Vial comisionado especial i ájente canüden* 
cial ante la Junta I'ruvisariíi de Gobierno — Iníilruccioneí.. — Actiluij det 
Jencml Iguaín. — Mas inslrucciones a Vial. — Críticas i ceníurns del pueblo 
|«ruano j>or lacnpuira de Sania Cruz- 



El Gobieriiu de Chile rechazó pereiitoriaineiilt: 
del Cuzcn, no solo porque no estaba concorde ctm su política, 
sino por considerarlo denigrante a su dignidad e indecoroso al 
pais. La obligación que se le imponía de restituir la persona de 
Santa Cruz a la primera indicación de la Junta, o de la persona 
o cuerpo que le hubiera de suceder, i cuyo cumplimiento se le 
demandarla quizas aunque viese que la restitución iba a repro- 
ducir en toda su Tuerza los peligros que se habia propuesto evi- 
tar, i aun cuando fuera exijidí para colocar a Santa Cruz a la 
cabeza de una de las dos repúblicas o talvez de ambas, era una 
obligación absolutamente incompatible con su honor i el del 
pais que representaba. Chile, que por sus esfuerzos i sacrificios 
habia tenido siempre una parte tan importante en la política de 
la Restauración, de aquella política que tenia por base las liber- 
tades nacionales i la independencia recíproca de los Estados 
del Sur, no podía descender sin degradarse a una situacioQ 
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aiibalterna, en que debía sacrificar su juicin propio al criterifi de 
otros gobernantes { i ). 

Eli esta delicada cueslkm, como en c tras, no faltaban tampoco 
calumniadores dispuestos a imputarle aspiraciones de interés 
peculiar, i la administración chilena quiso dejar ias cosas bien 
en claro para evitar toda mala intelijericia, o toda torcida espli- 
cacion de sus procedimientus. 

En esta virtud, se dio prisa a manífcstiir a la Junta Guberna- 
tiva su desaprobación del convenio de 1 1 de enero, haciéndole 
una esposicion de los motivos que lo movían a dar este pa^o- 
]>erri dejando abierta la puerta para entablar, o mejor, para 
continuar tas negociaciones pendientes. "V. E. recuerda sin 
duda, decia al secretario de la Junta, cuáles fueron al solicitar 
la entrega del ex-Protector, los motivos que obraban en el áni- 
mo de! Gobierno de Chile, motivos que fie tanto tiempo atrás 
han dominadosupolitica.queapénascintcesarioreproducirlos. . 

"Fundado en estas razones, solicitó la entrega del ex- Protec- 
tor, a cuya seguridad era sin duda mas conveniente i mAs fácil 
proveer en Chile. Colocado en uno de los pueblos del interior 
de Cita República, aislado de todo contacto con los partidos 
políticos inflamables, hubiera podido j^ozar de una libertad per- 
sonal casi completa, sin peligro de que su evasión fuese una 
nueva señal de alarma: ni se deseaba su permanencia en Chile 
sino para el caso de no prestarse el cx-Piotector a trasladarse 
por cierto número de años a Pluropa, con garantías satisfacto- 
rias de novolver a ese teatro antiguode sus maquinaciones, donde 
no será posible estinguir en mucho tiempo la lejion de pdrtida- 
rins que tiene diseminados por todo él. i que lo miran como el 
mejor apoyo de sus aspiraciones. Solicitando, pues, la entrega 
i custodia de don Andrés Santa Cruz, no previo mi Gobierno 
que al concedérsela se le impondrían las condiciones onerosas 

(i) Ociijúiiilusu du lj i'uiivcncion del C11/.C11, dice el t'^ritnr puriiii- 
no i|ue ya hemos cítuda en varias ocusioncs. que el Gobierno de Chile 
l.i desaprobó «porque el negociador se había apañado de sus instrucciones 
porque constilitia a su gobierno en mero depositario de la persona de Santa- 
Criií, i Chile, se^un su costumbre, quería para si la parte dol león.* (fifi' 
ÜiplmtUs. del ¡•itú. capt. XXIX). 
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de un depositario, i que si V. E. me permite decírHelu, nu bori 
del todo compatibles con su dignidad i decoro. 

r.Tan desinteresadas son L-n esta parte las ideas del gabinete 
a que pertenezco, que si el convenio de 1 1 de enero se hubiese 
formado sobre bases del todo distintas; si en él se hubiese esti- 
pulado la traslación de Santa Cruz a Europa con alguna garan- 
tía de la especie indicada, no hubiera mi Gobierno vacilado un 
momento en ratiñcarlo, desmintiendo trn esta ocasión, como en 
otras aiituriurcs, a los que calumnian su [eolítica, atribuyéndole 
miras de ínteres esclusivün {2). 

La cuestión relativa a la custodia de don Andrés Santa Cruz 
se complicabci, pues, cada día mas, í el gabinete de Santiago, 
que no pudia estar al corriente de los sucesos que se desarro- 



(j) Oficio du S de lubroru de 184+. 

Kii lucümuniciition que con e»la 1 
Qiile al de Boln'iu, le deci.i: sCoii c^ta 
(■ucrra CJtife; i despulís de varias jestioi 
bró al ün un convenio en ul Cuzco, c,\ 



a¡.\ ltíi:li:i diríjtú el Liobii 
ru su unvil) ni Perú la fra 
infructuosas o dilatorias s« cele- 
1 pleniputGi 



de 



o de la Junt^ de Gobierno l'rovisoriu del Perú i el Cónsul chileno don 



Ignaciu Rey i Krcsgo, u uunibiu de ostu República; c 
entregaba efectivíimenle a Chile la persona del eJ 
nicniiú a mi (robierno las condiciones onerosas de ui 
lia reliusiidd ucHptur por creerlas inconciliables con 
Es CBCUsado decir a V. E. que el cónsul cliiluno, al t 
de esta Kepública, traspasó sus insiiuccioncs por un 
{k'o, que ha sido ti móvil de sus operaciones en es 
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simple depósito, que 
II dignidad 1 decoro, 
ipulurlas en nombre 
iceso del celo p^lrió- 
gravo t 



quedado, pues, sin efecto el convenio del Cuzco, porque el Gobierno lia 
rebusado ratificarlo. 

"Tarapocu creo necesario insistir sobre la rectitud de las inlenciunea do 
Cliiltí al solicilar Ij entrega de Santa Cruz, otreciendo mer;iinente la custo- 
dia de su persona a beneñcio de la seguridad interior i esterior de los Estii- 
dos del Sur, porque si bien los designios subversivos de Sania Cruü envuel- 
ven peligros para todos ellos, Chile es inconcestablemenie el que tiene 
minos motivos de temerlos. Aunque e! poder supremo de Bolivia o del 
Perú volviese otra voz a las manos del ex-Proiector, esia revolución no 
afectaría los intereses de la República chilena directainenie, i sus efi.-ct08 
sobre nosotros serian mas coniir.jentes i de menos nioinentu. Asi que, en 
la accesión que hemos propuesto a la política de B^Iivin i del Perú, hemos 
sido guiados pijr la conformidad de principios aun mas que por la connini- 
d.iil du intefcsei, circunstancia que ciurlamuntu ñus daba aljjun derecho a 
la cuiiiianüa de loh goüiernus amigos. i> 
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liaban en el sur del Perú, llegó a temer que las revueltas t tras- 
tornos a que estaba espuesto este país pudieran darle un carác- 
ter muí grave i delicado, por lo que determinó enviar a don 
Manuel Camilo Vial, fiscal a la sazón de la Corte de Apelacio- 
nes, con el carácter de Comisionado especial í Ajante confiden- 
cial, para que acordase con la Junta Provisoria todo lo conve- 
niente a la segura custodia i destino futuro de Santa Cruz (3). 

Las instrucciones fiiservadas que para este efecto !u dio fueron 
especialmente largas i minuciosas, cu que nu perdía n¡ un ^ulu 
dt'tallede la enmarañada cuestión, i preveía todas las situaciones 
que podian presentarse. Advertía a Vial que a su llegada al 
puerto de Arica podía suceder que Santa Cruz estuviese aun 
en él o en sus inmediaciones a bordo de un buque de guerra 
chileno, i que se hubiese pedido su restitución por el Prefecto 
de Moqucgua, en virtud de no haber sido ratificada el convenio 
del Cuzco, i en este caso, tomando sobre sí la responsabilidad 
del comandante Díaz Valdes, debía decidir si a consecuencia de 
la demanda del Prefecto se procedería o no a la restitución del 
prisionero. Quedaba autorizado para acceder a ella, a no ser que 
mediasen al^junas circunstancias como las siguientes: i." Que 
hubiese movimiento a favor de Santa Cruz, entendicndose por 
utovimiento una asonada popular o un pronunciamiento de 
fuerza armada o de la misma Junta, que por míras políticas u 
por cualquier otro motivo quisiese darle libertad; 2." que hu- 
biese fundadas razones de temer un movimiento de esta clase; 
3." que el prefecto no poseyese medios de mantener a Sania 
Cruz en segura custodia, i 4." que se tuviesen noticias fidedig- 
naa de que existían proyectos para facilitar la evasión del pri- 
sionero. 

Esta misma línea de conducta dubia observar el ájente para 
el caso que no fuese el prefecto de Moquegua, sino la Junta de 
Gobierno la que solicitase de él la devolución de la persona de 
Santa Cruz. En ta hipótesis de que el buque se hubiese hecho 
a lávela, conduciendo a Chilcalex-Protcctor.el ajeníese debia 
esforzar en calmar ta inquietud que sobre el particular manífes- 

(3) Resolución de 4 de mar»j de 1844. Don Francisco Sulaiio Astabu- 
1 Muga fué al Perú en calidad de secretario de Vial. 
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la'ie el prefecto o la Junta, declarando la resolución cu que se 
hallaba su Gobierno de proceder de un modo franco i leal, ya 
qiii2 para el cumplimiunto de lan obligaciones gue te imponía el 
honor lo mismo era Santa Cruz, en Chile, que Santa Cruz, en 
Arica bajo pabellón chileno, i el objeto de [aa negociaciones 
confiadas a Vial no era eludir esas obligaciones, sino precisa- 
mente llenarlas, dando tiempo a la Junta para pesar todas la^ 
circunstancian i todas las con;iecueiicÍ.is de su resolución sobre 
im asunl<i lan gtavu. 

Si Santa < ruz hubiere sido devuelto por el Comandante Diaz 
Valdes, en este caso debia empellarse el comisionado en obte- 
ner del prufucto que la pi.isoria di cx-1'rolcclor se pusiese de 
nuevo, por via de seguridad, a burdo de un buque chileno sin 
mas condiciones que las implícitas del honor i lealtad de Chile. 

El primordial objeto de ia misión de Vial era la traslación o 
el destierro de Satita Cruz a Europ;i, con las garantías compe- 
tentes de que no hubiera de volver a la América dentro de 
cierto inimero de anos, a menos que por parte de los gobiernos 
del l'eri'i, Bolivia i Chile se le relevase de esta obligación; i en 
su defecto, su traslación a Chile, donde se le señalaría por resi- 
dencia un pueblo del interior i gozaría de la libertad, comodi- 
dad i tratamiento que no fueran incompatibles con la seguridad 
de su custodia. Todo el sistema político de la Restauración, 
sobre el que estaba fundada la lejitimídad del orden establecido 
en esa fecha en el Perú i líolivia, se interesaba en ello. 

Si el comisionado no tenia buen éxito en estas jestiones, de- 
bia pedir (|ue se decidiese de la suerte de Santa Cruz en una 
coiifeiCDcia a que concurririan los plenipotenciarios de Chile, 
Holivia í de la J unta, i el lugar de la conferencia debía ser Chüe, 
o un lugar en que los ncgoi ¡adores estuviesen libres de la in- 
Huencia de los partidarios del ex- Protector. 

I^s instrucciones preveían también el caso que Santa Cruz 
reclamase la |)rotecc¡on del pabellón chileno, i decían sobre 
este punto lo si|_;u¡entci "El asilo es un derecho del infortunio i 
una obligación del Gobierno cuya protección se implora: nbli- 
gacion d." conriencía, que los sentimientos de humanidad hacen 
¡nvioKible í sagrada. 
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•<Dc este ^rinciijio se sigue que los jjobicrnos no [juedcii ru- 
iiuiiciar espresa ni tácitamente la fíicultad de conceder asilo a 
¡os desgraciados que lo pidan, Í que no tienen contra si algunas 
de las escepciones que el derecho internacional reconoce, porque 
nadie puede renunciar sus obligaciones. 

"Ahora bien ¿con qué título reclamaria la Junta a Santa 
Cruz? Es claro que lo reclamaria conm iiii di.liiicueute político. 
I,<;,'. delitos políticos no privan el derecho de asilo. 

"¿Se alegará que este derecho es im|jerfecto? Séalo en hora- 
buena. La imperfección de un derecho quiere decir que la parte 
en quien existe U obligación puede dejar de cumplirla, cuandu 
juzga en conciencia que en fuerza de las circunstancias nt> tiene 
lugar el derecho... 

"Talvez se objeUrá que en el caso supuesto Santa Ciuí ca- 
receria del derecho de asilo, porque de concedérsele se segtiiriaii 
males grave-i, que el carácter conocido de este hombre haria 
temer a pesar de todas sus protestas. Pero de esta objeción no 
se sigue que deba entregarse la person.! de Santa Cruz, porque 
para prevenir estos males bastarla sujetar la concesión del asilo 
R condiciones que diesen una perfecta garantía a ta tranquilidad 
de los Estados del Sur. 

'Se dirá también que la Junta otVecc a Santa Cruz la mas 
completa inviolabilidad personal mediante tas mismas condi- 
ciones. Mas éste es un punto en que no debemos entrometernos. 
Si Santa Cruz en virtud de esta oferta desiste de invocar el 
asiln, no hai ca^o. Si insiste a pesar de ella; si a pesar de ella 
no se cree seguro en poder de la Junta, debemos atenernos al 
juicio del interesado, 

"E.stas consideraciones han hecho fuerza al gobierno, i en su 
virtud ha resuelto que si Santa Cruz reclama asilo del gobierno 
de Chile, por cteer que corre riesgo su vida en el territorio pe- 
ruano, dtbe ccrccdérsele protección, pero en la intelijcncia de 
que por ella no va a quedar en übcitad, iti tampoco deja de 
quedar sujeto a los arreglos que se hagan snbre su suerte futu- 
ra, asegurándole su 'vida, en todo caso, i su bienestar en cuanto 
fuere compatible con su custodia (4} " 

U) Oliciude'jdt iBjríO. 
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El comisiDiiadc) ^e puso en camino para ejecutar fstos eiic;ir- 
gns;perotl inisnu. díatnie llegó a Valparaíso fondeó en la bahía, 
con sorpresa de toiloí, la CM/e, trayendo a su bordo al jeneral 
Santa Cru-i. 

La noticia de haberse negado ci gobierno de Chile a aprobar 
el convenio del Cuzeo, produjo entre los gobernantes de los Hu- 
mados Pueblos Libres del Perú nna impresión de desagrado i 
de perplejidad. La Junta no dio respuesta a la comunicación de 
Santiago, pero tampoco trató de reclamar la devolución dci 
prisionero, i ci prefecto do Mrqurgua, qutí entonces era el JL'ne- 
ral Iguain, sucesor de Cisncros, concibió tales temores de que 
se sublevasen ios partidarios de Santa Cruz que, lejos de exijir 
5U restitución, pidió espresamentc a Rey i Rie&co que no le 
fuese devuelto porque no sabia qué hacer con él. "El infrascrito, 
le dijo, lo misino que el señor cónsul, está también firmemente 
persuadido de que el gobierno chileno hará regresar inmediata- 
mente a la fragata CÁi'íé a devolver la persona de Santra Cruz, 
i en prueb.i de ello, se adelanta a hacer presente al seflor cón- 
sul que llegado ti caso de la entrega el que suscribe se encon- 
traría embarazado para recibir a aquel individuo. No ignora el 
señor cónsul las circunstancias del departamento i lo despro- 
visto de mtrdio-. en que se halla por ahora para atendirr a la .se- 
guridad de S.inta Cruz, i no estando su gobierno menos intere- 
sado que gI del Perú en que a este hombre se le mantenga en 
ncapacidad de hacer daño, cree que lo mas acertado sería que 
el señor cónsul impetrase de su gobierno el retardo de dicha de- 
volución, siquiera hasta dar tiempo para que el infrascrito pueda 
recibir prevenciones del suyo a este respecto. Mas si la excesiva 
delicadeza del gubíerno chileno hubiese ocasionado que Santa 
Cruz se halle navegando ya para los puertos del Purú, en este 
caso ru-^go al señor cónsul se sirva prevenir al comandante del 
buque que lo conduzca que por ningún motivo lo eche en tierra, 
sino que lo conseive en depósito mientras la Suprema Junta de 
Gobierno, en vísta de lo que con esta fecha le esponc, determi- 
ne lo conveniente (S)-" 

e 17 de tcbreru i reü^jut^tit de ótte 
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I(;uain persuadió a Rey i Riesco que se fuese a Chile con el 
objeto de hacer presente al gabinete la desamparada situación 
del departamento de Moquegua, i lo peligroso que seria la de- 
volución de Santa Cruz a las autoridades peruanas, en lo que 
consintió éste, no sin dejar en manos del prefecto, antes de em- 
prender su viaje al sur i por via de precaución, una orden por 
escrito para el comandante del buque chileno t^ue podía llevar 
al prisionero, para que Jo retuviese a bordo hasta recibir nuevas 
órdenes del gobierno (6). 

I'ué aun mas lejos el jeneral Iguaín, ix>rque quiso cooperar 
también por sii parte al buen éxito de la misión de Rey i Ries- 
cu, enviando con el al presidente Itúlnes la siguiente carta 
particular que tenia en aquella ^ocasión una gran importancia: 

" Tacna, marso 4 de 1844. 

"Mi jeneral i muí estimado amígot 

"La no ratificación por parte de Chile del convenio celebrado 
en el Cuzco sobre la persona de don Andrés Santa Cruz, me 
iba poner en la forzosa necesidad de ejecutar a este individuo, 
si el estiraabilisimo comandante Diaz Valdes, en lugar de de- 
volverlo, no me hace el servicio de llevárselo. Por la comunica- 
ción del Ministerio de Relaciones Esteriorcs de esa República, 
entiendo que la desaprobación nace de no haberse manifestado 
la absoluta confianza que el gobierno de Chile inspira, para creer 
que procederá en todos sus actos con la dignidad i circunspec- 
ción que lo distinguen; pero no teniendo en esto mi gobierno 
ninguna parte, porque todo fué obra del ministro boliviano, 
parece que nosotros no debemos participar de las consecuen- 
cias, mucho mas cuando solo obramos en consonancia con el 
principio- Restauración. 

(6) Olicíos de Rey i Riesco de 10 i 11 de febrero. La orden del cónsul 
decia asi: (Señor comandante: Inlerlanto no reciba Ud. nuevas órdenes 
de nuestro gobierno, mantendrá Ud. a bordo i en la bahí.-i de Arica en abso- 
luta incomunicación, la persona de don Andrés Santa Crui, haciéndolo rea- 
pousabla caso (]ue faltase Ud. a esta prercncioni. 




NFCOCUCIONFS KHTRf. CHILE t P.L PERÚ 237 

'•[.as circunstancia.1 jcnerales de la República i las mui par' 
ticulares de este departamento, me incapacitaban en un todo 
para responder de la segundad de Santa Cruz, i no habiendo 
variado ¿stos, ahora mismo no me atrevo a decir qtip podré 
mantenerlo en una prisión. Como Chile, Boliviai el l'erú tie- 
nen un mismo ínteres en que este prisionero se conserve t>n se- 
guridad, no he podido menos que pedir al cónsul Rey, que hoi 
marcha a esa República, que recabe de su gobierno el que la 
devolución, que fundadamente supongo mandará Ud. hacer de 
Santa Cruz, se diñera al menos mientras yo reciba las órdenes 
que la Junta dicte, en vista de la no ratificación del convenio. 
I a Ud. haciendo valer la amistad que se sirvió dispensarme 
cuando estuvo eo el Perú, me permito suplicarle que se digne 
acceder a dicha demora, porque de lo contrario a mí n.i me 
queda mas arbitrio que fusilar a Santa Cruz, pues nunca permi- 
tiré que la Restauración corra el menor riesgo, así como espero 
que Ud. como principal caudillo de ella, impedirá que don An- 
drés venga a ponernos en apuros. 

"En el mes de enero tuve el gusto de dirijirme a Ud., prome- 
tiéndole que mi Gobierno entregaría a ése la persona de San- 
ta Cruz, porque estaba persuadido que los restauradores no 
obrarían de otro modo. Temo que esa comunicación no hubie- 
se llegado n sus manos, porque no he recibido contesta. 

i'Con este importante motivo, tengo la satisfacción de repe- 
tirme de Ud, mui afectísimo amigo, S, S. Q. B S. M. — /us^ Félix 
Jpiain., (7). 

La inesperada llegada de Santa Cruz puso en algunos emba- 
razos al Gobierno de Chile, pero fué la solución de esa activa ' 
negociación. En realidad, no tenia hasta ese momento titulo 
alguno para la posesión de la persona de Santa Cruz, porque 
no habia ratificado el convenio del Cuzco, ni habia aprobado el 
compromiso contraído por el comandante de las fuerzas nava- 
les chilenas con el prefecto de Moquegua, por lo que pensó 
mandar volver la fragata con el prisionero, propósito de que lo 
disuadieron las comunicaciones verbales de Rey i Ríesco i la 

(7) Archivo de Gabierno. Ministerio de Relacione! Eiteriorea. 



1 



r 



3j8 RICARDO ^'ONTAKFK EFLt.0 

correspondeiicindeljcneral Iguain.consu ñrme voluntad de fu- 
silar al ex-Protector en el caso que fuese puerto en su poder. El 
Gobierno de Chile recibió con esto la perdona de Santa Cruz 
d? manos lic- la autoridad que tenia un derecho indisputable para 
entregarla, ya que no era mas que un proscrito en el territorio 
peruano, en Jondft estaba puesto bajo la cuchilla Je la lei, i su 
resolución de guardarla, lejos de hacer mas dura su condición, 
ia mejoró notablemente í salvó quizas su pmpia vida amenaza- 
da, porque el objeto de su detenci-n no era para entregarlo a 
la potencia ofendida que lo reclamaba, ni para pedirle cuenta 
de sus hechos anteriores, ni siquiera de los designios que lo ha- 
blan traido a las costas del sur, sino para someterlo a restric- 
ciones indispensables con el fin de prevenir sus atentados fu- 
turos (8). 

Se hizo necesario, sin embargo, satisfacer a la Junta de Go- 
bierno por el paso dado por el comandante de la Chile, i enta- 
blar con ella nuevas negociaciones para tratar de las garantías 
con que hubiese de restituirse al prisionenj el ¿oce ác su liber- 
tad personal, Í con este objeto apresuró et gabinete chileno la 
partida de su Comisionado, dándole las otras instrucciones exi- 
jídas por tas recientes circunstancias. Desde luego, para el caso 
que la Junta de Gobierno le pidiera esplicacioncs o acuerdos 
sobre las seguridades que debían prestarse por Santa Cruz para 
su traslación a Europa, debía preponer el ájente, en términos 
jenerales, su permanencia por el espacio de ■iei'í artos al menos, 
bajo la garantía de un Gobierno europeo, solicitada por Santa 
Cruz i aceptada por Chile, i si esto no se legrase, una fianza pecu- 
niaria sólida, fácilmente exíjibte í por un» cantidad de dinero, 
bastante grande para inspirar confianza; i 'li e^tas indicaciones 
parecían demasiado vagas, debía consultar a su Gobierno. 

Si la Junta pedia la restitución del ex-Prntcctor, debía el 
Ájente hacer valer las consideraciones procedentes para negar- 
se a ello, demostrando que Chile era el punto mas adecuado 
para su detención, i no el Pero, país en donde le era fácil esca- 
parse í en donde estaba espuesto a todas las continjencias de 

(S) Memorias de Relaciones Eiteriores. 



1 



HBCOCI ACIÓN RR ENTItK THII-E 1 VX. PKRÜ SJQ 

una revolución o de una guerra intestina. "Un prnnuncia- 
mento, decían las nuevas instrucciones dadas a Vial, de tan- 
tos como inesperadamente i por vias incalculables suelen esta- 
llar en los ejércitos i autoridades peruanas, bastaría para frustrar 
completamente las miras que acerca de la persona del ex-Pro- 
tector han animado a Chile, a ! i Junta i a la República de Bo- 
livia. Entregarle a Bolivia, don Andfcs Santa Crii;'. cree que 
serÍH lo mismo que entregarle a la muerte, i por infundada que 
se imajine estd siipn-.icÍoii, ella basta para que no fuese ni hu- 
mano, ni honrasd, ni justificable bajo ningún aspecto el que 
consintiésemos en esa entreí^a, i lo que es peor, el que contribu- 
yésemos a ejecutarla. Resta como única a!t(;rnativa razonable 
su residencia provisoria en Chile, mientras se fija ^u dc.-¡tino fu- 
turo.1 (9). 

Si la Junta, no obstante estas buenas razones, no se pi'netra- 
ba de estas ideas c insistía a todo trance en la devolución 
inmediata de Santa Cniz, el ájente dcbia acceder a ella, cercio- 
rándose previamente de que existían en el Perú los medios 
suñcientes para su segura custodia. 

En cuanto a la oposición que podía hacer la Junta de Go- 
bierno a la política chilena, debia el ájente tratar de quebran- 
tarla i vencerla, procurándose la cooperación del Gobierno de 
Bolivia, siempre que sondeando .mi icijudamcnln ku-' sentimien- 
tos los hallase conformes con los suyos, i en torin caso, debía 
proponer la triple conferencia si no hallaba otro medio de pro- 
meter el objeto de su misión. En una palabra, debia el ájente 
de Chile no .solamcnle hacer triunfar la política de su país, 
sino también hacer resaltar su buena fe i los principios que la 
inspiraban. 

Esto último debía hacerlo principalmente con el objeto de 
ilustrar la opinión pública de! pueblo peruano, que criticaba 
acerbamente la actitud i los propósitos de! Gobierno de San- 
tiago (lO). En Lima, í en jencral en los pueblos del norte que 

(9) Oficio reservado de ai» de marío. 

(tr>) El Araucani> del 8 de marzo hiz» una e^íposicioit completa de las 
miras de la cancillería chÜPna ^n urden alonasuntis del jeneral Santa Cruz, 
persiguiendo aquellos mismos Tines. 
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f>'' Miaban sometidos a la autoriiiad de la Junta o en los que 
h^bia partidarios del ex-Protector, las censuras eran casi uná- 
rimes ' de ella^ filé eco lu'-go la prensa periódica inspirada, 
incitada i paíjafla pf>r l-^-í parciales de ¿st>;, "Líina, escribía el 
Mililitro I^valle. ha recibido la noticia do la marcha de Santa 
Cruz para Chile, con meianci'''¡Co sentimiento, producido nó 
pí^if el interés que la sucrt'.' de este hombre inspire en los cora- 
zones penianos, sino porque Chile es su promotor. Cuando se 
su[>o aquí la prisión de Santa Cru7,, por una partida de las tro- 
pas del jeneral Castilla, fí\ suceso fué celebrado con pocas escep- 
cioiics, i se habria mirado sino con placer, al menos con iniiifc. 
rrr.cia, la ejecucir.0 délos decretos de! Conj^rcsn de Huancayo 
que condenaban a muerte al ex-Protector si lle{;aba a pisar ol 
territorio peruano. Pero la realización de una empresa promo- 
vida i llevada a cabo por Chile, ha sido sentida en esta capital 
con pesar intenso, como lo será todo cuanto para nosotros pue- 
da ser satisfactorio. Esta es una verdad en que desgraciada- 
mente creo que no hai la mcior exajeracíon.. (i 1). 

Mas tarde escribía el miímo personaje: "Cdlitinúa en Lima 
la murmuración i la crítica por la entrega de Santa Cruz, i ni 
se sospecha que el Gobierno de Chile pueda desaprobar p! tra- 
tado... Hasta don Felipe Pardo ha levantado su voz para de- 
fender al ex -Protector, bien es que rstn In hace para enrontríir 
culpables a los miembros de la junta de Gobierno i aprovechar 
e^U coyuntura para :itacarla': sin compasión. Es indudable que 
h:4bria querido el misino autor incluir al Gobierno de Chite cn- 
tff; los objetos dr su rencor, (>ero ctíín tniii recientes sus com- 
promi.sos. i no era posible, sin esponerse a una jusia censura, 
d;ir pública salida a Ins sentimientos do envidia i detestación a 
Chile de que sin disputa se encuentra lleno. I, .sin embargo, in- 
directamente i aun al parecer Iratanilo al Gobierno de Chile 
ron respeto i consideración, no deja de atacarlo, reprobando, 
ridiculizando í escarneciendo el proyecto de asegurar a Santa 



) Oficio de la de febrero de 1844. 
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Cruz, í pintándolo como un acto de ferocidad í de cruel e inno- 
ble venganzaii (12). 

"Santa Cruz, anadia mas tarde Lavallc, tiene para los perua- 
nos una cualidad que atrae todas sus simpatías: la de ser ene- 
migo implacable de nosotros, i esta circunstancia es la que 
causa la furia, la desesperación de nuestro injustos í gratuitos 
adversarios al ver a Santa Cruz en incapacidad de hacernos 
dañotí (13). 

Estas críticas de la opinión pública no trascendieron ni se 
estendieron al Gobierno del Peni, por mas que don Felipe Par- 
do era en esa fecha uno de los inspiradores de la política direc- 
torlal. El representante peruano en Santiago, don Francisco 
Rivero, no promovió incidente sobre este punto, ni el Ministro 



(ji) Oficio de II) de febrero. 

aDon Felipe Pardocscribia entonces en e1 periódico ¿d Cuatdia Nadana!. 
Otro periódico, ía 0/iirela del Comtrcia ilc Lima atacaba también duramente 
la política chilena, ¡a un artículo publicado en él di6 respuesta El Araucana 
de 19 de abril, esplicando nuevamente los móviles i propósitos del (lobier- 
no de Cliile. oNo se haria justicia a !a administración chilena, decía Ei 
Araucano, si se la supusiese animada de sentimientos innobles de aversión 
u odio hacia el ex-Protector. Nuestro Ciobicrno le mira como un prisio- 
nero. Su traslación a Chile ba sido pedida con instancia por el Prefecto de 
Moquegua que juzgaba incierta i llena de peligros su custodia en aquel 
país. Accediendo a este ruego, se imjionia a nuestro Gobierno la obligación 
tácita de prevenir los males a que pudiera dar lugar la libre ajencia de un 
caudillo, que no carece ciertamente de inHujo i prestijio. Prevenir esos 
males, piotejer el interés sagrado i!c la pa^ i seguridad común, es, por otra 
parte, un objeto a (¡iic el Gobierno de Chile ha consagrado su atención in- 
cesante. A eiito se dirijíeron desde el principio sus negoi^iacioncs con la 
Junta Gubcrnaliva del Perú, a esto los esfueriíos de sus ajenies... elCB 

Véase igualmente El Araucano de 22 de noviembre. 

(13) Oficio de 12 de abril. El Ministro de Relaciones Esteriorcs de 
Chile, contestando a Lavalle, le decia: f 1 después de todo esto ¿qué caso 
deberemos hacer de la critica que sobre esta ocurrencia ha habido en Lima, 
en ese pueblo que tan injustamente odia al nuestro, después de los gran- 
des servicios que le debe? ¡Qué impresión pueden hacernos tampoco las 
declaraciones vagas e interesadas que a este respecto ha producido don 
F. Pardo, en su periódico?». Oficio de 22 de mario. 
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de Relaciones Esteriores de Chile recibió queja alguna directa 
del Gobierno de Lima (14). 

(14) El Cónsul jeneral del Perú i Encargado de Negocios, don Juan 
Oiiiiérrez de la Fuente, nombrado por el Gobierno del jeneral Vidal, cesó 
en sus funciones en el mes de abril de 1S43, por disposición del Director 
Supremo Vivanco. En el breve tiempo que revislió carácter público, no 
tuvo oportunidad de entablar jestiones de importancia con el Gobierno de 
Chile, sin duda por la precaria existencia de su propio Gobierno que vivió 
combatido por la misma revolución que habría de derribarlo, 

Don Francisco Rivero fué nombrado Encargado de Negocios del Peni 
en Chile, en el mes de julio de 1843, i recibido en Santiago en el mes de 
setiembre siguiente. Su misión, como la de su antecesor, no tuvo impor- 
tancia alguna, salvo su reclamo por la ayuda que preítaban a los rcvolucio- 
naiios de Moquegua los armadores i capitanes de embarcaciones m 
chilenas. Presentó su carta de reCiro en el mes de .íroslo de 1^44, 
que Tné derrocado de! poder el jeneral Vivanco. 
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CAPÍTULO IX 



Sumario.— Santa Cruz a bordo de la Chüf — Su confín! 
Viaje de Vial x Tacna. — Acuerdo de Vial i tic Iguain.- 

Revolücioii (le Klins.^ Triunfo de Castilla. — Convencii 
lio Tui- 



ción lí Chiltan,- 
-Vial cpLima.— 



Dcf'Jccl momento en que SantaCniz llegó a bordo Je la fr;tr;.'\- 
t:i C/i/'U, íwá piicíilo en estricta incomunicación; pero tratado con 
el decoro i humanidad a que lo hacían acreedor su importancia i 
su desgracia. El comandante Díaz Valiies le cedió su camarote. 

Santa CriiK dejó de temer por el riesgo que corría su vida en 
tierra, i en las conversaciones que tuvo con el comandante de la 
fragata se manifestó resuelto a invocar la protección del pabe- 
llón de Chile, i aun mostró de.seos de venir a este país con el 
fin de dar al gobierno pruebas convíncrntes de t¡uc no había sido 
jamas su enemigo ( i ). 

En este momento histórico i decisivo de su vida. lo mismo que 



(i) Cnmimiciicion de Díaz Valdes de ij de febrero de 1S44. 
versaciones ijue he tenido con el e\-?roteclor, he conocido e 
dero deseo de ir a nuestro pais i dar al gobierno pruel)as mui 
(según dice) de no hatwr sido tamas euemigo de Chile... etc. 
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en los mas angustiados i difíciles, descubrió Santa Cruz la es- 
traña naturaleza de que estaba dotada su alma. La intimación 
de su cautiverio no le causó impresión alguna aparente; no dio 
muestras de cólera, ni siquiera de impaciencia, i pudo creerse, 
al verlo inmutable, que las circunstancias no le afectaban en la 
menor cosa. Esta misma frialdad o impasibilidad de ánimo no 
lo abandonó para adelante, i poco después, cuando escribió sus 
protestas por la prolongación de su confinamiento, produjo do- 
cumentos en que puede señalarse como nota característica la 
falta de pasión i de verdadero sentimiento. ¿Era insensibilidad, 
inercia de alma, o una consumada identificación con el arte de 
la disimulación, se pregunta un escritor peruano?... 

En Valparaiso fué visitado por el ájente confidencial don Ma- 
nuel Camilo Vial, a quien espresó, como a Diaz Valdes, sus sen- 
timientos respecto del Gobierno de Chile. "Me procuré ayer una 
entrevista al parecer casual con don Andrés Santa Cruz, escribía 
Vial a Santiago. Su situación era embarazosa i difícil. Dejaba 
notar una especie de incertidumbre que sin salir de conversacio- 
nes jcnerales, daba a conocer su ansia de esplorar las miras del 
Gabinete. La piedra de toque es acreditar que no ha sido ene- 
migo de Chile, i su primer deseo hablar con el presidente de la 
República para alcanzar con su vindicación una completa liber- 
tad. Interesado yo en conocer su juicio respecto a la posición en 
que se encuentra, respecto a la que tuvo en el Perú i a la que pu- 
diera prometerse de la Junta de esta República i del gobierno de 
Bolivia, sin acreditarle interés i sin la presencia de las personas 
que entonces nos escuchaban, me ocupé también de jeneralída- 
des i le ofrecí una visita que mañana tendrá efecto i en la que 
llenaré mi objeto?» (2). 

Esta interesante entrevista se verificó en su oportunidad, í 
las noticias i antecedentes que recojió el comisionado chileno las 
puso en conocimiento de los ministros en Santiago, i le sirvieron 
mas tarde para el desempeño de su misión en el Perú. 

El Gobierno determinó luego que Santa Cruz fuese llevado a 
Chillan por la via de Talcahuano, a donde debia conducirlo la 



(2; Oficio de 13 (\e marzo. 
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Chile, í que durante su traslación i residencia en aquel ijuiito ae 
le mantuviese con la debida seguridad, pero gozando al iniiiuo 
tieínprj de toda la libertad i comodidad compatibles con su situa- 
ción, i designó al coronel don Benjamín Viel para que lo acom- 
pañase en el viaje i en el confinamiento, hasta nueva orden < 3). 

Kl día 2 de mayo estaba instalado ya Santa Cruz en Chillan, 
fatigado por la marcha desde Concepción, que habían hc-cho pe- 
nosa las lluvias e inclemencias de la nueva estación del invierno 
que empezaba en esas rejiones. 

Se ha dicho que el Gobierno de Chile sujetó al jeneral San- 
ta Cruza un duro i prolongado cautiverio, sometiéndolo a mez- 
quinas privaciones; pero esto es inexacto, i al contrario, lo man- 
tuvo en Chillan bajo la mas honrosa custodia, ejercida por un 
caballeroso jefe militar, con toda la comodidad i decencia que 
podía desear el mismo individuo. Si se alargó cl tiempo de su 
destierro, no fué por culpa del Gobierno de Chile. Cuidó, sí, de 
cortar su comunicación con sus parciales, í víjíló SUS actos con 
el objeto de impedir la consecución de sus planes subversivos 
en las Repúblicas del Norte, i fuera de su libertad persona!, le 
otorgó todos los favores dependientes de su mano: alivio su 
suerte en lo posible, e hizo un forzoso paréntesis de tranquili- 
dad i sosiego en la ajitada vida de este insigne caudillo (4). 



{3} El coronel Vid no recibió instrucciones precisas ni mucho menos ri- 
gurosas para atenderá la seguridad de la persona del ex-Protec Lar. t£l Mi- 
nistro de Relaciones Esteiiores se limitó a decirle «Creo superBuo dar reglas 
a US. para el desempetlo de este honroso encargo. Por sus propítis scnii- 
mienlos se hallará V. S, dispuesto a tratar a don Andrés Santa Cruz con la 
hiimunidud, consideración i honor posibles, i nu hará en eso mas que luiu- 
plir con las intenciones de este Gobierno.» (Nota de 23 de niar/.u.) 

(4) Ei Peruano, diario oüc i al del Gobierno del Perú, se espreaó iisl cl jt 
de enero de 1846. «De otro lado el. Gobierno de Chile se ha portaiio con 
Santa Cruz de tal manera que ni la maledicencia mas astuta ha cnconlrnilo 
donde enclavar su venenoso diente.» 

La instalación de Santa Crui-. en la ciudad de Chillan, desde su salida 
de Valparaíso, costó al crario'público la cantidad de $ 3,590, de aro de 44 j 
peniques, según consfa de l:is planillas de los gastos efectuados, líl gasto 
mensual durante todo cl tiempo que permaneció alü, ascendió nías o menos 
a la cantidad de 400 pesos, i cutre las partidas de inversión pueden seda- 
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Las intenciones i deseos del Gobierno de Chile, por otra par- 
te, eran terminar cuánto átites con las negociaciones relativas al 
destino del prisionero, que constituía no solo una carfja para el 
tesoro nacional, que debía corrrer con sus espcnsas personales 
mientras estuviese confinado en algún punto del pais, sino tam- 
bién un estorbo para el desarrollo de sh política estcrior (5). 

El ájente confidencial ante la Junta Gubernativa recibió 
pues, órdenes precisas para apresurar la solución del negocio 
que lo llevaba al Perú; pero la situación interna de e:>tc pais re- 
tardó por entonces indefinidamente el término de ella. Cuando 
a mediados del mes de abril llegó a Arica e! comisionado Vial, 
la Junta Gubernativa puede decirse que estaba disuelta, porque 
de los tres miembros que la componían, el jencral Castilla an- 
daba en la campaña a! frente del ejército, el jeneral Cisneros per- 

[arsc las relativas u los vinos i licores de primera cluse que se consumían en 
su mesa; las de Amuniciones para la caxa del señor ¡cnerali; las de thilo 
para el volantín del hijo del jeneral»; las de «dulces, almendras i nieve»,., 
etc. La salud de Santa Cruz se resintió proliablemcnic del camliio brusco 
de clima, porque en el mes de junio comenió a pade::er de una grave afec- 
ción de las «nclas í de la dentadura, que se complicó luego con una fiebre 
subida i persistente que alarmó a Víel i a los médicos que lo atendían, i 
para su completo restablecí mi en I o fitc menester llevarlo a los bailos terma- 
les de Catillo. 

(5) Bl Gobierno del Ecuador intercedió con el de Oiile para que se res- 
tituyese la libertad a Santa Cruz, en términos pocos conf<jrines a ¡a amistad 
que se profesaban oficialmenta los dos paides. Bl oñcio del ministro del 
Ecuador, don Benigno Mnlo, era una censura de ta conducta de Chile. I 
aboKaba por Santa Gruí por ser uno de Itis libertadores déla República 
ecuatoriana, condecorado con la medalla de tos vencedores de Pichincha I 
ciud.Ldanu declarado dd Colombia, (Oíiciis de la cancillería ecuatoriana de 
:;: de mayo de iít44 i de 15 de enero de 1S45 i respMSítas de la chilena de 
37 de agosto de 1844 i de io de abril del 45 1 El reh de Francia, Luis Feli- 
pe, i los ministros de la reina Victoria lucaioii también el punto relalivc a 
SaniaCfui, intercediendo por su suerte, i fundándose en las noticias ineíac- 
cos que corrían en Buropa a su respecto. 

Con el titulo de Sania Cruz en Chillan, se publicó en Sucre en 1845 un 
folleto destinado a apoyar la política de Ballivian i de Chile relativa al ex- 
Protector, \ í(Tvaa.á<¡ ^or Unm Restauradores. Este folleto fué escrito como 
replicaa los artículos de £'/6Wffrs<i/de I.iina, i reproducido en lasculuronu 
de £1 Mercurio de Valparaíso. 
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manecia en Puno de prefecto í jefe de las fuerzas que allí ha- 
bia, i don Manutil Jacinto Chocano se encontraba en el interior 
del país. El paradero del jeneral Castilla no era conocido con 
fijeza en Arica, como tampoco se sabian apunto cierto las ma- 
niobras i posiciones de los ejércitos contendientes: se decía que 
las tropas constitucionales habían salido de Cangallo para mar- 
char sobre Jauja, con el objeto de tomar resueltamente la di- 
rección de Lima, i que el director Vivanco estaba situado eu 
Andaliuailas, interpuesto entre Castilla i San Román, posición 
peligrosa a juicio de algunos aficionados a la estratcjia, porque 
loesponia a ser tomado en el medio por las fuerzas de sus ene- 
migos. 

El comisionado Vial no supo al principio si dirijírse a Lima 
a esperar el ñn de la cuestión, o internarse en las sierras tras de 
Castilla, l'ué a Tacna con el propósito de seguir camino del 
Cuzco, pero luego se vio en la necesidad de volver, porque no 
solo se ponía en absoluta incomunicación con la autoridad a 
que se dirijia, sino también [Kirque si triunfaba el jeneral Casti- 
lla He retardarla considerablemente el cumplimiento de su co- 
misión. Decidió, por fin, marcharse a Lima, desde donde el 
camino a Ayacucho, lugar en que se presumía que debían reu- 
nirse los miembros de la Junta, era mas cómodo i fácil; con la 
ventaja que en Lima se pondría en contacto con el Gobierno 
directoríal al que pensaba pedir un salvo conducto (ó). 

Aprovechó su permanencia en Tacna para entrar en relacio- 
nes con el Prefecto Iguain, a quien encontró dispuesto, como 
buen restaurador, a secundar la política del gabinete chileno. 
Vial temia, no sin previsión i prudencia, que el ejército consti- 
tucional sufriese una derrota, que se disolviera la Junta i que el 
Director Supremo reclamase la devolución del jeneral Santa 
Cruz, cosa que el Gobierno de Chile no podría escusar si queria 
obrar con cordura. Solicitó, pues, del Prefecto del departamento 
que le hiciese entrega espresa i oficial de la persona del ex-Pro- 
tcctor, procediendo como representante autorizado de la Junta 
de Gobierno Constitucional, con el objeto de regularizar los 

to) Olivius del me= de abril de IÜaa, 



248 RICARDO MONTAN£R BELLO 

actos de los anteriores ajentes chilenos. Accedió a esto Iguain, 
después de alguna resistencia, bajo dos condiciones: que se le 
diose una seguridad por escrito o resguardo para tenerlo en su 
poder, í que no se hiciese uso de su nota sino llegado el caso 
de disolución déla Junta de Gobierno. 

Dejó constancia Iguain en la comunicación que pasó a Vial, 
que él mismo habia solicitado la retención de Santa Cruz en 
Chile, a causa de los graves peligros que habian rodeado al de- 
partamento de su mando, i de la falta absoluta de medios para 
asegurar la persona del prisionero. "De este hecho di noticia a 
la Excma. Junta, decia Iguain, í cuando tuve la orden de reci- 
birlo i ponerlo en segura custodia, luego que fuera devuelto, le 
manifesté la imposibilidad en que se encontraba esta Prefec- 
tura de llenar ese objeto, sino era privándole de la existencia. 
Con este motivo he sido plenamente autorizado para entregar 
al Gobierno de Chile al ex-Protector, una vez que insistiese en 
devolverlo, i entregarlo sin otra condición que la de trasladarlo 
a Europa con suficientes garantías, cuando menos por el tér- 
mino de ocho años, de manera que el gabinete de Chile, conci- 
liando los intereses que espresa el señor comisionado estraordi- 
nario, pueda disponer de su destino a Europa por el término 
indicado sin sujeción ni intervención de la Junta Gubernativa 
del Perú. 

"Llegado, pues, el caso de hacer efectiva la autorización que 
tengo, queda desde esta fecha don Andrés Santa Cruz, a dispo- 
sición única i esclusiva del Gobierno de Chile, sin intervención 
del Gobierno peruano, bajo las bases antes indicadas, que pres- 
criben el honor i la justicia, i cumplidos también los deseos que 
ha manifestado el Gobierno de Chile, sin necesidad de otro 
convenio o ajuste ulterior, i queda, por último, sin efecto la 
nota del comandante de la fragata Chile, don Pedro Díaz Val- 
des, que puso en manos del Prefecto de este departamento al 
tiempo de recibirse del prisioneros (7). 



(7J Nota confidencial de Iguain a Vial, de fecha 24 de abril. El res- 
guardo que entregó éste a aquel, decia; «He recibido la nota que con fecha 
de hoi se ha servido V. S. dirijirmo con arreglo al convenio celebrado, i me 
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Fué de la aprobación del Gobierno de Chile este arbitrio de 
su ájente para a5c¡;urar la pcriiona de Santa Cruz; aun cuando 
hubiera celebrado que SU acuerdo con el Prefecto de Moquegua 
hubiese previsto ademas el caso, mui posible, de que Santa 
Cruz no presentase garantías suficientes para su permanencia 
en Europa i, por consiguiente, la necesidad de quedar autori- 
zado el Gobierno de Chile para retener el prisionero (S). 

Kn Lima se presentaron a Vial nuevos inconvenientes para 
la continuación de su viaje al interior del pais, porqne don Fe- 
lipe Pardo no le permitió el pasaje ni le admitió en el carácter 
de Encargado de Negocios por estar investido de una doble 
representación (9). El ájente chileno insistió ante las autorida- 
des de Lima para que se le diese un pasaporte de libre tránsito, 
alegando que en su calidad de comisionado estraordinario i 
ájente conñdencial acreditado cerca del Ministro de Relaciones 
Estcriores de la Junta Constitucional del Perú, tenía un carác- 
ter público, así por el objeto i naturaleza de su comisión, como 
por los plenos poderes que se le hablan conferido, ¡ que aun- 
que estuviese en la última escala de los ajentes diplomáticos, 
bastaba el hecho de estar autorizado para entablar verdaderas 
negociaciones para que se le tuviese i considerase como un 
Encargado de Negocios que debiu gozar de todos los privile- 
jios corrcspondienles. Estas teorías no estaban conformes con 
las sustentadas por los tratadistas del derecho de jeiitus, de 
modo que la negativa de las autoridades peruanas fue en este 

comprometo a que no tenga efecto sino en el caso que el señor jeneral Cas- 
tilla sufra una derrota i no pueda tratar con la Excma. Junta de Gobierno 
acerca, del puerto de Europa a que habrá de destinarse don Andrés Sania 
Cruz, pero sin que esto se entienda respecto de cualquiera otro Gobierno 
o autoridad que le suceda... etc.» 

(8) En realidad, Vial tuvo que vencer algunas dificultades para obtener 
del jeneral Iguain que tomase sobre si tan grave responsabilidad, de modo 
que calculadamente no introdujo semejante cláusula por temor de perderlo 
todo. (Oficio de 16 de junio.) 

(9) El Gobierno de Chile por resolución de 1 1 de abril habia nombrada 
a Via!, Encargado do Negocios cerca del Gobierno dircctorial del Perú; 
pero Vial se resistió a aceptar este nuevo nombramiento, fundando su ne- 
gativa en intereíies |)iir(¡cuUres i de su familia. 
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caso bastante bien fundada; i en realiJad, los plenos poderes 
nuson un titulo público, t negocios gravísimos pueden confiarse 
a un ájente privado que no gozará por eso de las prerrogativas 
diplomáticas. 

Tuvo que resignarse, pues, el comisionado Vial a aguardar 
en la capital del Perú el desenlace de la guerra intestina (lo). 

La impresión que recibió de la aflictiva situación a que esta- 
banreducidos los residentes chilenos pur las circunnancias de esa 
República i por las arbitrariedades de sus mandataiíos subal- 
ternos, no pudo ser mas desagradable i enojosa. "Las vejacio- 
nes i escandalosos abusos que se cometen cada dia con los chi- 
lenos, escribió a Santiago, han llegado al último término; con 
este motivo he resuelto mandar en \a. Janequev a los que pueda 
coDducirit (ii)' 

"Puedo asegurar a V. S , repetía poco después, sin riesgo de 
equivocarme, que los chilenos no han tenido protección de nin- 



(lu) Por caria estrila desdu Arequipa el j de ¡unió, el director Vivaiico 
decia a Vial que habia dado órdenes para que se le rec<jni)cie!>e cr Lima en 
su carácter público, sin esperar la presentación de sus credenciales, i |)ara 
que se les cslendieserí los pasaportes que pedia. Esta carta llegú a manos 
de Vial solo tres dias antes del golpe de Esiado fraguado ¡>or el Prefecto 
del departamento de Lima. 

(II) Oficio de 20 de mayo. La pequeña goleta ¡ane-¡ato trajo a Valpa- 
raíso a todos los cliilenos que tialcrialmtntc pudieron caber, dejando a 
muchos que querian huir i libertarse de las persecuciones de que eran 

El Gobierno encargó a su ájente por esa misma fecha que hiciese arcri- 
guaciones sobre lo sucedido en Iquíquc con los subditos cbileIlu1^, i Vial 
comprobó que el comodoro Paiiho, de la marina peruana, habia dado orden 
estricta de apresar a todos los chilenos que no se enrulasen en las TuerzaB 
viraiiquislas del comandante Ortiz Cebatlois, í que doce de ellos habi&n 
sido reducidos a prisión, trasladados después a Jslai, llevados en seguida al 
Callao en donde fueron encerrados en las caaas-matas, i de allí conducidos 
a Lima i puestoí a disposición del coronel O jener.il don Rufino Echenique, 
quien los incorporó con violencia en las filas de su división antes de salir 
a campana. (Oficio de 33 de ma)-o.) 

Merced a las jestiones de Vial, consiguieron mas de 330 chilenos liber- 
tarse del servicio militar que se les habia impuesto. (Oficio de i de enero 
de 1845.) 
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gun jénero, esjjcclalmente los de la clase inferior, que las vejñ- 
ciones i abusos han llefja.loal último término, que desde el jefe 
supremo basta el ínfimo subalterno tienen una odiosa preven- 
ción contra los chilenos, que se creen autorizados para todo... 
etc.. I (12). 

Los ejércitos mandados por Castilla ¡ Vivanco parucia, como 
se espresa un autor, que ju^^aban al escondite, sei^'iin eran las 
marchas, contra marchas ¡ evoUiciones que cjecutabdu para no 
encontrarse, prolongando indefínidamentc una situación llena 
de angustias. En Lima circulaban díariamenle las mas contra- 
dictorias noticias, i en todas partes reinaba un malestar profun- 
do i un verdadero desaliento sobre la futura suerte del pais. 

Kl prefecto de la capital, don Domingo Elias, puesto por el 
director Vivanco, concibió por ese tiempo el proyecto de apo- 
derarse del mando supremo í con este objeto reunió a su lado 
a los descontentos o desilusionados de Vivanco, í el 17 de junio 
promulgó un bando por el que se instituía Presidente de la Re- 
pi'iblica i desconocía la autoridad del Director, al que hacia 
graves inculpaciones rec->rdando los males que su administra- 
ción liabia causado al Perú, pero olvidándose que a su mante- 
nimiento habia contribuido él mismo con el mas decidido i efi- 
caz empeño. 

Este golpe de Estado, al menos, no costó derramamiento 
de sangre, i su existencia fué tan corta i efímera que apenas ha 
dejado rastros en ta historia del pais Para prestijiar su actitud 
ante la opinión pública, dictó Elias diversas providencias, co- 
mo la suspensión del bloqueo de los pnerlos Ínter- medios, la 
libertad de los presos por causas políticas, la reposición en sus 
puestos de todoi tos emplcadr^s públicos que habían sido sepa- 
rados en los últimos meses ¡ trató de mandar diversos emisa- 
rios a los jencrales Castilla i Vivanco para buscar una solución 
pacifica de la guerra civil, esperando ganarse para él, como 
candidato de transacción i mediador, el puesto que aquellos se 



(12) Oñcio de 33 de mayo. Vial hizo cargos a Lavaile porque no habia 
defendido cin bastante encrjla, a su juicio, los intereses Je los siibdiii>scl)i 
leaos cunñadod a. 



n 




SS> KICAKDU lf'jXl4»£J( BkLLO 

disputaban (13^ \o tuvo tíemptj para realizar sui planes, por- 
que la <x>ntienda del Sur se resolvij ai ñn en ¡a batalla del Car- 
men Alto, peleada en las cercan iis de la ciudad de Arequipa, 
enlaquefué derrotado completamente e! ejército de Vivanco 
quién dio muestras en esta ocasión, como en todas las operaciones 
de la campaña, de ineptitud e impericia para el mando mili- 
tar ( 14/ 

Kliminad'i Vivanco, quedó Elias haciendo frente a la Junta 
Gulx:n><ttiviL Aqu¿Í había conseguido que se pronunciasen a su 
favor los departamentos del Norle, í trataba de ganarse la fide- 
lidad i adhesión del ejército que mandaba Echeílique para dis- 
putar el paso al vencedor del Carmen Alto; pero no pudiendo 
conseguirlo, no tuvo mas recurso que someterse, desvaneciendo 
felizmente lus recelos de los que teníanla renovación de la tor- 
menta civil. 

Una junta de personajes notables de Lima declaró instau- 
rada, en nombre de! pueblo, la autoridad del Conseja de Estado 
i entregó el mando supremo, como lo prescribía la Catta Polí- 
tica, al presidente de esa corporación, don Manuel Menéndez, 
quien lo resignó en manos del primer vice-presidcnte. don Justo 
Eiguerola. Este señor nombró a Castilla jeneral en jefe del 
ejército, convocó el Congreso para el mes de diciembre i trató 
de regularizar la organización de! Gobierno nombrando rainís- 
troM-sccretaríüs de Estado. 

El Consejo de Estado envió en seguida dos comisionados 



(13) Kllaa comunicó, por supuesto, al frobierno de Chile su exallacion 

■1 lindcr, [1ii.'i¿ii<1olc que diversas circunstiincias lo linbiua obligado a asu- 
mir ul tnnndo de !ii líi.'|iul)]¡ca para presidir un gobierno de transición « 
mejor csludu úa cosas (oHcio du 20 du junio). Ciiüiilaron en l.ima, sin em- 
bargo, rumoros que atribuían a distintos móviles el alKimienlo de Elias. 

(14) 17 do julio de 1844. Vñ-anco liuyó a Islai i en el camino se le dis- 
persó i desertó la tropa de infanteria que lo acompañaba. En ese puerto 
supo la sublevación de su escuadrilla movida por un ájente de Castilla, el 
coronel Altasa, i a Taita do sns buques se vio obligado a tomar el vapor de 
la carreru para dirijirse al Callao, i también con mala suerte, porque fué 
aprcsitdo por un destacamento de tropas de Elias que venía de lea para el 
norte cu la misma nave. Vivanco fué L'nimgado a las ¡lutoridadcs de Lima 
uuo ilfiielaion au inmedi.it.i eapalriaciun. 



cerca del jenerai Castilla con el objeto de solicitar la sum 
de la Junta Constitucional, indagar sus pretcnsiones en caso de 
resistencia i procurar en todo caso un avenimiento compatible 
con la supremacía i dignidad del Consejo. La Junta entró en 
arreglos con dichos comisionados i se celebró un convenio en 
Arequipa, que por las intrigas que puso en juego Elias fué de- 
saprobado por Figuerola: la situación se tornó amenazadora por 
un ruocnciitn, pero felizmente se hizo cargo de la Presidencia 
don Manuel Menéndez qur: pudo evitar un abierto rompimien- 
to (15). 

La Junta Gubernativa, el papel de la cual habia terminado, 
subsistió todavía por algún tiempo en el Sur i después se disol- 
vió pacíficamente, concluyendo de este modo la coexistencia 
de dos gobiernos distintos i enemigos en un mismo país '16). 

Vial esperó a Castilla, pero como negocios especiales retar- 
daran su llegada, creyó conveniente presentar al Presidente 
Menéndez una copia de sus credenciales de Encargado de Ne- 
gocios de Chile anie la Junta Gubernativa, para protejer con 
mas eficacia lus intereses de sus compatriotas i promover algu- 
nos otros asuntos pendientes de menor importancia (17). En 
orden a su comisión especial, crcia Vial que seria de fiicil solu- 



{15) 7 de octubre de 1844. Cuando Menéndez se volvió a hacer cargo 
riel poder ejecutivo dirt una proctiima en que decía: íCesen los escíndalos, 
dejemos de ser el blanco de ¡as murmuraciones de los estranjeros ¡ convir- 
tamm todas nuestras aspiraciones a esta patria desventurada.» Don Matías 
León pasó a desenipeflar la carteri de lielacinncs Esteriorcs. 

La Junta de Gobierno, una vez que se viú triunfante, cilú a reunión s un 
Congreso compuesto de una sola Cámara, i el Consejo de Estado por su 
parte citó a otro compuesto de dos Cámaras, mas o menos para el mismo 
tiempo. Hubo con esto temores i recelos, pero Castilla tuvo el buen senti- 
do de soiTieterse, i se dictó por el Gobierno de Lima un decreto que man- 
daba elejir senadores en los departamentos que hablan omitido su elección, 

{16) La Junta Gubernatiía fué declarada oficialmente disuelta por decreto 
del jenerai Castilla dictado en San Borja el la de diciembre, 

(17) Castilla debió i quiso marchar sobre Lima inmediatamente después 
de su triunfOj pero fué retenido en Arequipa por el enojosa incidente de la 
escuadra inglesa, qvie abusando de su poder embargó en Istai los buques de 
(íiierra dpi Peni i hiuiharden rl puerto de Arira rnn fillilfs prPtcstni, Véa- 
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cion, no solo porque todos los miembros del gobierno peruano 
eran enemigos encaini)!»iJo.s del ex-Protector, sino también 
porque contaba con el apoyn de sus partidarias i prosélilos, ya 
que puestos en la ncresidad de verlo cautivo preferían natural- 
tnente que se aprobase algun pacto que le devolviese la liber- 
tad (isy 

El II de diciembre llegó a Lima cl jeneral Castilla, i contra 
lo que todos esperaban, i aun contra cl acuerdo estipulado en 
Arequipa con los ajcntes del gobierno de 1^ capital, renunció a 
todo mando i a todo puesto de espectacion política, aunque 
este paso, bien considerado, no perjudicaba sus intereses, por- 
que como iba a ser elcjido Presidente de la Rcpiiblica su exal- 
tación era soto cuestión de pocos dias, siendo dueño desde luep;o 
i sin responsabilidad de la dirección de los negocios públicos. A 
él se presentó cl ájente de Chile, i con pocas dificultades i en 
pocas conferencias convinieron en las bases jenerales del arre- 
glo que se debía ajustar para resolver el negocio, bases sus- 
tancialmente iguales a tas Indicadas por et gabinete de San- 
tiago <!9). Suscitáronse todavía nuevos tropiezos; Castilla que 
había sido nombrado ministro ad hoc para tratar con Vial, cayó 
enfermo i tuvo que renunciar su misión, rcempla/dndolo don 

si-fii |u;in iÍR ,\ron.i,(P. P;.:í Sf.lihin) h íWí//,.h /V>"- Capllul.. XXI V. 
I'ijhias itiplmnáliciis iltl l'crii, FA Mtrairü' de los úllimu5 mesw del .ifln \^ , 

Respecto de la situación dij)lom:'it¡ca de Vi;il ante cl (¡■■bierno de Me 
néndr/, debe decirle (¡ue era mui irregular, porijue no présenlo tiiulii 
público ni fui recibido oficialmenlc, dtr manera que su represenlacion la 
debió a ta complacencia amítitosa de las gobernantes peruanos. El Ministro 
de Relaciones Esteriores le dio siempre en sus comunieaciones el titulo de 
Encargado de N'egocios de la lícpi'ililii-a de Ohile. (Oficio de Vial a drín 
Matías I.eoM de feciía 15 de octubre i ron testar ion de éste del líj). 

li.S) Vial de<-i:i a su fiobierno: «Dfsd.' .pie 111.' .-nfarírue deesa comisión, 
uno de mis piiincros cuidados lia sido peisnndir a tosaniii^o^ de Santa Cruz 
que las negociaciones eran en su favor, l'ara esl« me lie valido de las mu- 
chas razones que conoce V. -S-, de los apuntes ipie me dio el mismo Santa 
Cruz al salir de Valparaíso i aun de las cartas que después lie recibido de 
él. Sus |)arciales han sido los jirimeros en visílarnic, i son los i^ue mani- 
fiestan mas interés |wr el resull.ido de mis trabajos. s (Üfii,~io de ¡i de no- 
viembre de iS-mO 

(ly) Oficio de Vial de 14 de diciemlire. 
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Matías León; i el Ministro de Hacienda, coronel Mendibiiru, 
hizo entender a los demás miembros del gobierno peruano que 
esta cuesiion relativa a Santa Crun era mui delicada, posible de 
traer un conflicto con Jíolivia. i que a este país dcbia entre- 
garse el ex-Protcctor o que debía decidirse de su suerte en un 
tratado acordado por ministros o ajenies de los tres países (20). 

Vial consiguió vencer las últimas resistencias, i en una con- 
ferencia en que estuvieron presentes los miembros del gabinete, 
inclusive el Presidente Menéndc?, quedaron acordadas las esti- 
pulaciones de la Convención que se firmó el dia i r de Enero de 
1S45. Dicha Convención decia así: 

"En el nombre de Dios. Autor i Lejislador del Universo... 
etcétera. 

i>E! Gobierno de la RepiSbÜca de Chile, por una parte, i el 
de la República del l'erú. por otra, deseando afian-íar por me- 
dio de un pacto .solemne la tranquilidad i orden político de sus 
respectivas naciones í de los Estados vecinos, constantemente 
amenazados por las continuas maquinaciones i obstinada am- 
bición de don Andrés Santa CruK, en quien no labran los mas 
evidentes desengaños, han conferido con este objeto plenos po- 
deres, el i'residente de la República de Chile a don Manuel 
Camilo Vial. Comisionado especia! í Encargado de Nei^ncíns 
de la misma cerca del gabinete peruano, i el ¡'residente de la 
República del l'erú al doctor don Matías León, Ministro de 
Relaciones Esteriorcs de ésta. 

i'I los espresados Plenipotenciarios habiendo presentado mu- 
tuamente í canjeado copia de sus plenos poderes en buena í 
debida forma, han acordado i convenido en los artículos si- 
guientes: 

"Artículo PRIMTIíO. El cx-Protector don Andrés Santa 
CrUK en su calidad de prisionero del Perú, queda a disposición 
del Gobierno de Chile. 

"Art, 2." El Gobierno del l'erú defiere a lo que .icordarcn i 
decidieren los Gobiernos de Holivia i Chile acerca del destino 

(jo) Ülick) di? S lie encrcí de 184;. 
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futuro de don Andrés Santa Cruz por medio de una estipula- 
ción, convenio o tratado, dando desde aliora por firme i vale- 
dero cuanto resolvieren, sin que en lo sucesivo intervenga el 
gabinete peruano para el arreglo i conclusión del espresado ne- 
gocio, 

"Art, 3," Sin embaríjo de las estipulaciones contenidas en 
ios artículos i." i 2° de ^sta Convención, las dos partes contra- 
tantes acuerdan i se obÜgan a observar las siguientes bases: 1/ 
Don Andrés Santa Cruz será trasladado a Europa por un tér- 
mino que no baje de seis años; 2.' Para su traslación ha de dar 
garantías suñcientes de no volver a América dentro del término 
que se le designare, a menos que por parte de los gobicrros 
contratantes i el de BoHvia se le releve de esta obligación, 
siendo indispensable para ello el ascenso unánime de ios tres 
gabinetes; 3." En el caso de no dar don Andrés Santa Cruz ga- 
rantías bastantes, habrá de permanecer en Chile por el tiempo 
que se acordare, donde se le señalará para su residencia un pue- 
blo de! interior i gozará de las comodidades i tratamiento hon- 
roso que sean compatibles con las seguridades de su cus- 
todia. 

ipArT. 4.° Las dos partes contratantes se obligan a interpo- 
ner sus buenos oficios con el Gobierno de Holivia, a fin de que 
restituya a don Andrés Santa Cruz los bienes i propiedades que 
le fueron embargados en 1839 i te asigne una pensión anual 
para su subsistencia. 

"Art. 5.° La presente Convención será ratificada por el Pre- 
sidente de la República de Chite ¡ p^r el Presidente de la Re- 
pública del Perú, i las ratificaciones serán canjeadas en la ciu- 
dad de Santiago de Chile en ul termino de tres meses contados 
desde el dia en que se firma este convenio, o antes si fuere po- 
sible. 

"En fé de lo cual, nosotros los Plenipotenciarios délas Repú- 
blicas de Chile ¡ del Perú, hemos firmado i sellado en virtud de 
nuestros plenos poderes la presente Convención. 

"Hecha i concluida por cuadruplicado en esta ciudad de Lima 
a once dias del mes de enero del año de Nuestro Señor Jesu- 
cristo ÍS41, trijésimo sesto de la independencia de Chile i vijé 
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simo flesto de la de! Perú. — Matías Leon.^ Mnnufl Camilo 

Esta Convención, como era de esperarlo, mereció la aproba- 
ción del Gobierno de Santiago, que, en su deseo de verla cuan- 
to antes llevada a la práctica, la consideró como un simple arre- 
glo ministerial que no necesitaba de la sanción del Congreso, i 
creyó que a las solemnidades de la ratificación i canje, propios 
de lo.s tratados internacionales, podia sustituirse el medio mas 
sencillo de notas diplomáticas i declaraciones ministeriales, i 
para estos fines se dirijió directamente al Gobierno del Perú. 
En su comunicación le observaba que aunque estaba decidido 
a que ^e tievara a cumplido efecto, no podia disimular que dicha 
Convención no era del número de aquellas que ligan perfecta 
e irrevocablemente a la nación, la cual, según la Constitución 
chilena, no puede ser obligada por pacto alguno que no haya 
sido aprobado espresamente por las cámaras, i en virtud de esta 
aprobación, ratificado solemnemente por el jefe supremra i pro- 
mulgado como lei de la República. "Debe, pues, mirarle la Con- 
vención de I r de enero, anadia, como un arreglo ministerial, de 

(31) El |)rotocol4 líe la conrercnein celebrada el día 10 Je enera, ileja 
ronitlanrra de los motivos que determinaron -x ios oontralanlen para cele- 
t>r:ir el pacto, i pn unn de sus páriafos principales se ospresa de e^te modo: 
"Teniendo presente í|iie la República de Bolivia es igiialmenie interesada 
que las del Peri'i I Chile en el destino futuro de don Andrés Santa Cru», 
que tiene el niítmo interés en conservar los principios de la Restauración, 
sobre que está fundada la lejitimidad del órdcn establecido actualmente en 
'os dos primeros Estados, i deseando el Gabinete del Perú acreditar la con- 
(ianj'.a que le merecen los de Chile i Bolivia, han convenido en fijar el ar- 
ticulo a." en Ion términos sigtiientes: (H articulo de la Convención). 

iPara que no haj'a duda alguna acerca de la intclíjencíadelos dos períodoi 
de la 2.* i 3.' bases del articulo 3.°... se entiende que losque deben i han 
de designar i acordar el término i lienipo con arreglo a diclias bases, son 
los Gobiernos de Chile i Bolivia, 

•(Deseando alejar hasta las sospechas de una odiosa persecución i animo- 
sidad contra don Andrés Santa Cru7, i aun facilitarle su traslación a Euro- 
ropa, han convenido en redactar el articulo 4." en esta forma; (la de la Con- 

Véase libro citado de .1, Arona:capi. XXTX, El Mtreurioáe 1% de agosto 
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aquellos que siendo relativos a personas i circunstancias cspc 
cíales, i no contraviniendo a ninguna de las leyes existentes, 
entra en la esfera de las facultades administrativas de! Gobier- 
no, cuyo lionor i buena fe quedan por consiguiente eiiipcuado-i... 

"I,a uniformidad de principios constitucionales de los dos 
paises, hace esperar al Presidente que el Excelentísimo Gobier- 
no Peruano aceptará gustoso la propuesta que a su nombre le 
bago, de omitir con respecto a la Convención de 1 1 de enero 
las solemnidades esternas que distinguen a los tratados inter- 
nacionales, para que no se forme un concepto erróneo del ver- 
dadero carácter de aquella" (22). 

Este modo de pensar no fué.sin embargo, compartido por los 
gobernantes del Perú, i con fundadas razones, porque los pre- 
ceptos de su Constitución Política eran mucho mas exijentes 
que los impuestas por la chilena, i temieron transgredirlos >i 
aceptaban aquellas miras (23I. El Ministro de Relaciones Estc- 

(íj) Oficio de tí de mar^o de 1R45. El Gobierno de Clii le aprobó la Con 
vpncion de 1 1 de enero con acuerdo del Consejo de Estado. 

El Ministro de Relaciones Esteríoies dirijió una nota al de Boliri.i e\> b 
que le dabacueiUa completa de la Uonvencion, afiadiendoqae el ohjeioiiue 
eti toda esta negociación se habla propuesto su Gobierno eri yj suficien- 
lemente conocido iwra que entrase en esplicaeiones, pero que, como la 
realización de los medios concertados pendía en parle de la voluntad del 
jeneral Santa Cru7. i éste podia suscitar dificultades i retardos, el Gobierno 
de Chile no queria; proceder por si soloe invitaba al de Btilivia a que en ■ 
viase un ajeniecon quien entenderse para las resoluciones necesarias. Le 
llamaba también la atención al articulo cuarto e interponía desde luego su 
intercesión para que el Gobierno boliviano restituyese a Santa Cruz las pro. 
piedades que le habian sido embargadas en tR;g, despertándole el Ínteres 
que dehia inspirar el infortunio de un hombre público que h:ibia ocupaflo la 
silla presidencial de su patria i que en otro tiempo habia prestado distingui- 
dos servicios a la causa de América, (Oñcío de la de Marzo). 

(i^) La Constitución de 1S39. llamada de Huancayo, vijente entonces 
en el Perú, preceptuaba lo siguiente: TiluU X. AlriÓucíúius del G'itgrrso: 
AríuuLi óü. — H3.' Aprobar o desechar los tratados At pa^ i demaí ceitvrnios 
pn'Crdentea de tas relucioiiís isírrlore^- Tiluh Kf I Poder Rjerutivo. Ar/iruJv S7. 
Atribuciones del Presidente de la República: «ifi. — Dirijir las negociacio- 
nes diplomáticas i celebrar tratados de paz. amistad, alianza, comercio i 
í-iia/eífuifraa/rofcitn los demás Estados HispanoAmericanos, can aprnha- 
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riores replicó, en consecuencia, al de Santiago, diciéndole que a 
su Gobierno no le era posible ratificar el pacto celebríido sin la 
aprobación anticipada del Congreso, al <)uc se reservaba la fa- 
culud de aprobar o desechar los tratado*; i convenios proceden- 
tes de las relaciones esteríores. "El convenio de que me ocupo, 
a^reg.iba, importa nada menos que derogar o modificar una lei 
sancionada para el caso de que don Andrés Santc^ Cruz pií<ara 
el territorio peruano, i esta atribución solo puede llenarla cl Po- 
(ior Lejislativo, circunstancia que se absolverá somcticndoselí: 
oportunamente" (24). 

A estos razonables escrúpulos del Gobierno peruano vinie- 
ron a juntarse los preprtiativtjs para !a reunión del Congreso, 
(|uc debia por ñn encausar i regularizar la marcha constitucio- 
nal del Estado, desviada por los trastornos políticos de los últi- 
mos años, i el cambio del personal gubernativo que habría de 
hacer el nuevo inandatario (25). Fué menester, pue«, aguardar 
la resolución de! Congrcsr», en cl seno del cual se divisaba ya 
una fuerte optjsicion liirijída por 'Ion Domingo Elías que c|ucrÍ!l 
ven;;:irsc di-1 leeicnte descalabro que habían sufrido siií pro- 
yei.Ios ambiciosos ¡26). 

\'.\ ájente de Chile, en vista de esto, celebró iin pacto adicio- 
nal de cinco meses, contados desde el 1 1 de Enero, para ul canje 
fie las ratificaciones di; la Convención, i solicitó los buenos ofi- 
cios del Gabinete par.i ijue las CAmaras le diesen un rápido 
curso (27). 

(14) OReio de if (leat>ril. 

fas) fji con\iH-aci<jn i eieeciiui ile csie (;<ingre';o [pniíi esr-'|'einii,il im- 
jnjil.uicia [iori|iie i-r.i el |iriiiicru 411'' se reuiiia iles<le 11(41). Esie ílnngreso 
derogó las leyes de pioscri[icii)ii i «iKariacirm de [Niy, i dictij slgunas de 
inuelia utilidad pública, que tr3ni|iiiU7^-iruii las pasiones [>oUt¡ca« e hirieiiin 
renacer la confianza en los destinos de la República. 

(26) "He [cnido que diTerir mi marcha a petición del mismo minJMro. n 
ñii lie inniiircn don Domingo RIbs a quien estí sometido el |virl¡d<) i]ue 
¡in.-e ta oposición al ílahineK-i., Mcribia Via!. (Oficio de ti de :ií>i'¡l.) 

(17) líl pncio adicional Tod lirmado el t| de mav^o de 1845, i 'íe le enníi- 
deri'i como parle Intégrame de la ronTenclon de enero. 
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CAPÍTULO X 

SlMAttio. — El jsneral Castilla, presidente del Perú.— Solución ác la cues- 
lion inglesa. — Don Manuel J. Cerda, nuevo Encargado de Negocios da 
Chile- — Intervención del Congreso peruano en las negociaciones relati- 
vas a Santa Cruz. — El Gobierno del Perú no ratiñca la Convención de 
enero.— Actitud del Gobierno de Chile.— Santa Cruz en Chillan.— Su 
protesta. — Correspondencia con el Gobierno de Chile. 

El Congrego peruano se instaló el día i6 de abril, i ti 19 
¡itoclamó Presidente constitucional del Pettí al jeneral don Ra- 
món Castilla, que subió al poder rodeado de mucho prestijio i 
favorecido por una gran popularidad, porque a los ojos del pue- 
blo no solo t-ra el caudillo victorioso de todos los combates, .sino 
también el rcülaurador de la legalidad política í del réjimen 
constitucional de la República. No se ocultaban a la perspicaz 
intelijcncia dul nuevo mandatario las dificultades del Gobierno 
ciiitc la desorganización del país, ní lo5i vivos deseos de paz Í 
tranquilidad que manifestaba la opinión pública ma^ .-icnsata. 
Todos estaban ya hartos de discordias, hartos de motine^j i har- 
tos de luchas sangrientas; el elemento civil, sobre todu, estaba 
desesperado, 1 aunque confiaba en el patriotismo de Castilla, no 
deponía .'.us recelos secretos por la entronización de un persona- 
je que pertenecía a la casta militar, esclusiva dueña hasta en- 
tonces dtl manejo de los negocies públicos del Perú. 

Castilla, que conocía estas aspiraciones jenerales, trató desde 
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u£^ :s TTnar=fí «; iirhüsfiine» de I4 buena jente, en una entu- 
iisfi^ ~r:c;stiL. :iie ürj;o a la Naci^r Peruana el mismo dia 
:ue K íenr^: trt a ülla ^risiciaiciaí. 

■ _i ünesTi ■^i>:a, ii; la i Isccrdia h¿ pa^do para nosotros, 
zi- - =:n n'-a. : Ks ea it?r :A:nii>;ii scpoltados en perpetuo olvido 
.:3 -íí»int::niii::r::s iT:::tíi:i;4 per lo» actcs deplorables de la ar- 
Ji'. tCi^.-.a- í 1 i 5 =::ri.~.tr.z.t^::': N-íional está la garantía de 
"»*-'■"-- "»— .i.!-- . í; n«.-,i,-v*-" í; %uc>tra felicidad: acolad 
■•1.- .í;.!:.-^*:;' ■•«> -i ;■ ;.■«■;■! ^r.v^ngit la anarquía" ( 1 1. 

l.:> jrmt-'^-i lías ie Si iii-:;;-'itracJoo fueron o^uros i ame- 
>«.v.a:ii-y s i.-.aicc'Xi-T's:^: ¿e lü La3:ones políticas se hiío 
riTrCk¡ihi::if^ ,..r:-ji -iaCi^a ;vi ; : "ale;nts todavía el espíritu del 
ni r^rím-: a;:±^iT:-ri.;.- i. -b-.-iar de iu poder. Con 01 princi- 
7*1' srr imbaí-r-;. ir: ztr-.fiz-. l-í jaj de $etsaño^quc fue fecun- 
;ino. ;~r* s rir-L^r zh'a íajk ó^ benefidos.se esplotaron 
^- -i:iiif.;-iT lu: na;:'.- >« ■i--i^z\.-. '.*3 íi.juiírias, se recobró ef 
~~z:r: ■'.azTira. n-rl.a.T:; :.' z^^^ Jk k-s íntrTeseaes de la dcu- 
.Li t^;T-:jL i« rrjr-ri. .: " a =a^>a tudoiial de guerra, se me- 
j "-i.- p- as -:-c'.ari OÍS. ■ _:>r rara Io>Ív% ios ciudadanos tole- 
-*Tc:.i ;t ■ 'LíV-i.:'- ;" ::'-■--:^ Cíle primer período del 
r 'riKr-t m ^j.-c .t *t -í;: -. i rt -4i mejores administracío- 
Ttfs x: - =-». 

;-i.-i i:.s -.:;n;''.= i-; ^.ü-.^ííe de ^aiitia^o fué de partícu- 
.».- arrio: ^ívktfccj:.- :.^ _; --lt¿ (.a^ii:!*. porque ningún jefe 
'■*r '>"■' íií'ti-i ;r-. i; i-' -. ;. .Tts estrechas relaciones con núes- 
t:: -a-í. I*:* «■i-.;^;> hi.:jlA t^..¿Tízo a Chile huyendode las per- 
iecjc-.CfS jij^.Jzü : hái: - ci; li-dí bajo sus banderas en las 
^ ij ¿L :y~T¿.'. : rcSa-rii nt. Tucos esperaban, pues, que se es- 
lil-'i-cit»* 4 i:-"»- -r^^iKTÍiX'» i cc-rdial inlelijencia éntrelas 
u.í! r.iOC'T.cs i La>i.jr n.i^Jii.v tan scxero i suspicaz a veces 
í«Ta iuz¿^ara l^s caiiiiiíjí peruanos, había dicho a su Gobierno 
reíiricnd:ií« a Casi:.!*: • Si ej jtneial Castilla dirije el timón de 
esta nave, Iía-ci se eslabiezcan algún día entre Chile i el Perú 
verdadeías relacione? d.: amistad, que no han existido nunca (2). 
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El grave apunto que ocupó desde el principio la atención dei 
nuevo mandatario peruano, fué el arreglo de la reclamación in- 
glesa, que habia dado lugar al bloqueo í bombardeo del puerto 
de Arica a la fecha de la ocupación de las tropas constituciona- 
les. Esta cuestión tan injusta como arbitrariamente sostenida 
por el ájente Je Inglaterra, estaba apoyada por un navio i tres 
ij cuatro buques de guerra surtos en el Callao, de modo que prc- 
scnlaba caracteres de suma urjeilcia que no permitian demorar 
su resolución. Corrió su tramitación en medio de la mayor re- 
serva para no despertar la indignación del pueblo, i a ñnes det 
mes de mayo, con la previa autorización del Congreso, se firmó 
en Lima un arreglo parcial, o acta de transacción, que deferia 
las cuestiones pendientes a la voluntad del gobierno ingles. El 
negociador peruano, que defendió basta donde pudo los intere- 
.ses de su pa¡.s,dejó constancia de que ese arreglo se le arranca- 
ba por \u fuerza, i que solo cedía al imperio de las circunstan- 
cias t a la intimación armada del Encargado de Negocios de 
la Gran Bretaüa (3). 

Mientras se desarrollaban estos sucesos, llegó a Lima el nuuvo 
Encargado de Negocios de Chile, don Manuel José Cerda. Este 
nuevo ájente, movido del deseo de servir al Perú, pasó una co- 
municación al Ministerio de Relaciones Esteriores i otra al re- 
presentante de Inglaterra, Mr. Adams, ofreciendo sus buenos 
oñcius para allanar las diñcuUades pendientes i evitar la cala- 
midad de un rompimiento, "Cuyo solo amago, les decía, afecta- 
ba los intereses comerciales i recíprocos de ambos pueblos i de 



•lUos, pul ejeiii|)lij, rdiricuüuse a el, lo llaina «liunibrc rimeslü, que li:i hek^lni 
jemir a su prtlria |»or muclios lustrgí> bajo su mano di; Rerrou, i ajjrega: 
taos ha perseguido pur 14 arlos con mas encono i poder que el miüniij Ga- 
marra, durante ese largo periodo no ha habido un petrecto acuerdo snlre 
el Perú i Boliviai. (A, Araniayo, citado por Pinto. So/ív/a, páj. 36.) 
(3) £¡ Ptruiiiro, nilm. I3, de 16 de agosto de 18^5. Paz Sold.in; higiir ci- 

\i\ Gubieinu de S, M. B. i:aiii;eló puiu m.is larde ios de^pachoi de eún- 
íul ingles en Anca a Hugo Wilion, que había tomado, como de costumbre, 
uriucipal i enojosa participa, iun Q11 íH( incidente. Ei Pei-uanc de 17 de di- 
ciembre üe iíí45- 
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\as repúblicas sud -americanas en jeneral" (4). El nfrecimiento, 
que, por otra parte, es muy dudoso que hubiera sido admitido 
por ei ingles, llegó tarde, porque ya éste habia impuesto su «/- 
íima/uM dLvnenAZñtitc; pero e;* digno de notarse que el Encar- 
gado de Negocios de Inglaterra contestara a Cerda diciéndolc 
que tenia "lisonjeras esperanzas de un avenimiento pronto i 
sinci^ro, fundadas en la justicia i moderación de las demandas 
del Gubíerno de S. M,, i en la franca ¡ amigable aceptaciuii con 
que las habia acojido el Gobierno peruano" (s). ¿No era esto 
una hurla indigna? 

El Gobierno de Chile no aprobó estos pasos de su represen- 
tante, i le recomendó que no tomase parle alguna en ti conjlicto, 
por muí sensible que le fuera el desgraciado desenlace del asun- 
to, debido, no a la justicia, sino a las exajeradas e íniponentes 
pretensiones de los ajentes británicos. (6). 

El presidente Castilla recibió con especial agrado al ájente 
chileno, i espontáneamente, según éste comunicaba a Santiago, 
le manifestó que no estaba distante de celebrar un tratado de 
ami^t<id, comercio i navegación que ñjase de un modo estable i 
positivo los verdaderos intereses de ambos países, proyecto uti- 
lisiniü i de mucho alcance, al que dedicó mas tarde mayor 
atención (7). 

No anduvo afortunado, sin embargo, el ájente de Chile cti la 
soluciun del principal asunto que por entonces tenia encargo de 
promover, esto es, dar la última mano al acuerdo entre los dos 
gobiernos relativo al destino futuro de don Andrés Santa Cruz 
El Gobierno de Santiago, consecuente con su modo de pensar 
en orden a la ratificación de la Convención de enero, no aceptó 
el pacto adicional que ampliaba el término para el canje de las 
ratificaciones, por creerlo innecesario, i encargó a Cerda que pu- 
siese todo empeño en obtener del Gabinete de Lima la acepta- 



(.|) Oficios de 28 de mayo. 
I5I 'JfiDÍo de 30 de mayo. 
El ' toliierno del Perú se limitó aagradei- 
i'ci!' .liilenu. (Oti'jio de 3 do junio.) 
I '■ I Oficio de 16 de junio. 
(7) Oficio de 37 de mayo. 
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cioii del temperamento que había projiuesto, como el mas breve 
i espedíto bajo todo respecto (8), Pero la rcKolucion de este 
negocio lio dependía ya del Gobierno, sino del Congreso pe- 
ruano, a conocimiento del cual había sido llevado en conformi- 
dad a las leyes; i el Congreso, atendiendo a que el Gobierno 
como era costumbre, no se había aprovechado del término hábil 
para el canje i ratifícacíon de dicha Convención, i que el último 
plazo estipulado estaba ya ^ punto de vencerse, acordó devol- 
ver el tratado para que se negociara la celebración de un nuevo 
artículo, a fin de prorrogar el plano del canje por otro término 
conveniente (9). 

Impuesto el ajenie chileno de la re;iolucion del Congreso, 
insistió, sin embargo, con apremio cerca del Ministro de Rela- 
ciones Esteriores para que aüanabe los medios du arreglar un 
asunto que se prolongaba ya demasiado, i que su Gobierno mi- 
raba con profundo disgusto (lo). El Ministro del Perú, don 
José G. Paz Soldán, creyó ver cu. la persistencia de esta peti- 
ción un vejamen mas o menos maniñcsto a la dignidad de su 
pais; era hombre de ánimo entero i enérjico, dotado de un celo- 
so patriotismo, i que precisamente por esos mismos días habia 
pasado por la mortificante necesidad de tener que ceder a las 
pretensiones del ájente ingles. Se limitó, eu consecuencia, a 
acusar recibo secamente del oficio del Etícargado de Negocios 
de Chile (11). Este buscó la 'oportunidad de celebrar con él 
una conferencia verbal, i en ella, según escribía a Santiago, 
después de imponerlo de las órdenes c instrucciones que tenia 
recibidas, "el Ministro Paz Soldán, de buenas a primeras, me 

(8) Oficio de 9 de abril. 

.(9) Acuerdo lomado por el Cuagreso Estraordinario en los últimos dias 
del mes de mayo. Oficio del Ministro peruano a Cerda, de Techa 3 de junio. 

(10) Oficio de Cerda de 5 dejunío. El gabinete de Santiago le pedia ince- 
santemenEe que apurara la negociación. 

4V. S. puede proponer este pensamiento en una conferencia con el Mi- 
nistro, escribia a Cerda, i manifestarle estensamente las rajones de conve- 
niencia que hai para adoptarlo, liaciéndole al mismo tiempo entender que 
este Gobierno no está dispuesto a ver prolongarse indefinidamente este 
uunto.» (Oficio de 16 de junio.) 

(11) Oficio de 11 de junio. 
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contestó si también el Gobierno de Chile, como el de S, M. B., 
quería arrancarles por medio de cañones decisiones cuntrarias 
a sus leyes, i dbtrles lecciones sobre el modo de proceder en los 
asuntos que les pertenecenn (i3). 

El arrebato dei Ministro no estaba, en realidad, justiñcado 
por las circun^ilancias, i asi trató de probárselo ct ajenie de 
Chile. "I.e 'uiilesté, dfiade Cerda, que no se trataba de eso, 
que jamas el (íobierní) de Chile se habia propuesto obtener 
cosa al5^una que no fuese fundada en razón, ni menos imponer 
leyes a nadie; i por último, que habiendo sido la Convención 
de II lie enero discutida i acordada por su Gobierno, dijesen 
terminantemente si la aprobaban o nó. Insistiendo siempre en 
querer demostrar que toque se pretendía era obligarlos a adop- 
tar una resolución contrariando las leyes del pais, rae vi preci- 
sado a decirle ijuc reconocía en él una prevención odiosa hacia 
Chile, i le proteste que lo pondría en noticia del señor Presi- 
dente Castilla, con lo cual varió de tono i pudimos entrar en 
materia.i< 

Una semana después fué informado oficialmente el ájente 
chileno de que el Gobierno del Perú habia tenido por conve- 
niente no ratificar la Címvencioii de enero, "animado del sen- 
timiento de conservar ilesos los derechos de ia nación peruana, 
que, a su juicic, no hablan sido considerados en los cinco 
artículos de que se com[X)n¡a.. (13). El Gobierno del l'erú puso 
también en conocimiento del de Chile la resolución que habia 
adoptado, diciéndole que su negativa para ratiñcar el pacto 
emanaba de la creencia de que por él se menguaban los dere- 
chos de la nación. 

"Don Andtes Santa Ciuz, añadía, es un reo de Estado que 
lia ofendida al l'eiú, que se ha introducido a su terrilorio vio- 
lando las leyes que se lo prohibiau, í como (al debe ser consi- 

(11) 0&c¡udei;dejunio. 

{1}) Otii-¡i> de I*! de inniu. En ¿7 l'eruizrw dei ft de jumo se liieíoii a la 
|iuMK-iüid jlgumii de I ■- .:i!:-jí',>ieriti rf'iitlucs iil *suntt>. El Presidente 
Cj;'.-'1i en ;' Mv-.>.;.i ^-y.- ■■:•;:,> .;' •: jn-rc^,- -J I dv lullu dt 1B45. díte 

]'ie >c oegc* .: rjl'ñ-jt !,. 'J ■iivcOi-, ( ryy ,.-^_;e=.l_ lOs derwhus de Lt 
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derado por ambos Gobiernos pata fijar con mayor claridad los 
derechos que sobre él puedan corres ponderles. Su persona es 
azarosa a la tranquilidad de esa República, i a las del Perú i 
Bolívia. Cualquiera medida c|ue sea necesario adoptar para im- 
pedirle que las dañe, debe serlo .sin denegarse al Gobierno pe- 
ruano los derechos que tenga. 

"En un nuevo ai reglo será diTícil salvar lo- enibara/,os que 
ha tenido S. K. el President'j del l'crú para nn cunceder la 
aprobación del referido convenio. 

Estas razones han obligado al Gobieriiu peruano a proceder 
como lo ha hecho en este asimtfi., (14). 

Esta resolución, que, según si; supo después, había sido im- 
puesta por Paz Soldán con idguna resistencia de parte del jent- 
ral Castilla, era absolutamente inesperada para los gobernantes 
chítenos. Desde hugo, la principal ranon aducida para e! rccha- 
¿ti era vaga, incierta, oscura, i el procedimiento mismo, sí bien 
se riu'raba, estaba en contradicción (;on los propios intereses del 
gabinete de Lima. Fué aquello una inconsecuencia manifiesta. 
,illabia desviado o traspasado sus instrucciones el Ministro pe- 
ruano en el ajuste dul p.icto? ¿No habia intervenido en él di- 
recta i personalmente el jeneral (astilla? (15). 

El Gobierno de Chile, en vista de esto, no tuvo otra cosa 
que hacer mas que diferir a las rabones del gabinete peruano, 
sin entrar a conjeturar ni discutir cuáles eran los verdaderos 
motivos de su negativa; eso sí que le previnu la urjente necesi- 
dad de concluir uu negi>eto que había sido per mucho tiempo 
el blanco de la atención pública, í la materia de largas i embara- 
zosas negociaciones, invitándolo a que nombrase un plenipo- 
lünciario, para que, unido a In^ de Chile i ]3olivÍa, procediese a 
formar el nuevo acuerdo subie U suelte futura de! e.'i-Prü- 
tector. 

(14) Oñcío de 4 de julio. 

(15) Hablándole du estf mismo puiilo, deciaa Verán el Ministro de Re- 
Ijuíunus E'lstenuii:!! di' Chilt;: ".La cuiiduild inaidiu^ii t|ue se liu obserradu 
en estt arrefjlu. 1 lj "iüIj '. j'iml.id uuniñiistj tn \ .'ri'>a de los hechot de 
que trjta 1;; notii .1 [jut riiL' t^'u! rt'tii lendo. -ietie]! aviFir Ida precauciones 
d'. US en jui reidcii-inescun t^e Mjiiistsrio». (Üfi;io de 5 de julio.) 
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'■La importancia qut; ini Gobierno da ala breve terminación 
del asunto, agregaba el Ministro chileno, le impone el deber de 
anunciar que si no se veritica en este tiempo la llegada del Ple- 
nipotenciario, se creerá en la precisión de tomar un partido de 
acuerdo con el ájente boliviano, i en caso necesario por sí 
solo.pp (i6). 

Esta intimación perentoria, que venia a cortar el hilo de la 
cuiL^tiott, cansó alguna sensación en el áoiuo de luü gubtrnan- 
tcs peruanos, que se apresuraron a designar al vocal de la Cor- 
te Suprema, don Benito Laso para que los representase en el 
aijucrdo final del destino de Santa Cruz (17), 

Este ájente llegó a Chile a un mismo tiempo que el de Ku- 
livia, don Joaquín Aguirre, i reunidos ambos en Saniiaíío con 
el Ministro de Relaciones Eüteríores, don Manuel Montt, die- 
rojL principio a las conferencias en los últimos días del me» de 
seiiembre de 1845 (18). 

Se había necesitado, pues, el trascurso de año i medio dc-sde 
la prisión de Santa Cruz en manos del Gobierno de Chile, para 

(i6| Oñcjo de 26 de Julio. El Presídeme Búlnes escribió una carU par- 
ticular al jeneral Castilla, diciéndole que do podía menos que m^inifeslarle 
.sti sentimiento por Íh desaprobación de! arreglo anterior. «No es posible 
ijut las cosas permanezcan indefínidaniente en el estado ea que abors estin, 
k decin, porque es preciso nlejar basta las mas remotas apariencia <j<ja que 
]>udicra cubrirse 1u mala fe para hacernos imputaciones odiosas. Chile, que 
ti'iiic el mismo interés que el Perú r Bulivia eu la pronta conclusión de 
Cblí; negocio, se encuentra mas obligado aun por tener en su (v)i1er a don 

Andrés Sania Cruz 

'iLa prolongación de este asunto, sin mui poderosotí funda me nlo:>, sena 
lina acusación contra la buena fe de este gobierno, í usted que coducc mi 
lealtad, apreciará debidamente el ebca^ i decidido euiperto que tiene en 
que cuanto antes se terminen (Carta del 37 de julio de 1845.) 

[j;'| Oficios de Cerda í del Gobierno del l'erú al Gobierno de ^nlugo 
dt fecha 18 de agosto. 

(iS) El Gobierno boliviano había nombrado en 1844 a. don Alanuel Bui- 
irago, que era su Encargado de Negocios i cónsul jenera! en Chile, como 
rt-|iresentante ampliamente autorizado para tiatarcou los comisionaos del 
1 Lfú i de Chile de todo lo concerniente a Santa Cruz; pero mas tarde, 
ame la demora de la solución del asunto, se retiró Buitrago del pais pan 
i¡ a hacerse cargo de la prefectura del puerto de Cobija. 
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que las cnsas llegaran a este estarln, esto es, para cnmeniiar df 
nuevo. 

K\ e\'-l'rofPCtor, mientras tantn, que ignoraba il desarrollo 
»lc los sucesos, culpaba al Gobierno de Chile de wr el n-spon- 
sable de la prolongación de su destierro. Cuandn liabia sido 
puesto a bordo de la fragata, concibió esperanzas de qun su cau- 
tiverio no seria largo, esperanzas alimentadas después por algu- 
nas promesas del jeneral Búlnes, i por las seguridades que le 
dieron Vial en Valparaiso i VÍel en Chillan acerca de los vivos 
deseos del gabinete de Santiago de llevar a pronto tiírniino las 
negociaciones relativas a su persona (19). 

El tiempo trascurría, sin embargo, con desesperante lentitud 
para su espíritu inquieto, habituado a las grandes intrigas, i 
acaso por despuntar este vicio enredó tainbíci) !.i madeja de 
pcquefias cabalas í conspiraciones entre las personas que !o ro- 
deaban para conseguir su evasión (20). 

(li)) CartadoTlíilncaa S;.iiia Cruz rfe 13 de iniir?.n de iS^j, 

(10) Por [Icscahcllado qiic lucra el plan do fugarse jiara la Arjenlim, 
filé iiitenlarlo por el ex -Protector, sobornando con gratificaciones a los oli- 
cíalos i soldadns encargados de su custodia. E! Gobierno recibió avisos 
reservados de Lima de este complot, i aun cuando no les diú mayor ¡nipor- 
taiicia recomendé al coronel Vid toilo r*;lo i vljrlancla en su comisión. 

Santa Cruz mantenia c<irrespondencla secreta con uii señor Bedoya, de 
I^ Pax, que lo inrormaba de las cosas públicas de Bolivia, i aun |)nrece iiiic 
e servia de ajenie confidencial cerca del mismo jeneral Ballivian, a juzgar 
por algunos pasajes de las cartas que le fueron sorprendidas por Viel. Asi, 
par ejemplo. Bedoya trascribió a Santa Cruz los siguientes párrafos de car- 
tas que él recibía de Ballivian en contestación a las suyas: (El Gobierno de 
Bilivia tiene el deber de escuchar a todos ios bolivianos. Si es el señor 
Santa Crii7, ¿por qué no se dirije a su Gobierno, qiie por l.i Ici de 1 1 de 
noviembre tiene marcada la linea de su conducta? 

«Omlliria hacer a usted una declaración que podría parecer jactancia 
si no fuera necesaria para evitar que se incurra en errores. Rs una equi- 
vocación el creer que el Gobierno en Bolivia o yo tenga interés en que sr' 
aleje al señor Santa Cruz a Europa. No es asi, seflor Bedoya; todo lo que 
haya en eíte asunto será únicamente por terminar su inútil i peno.sa pri- 
sión, nada ixjr miras o intereses p<iliticos... etc.» (Oficiri reservado de 
VIel lie fecha !■; de abril.) ¿Eran estas cartas verdaderas, o forjadas, como 
vii-íji eí coronel V'ict, en los latieres de las argucias de Santa Cruz? 

Miiibii-ii tidlufc '.errelos con el j<-ncral Santa Cruz para facililnr 'u evasión. 
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Su tardía i escasa ccrrespondencía con el Gobierno de San- 
tiago, eiuln distraía por breves momentos su forzada ociosidad, 
aini cuando e'itaba en acecho de cualquiera oportunidad para 

1-11 l'ri.-sidentu Húincs, en su mensaje a las Cámaras det año 
1S44, h'y/.o una sumaría relación de los acontecimientos del 
Perú i (le la captura de Santa Cruz, sin nombrarlo i en 
términos inofensivos para su persona, como pueden leerse en el 
testo. "Ansioso de prevenir nuevas cauías de disturbio en los 
países vecinos, espresaba el Mensaje, creí que no debía verse 
con iníliítrencia el aparecimiento en ci sur del Perú de un cau- 
dillo pel¡i;roso por sus a-^piracioncs í por el número de adhc- 
rcntes que fundan en él las suyas. Colocado lejos del teatroqne 
había ekrjidú para sus operaciones, hat ese elemento menos de 
combustión en países donde fermentan no pocas semillas de an- 
tiguas i nuevas revueltas, i en (jue por algunos años la actividad 
de aquel hombre había sido un motivo constante de alarma 
para (.1 orden establecido. Aun cuando no hubiese tantos pun- 
tos de cijutacto entre nuestra República i las del Perú i Boli- 
via, el Gobierno de Chite miraría siempre como un ínteres na- 
cional el de la |)a)! í tranquilidad de sus vecínnS'.. 

Ksta aluíion dio márj'-n a Santa Cruz para dirijír al Presi- 
dente lii'ilnes una carta particular, quejándose de que lo hubie- 
se ji/lrtij.ii/p en su Mensaje a las Cámara-;. ..Vo, le decía Santa 
Cruz, que he propendido constantemente a ser escuchado para 
dcsvancciT conceptos equivocados, a causa de ¡«rsecuciones iii- 
morocid^i-^, i que nunca lie podido abandonar la esperanza de 
recnntiliamr con cl Gobíf rno d? Chile, me conformé desde 
luego n las indicaciones de su pnlitica. Callé i vine a Chillan. 
Pero han pasado cuatro meses dc>di: que salí de Valparaíso, sin 
que se nic haya hecho una insinuación favorable, ofreciéndome 
solo nuevos motivos de pesar... 

'L'n huésped (yo no puedo ser mas ni menos en Chile), ob- 
jeto de lurribles persecuciones en otra parte, solo es digno de 
la protección de V. E. ¿Por qué, pues, me ha ultrajado en su 
Mensaje a las Cámaras, cuando mas conñado estaba en su je- 
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nerosidad, pur lo mismo que me hallo bajo d.-i poder de su go- 
biernopii (21). 

La intercesión interpuesta a su favor por el Gobierno ecua- 
toriano, sirvió mas tarde también de motivo a Santa Ctw/. paríi 
tlirijir dilecta i uficialrnente al Ministro de Relaciones Kslcrin- 



(zi) Ctrin lie rcclm ío de jiilin. Snnt.i Crii/. nliide 11 las pcrseoucionps qiii* 
siiíria su ramiMü cu BciUvia de parte del (iol)ienio de liallivüin. 

El jeneral ñúlnes le respondió que había estado muí distahite dn cnaca- 
bir la infenciondc ullnijirlo, i que no enLi>iilr,ib:i fundada l:i inielijenrin 
dada a sus palabras. I iilladi.i: «UiL listá al r.ihn de las causas que han im 
pnlsado la conducta del (lobiernn que presido en !o que concierne a IJd, 
en su carácter de hombre público; lo está de las tniras de aquél manifesla- 
das en distintas piezas oficiales, i lo c^iá asimismo de los obstáculos insu- 
perables i del todo independientes de mi voluntad que han hecho imposi- 
ble hama ahora desenvoU-er tales miras como LTd. lo apetece i yo sincera- 
mente lo quiero. Ea de creer que el actual estado político del Perú haga 
mui prenlo desaparecer esos obstáculos en su parte sustancial, dando lugar 
a los arreglos necesarios para que quede de una vez fijada la futura suertti 
de Ud., en la que, lo vuelvo a decir, me Intereso muí de verasi.. (Carta de 
31 de agosto.) Véanse las Memorias Ministeriales de los aflús 1S44 i 18^5. 

Meses mas tarde, cuando llegaron a Santa Crui; las noticias del triunfo lie 
la Junta Gubernativa del Perii, volvió a escribir at jeneral Búlnes para pre- 
sentarle mas o menos sus mismas quejas por la prolongación de su destie- 
rro. «Habiendo cesado, le dice, la anarquía del Perú, causa ostensible de la 
prolongada inacción del señor Vial ;qué nuevas dificultades pueden ocurrir 
todavía para sacarme de este cautiverio? Es el lunar de la ilu.sirada adaii. 
nistracion de V. E. ¡ aun de su historia [lersonal, 

«Si se aguarda la prestación espontánea de Ballivian, a quien parece que 
Sf ha querido dar ¡nierencia en estí^ asunto, es claro que procurar.! harerlo 
interminable, porque los liombn-s ingratos no olvidan nunca los agravios 
que hacen a sus Iwnc fací orea. Mientras él me vea cautivo, a costa de la re- 
putación de V. E no se apurará en hacer arreglo alguna, ni en restituir 
mis propiedades, de que saca buen provecho personal. ;I convendrá aca.so 
al íiohierno de Chile aparecer como príitoctov de esos atentados?» (Carla 
lie 6 de raar/o de l «45-) 

Húines en su cuiitf'.i ación, te hijo presente que en Lima se había 
tropezado en dificultíides cunsiitucionales de pura forma para hacer efec- 
tivo d Convi-nio drl ao de enero, i que estas dificultades retardaban des- 
graciadamente su ejerucion, eonira sus deseos i sentimientos personales 
que eran enteramente favorables a ín libertad, fl^arta de ib tte abril.) 




171 RICARDO HONTANBR BELLO 

res una esposicíon detenida de su situación i una protesta pnr 
sil cautividad. 

Había escrito esta protesta a bordo de la fragata, en los iii. 
mediatos días que siguieron a su captura, i debió haberla en- 
tregado en Valparaíso, pero por diferentes circunstancia'!, i es- 
perando que las puertas de su libertad se abrieran de un dia a 
otro, había venido retardando í postergando su remisión hasta 
esta fecha. 

"Aunque yo no haya reconocido jamas, dijo al Ministro de 
Relaciones Esteríores, derecho alguno en el Gabinete de San- 
tiago para perseguirme, ni ocuparse de un hombre a quien debe 
de reputar tan estranjero como a un francés o un in^!'í^, he 
procurado, en cuanto ha estado de mí parte, dar vado a los 
comprometimientos que él tenia contraidos, i no ofrecerle el 
menor estorbo al curso de las negociaciones que ha tomado a 
su cargo... 

>' Habiéndome prestado desde luego a trasladarme a Europa 
(como otras veces), cediendo ahora a las insinuaciones de la 
política de Santiago, previas solamente algunas condiciones in- 
dispensables, me creía con derecho a esperar que mi desgracia 
fuera respetada, i que en la prisión a que se me ha rfducidr., no 
seria mas un objeto de ofensas i de ultrajes, que el honor pro- 
hibe aun a los (h:Uos mas encarnizados. Me crpía escudado por 
las leyes sacrosantas de la hospitalidad... 

"Por mas que lo procuro, no alcanzo a penetrar la causa o el 
verdadero motivo, ní el objeto por qué se hayan roto en per- 
juicio mío las leyes del derecho de jentes, m* por qué se haya 
sobrepuesto el Gabinete de Santiago a las reglas de equidad i 
de justicia... Mi situación no es tal que pudiera atraerme los 
odios ni las venganzas de nadie, que no recuerdo haber provo- 
cado: por el contrario, puedo citar entre otros testimonios inta- 
chables de moderación, el tratado de Paucarpata. monumento 
indeleble de mis sentimientos pacíficos i del anhelo que puse 
constantemente por restablecer las buenas relaciones del Go- 
bierno que yo presidia cjn d de Chile, cuando me hallaba con 
poder bastante i en i-apacidad de dañarlo. . . 

iiNo sé rii^itamente a cuíles actos alude el leflof Ministro 
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cuarnio taclia los luios de inmorales i de odioso carácter. Tengo 
la conñ»nza de que con escepcion de uno solo, ningún otro 
Gobierno participará de la opinión del señor Ministro a este 
respecto. Debo suponer que S. E. ha prestado demasiado cré- 
dito a informes inexactos í a los procedimientos ilegales ¡ real- 
mente inmoraks (]ue se han seguido en Bolivia para llevar 
algunos inocentes al cadalso, a pretesto de un conato de conspi- 
ración, i para despojarme de mis propiedades, que aun se con- 
servan confiscadas, después de otros atentados no ménns escan- 
dalosos, por resulta de los cuales me he visto forzado a perma- 
necer en América contra mi primer propósito., , 

"Debo, sin embargo, esclarecer dos hechos: cuando fui dete- 
nido en la cordillera de Tacora, no es cierto que se me hubiese 
encontrado invadiendo a mano armada a nación alguna. De un 
hombre solo, acompañado de dos sirvientes, mal pudiera creerse 
que invadiera a nadie, ni a una manada de carneros. Abruma- 
do por !a cruel persecución del Gobierno de Bolivía, que no me 
ha abandonado ni a la distancia de ochocientas l^uas, me acer- 
caba, es verdail, de mi patria, para reclamar justicia i procurar 
un término cualquiera a los padecimientos í peregrinaciones de 
mi inocente Tamilia. La Providencia dispuso las cosas de ntrn 
modo. 

"Una vez puesto a las órdenes de la Junta Gubernativa del 
Perú, nadie, sin cometer asesinato, me hubiera privado de la 
existencia. Esa lei draconiana de Huancayo, que ha sido sobra- 
damente reprobada por actos notorios de la opinión pública, 
nn autoriza otra cosa que a tomarme vivo o muerto. El Gobier- 
no la comprendió bien, por eso mui lejos de asesinarme, me 
trató con las consideraciones que las almas nobles no pueden 
dejar de disponer a la desgracia, reservando al Congreso la fa- 
cultad de disponer acerca de mi suerte. 

i'En tales circunstancias se presentó la escuadra chilena a 
exijir mi persona, i Tui trasladado a su bordo; mas ¿quién podra 
esperar que el pab>.'llon de una nación soberana e independien- 
te se menguara recibiéndome prisionero, i para hacer mi cárcel 
de esta tierra de libertad, en donde creia encontrar un asilo? 
No solo confiaba en las garantías que la Constitución otorga a 
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cuantos arriban a su territorio, sino también en los sentimientos 
personales del vencedor de Yungai'- (22). 

Era inoRcioso, en verdad, de parte del Gobierno chileno en- 
trar a discutir las apreciaciones del jenerat Santa Cru;:, discu- 
sión que no podía conducir a resultado alguno, por lo que, de- 
sentendiéndose de los hechos a que hacia alusión, se limitó a 
repetirle el empeño que ponia en promover i adelantar las ne- 
gociaciones paia dar término a su confínacion (23). 

La protesta de Santa Ciuz estaba concebida en estos tér- 
minos: 

i'No encontrando causa ni razón para que el Gobierno de 
Chile me prive de la libertad, yo protesto de este acto de injus- 
ticia que se halla en oposición a las leyes fundamentales de su 
República, bajo de cuya salvaguardia he debido creerme. 

'Un hombre, cualquiera que sea la importancia que se le 
quiera dar en política, no puede ser objeto de hostilidades de 
parte de gobiernos estraños, i yo no reconozxo en el de Chile 
derecho alguno para hacerme prisionero, sean cuales fueren los 
pretestos que se inventen. 

>'Mui lejos de suponer al Gabinete de Santiago animado de 
sentimientos incompatibles con su honor i su poder, después 
de seis años que terminó la guerra con los Estados que yo go- 
bernaba, esperaba que me acojiese con jenerosidad hoi que me 
le presento como su huésped. Cebarse en la desgracia de una 
familia estranjera, parece inconcebible de un Gobierno ilus- 
trado. 

>i] no debiendo el territorio de una nación soberana consti- 
tuirse en cárcel de otros gobiernos, ni suponer al de Chile inte- 
resado en protejer los injustos í crueles procedimientos del 
actual mandatario de Bolivia, yo no podía recelar de encontrar 
mí cautiverio en la tierra en donde se ostenta respeto a la jus- 
ticia i se da culto a la retijion del honor. 

"Mas siendo evidente que se violan en mi persona no solo la 
constitución de la República, sino también las garantías, consa- 
gradas por el derecho de jentes, yo apelo al juicio soberano de 

(11) Oficio de 1 Ae octubre de 1IÍ44. 
(23) Oñcio de 34 de octubre. 
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todos los gobiernos del mundo, apelo al tribunal supremo de la 
o|JÍnion pública, en especial al de la Nación chilena, mjincillada 
C'^n mi confinación indebida en su territorio. 

'■¡IJios uniera que este funesto ejemplo no sea imitado, i que 
desaparezca con mi desgracia! A bordo de la C/i¿¿e a 2 de abril 
de 1844.— Andrés Santa Cruz i. 

Este documento fué dejado sin respuesta. 

El ex-l'rotector trató poco después de convencer a los gober- 
nantes chilenos de que ellos eran los únicos que podían disponer 
libremente de su suerte, sin injerencia ní consulta de los gabine- 
tes de Lima i de la Paz, porque temia la influencia de Baltívian 
al que atribuía las mas negras intenciones a su respecto i la mas 
refinada crueldad para con los de su familia. I asi, en un oficio que 
dirijió al Ministro de Relaciones Esteriores le decia: i'Solo quiero 
manifestar a V. S. los mui graves inconvenientes que pesan sobre 
mi familia, como sobre mí, por consecuencia de la prolongación 
inesperada de mi cautiverio. 

"Qui/;as no ha estado al alcance del gobierno de Chile la fero- 
cidad con que ilallivian me ha perseguido, desde que faltó a los 
deberes Jet honor i de la amistad, haciendo estensiva esta perse- 
cución a mi familia, la cual se halla por consecuencia peregrinan- 
do en tierra cstranjera. Quizas ignora que toda nuestra fortuna 
(de la cual nos ha despojado aquel sin motivo legal, por actos de 
estado incompatibles con todos los principios de justicia i de le- 
jislacion), es un objeto de sus especulaciones, habiéndola distri- 
buido entre sus allegados, i quizas, en ñn, no se ha fijado bastante 
en todos los perjuicios que nos causa í en las consecuencias a que 
esponc a una familia infortunada, privándome de la facultad 
de atender a su educación í subsistencia. Fuera imposible que 
asabiendasseprestaraelilustradogobiernode V. S. adar supro- 
tccciun a procedimientos tan ilegales como inhumanos, que no 
están en armonía con la política prudente i liberal que observa 
en su réjimen interno... 

"Hai otras consideraciones, en mi concepto, que impelen al 
gobierno de Chile a desprenderse de responsabilidades, mal apre- 
ciadas aun por aquellos que puedan resultar favorecidos, no sién- 
dole dr^coroso aparecer como instrumento de pasiones estrañas. 
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Una victiina de la cruel ingratitud deBalliWan.es mas digna de 
escitar su jenerosidad que de provocar sus odios, i cada gota de 
mi sangre fuera una mancha iadelcbie en las pajinas de la hon- 
rosa historia de Chile» (24). 

El Ministerio esperaba entonces con conñanza la ratiñcacion 
de la Convención de enero por las Cámaras peruanas, i con tal 
espíritu, i para adelantar camino, envió a Santa Cruz una copia 
de ese pacto para que )o meditase por su parte i le manifestara 
su disposición a prestar las seguridades deseadas, i en caso con- 
trarío le avisara a Gn de proceder a lo que en virtud de las cir- 
cunstancias pareciese mas conveniente i mas justo (25). Santa 
Ciuz aceptó de lleno las estipulaciones que le concernían, aun 
cuando dejó ver sus temores acerca del cumplimiento que daría 
el gabinete boliviano a sus obligaciones respectivas. En diversas 
opoitunidades había manífestadoya su disposición de trasladar- 
se a Europa sin demora, comprendiendo muí bien que esa era la 
mejor solución de aquellas apretadas circunstancias, de manera 
que su obediencia del pacto no solo le era fácil sino que la de- 
scaba vivamente. 

"Contando, respondió al Ministro de Relaciones Esteríorcs, 
ron ei debido i puntual cumplimiento del artículo 4.0 del raen- 
cíonndo convenio, i sin pretender ademas sino un tratamiento 
decoroso en el modo i término de los últimos arreglos, no vaci- 
lo en ratificar mi disposición a trasladarme a Europa con mi 
familia por el tiempo designado; mas como el conocimiento que 
tengo de la moral i de los sentimientos dominantes en el actual 
gabinete de Bolívia me inspira muí fundadas desconfianzas, 
séame permitido participarlas a V. E. a fin de que pueda pre- 
caver d que ahora o mas tarde sean eludidos los acuerdos he- 
chos, dejando en descubierto ¡a garantía del respetable Gabinete 
de Santiago, con la cual creo deber contar también en la parte 
que me sea favorable... 

" Réstame solo, añadía, satisfacer a V. E. en punto a las se- 
guridades que se me exíjen. Sí mi desgracia fucfe tanta que 
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llegara a ser desechada mt palabra de honor, que ofrezco exen- 
ta de violación alguna, yo invocaría en mi favor la garantía de! 
misino Gobierno de Chile, dejando a su arbitrio el arreglo de 
esas seguridades. 

"Scamc permitido, por último, interesar la benevolencia per- 
sonal de V. £. a fin de que se evite cualquier cláusula que me 
Hca ¡njuriosa en los convenios acordados: sin ser conducentes a 
objeto útil, solo pudieran servir para dar mala idea en Europa 
del cortado de la Amáricai> (26). 

El rechazo del convenio Vial-León vino a evaporar de nue- 
vo las esperanzas de inmediata libertad abrigadas por el cx- 
Protector, i a sumirlo en verdadero abatimiento. Pasó para él 
otro largo tiempo de espectatívas, i al fin, en el mes de setiem- 
bre, volvió a dirijirsc al Ministerio de Relaciones Esteriores 
con el objeto de disuadirlo de consultar al Gobierno peruano 
sobre las condiciones de su libertad. Insistia Santa Cruz en que 
e! Gobierno chileno obras? por su propia cuenta, i que se en- 
tendiese directa ¡ prontamente con él solo. 

"Cuando esperaba, por consecuencia, decia Santa Cruz en esta 
comunicación, la orden tantas veces anunciada de dejar a Chi- 
llan, supe por el seííor coronel Viel de la muí ¡nesplicable re- 
pulsa del jeneral Castilla al convenio que hizo con el señor Mi- 
nistro Vial, i que este acto de vituperable inconsecuencia podia 
ocasionar algún pequeño retardo, pero no entorpecer su térmi- 
no, al cual propende decididamente el Gobierno de V. E. Yo me 
abstendré, señor Ministro, de calificar la conducta del Gabinete 
peruano, bastante conocido en América, t limitándome a dar a 
V, E. gracias por un acto de su consideración, paso a hacer las 
observaciones de que no puedo prescindir en cuanto me toca 
de aquella reprobación. 

"No comprendo, scíior, el fundamento de los derechos que 
el Gobierno del Perú cree tener sobre mi persona i libertad, ni 
los motivos que el de Chile haya tenido para consentir en tan 
rara pretcnsión. Desde que fui trasladado al territorio de Chile, 
he debido creer que ninguna otra potencia pudiera pretender 



[ih] Oficio de 17 de junio de 1845. 
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razonablemente derecho alguno sobre mi persona, sin hacer in- 
juria manifiesta a la soberanía de esta nación, ¡ a la dignidad 
de sus leyes. Los títulos que la casualidad i la fuerza hubieran 
dado a los gobernantes de Moquegua, sin ser derechos, se disi- 
paron luego que fui embarcado a bordo de la C/tiU, i no me 
persuado que V. E. ni ningún chileno crean otra cosa, ni menos 
el que consintieran en que soi aquí prisionero del Perú, porque 
nadie puede desconocer las deducciones consiguientes. 

"Si razones de alta poHtíca i otras consideraciones de Esta- 
do han influido en los consejos del Gabinete de Santiago para 
retenerme en su territorio, no se puede suponer (i V. E. se ha 
servido asegurarme) que esto fuera por servir a pasiones entra- 
ñas, sino porque lo ha creído necesario para factUtar mi trasla- 
ción a Europa, objeto de sus combinaciones peculiares, forma- 
das talvez sobre ideas i conceptos mal fundados. Mas sea de 
esto lo que fuese, como esas combinaciones están en armonía 
con mis constantes deseos i aun con los intereses de mi infor- 
tunada familia, no es mi ánimo oponerles ahora ni nunca obje- 
ción alguna; por el contrario, seré mui reconocido ai Gobierno 
de Chile si llega a allanar los inconvenientes que me han rete- 
nido en América a pesar mió i para colmo de pesares. 

"Si pues el de Bolivia, que es el que me tiene despojado de 
mis propiedades, está llano a restituírmelas todas, con las ren- 
tas que han debido producir en el tiempo de su ilegal confisca- 
ción, i a pasarme una pensión en Europa, ¿para que se necesita 
la concurrencia del Perú, siempre desleal, i que nada tiene que 
hacer en este negocio?i> (27), 

Cuando esta comunicación llegó a Santiago, ya habían em- 
pezado precisamente las conferencias de los negociadores. 



(27) Oficio de ib de setiembre de 1845. 
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SuMAKio. — Conferencias do Sunliago. — Pacto de ^ de octubre de 1845.— 
Aceptación rio Santa Cruz.^Sc le pone en libertad. — Objeto reservad! 
de la misión de Laso. — Partida de Santa Cruz a Buru|M, 



Las instrucciones que dio a su representante en Chile el Go- 
bierno de Lima, le prescribían, comp punto jeneral, aceptar la 
traslación a Europa de Santa Cruz por el término de seis años, 
o exijir, en el caso contrarío, que se devolviese al Perú su per- 
sona, entendiéndose que cualquier arreglo debía ser ratificado 
conforme con la Constitución política vijentede la República (i). 

Esta última idea era el modo de pensar, ya conocídu, de la 
cancillería peruana en orden a la naturaleza del pacto que se 
iba a ajustar, i desde la primera entrevista dejó constancia el 
ájente que la materia de que se trataba no podia resolverse en 
la forma de un arreglo ministerial, sino por medio de un trata- 
do o convenio estipulado con todas las solemm'dades necesarias, 
como ya habia empezado a hacerse en las negociaciones ante- 
riores relativas a este mismo asunto. 

Laso quedó encargado también en la misma conferencia de 
proponer las bases del tratado. 

Dias mas tarde, en efecto, presentó un proyecto que no decía 



(1) Péy.nas diploí 



isdel Perú, capitulo XXIX, 
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nada con referencia al punto principal, esto es, al destino que 
se había de dar al jeneral Santa Cruz, aduciendo, en cambio, 
antecedentes í puntos de mira que era íniitít traer al debate, 
dada la situación en que estaban colocadas las cosas, Las bases 
propuestas por Laso fueron las siguientes: 

"í." Que los gobiernos de Chile i Bolivia reconozcan el dere- 
cho del Perú para disponer de la persona de dicho don Andrés 
Santa Cruz, como reo de Estado aprehendido en su territorio, 
i sujeto a las penas que señalan las leyes de aquella República, 

"2.' Que la custodia que ofreció el Gobierno de Chile de dicho 
don Andrés Santa Cruz, cuando lo pidió al del Perú, se entiende 
sin perjuicio del derecho que éste tiene para disponer de la 
persona del referido Santa Cruz, í arreglar su suerte conforme 
a las leyes i a la política que rijen en aquella República. 

"3-* Qu^ deseando el Gobierno del Perú guardar la mas per- 
fecta armonía con los Estados vecinos, í mui particularmente 
con Chile í Bolivia por la intimidad de intereses políticos ¡ co- 
merciales, í aun por el grado de fraternidad con que deben con- 
siderarse mutuamente, cree el Gobierno del Perú, bajo el supues* 
to de conservarse la vida de don Andrés Santa Cruz, que los 
tres Estados intervengan en el arreglo de la suerte de éste; Chile, 
como custodio de su persona; Bolivia por el derecho que tiene 
a evitar que continúen las maquinaciones de un hijo suyo juz- 
gado en su país en ausencia, i cuyos bienes están a merced del 
Gobierno, i el Perú, como su reo de Estado; í todos tres por el 
ínteres que tienen mas o menos directo e inmediato en que se 
aleje por un largo tiempo este móvil perenne de maquinaciones 
i conspiracionesii (2). 

No fué difícil a los negociadores chileno i boliviano persua- 
dir al autor de las bases qite eran inoportunas, i sobre todo, 
inconducentes al fín que venían persiguiendo. Ya bien o mal, 
lo hecho estaba hecho, i no se trataba de formular razonamien- 
tos sobre cosas pretéritas, sino de dar pronta solución a un inci- 
dente histórico que se prolongaba por demasiado tiempo. 

El representante de Chile declaró ademas que su gobierno 

(i) Protocolo de la segunda Conferencia (17 de setiembre de i!<45'' 
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no podía consentir en que don Andrés Santa Cruz estuviese un 
mes mas en el pais por razones que tenia para el efecto. 

No hubo, después de esto, díñcultades para la íntclijencia i 
acuerdo de los negociadores, i el pacto, que fué redactado por 
los ministros del Perú i Bolívia, quedó concebido en estos tér- 
minos (3): 

•'Por cuanti) entre los l'lcnipotenciarios del Perú, Bolívia i 
Ciiile se híi celebrado cii la ciudad de Santiago, a siete dias del 
mes dti octubre del presente año, la siguiente 

CONVENCIÓN: 



"Los gobiernos del Perú, de BoHvia i de Chile, usando dej 
derecho que tienen para proveer a la seguridad de los respecti- 
vos países, largo tiempo turbados por las tentativas de don An- 
drés Santa Cruz, ditijidas a suscitar en ellos la guerra civil, i 
deseosos, por otra parle, de tratar con lenidad i miramiento a 
don Andrés Santa Cruz, para tomar de común acuerdo las pro- 
videncias que exije aque' importante objeto i concillarlos en lo 



(3) PrütOL'olo de Ui lercera conferencia (30 de setiembre de [845). 

Los diplomáticos discutieron un poco U forniu i nombre que debía iluTBe 
!í k estipulncíon que iban a suscribir. El boliviano i el cliikno se opusie- 
ran !k que se le dieru el carácter deun tratado público, por las dificultades i 
la demora que serian consiguientes al acto de las ratificaciones; pero no 
habiendo aceptado el ájente peruano este modo de pensar, se siguió, en da- 
linitiva, la idea del Ministro chileno que fué de opinión que sin espresar si 
era tratado o convenia, se dijese simplemente en el encal)ez.imienta: uquo 
los gobiernos respectivos habían convenido en los puntos siguientes: .. etc.» 

Juan de Arona en su libro citado varias veces, ocupándose de este asun- 
ta, se espresa asi: tiFinalmenle delegamos una Legación a Chile; i a ñnes 
del aflo se celebra definitivamente en Santiago i quedó en vijcncia, con la 
endeble víjencia característica de esta clase de pactos control natura. He 
aquí por qué el mismo tratado se cansó de buscar nombre i na lo encontró; 
O mejor dicho, anduvo errando al rededor de él i no se atrevió a tocarlo, 
que as la suerte de toda iniquidad, condenada por pudor, a vivir siempre 
con nombre postizo. 

«Nuestros lectores habrán ciido hablar del Tratado sobre el deUiíio del je- 
neral Santa Crui, sobre la suertt futura del jeneral Santa Cruz, sobre su 
residcnda, sobre su p'crioita, ludo por no poder decir lisa o llananietite ¡ so- 
bre mili anlidiploniáticamenie, íElpacla eanira Sania Cruzo. (Páj, siq.) 
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posible COI) la libertad personal de dicho sujeto, confinado aho- 
ra en Chile: han nombrado por sus Plenipotenciarios, a saber: 
el Gobierno del Perú al señor doctor don Benito Laso, Vocal 
de la Corte Suprema ¡ Encargado de Negocios de aquella Re- 
pública; el Gobierno de Bolivia al señor doctor don Joaijuia 
Aguirrc, Ministro de la Corle Superior de Justic:¡adela Taz de 
Ayacucho i Encargado de Negocios de la República dü Koií- 
via; i el Gobierno de Chile al señor don Manuel Muiitt, Minis- 
tro de Estado y de los Despachos det Interior i Relaciones Es- 
teriores de la República de Chile. 

"].^s cuales, habiéndose comunicado sus respectivos pienuí> 
poderes, hallándolos en debida forma, han acordado tos siguien- 
tes artículos: 

"Artículo I-kimeko. Don Andrés Santa Cruz sü trasladará 
inmediatamente a Europa, donde residirá por seis años, conta- 
dos desde la fecha de su salida, con destino a un putrto europeo; 
i durante este espacio de tiempo no podrá volver a ningún punto 
de la América del Sud,sin el consentimiento unánime délos tres 
gobiernos, del Perú, de Bolivia i de Chile, 

"AlíT. 2° El gobierno de Bolivia se compromete a devolverá 
don Andrés Santa Cruz todos los bienes de su propiedad, que se 
le secuestraron provisionalmente en febrero de 1843, con mas to- 
dos los frutos percibidos por el tesoro de Bolivia, c igualmente se 
compromete a emplear todos sus buenos oficios, para recabar de 
la Representación Nacional de Bolivia la restitución de las ha- 
ciendas de Chincha i Anquioma, graciosamente adjudicadas a 
dicho Santa Cruz por el Congreso de 1835 i declaradas bienes na- 
cionales por cl de 1839, previa indemnización a sus actuales po- 
seedores, o que en defecto de esta restitución, se pague a don 
Andrés Santa Cruz el valor justipreciado de las referidas ha- 
ciendas. 

"Art. 3." Se compromete asimismo el gobierno de Boüvia a 
pasar a dicho Santa Cruz, una pensión de seis mil pesos anuales 
durante su permanencia en Europa. Esta asignación principiará 
a correr desde la fecha en que don Andrés Santa Cruz haga sa- 
ber que acepta este acuerdo i promete cumplir, por su parte, em- 
peñando su palabra de honor. 
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I' Art. 4." Las propiedades de don Andrés Santa Cruz situadas 
en el territurio buliviano,sc consideran hipotecadasal cumpli- 
miento del artículo i." por parte del mismo Santa Cruz. I ade- 
mas, si en infracción de dicho articulo desembarcare en algún 
puerto de la América del Sud, i fuere aprehendido por autoridad 
del gobierno del Perú, de Holivia o de Chile, para cuyo efecto 
cada uno de dichos gobiernos hará en favor de la común seguri- 
dad de las tres repúblicas tudos los esfuerzos posibles, será trata* 
do con todo el rigor de la leí, quedando asimismo el gobierno de 
Bolivia exonerado de las obligaciones, que por los artículos pre- 
cedentüs se ha impuesto en favor de don Andrés Santa Cruz. 

II Akt. 5." Estos artículos se llevarán a efecto inmediatamente 
después que hayan sido aprobados por los resiíectivos gobiernoSj 
i sus aprobaciones serán canjeadas en Santiago, dentro del t<^r- 
mino de cincuenta dias, o antes si fuere posible, contados des<']e 
la fecha. 

"En fe de lo cual, los infrascritos pleni])otenciarios han firmado 
i sellado el presente acuerdo por sestuplicado, en Santia^^ode 
Chile, a sielc dias del mes de octubre del año de Nuestro Señor, 
mil ochocientos cuarenta i cinco. — BENITO LASO, — JOAt.'UlN 
Aguikre.-Manukl Montt... 

El gobierno de Santiago puso inmediatamente en conocimien- 
to de Santa Cruz el arreglo de los plenipotenciarios, pidiéndole 
que le manifestase del modo mas esplicito i categórico si acepta- 
ba o no sus estipulaciones, lo mismo que su resolución de empe- 
ñar, en el primer caso, su solemne palabra de honor al cumpli- 
miento de las obligaciones que esta aceptación le imponía. Su 
palabra de honor i una hipoteca sobre sus bienes de Bolivia, cons- 
tituían las garantías que se le exijian (4). 

Era fácil de presumir la respuesta afirmativa de Santa Cruz, 
que veía en dicho arreglo el término de su cautiverio de dos 

(4) ORcio lie 14 de octubre. El Ministro de Rebelones EsCcriores decía 
poco después ni coronel Tiel: ''Parece que ya hemos llegado ala conclu.<iion 
de este negocio, que tantas molestias ha costado al gobierno. Tengo la per- 
suasión de que el arreglo hecho es mas favorable al jenernl Santa Cruz que 
lo que i>l prniiii esperar- Por nuestra parte no se ha omitido esfucrtO|ijr.i al- 
canzar e^ile hnn 



n 



284 KICAKDO MQNTANKR L 



años, i que no contenía mas que las condiciones que ya se sabía 
que aceptaba. 

''Tengo poco que pensar para dar una contestación csplícita 
categóricamente, respondió al Ministro, cual se desea sobre su 
contenido. Espero que V. E. la encontrará conTorme con las ma- 
nifestaciones que constantemente he tenido el honor de hacerle. 

i'Siendo, pues, mi deseo mas vehemente el dejar de ser objeto 
de persecuciones en Amírica, i contraerme a la educación de 
mi familia, acepto desde luego toda la parte dispositiva conte- 
nida en los cinco artículos del mencionado convenio, aunque 
no convengo en la motivada; i me resigno gustoso a trasladarme 
a Europa i a no regresar de ella antes de los seis años prefijados 
a mi ostracismo. Estol dispuesto, por consiguiente, a empeñar 
mi palabra de honor, de la manera mas solemne, al cumplimien- 
to de estas condiciones; i sin dejar de considerar esta garantía 
bastante para mayores comprometimientos, consiento también 
en que todos mis bienes, cuyo desembargo se ha resucito por 
el espresado arreglo diplomático, queden hipotecados al mismo 
fin, después que se me restituya a su Icjítima posesión, 

"Suplico a V. E. que teniendo en consideración mí respetuo- 
sa deferencia a todo lo acordado, í las tijeras indicaciones que 
me permito hacerle, conducentes al fin a que todos propende- 
mos, se sirva continuar sus jenerosos esfuerzos hasta poner el 
último sello a este negocio, de cuya mas pronta terminación le 
seré mui reconocido" (S). 

El gobierno de Chile, que consideró siempre este arreglo co- 
mo un mero acto administrativo, comprendido dentro de la ór- 
bita de sus atribuciones constitucionatcs, lo ratificó el mismo 
dia en que fué firmado; el de Bolivia lo ratificó el 11 de no- 
viembre, i el del Perú el dia 26 del mismo mes, con restricción 
de la parte adicional del articulo 3.°, por la que se concedía a. 
Santa Cruz el derecho de aceptarlo, derecho que no quería re- 
conocerle el gobierno peruano, porque semejante acto hacía su- 
poner que era parte contratante en un convenio a que solo de- 
bía sujetarse. La restricción puesta por el Gobierno del Perú 
no afectó, en realidad, la sustancia del convenio, en atención a 

(5) 06cio de ¡5 de octubre. 
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que se referia únicamente a la asignación a que se ligaba el go- 
bicrno boliviano, por lo que fué canjeado sin diñcultad en San- 
tiago el dia 17 de diciembre del aña 45 (6). 

Después de esto hubo aun necesidad de subsanar diversos 
obstáculos de detalle para dar definitivo término a tan laborio- 
sa i accidentada jestion diplomática, i fué uno de ellos la ma- 
nera cómo debia Santa Cniz dejar constancia de su aceptación 
de! arreglo tripartito. Creia éste que bastaba para el efecto su 
oRcío del 35 de octubre; pero el gobierno de Chile no dio a 
este documento el carácter de una aceptación formal, como la 
que se espresaba en dicho convenio. Lo que aparecia en el ofi- 
cio de octubre, era que don Andrés Santa Cruz estada dtspues- 
toaentpeñar su palabra de la manera mas sofcmne al cumpli- 
miento de las condiciones que se le cxíjian, lo que distaba mu- 
cho de ser un compromiso positivo, como el que los tres gobier- 
nos habían pactado; í sí a esto se añadían las otras cláusulas 
del oficio, se podían encontrar en ellas pretestos i escusas bas- 
tante especiosos para pretender eximirse mas tarde de las obli- 
gaciones contraidas. El contratante era Santa Cruz, cuya fecun- 
didad para las argucias i sutilezas temian con razón los gober- 

(6) En el Mensnjc pasado n h<í CAmaras Lejíshtivas en el mes de agos- 
to <ie iS46, en Sucre, porei jeneral BallÍTÍan se dio cuenta íio estas nego- 
cúiciones esplicando la jmlítica seguida por la administración. 

iCon prudente previsión, decía ese Mensaje, el gobierno solicitó i recabó 
de la última licjislatura la autorización de ir de noviembre de 1844 para 
resolver sobre la suerte futura del jeneral Santa Cruz, como creyese mas 
compatible con las leyes de la Rcpi'ibiica Gn consecuencia, ajustó el con> 
renio de 7 de octubre de 1845. 

«Por el articulo 2." veréis, que el gobierno se comprometió a solicitar de 
las Cámaras Lejislativas la devolución o indemnización competente de los 
bienes que donó a don Andrés Santa Cru7. el Congreso de 1836, Al estipu- 
lar el gobierno este articulo del convenio, no solamente cedió por decoro a 
las insinuaciones de dos gobiernos amigos, como eran los contratantes, si- 
no que obró con la convicción de la conciencia que le asiste do la necesi- 
dad de establecer ejemplos prácticos i solemnes de respeto inviolable ala 
propiedad, base fundamental de las asociaciones humanas. Este principio 
debe ser inaccesible a toda modificación.. .etc.» 

(Véase también la Mtinorifí ilfl Minhiro ¡ir Rrluaon^s Estfriorts liel Peni, 
del ailu 1S4;). 
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nantes chilenos. Le impusieron ¿stos, pues, una fórmula solemne, 
sin observación ni csplicíicion de ninguna clase, concebida en tér- 
minos precisos i claros que no daban márjen ni asidero adudas. 

Et compromiso otorgado por Santa Cruz decía así: 

i'I por tanto, declaro que acepto el precedente arreglo, i a su 
puntual i exacto cumplimiento en la parte que me toca empeño 
formal i solemnemente mi palabra de honor; en fe de lo cual 
firmo la presente", 1 firmo el documento por triplicatlo para 
que cada Plenipotenciario remitiere uno a su Gobierno con la 
constancia orijinal de su aceptación. 

Con esto pudo darse por terminado el objeto público i osten- 
sible de la misión de Laso; pero este diplomático tenia también 
encargo de su Gobierno de imponer reservadamente al gabi- 
nete de Santiago del estado tirante i amenazador de las rela- 
ciones que mantcnian los gobiernos peruano i boliviano en esa 
fecha. Era la repetición de la historia de siempre, aunque esta 
vez el que se daba por ofendido era el Gobierno del jeneral 
Castilla del Gobierno del jeneral Ballivian. La política de este 
último tendia evidentemente a ganarse la voluntad de los ha- 
bitantes de las provincias del sur del Perú, con el propósito de 
agregar esos territorios a Bolivía, i para conseguir este plan se 
valia de diferentes medios, como la interdicción comercial í las 
amenazas de guerra inmediata. Era una exacta vuelta de mano 
a la política anexionista peruana, de que ^ntcs se había quejado 
el mismo Ballivian, sin conseguir otro resultado, como advierte 
un historiador, mas que producir dañosas alarmaí; i represalias 
mercantiles en la nación vecina, i convertir su política en un 
sistema de asechanzas c intrigas que por largos años perturba- 
ron la paz interior de Bolívia (7). 

El tratado de Puno, obra de Hallivian, habia sido púntamenos 
que letra muerta, i sus palabras, como si no estuvieran escritas, 
se las había llevado el viento. El vencedor de Ingavi, contradi- 
ciendo la política internacional con que habia inaugurado su go- 
bierno, se inclinaba ahora a provocar convictos con el Perú para 

(7) SivrOMAYOK V.iriicg.— E.í/kí/(Vi hiiHrko de fid/iViVj.— Sanüago, l87^- 
páj. 81. 
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distraer ia ateticioD de su país de la miserable condición a que lo 
había arrastrado su turbulenta i despótica administración. En 
una i otra oportunidad, sin embargo, aunque por vías absoluta- 
mente diversas i opuestas, buscaba idéntico fin: el afianzamiento 
i prolongación de su gobierno. 

De nuevo, pues, i por la vijésima vez, se mostraba a esos 
pueblos la c'ipectativa mas o menos próxima de otra guerra 
sangrienta, destinada a reabrir i a enconar las heridas todavía 
frescas de las luchas anteriores. El Gobierno del Perú, querien- 
do adelantarse a los acontecimientos, dispuso que su represen- 
tante en Santiago manifestase al de Chile el estado de sus re- 
laciones con Bolivia, para que éste, a su vez, lo impusiere de la 
linca de conducta que se propondría observar en el caso de un 
rompimiento. Primeramente celebró Laso varias conferencias 
privadas con el Ministro de Relaciones Esteriores, i poco (Ít:s- 
pues le escribió un oficio reservado con el mismo objeto. 

"Por varios números de los periódicos de Tacna, le decia, 
capital del departamento de Moquegua de la República del 
Peni, que he tenido la honra de dirijir ahora días a manos de 
V K., i por 1(1* de Oochnbamba i la Paz, publicados en la Re- 
pública de Bulivia, de que supongo a V. S, bastantemente en- 
terado, se convencerá cualquiera de una manera indudable que 
el Gobierno de Bolivia, que desde años atrás ha procurado sus- 
citar en el Perú conspiraciones i revoluciones para medrar a 
merced de sus revueltas, se ha propuesto en esta época concitar 
de un modo decidido i descarado la defección de los pueblos 
que componen dicho departamento de Moquegua. Quiere, on 
una palabra, hacer un nuevo Tejas de esa parte de la República 
Peruana. 

"Una conducta de esta clase ha puesto en alarma a mi Go- 
bierno, llenándolo de zozobras i haciéndole temer con razón 
que se altere la paz i armonía que debia reinar entre Estados 
limítrofes i tan ligados como lo son por toda clase de relaciones. 

"El Gobierno del Perú tiene hoi mas que nunca por prí^ra- 
ma de su política el sistema de procurarse la paz con los Esta- 
dos vecinos a cualquiera costa, salvando sí el honor i dignidad 
nacional e integridad de su territorio; Í nada le seria mas scnsi- 
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bte que verse precisado a repeler una injusta agresión o a refre- 
nar aspiraciones de un vecino peligroso, que sin duda se ha 
propuesto hacerse por cualquier medio de un territorio i de 
unos puertos que el derecho público americano le ha negado, i 
le niega a la fnz del continente, 

"Mi Gobierno desea evitar cualquier lance que la ambición 
del Gobierno boliviano le pueda presentar para romper las hos- 
tilidades, que no debieran sufrirse entre Estados recientes, cuya 
vida los llama a crecer i fomentarse a la sombra de la paz; t 
entre los medios decorosos que ha querido adoptar para preve- 
nir tamafía desgracia, es denunciar ante el Gobierno de esta 
República, cuyas afinidades i relaciones le son tan caras, un 
manejo tan azaroso ¡ un fin tan depravado, con el objeto de 
que se sepa desde luego en el Gabinete de Santiago que el Go- 
bierno del Perú no quiere sino la paz con Bolivia, no pretende 
usurparle un palmo de tierra del territorio que le dió la antigua 
división de los Virreinatos, única base de los limites reconocidos 
entre todas las secciones hispano-amcrícanas; pero que tampo- 
co permitirá que por medios descubiertos o por maniobras pri- 
vadas, es decir, por la fuerza o por las intrigas, se le quiera 
arrebatar un departamento interesante a su comercio i a su 
política. 

'iQuiere también mi Gobierno con este motivo, saber de un 
modo cspitcito la conducta que el de Chile podrá observar en 
el caso de un rompimiento o en c! de un amago de guerra con 
Bolivia, con ocasión de tas aspiraciones de ésta, pues aunque el 
del Perú está íntimamente convencido déla sana política con 
que el Gobierno de Chile se conduce en casos semejantes i que 
nunca faltará a la mas estricta neutralidad, desea que por un 
acto propio de su sinceridad i buena fe hacia una República 
con laque conserva las mas amigables relaciones, ofrezca guar- 
dar esa misma estricta neutralidad, ya sea para no tomar parte 
directa ni indirecta en la contienda i ya para impedir que en el 
territorio de esta República, o en sus puertos, se proporcione 
cualquiera clase de armamentos i demás artículos de guerra; i 
antes bien, propenderá por medios amigables al restablecimicn- 
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to de la paz, en cuanto ella sea conciliable con el honor i la 
justicial. (8). 

El Gobierno de' Santiago quiso darse tiempo para meditar 
su respuesta, porque, en realidad, la nnateria era grave, i su acti- 
tud probablemente decidiria de la del Perú, yaque en el fondo 
de la nota de Laso se podía ver el deseo de provocar el conflicto. 

En las conferencias verbales habia espresado el ministro chi- 
leno la norma de conducta a que se ceñiría su Gobierno en el 
evento de la guerra, esto es, su absoluta imparcialidad i los 
buenos oficios que tendría la satisfacción de prestar para resta- 
blecer, sí era posible, la paz í la amistad; pero el ministro Laso 
deseaba una respuesta por escrito i una constancia documen- 
tada de todo ello para mostrarla a su Gobierno. Urjió ademas 
poruña pronta contestación, a fin de poder "a la mayor breve- 
dad trasmitirla a la capital de mi República^, decía al Ministro 
de Relaciones Esteriores (9). 

Esta prisa era sospechosa. ¿Tenía acaso Chile la cúratela de 
los Estados del Norte? Sí sus intereses peculiares no estaban 
en juego, por qué había de intervenir en contiendas ajenas? 

Conforme con estas ideas jenerales, le respondió el ministro 
chileno que creía supériluo recordar las pruebas positivas que 
de su sana política habia dado su gobierno en cuantas ocasio- 
nes habia parecido conveniente. I añadía: uMas aunque de es- 
tos antecedentes es fácil colejir cuál seria la conducta de mi Go- 
bierno en la suposición que V E. presenta, cree el Presidente 
que una declaración espHcita que nos comprometiese a obrar 
dentro de limites específicamente determinadc», seria talve/. 
prematura en este momento. Lo que S. E. me encarga asegu- 
rar a V. E. con la franqueza i buena fe que le caracterizan, es 
que los votos de este Gobierno serán siempre en favor de la paz, 
que en la subsistencia de sus sentimientos de amistad hacía la 
República Peruana, lo único que pudiera influir desfavorable- 
mente, seria la falta de reciprocidad por parte de ella; recipro- 
cidad de que siempre será necesario juzgar por los hechos. A 
la verdad, mí gobierno cree tener motivos para prometerse del 

(S) Oñcio reMrvado de 17 de noTÍ«mbre de 1S45. 
(9) Oficio de fecha 1 de diciembre. 

NsaociACiiHts 19 
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presente Gabinete Peruano i sobretodo del distinguido jefe que 
está actualmente a su cabeza, la justicia, los buenos ofícios i las 
consideraciones que son propias de pueblos amigos i hermanos, 
sin embargo de que las hemos visto, no pocas veces, desatendi- 
das por las administraciones precedentes; pero V. S. no estra- 
ñará que cuando se desea conocer a fondo las disposiciones de 
un gobierno, me ponga en todas las hipótesis posibles, sin es- 
cluir aun las menos veroslmilesn (lo). 

No satisfizo esta contestación al representante peruano, que 
deseaba una afirmación categórica de la intervención o absten- 
ción de Chile en el caso de un rompimiento o de un simple 
amago de guerra con Bolivia. Laso insistió mas de una vez so- 
bre esto del simple amago de guerra, descubriendo en estas dos 
palabras el plan de su gobierno, que acaso no era otro sino el 
de amenazar i atemorizar al gobierno boliviano, sin acudir a 
medios violentos. 

'iLa lectura de dicha comunicación, le replicó Laso, me obli- 
ga a esponer a V. E. que la disposición de mí Gobierno a em- 
plear la fuerza para reprimirlas aspiraciones del Estado vecino, 
no es tal que en los conceptos de su sana política haya resuelto 
romper desde luego las relaciones pacificas con aquella Repú- 
blica, sino antes bien, procurar por todos los medios decorosos 
imajtnables que desaparezcan enteramente los motivos de alar- 
ma en que lo han puesto los periódicos de Cochabamba í la Paz, 
en los cuales no solo se anuncia el empeHo de hacerse Bolivia de 
aquel territorio, sino que también con su circulación en los pue- 
blos del departamento se trata de concitar una defección; al 
paso que por otra parte se hostiliza a cuantos peruanos entran 
en el territorio de Bolivia, a fin de persuadirles de que solo sien- 
do bolivianos serán atendidos i considerados... 

i'Al mismo tiempo que se me encargó denunciar estos ante- 
cedentes, se me previno también solicitar del Gobierno de Chíle 
una manifestación de sus intenciones en el último caso desgra- 
ciado que habia razón para temer; pues es mui natural i propio 
entre Repúblicas hermanas comunicarse mutuamente sus situa- 
ciones respectivas, sondear sus disposiciones cuando hai un 

(10) Oficio de 4 de diciembre. 
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celo de que se altere entre a1gunas.de ellas la armonía fraternal 
que les es tan necesaria, i pueden formarse ante los demás pre- 
venciones desfavorables... 

"Su contestación del 4 del actual (permítame el seflor Minis- 
tro decirlo) no llena el objeto que me propuse, ni abraza el todo 
de las benévolas respuestas que tuve la honra de escuchar en 
las conferencias verbales. Ella se limita a la manifestación de 
un deseo de que se conserve la paz, a la aseveración de que 
cualquier compromiso {de neutralidad, se entiende, pues no se 
ha solicitado por mi otra cosa) seria prematuro, i a la seguridad 
de que los sentimientos de amistad hacia la República Peruana 
solo recibirían un influjo desfavorable por la falta de recipro- 
cidad... 

'Mi Gobierno quedará ciertamente reconocido a los buenos 
deseos del de Chile por la conservación de la paz con Bolivia, 
pues deseos semejantes acredita la Ilustrada i sana política de 
las naciones que conocen la importancia de la paz jeneral: pe- 
ro habría deseado una espresion mas particular de la sanidad 
de los principios que animan al Gabinete de Santiago, en un 
caso en que cualquiera prevención anticipada pudiera inclinar 
a uno de los lados la justa imparcialidad. Mas ya que el Go- 
bierno de V. E. cree que semejante espresion traería un com- 
promiso prematuro, por mi parte no insistiré en solicitarla. No 
tengo instrucciones para negociar un tratado sobre este punto, 
i creo que bastará a mi Gobierno, al menos por ahora, haber 
hecho ver al Gobierno de Chile los sinceros deseos de evitar 
una guerra a que recela se le provoque; qtie el paso dado por 
mi conducto acredite ante la Nación chilena la franqueza i con- 
fianza con que se dirije el Perú a una República hermana, en 
medio de las azarosas circunstancias a que parece querer redu- 
cirla otra sección hermana; i en Rn, que se note la esperanza 
que tiene el Perú de que Chile no se desviará en caso alguno 
de los principios de justicia que índica el programa de la ac- 
tual administración... etc.i> (11). 

El gabinete chileno no modificó su manera de pensar, i en el 



(II) Óñcio de 9 de diciembre. 
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oficio que para responder al anterior puso en manos del En- 
cargado de Negocios del Perú, le dijo que "aunque la citada 
comunicación de 4 del actual contiene una esposicion bastante 
injenua í franca de la política pacífica de este Gobierno, tal vez 
no estará de mas inculcar, del modo mas positivo, que sus vo- 
tos c intenciones propenden i propenderán siempre, a la conso- 
lidación de la paz i la buena armonía entre todos los nuevos 
Estados; sin que por eso deje de parecerte prematuro entrar en 
compr'jmiso alguno sobre su conducta futura, que no podrá 
menos de ser determinada por los antecedentes i circunstan- 
cias, r. (12). 

No tuvo mayor desarrollo este incidente, i el ministro pe- 
ruano, satisfechos los dos principales encargos de su comisión, 
regre.só a su país en los primeros días del año siguiente. 

A ñnes del mes de enero de 1846 fué Santa Cruz dejado en 
libertad en Valparaíso por el coronel Viel, que se despidió de 
él en ios términos mas amistosos i agradables. Los dos años 
de su cautividad en Chillan habían trascurrido en su compañía, 
en (mimo contacto diario, i el ex-Protector quedó muí recono- 
cido por su caballerosa conducta, que había procurado aliviar- 
le siempre las amarguras de su situación. 

Sarta Cruz aguardó en ese puerto la llegada de su familia, 
i que el ájente boliviano cumpliese en nombre de su Gobierno 
con las obligaciones que había contraído, i al fin, el dia 20 de abril, 
se embarcó para el viejo continente en la fragata mercante 
francesa, Nueva Gabriela (13). 

(II) Oíicio de 34 de diciembre. 

((3) En el discurso del Presidente Búlnes pronunciado ante Us Cáma- 
TiudeiÜ4ú, se encuentra este pasaje que es el último i breve comentario 
de lo sucedido: tLa partida del jeneral Santa Cruz a Europa deja satísfaC' 
toriameiite terminada la discusión que acerca de su persona se rentüaba 
entre los gobiernos chileno, boliviano i peruano». 

Santa Cruzse fué a vivirá París, i allí falleció en 1863. En el mes de oc- 
tubre dr;l año 47, comunicó al Gobierno de Chile que el úe Roliria no ha- 
bia cumplido con él lo estipulado en el convenio de Santiago, i que sus 
repetidas reclamaciones no habian dado ningún resultado, por lo que se le 
hacia difícil la permanencia en Europa. 

Con la misma fecha se dirijió al Ministro de Relaciones Esieriores de st 
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Cuentan los que presenciaron su partida, que el ex-Protector 
en el momento de abandonar la playa se volvió del lado de tie- 
rra, diciendo con voz bastante alta: 'i Adiós país de mí ruína.n 



país, diciéndole: «Veinte i cinco meses han corrido desde que se celebrd 
aquel convenio, dieciocho hace que zarpé yo del puerto de Valparaíso, i 
aun no han sido restituidas dos de mis propiedades principales, ni liquida- 
dos los productos de las que se me devolvieron en completa ruina, sin em- 
bargo deque su conliscacion fué alzada por aquel tratada diplomático... 

fSin haber considerado el convenio mencionado conveniente en manera 
alguna al bienestar de mi patria, objeto esclusi va mente privilejiado de mis 
constantes votos, yo me impuse la obligación de cumplirlo desde que lo 
acepté, suponiendo igual forítosa obligación de parte de los gobiernos que 
declararon conveniente a su política mí ausencia de América... 

«Bien se conocerá que yo no puedo ser partidario de un arreglo que 
ademas de serme demasiado gravoso personalmente, es inconciliable con 
)a constitución de Bolivia, no menos que con los principios proclamados 
en todos los pueblos civilizados. 

aSin motivo alguno para abogar por él, tengo que exijirsu cumplimien- 
to solo porque lo acepté i porque soporto sus consecuencias; mas, si que- 
riendo presentar a los gobiernos que me lo impusieron, un homenaje, tai- 
vez inesperado, de mi consideración, me he abstenido de hacer las obser- 
vaciones que resaltan contra todo su tenor, no pudiera mi resignación lle- 
gar al estremo de sobrellevar silenciosamt^nte el olvido de las condiciones 
de que pende esencialmente mi único comprometimiento.. ■> (Oficio de 13 
de octubre de 1847, del que recibió una copia el gabinete de Santiago). 

La República de Bolivia estaba ajítada entonces por una inmensa ola 
revolucionaria. El Presidente Ballivían se vid forzado a dimitir el mando, 
acosado por doquiera por los innumerables enemigos que le habia valido su 
tiranía; su sucesor, Gullarle, no tuvo en sus manos mas que la sombra del 
poder, que pasó a las de Velasco i luego de éste a las de Belzu, nueva he- 
chura del militarismo, i todo esto sucedió en el corto espacio de un año. 
Los reclamas de Santa Cruz fueron, pues, inútiles i perdidos, aun cuando 
en et mes de enero del aflo siguiente los repitió con nuevo ahinco, decla- 
rando, como encubierta amenaza, que él se creia desligado de sus compro- 
misos si el Gobierno de Bolivia no satisfacíalos suyos. En la comunica- 
ción que con este objeto dirijió al Gobierno chileno, se espresaba asi: 

(Veinte i siete meses hace que tos gobiernos de Bolivia, de Chile i del 
Perú, dieron al mundo el nunca visto espectáculo de hacer un tratado so- 
lemne para privar de sus derechos naturales a un individuo particular, i 
que a consecuencia de ese tratado se me obligó a trasladarme a Europa,,. 
cAunqueel precitado tratado hubiese sido considerado por la opinión 
ilustrada e imparcial, como un atentado a los principios del derecho natu- 
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I en efecto, la política esterior de Chile filé la ruina de todos 
sus proyectos de -engrandecimiento i poderlo, por lo que si esas 
palabras fueron la espresion de sus sentimientos Íntimos, tenia 
sobrados motivos para aborrecerlo i detestarlo. 

La enemistad de Chile para con él i la enerjía í constancia 
que desplegó en combatir hasta derribarlo, no fué obra gratuita 
ni antojadiza de sus hombres públicos, sino una medida de pre- 
visión i cautela para poner a salvo la integridad i acaso la propia 
vida de la Patria amenazadas. Otro hubiera .sido, sin duda, el 
destino de Chile, i talvcz de Sud-América, si la Confederación 
se hubiese robustecido i consolidado, i en la vida de las nacio- 
nes, como en la de los individuos, se reproduce casi en sus mis- 
mas faces la lucha por la existencia. La Arjentina i el Ecuador 
presintieron el mismo peligro j aquella también le hizo la guerra; 
pero Chile se les adelantó en el camino de la seguridad común. 

Sobre las ruinas de la Confederación se principió a formar el 
prcstijio de Chile i a llamar la atención entre los nuevos países 
de América. La política iniciada por Portales tuvo un doble 
efecto: apartar una amenaza de la integridad nacional i levantar 

ral, i a los del derecho público de Chile, del Perú, i muí especialmente de 
Solivia, cuya constitución me afiania garandas de que nadie ha podido 
despojarme legalmenie; con todo, mi decisión a concurrir a la lerminacion 
de un asunto que se había hecho demasiado ruidoso, i mi anhelo por dar a 
la Patria una prueba mas de la estension de mis sacrificios por ella, me in- 
dujeron aun mas que el imperio de la necesidad a conformarme con lo dis- 
puesto en dicho tratado; zarpé, en consecuencia, del puerto de Valparaíso 
en abril de [846. 

f Según todos los principios de la equidad i del derecho natural, ciril e 
internacional, un convenio no puede ser obligatorio para una sola parte, 
ni quedan al arbitrio de la otra el modificarlo después de ejecutado, o el 
escusarse de su cumplimiento por cualquiera prctesto. Es lo que ha suce- 
dido al presente, dejando burlada la conñan/a que debí tener en la solem- 
nidad de un convenio celebrado entre tres gobiernos supremos... 

< A vista de esta conducta, llego a creer que la intención del Gobierno 
de Bolífiaesantilar el tratado, que no puede existir no siendo cumplido 
igualmente todos sus artículos...» (O&cio de fecha [3 de enero de 1S48). 

Belzu conñrió a Santa Crui la investidura de Ministro Plenipotenciario 
de Solivia ante algunos gabinetes europeos, con el objeto principalmente 
de mantenerlo alejado del país i librarse de la pesadilla de sus conatos re- 
volucionaríos. 
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la autoridad i significación de su Patria en el teatro sud-ame- 
ricano. El aniquilamiento político i el ostracismo del ex-Pro- 
tector, fueron, pues, el triunfo definitivo, aunque postumo, del 
gran ministro chileno sobre su rival del Norte. 

Santa Cruz no volvió a navegar por las aguas del Pacifico, 
ni su presencia a inquietar a los gobernantes de Chile, í sus ÚU 
timas i fracasadas tentativas para rebelar a sus partidarios de 
Bolivía, se maquinaron i urdieron por las fronteras de la Repú> 
blica Arjentina. Ya desde entonces la estrella que lo iluminaba 
se fué apagando poco a poco; el desapego i la indiferencia de 
sus conciudadanos lo fué cubriendo en vida, i su personalidad 
perdió toda su importancia mucho antes de su muerte. 

El jeneral Santa Cruz, sin ser un hombre vulgar, estaba, sin 
embaído, mui distante i por bajo de sus vastos planes políticos, 
i si tenia audacia i espíritu para concebirlos, le faltaban dotes i 
capacidad para realizarlos o mantenerlos. Su Confederación, que 
no fué mas que el sueño de un virreinato del alto i bajo Perú, 
con él a la cabeza como virrei vitalicio, demostró un descono- 
cimiento profundo de las aspiraciones i tendencias de las nacio- 
nes que quiso unir, no con los lazos del interés jeneral, sino con 
los del rigor i de la fuerza. Los pueblos del Perú i Solivia guar- 
daron por muchos aftos el recuerdo de su odioso despotismo, i 
la manera tiránica cómo mantenía i afianzaba el supremo prin- 
cipio de su autoridad personal. 

Su obra no resistióla primera prueba de la adversidad, i des- 
apareció dejando el rastro hondo i sangriento de pasiones 
excitadas i de odios perdurables, que han tenido tanta repercu- 
^on i efecto en los acontecimientos posteriores. 

Cuando se escriba su historia, verá la posteridad con asombro 
el singular contraste de ambición i de poquedad de miras, de 
osadía i de torpeza, que distinguió la ñsonomfa moral de aquel 
hombre con el que tanto jugó la ciega fortuna. 
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(if En esta campiiElí, uno de los jefes del ejéicilo del gobierno de Lima en i 
jeoeml don Manuel Cutilto, i a la cabeía de las tropas reTotucionariaa estabas le 
«□erales don Domingo Nieto i don RamoaCulilla. 




INDIOE 



CAPÍTULO I 

SiiHARio. — Misión de don Ventura Lavalle como Encargado de 
Negocios de Chile ante e! gobierno provisorio del Perú. — Pa- 
go de los sueldos del ejército i escuadra de Chile. — Oposición 
del cónsul ingles Wilson. — Deseos deljeneral Gamarra sobre 
permanencia del ejército chileno en el Perú.— Negativa del 
gobierno de Chile.— Proyecto de alianza del Perú con Chile.— 
Política comercial do Chile. — Exención de los derechos de in- 
ternación de los azúcares i chancacas peruanos. — Congreso de 
Huancayo. — Relaciones del Perú con Bolivia. — Amenaza de 
guerra entre estas dos potencias. — Mediación amistosa de Chi- 
le.— Santa Cruz i Orbegoso en el Ecuador.— Sus intrigas.— 
Nombramiento de Lavalle como Encargado de Negocios ante 
el gobierno del Ecuador. —Intervención inglesa en la guerra 
contra la Confederación 

CAPÍTULO II 

SüUABio. — Misión especial de don Victorino Garrido. — Liquida- 
ción de las cuentas de la campana de la Restauración.— Nuevos 
temores de una guerra entre el Perú i Bolivia. —Mediación de 



i 



Chile. — Tratado Ferreiros- Fernández. — Rechazo de ta media- 
cioD de Chile. — Impuesto de ÍDternacion de los trigos chile- 
pos.— Reglamento peruano de comercio.— Misión diplomática 
de don Matías León.— Congreso Americano 

CAPÍTULO ¡III 

Sumario. — Vuelta de Laralle al Perú. — Instrucciones que llevaba. 
— RcTOluciondel coronel Vivanco en Arequipa. —Protección de 

los subditos chilenos i arjentinos. — Negociaciones para liqui- 
dar las cuentas del empréstito — -Inutilidad de susjesttones di- 
plomáticas. — Dificultades del Gobierno peruano. — Anarquía 
política de la República de Bolifia. — Guerra entre el Perú i 
Bolivia.— Actitud de Chile.— Batalla de Ingavi.— Invasión del • 
Perú por el ejército üe Bolida. — ^Mediacion del Gobierno de 
Chile. — Jestiones de Lavalle. — Aceptación del Gobierno boli- 
viano de la mediación de Chile ' 

capIj-ülo IV 

Sti MARIO.— Nuevas instrucciones del Gobierno de Chile. -Suspen- 
sión de hostilidades, — Conferencias dejVilque.— Disputas his- 
tóricas entre los Plenipoleoclarios.— Entrevista de Puno.— 
Tratado de paz de Puno 

CAPÍTULO V 

Su.VARio, — Don Manuel Amunáteguj, cónsul jeneral de Chile.— 
Descubrimiento del guano en el Perú — Primeras especulacio- " 
nes. — Reclamación de Lavalle. — El Ministro Irarrázaval en Li- 
ma. — Deudas públicas del Perú. — Proposición del Ministro ' 
Charun.— El canónigo don Lúeas Pellicer, Ministro del Perú 
en Chile.— Don Juan Gutiérrez 'de la Fuente, Encargado de 
Negocios 

CAPÍTULO VI 

Sumario.— Revoluciones de Torrico i de Vidal. — Conflicto con el 
Ecuador. Lavalle ofrece los buenos oñcios de su Gobierno. — 
Gobierno de Vidal. — Sublevación de los buques de guerra del 
Perú. — Revolución i Gobierno de Vlvanco. — Liquidación del -" 
empréstito de 1833. — Dificultades con Solivia. — Mediación de 
Chile oh-ecida por el cónsul chileno Rey i Riesco. — La Junta 
de Gobierno de Tacna. — Sucesos de Lima 



CAPITULO VII 

SuUABiO. — Nuevas intrigas d« Sania Cruz. — Su viaje al Perú. — Su 
captura. — Actitud del Gobierno de Chile, — Negociaciones del 
ájente consular chileno. — Instrucciones del Gobierno de Chile. 
— Convenio del Cuzco. — Entrega de Santa Cruz 

CAPÍTULO VIH 

Sumario. — El gabinete chileno no aprueba el coni'enio del Cuzco. 
— Nombra a don Manuel Camilo Vial comisionado especial i 
ájente confidencial ante la Junta Provisoria del Gobierno. — Ins- 
trucciones.— Actitud del jeneral Iguain. — Mas instrucciones a 
Vial. — Críticas i censuras del pueblo peruano por la captura de 
Santa Cruz 

CAPÍTULO IX 

Sumario. — Santa Cruz a bordo de la CiiU. "Su confinación a Chi- 
llan. — Viaje de Vial a Tacna. — Acuerdo de Vial i de Iguain.— 
Vial en Lima. — Revolución de Elias. — Triunfo de Castilla. — 
Convención de 1 1 de enero de 1845 



CAPITULO X 

—El jeneral Castilla, presidente del Perú. — Solución de 
n inglesa. — Don Manuel J. Cerda, nuevo Encargado 
de Negocios de Chile — Intervención del Congreso peruano en 
tas negociaciones relativas a Santa Cruz. — El Gobierno del Pe- 
ni no ratifica la Convención de enero. — Actitud del Gobienio 
de Chile. — Santa Cruz en Chillan. — Su protesta. — Correspon- 
dencia con el Gobierno de Chile 

CAPÍTULO XI 

SuMAKio. — Conferencias de Santiago. — Pacto de 7 de octubre de 
1845- — Aceptación de Santa Cruz.— Se lo pone en libertad, — 
Objeto reservado de la misión de Laso. — Partida de Santa 
Cruz a Europa „ 
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